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PROLOGO. 


Todos los libros que tratan de Administración son 
de inmediato interés para los Alcaldes y los Ayunta- 
mientos. 

Pero entren todos ningunos tienen una importancia tan 
capital ni son tan necesarios para los unos y los otros 
como los que se ocupan de la alimentación^ de la hi- 
giene y de la policía general de los pueblos, que son los 
servicios á que deben prestar una atención más prefe- 
rente las autoridades y corporaciones locales. 

Esto es indudable, y nosotros, que tenemos publicadas 
obras sobre todos los ramos de la Administración, somos 
los primeros en reconocerlo. 

En efecto: la policía municipal urbana comprende to- 
dos;. los principales ramos de la administración local, 
como que los principales servicios, en una extensión vas- 
tísima, y en número no reducido, entran en la esfera de 
acción de aquélla. 

. : La policía dé abastos, la policía urbana propiamente 
dicha y la policía de construcciones, están comprendidas 
en el citado ramo; y, por consiguiente, desde la vigilan- 
cia, el celo y la inflexibilidad reglamentaria para que la 
alimentación sea buena, abundante y saludable, hasta el 
alumbrado público, la higiene en los establecimientos 
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públicos y en las casas particulares, las obras de ornato, 
la alineación y ensanche de las calles y las construccio- 
nes privadas, todo, absolutamente todo, está sometido á 
la policía municipal urbana, y, por tanto, á la mirada in- 
vestigadora, á la prudente inspección y á la dirección, 
con arreglo á las leyes, de las autoridades y corporacio- 
nes que el voto de los vecinos ha puesto al frente de los 
pueblos. 

Nada más importante, pues, para ellas que conocer 
sus atribuciones hasta en el último detalle, persuadirse 
de sus deberes y buscar las fórmulas para llenar aquéllas 
y cumplir éstos de una manera fácil, rápida y de resul- 
tados inmediatos para el bien de sus administrados. 

Estas consideraciones son las que nos han movido á 
dar á luz la presente obra, deseando una vez más pres- 
tar un amistoso servicio á los funcionarios de la admi- 
nistración municipal, á quienes años há venimos consa- 
grando todos nuestros desvelos y todos nuestros es- 
tudios. 

En este libro tratamos de todas las materias, de todos 
los servicios y de todos los detalles que se relacionan 
con la policía urbana: y lo hacemos con tal extensión, 
con tal copia de datos, é incluimos en él, juntamente con 
la legislación completa de sus diversos ramos, tal núme- 
ro de formularios y tan minuciosos, que seguramente 
nuestro trabajo es ei mas completo que sobre esta mate- 
ria se ha publicado en España hasta el dia, y áun nos 
atrevemos á decir que es el único. 

El Alcalde, el Concejal, ya aisladamente, ya en cor- 
poración; los vecinos mismos de cada pueblo, encontra- 
rán en nuestro libro una guía segura para conocer sus 
respectivos deberes y derechos; porque en él se tratan, 
dilucidan y exponen todos los actos, relaciones, intere- 
ses y asuntos que más directamente se relacionan con 
la Administración pública; lo cual es tanto más venta- 
joso para aquéllos, cuanto que las leyes y disposiciones 
generales de este ramo son brevísimas y no muy com- 
pletas, y, por lo mismo, esta materia exige mayor ini- 
ciativa de parte de las autoridades y mayores conoci- 
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mientos en los vecinos, si unos y otros se han de dirigir 
siempre á un mismo objeto, que es el bien común. 

Damos además un proyecto ó modelo de Ordenanzas 
municipales , bastante completo, sencillo y detallado, 
con el cual á la vista será indudablemente fácil á los 
Ayuntamientos el formar sus ordenanzas en las pobla- 
ciones donde todavía no las tengan, que no son pocas 
por cierto, ó el reformar las existentes poniéndolas á la 
altura de los modernos adelantos y de las crecientes exi- 
gencias sociales. 

Y, por último, hemos querido llevar la prolijidad de 
nuestro trabajo y de nuestro estudio hasta el punto de 
presentar una tabla general de los establecimientos, fá- 
bricas, talleres, manufacturas, industrias, etc., que se 
reputan insalubres, peligrosos ó incómodos; y, por tan- 
to, nos adelantamos al mismo Gobierno, que todavía no 
ha dictado reglas precisas, fijas y terminantes sobre tan 
importantísimo y vital ramo de la Administración públi- 
ca, lo cual no deja de crear conflictos, cuestiones y liti- 
gios en muchos casos, por no saber las autoridades qué 
establecimientos procede autorizar y cuáles pueden per- 
judicar la salud ó los intereses de los vecinos si se sitúan 
dentro de las poblaciones. 

En una palabra: nada de cuanto pueda ilustrar á los 
Alcaldes y Ayuntamientos, así como á los vecinos, y 
coadyuvar áque unos y otros hallen respectivamente fa- 
cilidades para el cumplimiento de sus deberes y el man- 
tenimiento de sus derechos, en provecho, utilidad y me- 
jora de las poblaciones y en bien de todos sus habitan- 
tes, nada de eso, repetimos, hemos omitido en esta obra. 

Si, como deseamos, ella puede prestar algún servicio 
á las autoridades municipales en particular y al público 
en general, quedaremos recompensados de sobra con tan 
envidiable satisfacción. 

Madrid 28 de Febrero de 1877. 



TÍTULO único. 


De las atribuciones de los Alcaldes y Ayuntamientos 

en la policía municipal. 


Capítulo l.° De la 'policía en general.— C aí. 2.° De la policía muni- 
cipal de abastos . — Cap. 3.° De la policía municipal urbana . — 
Cap. 4.° De la policía municipal de construcciones. — Cap. 5.° Pro- 
yecto de ordenanzas generales de policía urbana. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA. POLICÍA EN GENERAL. 


1.* Policía: loquees. — 2.° Sus divisiones.— 3.° Atribuciones de los Alcaldes.— 

4.° Atribuciones de los Ayuntamientos. 


l.° Policía : lo que es. — La palabra policía designa aquella 
parte de la administración pública que tiene por objeto especial 
el sostenimiento del órden, la vigilancia de la propiedad y la 
protección de la seguridad individual de los ciudadanos. 

En una palabra, la policía significa el arreglo, el ordena- 
miento, la organización de la ciudad ó del pueblo. 

2 o Sus divisiones.— La policía se divide en dos grandes ra- 
mos: policía administrativa y policía judicial 
La policía administrativa tiene por fin ejercer una vigilancia 
general en la nación y asegurar la ejecución y cumplimiento 
de las leyes, ordenanzas y reglamentos de órden y seguridad 
públicos, previniendo y tendiendo á evitar los delitos é infrac- 
ciones de las disposiciones del poder ó de la autoridad. 

La policía judicial es la que persigue á los delincuentes para 
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entregarles á la acción de la justicia; de manera que busca el 
delito donde quiera que se halle su huel'a, y procura asegurar 
•al delincuente para entregarlo á los Tribunales 

La primera ejerce su vigilancia sobre los trabajos ú obras 
públicas, los caminos, las c tiles, las aguas, minas, montes, in- 
dustrias, sanidad, sosiego de las poblaciones, ornato de estas, 
abastecimientos, etc. 

La segunda solamente persigue el crimen para vindicar á la 
sociedad ofendida y á la ley ultrajada. 

La policía admi nistraíiva es ejercida en general, y en toda la 
expulsión del territorio, por el Gobierno, quien para que su ins- 
pección sea más amplia, universal y minuciosa, delega esas 
atribuciones en los Gobernadores de las provincias y en los Al- 
caldes, que obran corno representantes de aquél en el orden 
político y administrativo. 

La policía judicial está á cargo principalmente de los Tribu- 
nales del reino, que obran con entera independencia de la Ad- 
ministración. 

La principal prerogativa de la policía administra iva es que 
la misma Administración pública ordena los reglamentos y 
dicta las disposiciones por cuyo cumplimiento ha de velar 
después. 

Cuando estas disposiciones y estos reglamentos van encami- 
nados al servicio común de los puebles, al interés, por decirlo 
así, del Estado, constituyen la policía general, gubernat va ó 
alta policía, si se nos permite la expresión 

Pero cuando tales disposiciones, ordenamientos 6 instruccio- 
nes se refieren al servicio particular de los pueblos y de sus 
habitantes, pertenecen ya á otro órden, y forman lo que se de- 
nomina la policía municipal , que es la policía localizada y ejer- 
cida por los mismos vecinos de cada Municipio. 

El derecho á la policía local no nace, ni se deriva, ni es una 
delegación de los poderes públicos: es sencillamente un derecho 
natural, que, como dice muy bien Mr. Henrion de Pausey, auto- 
riza á vigilar por su propio interés y por su propia conserva- 
ción á todos los individuos, y, por consecuencia, á las corpora- 
ciones que representan á los pueblos, que al fin no son, á su 
vez, más que individuos relativamente á la gran familia na- 
cional. 


A la policía municipal, pues, corresponde velar sobre todo lo 
q íe pueda referirse á la seguridad y libre circulación en calles, 
plazas, pasajes, paseos y demás vías públicas; á la limpieza, el 
alumbrado, los trasportes dentro de las poblaciones, las cons- 
trucciones, etc.; prohibir que en balcones, ventanas, aceras y 
tejados se coloquen objetos cuya caída pueda ocasionar daños, 
y que se arrojen á la vía pública objetos, despojos ó basuras 
que molesten ó produzcan emanaciones desagradables: cuidar 
que no se turbe la tranquilidad del vecindario con riñas, pen- 
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delicias, tumultos^ ruidos, gritos y cualesquiera otros alboro- 
tos, tanto por el dia como por la noche: conservar el órden en 
puntos donde se reúna gran concurrencia, como férias, merca- 
dos, fiestas, regocijos públicos, espectáculos, ceremonias, tem- 
plos, cafés, juegos y cualesquiera otros sitios: inspeccionar los 
pesos y medidas que sirven para la venta de géneros, y el esta- 
do de los artículos de comer, beber y arder que se expenden al 
público: vigilar por la salud pública, y contribuir á que cesen 
las calamidades generales, como epidemias, inundaciones, in- 
cendios, etc., dictando las medidas convenientes y excitando 
en su caso la protección y auxilio de las autoridades superio - 
res: evitar los accidentes y daños que pudiesen ocasionar los ani- 
males dañinos, l.os locos, los monomaniacos, etc., etc. 

Por esta razón, las autoridades y corporaciones municipales 
tienen la facultad de dictar todas aquellas ordenanzas, regla- 
mentos, bandos y disposiciones que , sin traspasar los límites 
naturales de las leyes del Estado, puedan contribuir al logro de 
todos esos fines que hemo§ detallado, y á que todos los vecinos 
cumplan sus deberes y respeten los derechos de los demás. 

3. ° Atribuciones cielos Alcaldes. — Po" la ley de 16 de Di- 
ciembre de 1876, que reformó las leyes municipal y provincial, 
se dió álos Alcaldes, como delegados del Gobierno de S. M. y 
como administradores de los pueblos, las atribuciones que les 
señalaron los arfes. 77 y 78 del decreto -ley de 21 de Octubre 
de 1868. Según éstas, corresponde á los Alcaldes dirigir todo lo 
relativo á la policía urbana y rural, dictando al efecto los bandos 
y disposiciones que tuvieren por conveniente, conforme á las 
ordenanzas y resoluciones generales del Ayuntamiento en la 
materia. Dirigir y vigilar la conducta de todos los dependien- 
tes del ramo de policía urbana y rural, castigándoles con sus- 
pensión de empleo y sueldo hasta treinta dias, y proponer su 
destitución al Ayuntamiento. 

Los agentes de vigilancia municipal que usen armas depen- 
den exclusivamente del Alcalde en su nombramiento y separa- 
ción. 

El Alcalde castigará gubernativamente á los infractores de 
los bandos de buen gobierno y de las ordenanzas municipales, 
imponiéndoles las multas que en los mismos se expresen. 

4. ° Atribuciones de los Ayuntamientos .—Es de la exclusiva 
competencia de los Ayuntamientos cuanto tiene relación con el 
arreglo y ornato de la vía pública, comodidad é higiene del ve- 
cindario, como son la apertura y alineación de calles y plazas 
y de toda clase de vías de comunicación, empedrado, alumbra- 
do y alcantarillado, surtido de aguas, paseos y adbolados, esta- 
blecimientos balnearios, lavaderos, casas de mercado y mata- 
deros, la policía urbana, ó sea cuanto tenga relación con el ór- 
den y vigilancia de los servicios municipales establecidos. 

Además, es obligación de los Ayuntamientos procurar por sí 
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ó con los asociados el exacto cumplimiento, con arreglo á los 
recursos y necesidades del pueblo, de los servicios relativos á la 
policía urbana (1). 

Pura el cumplimiento de estas obligaciones corresponde á los 
Ayuntamientos la formación de las ordenanzas municipales de 
policía urbana y rural. 

Estas ordenanzas no son ejecutorias sin la aprobación del 
Gobernador, de acuerdo con la Diputación provincial, y en caso 
de discordia el Gobierno podrá consultar al Consejo' de Esta- 
do (2). 

En la ley municipal no hay disposición alguna que coarte ó 
limite las facultades de los Ayuntamientos en materia de poli- 
cía urbana, ni existe ley especial que restrinja sus atribucio- 
nes (3); pero éstas lian de sujetarse á los principios contenidos 
en las le 3 r es generales del país (4). 

Por esta razón no es facultativo de los Ayuntamientos la con- 
cesión gratuita á los particulares de terrenos para edificar (5), y 
si se hace una construcción con su autorización, no pueden man- 
darla derribar, contra la voluntad del dueño, en beneficio del 
vecindario, sin que preceda la declaración de utilidad publica y 
la expropiación (6): y, por último, no obstante dichas atribu- 
ciones, no puede admitirse la doctrina de que las corporaciones 
municipales pueden acordar definitivamente variaciones par- 
ciales en las calles sin observar los trámites establecidos en las 
leyes (7). 

'Aun en materias de policía urbana, si se trata de usurpacio- 
nes antiguas del común, los Ayuntamientos no tienen faculta- 
des propias sino que deben ejercitar la acción reivindicatoria 
ante los Tribunales ordinarios (8). 

Los acuerdos de los Ayuntamientos arreglados á las ordenan- 
zas municipales y disposiciones para su ejecución, son inme- 
diatamente ejecutivos (9); pero si en ellos se cometiere infrac- 
ción de ley, las Comisiones provinciales deben conocer en al- 
zada de dichos acuerdos (10 , áun cuando no hubiere en el 
pueblo ordenanzas municipales y el acuerdo se relacione con 
servicios que debieran estar consignados en las mismas jll). 

Esta facultad de las Diputaciones y Comisiones provinciales 
debe entenderse en ¡os casos taxativamente señalados por la ley, 
ó en apelación cuando proceda; pero de no ser así, aquéllas co- 


v i Lev municipal de 1870. 

(2) Idem después de la refooma de 16 de Diciembre de lí¡76. 
■§', R. O. de 1 0 de Junio de 1876. 

♦ 4 ) R. O. de 14 de Octub *e de l8U6; la insertamos integra. 
(5) R. O ce 30 de Noviembre de 187o. 

{ 6 ) R. O. de 24 de O t ubre de 18*71. 

(1) R. O. de i7 de Julio de 1812 
(8} R. O. de 4 de Diciembre de 18*71. 

(9' R. O. de 13 de Diciernb e de 18*7 1 . 

(10) R O. de 13 de Enero de 1876. 

vi O R- O- de 16 de Enero de 1873. 
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meterían una verdadera usurpación de atribuciones (1), y en 
este concepto, si la alzada ante la Comisión no se funda en in- 
fracción de ley, debe inhibirse del conocimiento del asunto por 
no tener competencia para resolverlo (2) . 

Según lo dispuesto en el art. 51 de la ley provincial, los que 
se crean perjudicados en sus derechos civiles por los acuerdos 
de las Diputaciones, deben reclamar contra ellos ante los Tribu- 
nales ordinarios. 


CAPÍTULO II. 

DE LA POLICÍA MUNICIPAL DE ABASTOS. 


1.® Abastos.—' 2.° Venta de varios comestibles.— 3.° Panaderías: pan. — 4.° Mataderos. 
— 5.° Carnicerías. — 6.° Inspectores de carnes.— 7.° Fiel contraste. — 8.° Tasadores de 
joyas. — 9.° Moneda. — 10. Fiel-almotacen.— 11. Pesos y medidas.— 12. Me:cados, albón - 
digas y ferias.— 13. Elaboración de vinos artificiales.— 14. Jurisprudencia.— 15. Formu- 
larios.— 16. Legislación. 


l.° Abastos.— Bajo la denominación de policía municipal 
abastos se comprenden los ramos de la administración que es- 
tán al cuidado y vigilancia délos Ayuntamientos para conse- 
guir la salubridad de las subsistencias, la limpieza y órden en 
los mataderos, mercados, almacenes, alhóndigas y demás pues- 
tos de venta, y la exactitud de los pesos y medidas. 

Nuestra legislación ha variado en las disposiciones relativas 
á los abastos públicos, según los principios eeonó micos que 
han dominado en las esferas del poder. 

El Gobierno y las Municipalidades comenzaran á monopoli- 
zar, restringir y reglamentar los abastos públicos en el supues- 
to de que de esta manera aseguraban la subsistencia de los pue- 
blos y baratura de los comestibles. Los artículos de primera ne- 
cesidad fueron monopolizados, teniendo la venta exclusiva al por 
menor los Ayuntamientos, ó los conventos, ios nobles, ó á veces 
un particular, negociando uno solo con todos los vecinos. Las 
Córtes de Castilla pidieron remedio para estos abusos, y los 
Reyes Católicos (3) y D. Cárlos y doña Juana (4) accedieron 
á estas peticiones, prohibieron el monopolio, y volvieron la li- 
bertad al comercio interior. 

No fueron bastantes estas disposiciones para cortar aquellos 
inveterados abusos, porque los Ayuntamientos, llevados de uu 
cálculo erróneo, estaban interesados en sostener ellos el mono- 


(1) R. o. de 20 de Abril de 1872. 

(2) Rs. Os. de30 de Noviembre de 1875, 7 y 15 de Enero, 8 y 10 de Febrero, S de 
Marzo, 28 de Abril y 11 de Julio de 1876. 

(3) Pragmática de los Reyes Católicos de 1492. 

(4) Petición délas Córtes de Segovia de 1532. 
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polio, y así lo hicieron, consiguiendo perjudicar los intereses 
particulares de sus administrados y los públicos comprometi- 
dos en especulaciones siempre ruinosas cuando falta el estímulo 
del interés privado. La mala administración ocasionó pérdi- 
das considerables y acabó con los recursos de los Ayunta- 
mientes. 

A este sistema siguió otro, que dio, como no podía menos de 
dar, iguales resultados, y que, sin embargo, mereció la apro- 
bación de personas tan ilustres corno Cainpomanes y tan inte- 
ligentes como Bobadilla, que en su Policía decía: < mejor Go- 
bierno para que la república haya provisión y abundancia de 
»mantenimientos es haber obligados á abastecer la de ellos, en 
»espeelal en los pueblos de acarreo.» Este fue el medio (pie se 
encontró mejor para sustituir el monopolio de los Ayuntamien- 
tos con abastecedores obligados á procurar las provisiones para 
el surtido público. 

Era inherente á este contrato la tasa ó precio convenido entre 
el abastecedor y el Ayuntamiento, lo cual se cumplía cuando el 
precio era favorable á aquél, pero no en tiempos de escasez, 
porque no era fácil hacer cumplir la obligación, y siempre los 
abastecedores encontraban medios para no realizar con pérdida 
sus compromisos; además el tráfico interior estaba perjudicado 
con varias gabelas que hacían imposibles los benefic ios del co- 
mercio. 

Cárlos III reformó en parte estas viciosas disposiciones crean- 
do el oficio de Diputado del común para que inte rviniese en el 
Ayuntamiento y Concejo, con la Justicia y Regidores, en lo con- 
cerniente á abastos, dictando reglas para los remates de los 
puestos públicos y otras disposiciones que mejoraron este servi- 
cio de la policía municipal. 

Por fin las Cortes, en 8 de Julio de 1813, restituyeron al co- 
mercio de abastes la libertad más completa, y si bien ó.- te, como 
los demás acuerdos de las Cói tes, sufrieron las consecuencias de 
las alteraciones políticas, se consiguió definitivamente que el 
R. D. de 20 de Enero de 1834 sancionase expresamente la 
libertad de tráfico de los efectos de comer, beber y arder, y abo- 
liera el sistema de tasas, excepto en el pan, cuya fabricación y 
venta se dejó después también libre al publicarse en 30 de Agos- 
to de 1836 el R. D. de 8 de Junio de 1813, pues en 1 se dispuso 
la libre venta y reventa al precio y en la manera que más aco- 
mode á sus dueños, no perjudicando á la salud pública, de 
todos los frutos y producciones de la tierra, de los ganados y sus 
esquilmos y de los productos de la caza y pesca, s n sujeción á 
tasas ni posturas. 

Posteriormente el Gobierno ha dictado alguna disposición con 
el objeto de evitar en alguna provincia el abuso arraigado que 
había de sujetar á gabelas ilegales la venta del pan: en 24 de 
Enero de 1853 desaprobó y dejó sin efecto la prohibición de ven- 
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der pan, impuesta por varios Alcaldes de los pueblos de Navar- 
ra á los panaderos de Alava, y en 19 de Abril del mismo año se 
mandó á los Gobernadores de Albacete y Tarragona abolieran 
ciertas disposiciones que habían adoptado y que eran contrarias 
á la libre fabricación y venta del pan. 

De manera que han quedado suprimidas todas las restriccio- 
nes á la industria en la venta de los artículos de comer, beber 
y arder, igualando las leyes á los revendedores con los que ven- 
den directamente los frutes de su propiedad y con los mercaderes 
al por menor, que se interponen con utilidad propia y de la ge- 
neralidad entre los comerciantes al por mayor y los compradores. 

Estas disposiciones han sido limitadas por* leyes posteriores, 
que permiten la venta exclusiva al por menor de algunos ar- 
tículos (1) en la inteligencia de que los cosecheros y fabrican- 
tes de la misma población pueden vender al por. menor los pro- . 
duelos de sus cosechas .y fábricas, siempre que cada uno lo veri- 
fique en un solo local (2). 

A la administración municipal le está reservado, además de 
adoptar las medidas que considere oportunas para atraer la 
concurrencia y abundancia de comestibles estableciendo ferias 
y mercados, el regimentar éstos para que los artículos de con- 
sumo sean de buena calidad, sanos y que no estén adulterados 
ni corrompidos, y que se expendan bien pesados y medidos. 

Libre el comercio, libre el abastecimiento de los pueblos, 
entregados uno y otro al interés individual, que es el que pro- 
porciona los comestibles con más abundancia y baratura, la 
misión de la autoridad es facilitar este mismo comercio y cui- 
dar de que todos los artículos de consumo sean de buena ca- 
lidad, sanos, que no estén adulterados ni corrompidos y que 
se den bien pesados ó medidos; sin embargo, cuando el libre 
tráfico no produce sus resultados y hay escasez y carestía de 
los principales artículos de consumo, entónces la autoridad 
está en el deber de adoptar medidas que eviten la miseria y el 
hambre. 

Para estos casos, el Gobierno tiene prevenido (3) que, antes 
de dictar las autoridades extremadas resoluciones, deben to- 
marse, en caso de penuria, otras medidas que, s‘n estar funda- 
das en prohibiciones y restricciones que aniquilan el comercio, 
socorran la necesidad local y transitoria producida por la ca- 
restía de granos, ya ilustrando á sus administrados sobre ia 
necesidad de comprar más caro el pan en los años de escasez 
so pena de aumentar y hacer mayores y permanentes les esca- 
seces y miserias para lo futuro, si por abaratarlo se dictan pro- 
videncias que agoten las fuentes productivas, entre las cuales 
es una de las principales el tráfico interior; ya procurando tra- 

Í ll Véase Consumos. 

2) Instrucción de consumos, de 24 de Julio de 1876. 

3) R. O. circular de l.° de Mayo de 1847. 
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bajoá las clases menesterosas, ya promoviendo obras públicas, 
ya excitando el celo de los pudientes por medio de suscriciones 
en favor de sus convecinos, ya vigilando los mercados para 
evitar el monopolio que tenga por mira hacer subir el precio de 
los objetos de primera necesidad, ya destruyendo toda gabela 
ó imposición que lo3 encarezca, ya presentando en el mercado 
trigos procedentes de los pósitos á más bajo precio que el ordi- 
nario, para establecer una saludable concurrencia, ya destinando 
cantidades en metálico para que los panaderos puedan ejercer 
su industria vendiendo el pan más barato. 

Según los arts. 593 y 595 del Código penal, son castigados 
con las penas de cinco á quince dias de arresto y multa de 2c 
á 75 pesetas los que esparcieren falsos rumores ó usaren de 
cualquier otro artificio ilícito para alterar el precio natural de 
las cosas, si el hecho no constituye delito: los que infringieren 
las reglas de policía dirigidas á asegurar el abastecimiento de 
las poblaciones: 

Los farmacéuticos que expendieren medicamentos de mala 
calidad: 

Los dueños ó encargados de tiendas, confiterías, panaderías, 
etcétera, que expendieren comestibles ó bebidas adulterados ó 
alterados y perjudiciales á la salud, ó no observasen en el uso ó 
conservación de las vasija-, medidas y útiles destinados al ser- 
vicio, las reglas establecidas ó las precauciones de costumbre, 
cuando el hecho no constituya delito. 

2.° Venta de varios comestibles . Sopa. — Las pastas y fécu- 
las para sopa, si t : enen color, hade ser solo el que da el azafran; 
á las últimas se les mezcla alumbre y greda; pero es fácil co- 
nocerlo por la efervescencia que producen en ellas los ácidos. 

Verduras y frutas.— No son fáciles de alterar; pero no debe 
permitirse la venía de las setas lí hongos y de los cardillos sin 
que sean ántes reconocidos, ni la de las frutas que no estén com- 
pletamente sazonadas ó que se hallen pasadas. 

Chocolate. — Su pasta se compone de partes iguales de al- 
mendras de cacao y de azúcar, aromatizado con canela ó fabri- 
cado sin ella, y rara vez en España con vainilla. Sin embargo, 
por R. O. de 12 de Diciembre de 1831 se permitió mezclarlo con 
otras sustancias, siempre que las manifestasen los fabricantes. 
Hoy se comete en su fabricación un escandaloso abuso, sustitu- 
yendo parte del cacao con pan seco, harinas, cacahuetes y otras 
sustancias que son nocivas, como el almazarrón, por lo cual 
debe castigarse severamente á los culpables (1). 

Leche. — La leche es de las sustancias alimenticias que más se 
prestan al fraude. Si se adultera con agua es fácil conocerlo por 
medio del lactómetro; pero como en las poblaciones de crecido 

CP Hace pocos meses lina ocurrido numerosas indisposiciones y muerto varias 
personas en un pueblo de Guipúzcoa, á causa de las sustancias venenosas que em- 
pleaba un fabricante para dar color al chocolate. 
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vecindario la mezclan con otras sustancias, y como también 
pueden alterarla partículas minerales tomadas de las vasijas en 
que se cuece la leche ó de otras que se emplean para curar las 
grietas de las cabras, es necesario inspeccionarla químicamente 
para que los reactivos den la seguridad de que su uso no puede 
afectar á la salud del vecindario y de que no se le defrauda en 
sus intereses. Es nociva la leche del animal durante su estado 
de gestación y la de las vacas que no salen de los establos si- 
tuados dentro de los pueblos (1). 

Bebidas. — Fácil es conocer cuándo al vino se le mezcla agua, 
y si bien esto es un fraude, no es nocivo á la salud. Para des- 
cube si se le ha mezclado con el litargirio ú óxido de plomo, 
haywn medio infalible y fácil de emplear. Se echa una parte 
del vino que se sospecha falsificado en un embudo de vidrio 
provisto de un papel de filtro y cierta cantidad de carbón mo- 
lido gruesamente. El carbón, por su propiedad descolorante, 
deja pasar el vino gota á gota sin color alguno; entónces en el 
líquido obtenido de este modo se vierten algunas gotas de una 
disolución de hidrógeno sulfurado, y si hay una sal de plomo 
disuelta con el vino, toma éste un color negro, resultando lo que 
se llama en química un precipitado, y el que se obtiene en este 
caso es negro y coposo, esto es, sulfuro de plomo (2). 

Sustancias nocivas. — La higiene prescríbelas sustancias que 
pueden usar inofensivamente para adorno los confiteros, paste- 
leros, cocineros y licoristas, y están prohibidas todas las mine- 
rales, y principalmente el óxido de cobre, el de plomo, el alba- 
yalde calcinado, el minio, el bermellón, el amarillo de cromo, 
el verde de Sechweinfurt ó el verde metis, el blanco de plomo ó 
albayalde, el blanco de plata y el acetato ó azúcar de plo- 
mo ( 3 ) . 

Aves y caza.— Se ha de examinar si están frescas, y prohi- 
bir la venta de los conejos caseros. Un sitio del mercado estará 
destinado para la venta de las aves y caza, y solo á las horas 
que se señalen debe consentirse se expendan por las calles. 

Pesca. — Está prohibida la venta de la cogida por medio de 
cebos venenosos, el pescado pasado, lavado ó escamado: y la de 
las ostras son perjudiciales en los meses de Mayo, Junio,' Julio y 
Agosto. Las pescaderías exigen mucha limpieza, porque el pes- 
cado infecciona la atmósfera. La venta del pescado debe haberse 


(1) VéasQ Establecimientos de vacas y cabras. 

(?) El Médico de las familias . 

(3) Unidas d la ley 6. a , tit. 40, lib. 9.° déla Novísima Recopilación, se insertan 
varias disposiciones reglamentarias, y entre otras la de que los botilleros y licoris- 
tas. harán las mezclas de los ingredientes de. que se componen las bebidas y las ope- 
raciones de colocarlas y clarificarlas en vasijas de barro sin vidriar, en madera 6 
vidrio, y no en otras. — Que en todas las casas de trato público, en que se tengan 
alimentos, se haga de comer, ó se venda manteca, aceite, vino, vinagre, miel, aguar- 
diente, licores, etc., se han de conservar en vasijas de igual clase que las del ante 
rior capítulo. - Que las vasijas que sirvan de medida de aceite, vino, leche ú otros 
líquidos, sí fuesen de cobre, han de estar bien estañadas por dentro y fuera. 
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en un mercado exclusivamente destinado á pescadería y cons- 
truido ad hoc con todas las condiciones hig én eas y de lim- 
pieza que son indispensables para esta clase de establecimientos, 
con objeto de que el pescado no se eche á perder ni se produzcan 
por otra parte emanaciones insalubres. 

Con el fin de que los Sres. Alcaldes puedan saber las disposi- 
ciones que conviene dicten para la venta de los artículos de 
consumo expresados, les encarecemos que, además de ver los mo- 
delos para bandos sobre esta materia que en el párrafo Formu- 
larios de este capítulo insertamos, estudien 1 s ordenanzas 
municipales que damos también como su complemento. 

Con arreglo ai Código penal, art. 592, incurren en la jwia de 
uno á diez dias de arresto, ó multa de 5 á 50 pesetas, iJWtra.fi- 
cantes ó vendedores que tuviesen medidas ó pesos dispuestos 
con artificio para defraudar al comprador; los que le defrauda- 
sen en la venta de sustancias, ya sea en calidad, ya en cantidad, 
y los de igual clase en cuyo poder se aprehendiesen sustancias 
alimenticias que no tengan el peso, medida ó calidad que cor- 


respondiere. 

Incurren en la pena de cinco á quince dias de arresto y multa 
de 25 á 75 pesetas los que expendieren ó sirvieren en sus estableci- 
mientos, de cualquier clase que éstos sean, bebidas ó comestibles 
adulterados ó alterados, ó que no observaren en su preparación 
y conservación las reglas y precauciones establecidas respecto 
á las vasijas, medidas y útiles destinados á ese servicio: así lo 
prescribe el Código penal en su art. 595. 

Afe más de estas in fracciones, hay otra clase de faltas en las 
que incurren los vendedores, que deben prevenir y castigar los 
Alcaldes gubernativamente y con multas, dentro dei círculo de 
sus atribuciones, para perseguir el fraude en la venta de los ali- 
mentos bajo cualquiera forma que se presente. 

Sucede con frecuencia que los vendedores hacen mezclas que, 
si bien químicamente no son nocivas, con el uso constante 
menoscaban la salud, y son desde luégo poco nutritivas: nada 
hay más común que aguar la leche y el vino y fabricar el cho- 
colate con mezcla de pan, patata y otras materias ménos salu- 
dables. 


Los Ayuntamientos, en sus ordenanzas municipales, deben 
adoptar disposiciones relativas á la pureza de las aguas potables, 
á la fabricación y venta del pan, á la salubridad de las carnes y 
pescados, á la expendicion de los comestibles de toda clase y al 
despacho de los líquidos, prohibiendo el uso de unos en deter- 
minadas épocas del año y vigilando para que no sean adultera- 
dos otros. 

Los Alcaldes, pues, velarán por el cumplimiento de las orde- 
nanzas donde las hubiere, ó adoptarán los bandos y disposicio- 
nes oportunas para castigar, á los vendedores de mala fe, é 
inutilizarles los comestibles, bebidas y efectos adulterados, fal- 


MANUAL DE POLICÍA URBANA 11 

sificados ó averiados que expendieren como legítimos (1), así 
como los faltos en el peso ó medida, todos los cuales serán de- 
comisados, al tenor de lo dispuesto en el art. 622 del Código 
penal. 

Cuando se trate de hechos castigados con pena de arresto, da- 
rán cuenta al Juzgado municipal para que proceda á corregir la 
falta. en la forma oportuna según el Código. 

3.° Panaderías: pan .— Se llama panadero al que hace y 
vende el pan para el público, y panadería ó tahona la tienda ó 
comercio donde se fabrica y vende el pan. 

El pan, como artículo de primera necesidad, está sometido en 
su elaboración y venta á la vigilancia de la administración en 
interés del público. Para esto la administración debe procurar, 
por medio de medidas previsoras reglamentadas, que haya 
siempre pan de venta suficiente para el consumo; que esté bien 
fabricado y que no contenga materias extrañas; que el precio 
sea oeneficioso para el vendedor y compradores; que haya exac- 
titud en el peso y limpieza en todo lo que tiene relación con la 
fabricación y venta del pan; y, por último, deben adoptarse aque- 
llas medidas especiales de localidad que los encargados de la 
administración municipal no dejarán de conocer y aplicar con 
prudencia para bien de sus convecinos. 

Los Alcaldes deben estudiar todas las medidas útiles, ó al me- 
nos las necesarias para este servicio, evitando el escollo de ha- 
cer demasiado ó en bien del público ó en perjuicio del comercio, 
* y no dejándose llevar de declamaciones falsas y de pérdidas 
imaginarias que se exponen muchas veces para que se dispen- 
sen faltas que no puede dispensar el magistrado que representa 
á todo un vecindario y está encargado de la vigilancia para 
garantizar la salud y los intereses de sus convecinos, de sus pa- 
dres y de sus propios hijos. 

La inspección de la autoridad local debe comenzar por el tri- 
go, la harina y el pan, no fiándose este servicio á manos mer- 
cenarias, sino practicándolo Uos mismos Alcaldes, como se 
dispuso en 1855, ó por una cornision de higiene. No debe per- 
mitirse la venta de trigo averiado ni de las harinas húmedas ó 
falsificadas con fécula de patatas, harina de habas, de maíz, de 
mijo, ó con materias nocivas, como yeso, creta, cerusa, blan- 
quete y otras. 

La harina, para que sea buena, ha de ser blanca ó blanco- 
amarillenta, suave al tacto, apenas sápida y muy higrométri- 
ca. El químico Chevalier dice: «La harina de buen trigo es de 
»un blanco amarillento, de un color específico,, de un brillo no- 
atable, sin puntillos rojizos, pardos ó negruzcos. Su sabor pue- 
»de compararse al del engrudo fresco. Es suave al tacto, seca, 
»pesada, se pega á los dedos y forma una especie de pelotilla 


(1) Véase el Proyecto de ordenanzas municipales, cap. 5.° 
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»cuando se la comprime con la mano. Malaxada con agua, de 
»cuyo líquido absorbe más de un tercio de su peso, debe formar 
»una cinta ó pasta larga elástica y que no se pegue. La harina 
»se gradúa de calidad más ó ménos inferior según es más ó rné- 
»nos corta la parte ó tira que forma cuando se la malaxa con 
»agua» (1) . 

El pan se adultera de muchos modos, y no es fácil que en 
ocasiones lo descubran los Alcaldes si no se sirven de un perito 
especial que proceda á examinar la masa; sin embargo, algu- 
nas veces la falsificación ó la adulteración del pan resulta ma- 
nifiesta, como sucede cuando se cubre con moho verdoso ó 
anaranjado. 

Los Alcaldes ó Tenientes de Alcalde deben repesar frecuente- 
mente el pan que se vende en las tahonas y demás pue-tos pú- 
blicos, porque lo general es que el fraude en la venta del pan se 
haga más bien en la cantidad ó peso que en la calidad. 

Para la venta de este artículo deben adoptar los Alcaldes en 
las ordenanzas ó bandos de buen gobierno las disposiciones que 
consignamos en el formulario que damos al efecto en este ca- 
pítulo. 

La importancia de la venta del pan exige que el Gobierno 
dictára una disposición especial para castigar el fraude tan re- 
petido y trascendental que hacen ios tahoneros; la falta de peso 
no debía ser considerada como falta más que la primera vez, la 
reincidencia como delito, y castigarse además de la pena prin- 
cipal con la accesoria de privar al reo por tiempo determinado' 
de la fabricación y venta de pan por sí ó por sus dependientes. 

Ahora bien; para castigar al vendedor, hav que distinguir 
de las faltas que cometa por no cumplir con lo dispuesto en las 
ordenanzas ó bandos de buen gobierno, de las que corrige el 
lib. 3.° del Código penal. Las primeras, como serán la de ca- 
recer el pan de las marcas, de venderse en piezas sin peso de- 
terminado, de no haber balanza en la tahona, etc., etc., las 
dehe corregir el Alcalde gubernativamente; pero procederá 
que el Alcalde lo ponga en conocimiento del .Juez municipal 
cuando los hechos que se hayan de castigar estén comprendi- 
dos en el art. $92 del Código penal: por él se castiga á los ven- 
dedores que tuvieren medidas ó pesos dispuestos con artificio 
para defraudar; á los que defraudaren al público en la venta de 
sustancias, ya sea en cantidad, ya en calidad, y á los vendedores 
á quienes se aprehendieren sustancias alimenticias que no ten- 
gan el peso, medida ó calidad que corresponda. 

Las garantías que en todos tiempos se han dado para que se 
respete el domicilio, las seguridades al hombre honrado para que 
viva tranquilo en su hogar sin que nadie penetre en él contra su 


(1) Mr. Roland ha inventado el aleurómetro, que es un instrumento destinado á, 
determinar la cantidad y la calidad de gluten que contiene una harina dada. 
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voluntad, han tenido siempre sus límites. Para que la autoridad 
éntre en la habitación. particular de un vecino, es verdad que se 
necesita de auto judicial que fundadamente lo ordene; pero se- 
gún lo dispuesto en el art. 506 del Código penal, la autoridad 
puede entrar sin ese mandato y sin la vénia del dueño en los 
cafés, tabernas, posadas y demás casas ó establecimientos pú- 
blicos, miéntras estuvieren abiertos. 

Los Alcaldes no necesitan, por lo tantó, de autorización al- 
guna para penetrar en las tiendas de comestibles á examinar si 
se cumpie con las disposiciones administrativas y evitar que se 
defraude al público. 

Finalmente, diremos que el pan en cuyo peso ó calidad se 
defraude al público, debe ser recogido de comiso por la auto- 
ridad. 

4.° Mataderos . — Los mataderos son establecimientos desti- 
nados á sacrificar y preparar las reses que sirven para nuestro 
alimento. 

Los mataderos son de fundación moderna y prestan un gran 
servicio á la higiene pública, facilitando al mismo tiempo el 
comercio de carnes, porque proporcionan á los abastecedores 
despachos y locales apropósito para la matanza de las reses, á 
la vez que permiten recoger la sangre y otros despojos que se 
destinan á diferentes usos de la alimentación, de la agricultura 
y de la industria, despojos que ántes no se utilizaban, y que 
únicamente servían para inficionar la atmósfera. Estos esta- 
blecimientos proporcionan además, y este es su principal obje- 
to, el inspeccionar las carnes que se han de expender para el 
consumo público, evitando de esta manera que se maten reses 
enfermas ó malsanas; y finalmente facilitan el cobro de los 
derechos ó arbitrios que se imponen sobre la venta de las 
carnes. 

Los mataderos deben tener locales perfectamente dispuestos 
para la administración, para sacrificar las reses, para el trabajo 
de desollarlas, orearlas, pesarlas y escaldarlas; boyeras ó cua- 
dras para el ganado vacuno; corrales para el lanar y para el de 
cerda; un depósito de aguas; calderas y demás para la licuación 
del sebo, limpieza de las tripas y desperdicios, etc. 

Los mataderos deben situarse á la entrada de los pueblos, al 
Poniente de los mismos, en un punto espacioso, y de manera 
que las reses puedan llegar á él fácilmente sin molestar al ve- 
cindario ni dificultar el tránsito, y que dichos establecimientos 
proporcionen la seguridad bastante para que, especialmente las 
reses vacunas, no puedan escaparse de su recinto heridas y fu- 
riosas en el acto de sacrificarlas, lo cual podría producir des- 
gracias. 

Es indispensable también que se preparen los locales de ma- 
nera que todo contribuya á la ventilación de los mismos y á su 
aseo y limpeza: para llenar estos objetos deben construirse los 
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pavimentos perfectamente unidos y ligeramente pendientes, con 
pequeñas canales para el desagüe de la sangre que no pueda 
recogerse, y del agua que se use para el servicio de la matanza; 
que haya abundancia de agua y las obras de saneamiento pre- 
cisas, como la zanja para recibir las materias que despidan los 
órganos digestivos y los otros desperdicios ó despojos, pero de 
manera que la zanja ó depósito no pueda contener más materias 
que las de un solo dia para que diariamente se limpie y aprove- 
chen las mismas para la fabricación de abonos. 

Los loca"! es destinados para derretir el sebo y la tripería de- 
ben estar convenientemente separados de los otros donde se sa- 
crifican las r eses y se orean, porque aquéllos ocasionan malos 
olores por más que haya mucho cuidado en la limpieza de los 
suelos y que estén perfectamente preparados los cubos, calde- 
ras, barriles y demás accesorios de los mismos. 

Exigen también los mataderos un acueducto proporcionado 
y bastante para el desagüe de todas las materias que rio se pue- 
den utilizar, debiendo tenerse presente para su construcción (jue 
la sangre que por ellos se derrama penetra por la hendidura más 
estrecha y se coagula; y el cuajaron que se forma, como no lo 
arrastra el agua, se pudre, sucediendo lo mismo con los pedazos 
de carne y pellejo, porque fácilmente se depositan y se descom- 
ponen. 

De lo expuesto se deduce que el agua en gran cantidad es la 
primera necesidad del matadero; y que es precisa en todas las 
galerías, patios ú oficinas para limpiarlas constantemente. 

El agua es también indispensable para los abrevaderos que 
deben prepararse á las reses para que éstas beban á la entrada 
del matadero, porque si hace mucho tiempo que no han bebido 
puede ser esto perjudicial á la salubridad y calidad de las carnes. 

Conviene también que en estos establecimientos baya corra- 
les para separar los ganados procedentes de los abastecedores 
de los que pertenecen á particulares; porque como generalmen- 
te los primeros han sido conducidos á los mercados y trasporta- 
dos diferentes veces en los ferro-carriles, están más expuestos 
á las enfermedades contagiosas. 

Los mataderos para los puercos, si no están en otro local 
completamente separado del de las reses, deben estar al ménos 
con la separación conveniente , porque de lo contrario serían 
perjudiciales á las carnes por la fetidez de los excrementos que 
deponen, razón por la que conviene que estén poco tiempo en 
el matadero. 

El local destinado á la matanza del ganado de cerda exige, si 
se quiere, más ventilación y limpieza que el de las reses gran- 
des: porqueras para alojarlos; caldera de agua caliente; artesas 
para escaldarlos y limpiarlos; mesas de piedra para separar la 
grasa de los intestinos, y fuertes garfios para colgarlos después 
de muertos en donde puedan ventilarse bien. 
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Estas son las condiciones que, indicadas de una manera ge- 
neral, debe reunir un matadero considerado bajo el punto de 
vista de la higiene arquitectónica, y para que, como edificio insa- 
lubre, no presente inconvenientes que deben evitarse en todos 
los pueblos, sea cual fuere el número de reses que se sacrifiquen 
y preparen para el abasto público; en la inteligencia que si este 
local no está preparado convenientemente, no puede permitirse 
su uso, porque léjos de encontrar en él ventajas la higiene, se- 
ría un foco constante de insalubridad. 

Todos los pueblos deben construir mataderos: así lo aconseja 
el R. D. de 20 de Enero de 1834; y como el mismo faculta para 
que á los dueños de las reses se les pueda exigir la cantidad que 
el reglamento del matadero señale para atender á los gastos de 
la conservación del edificio, su limpieza y aseo, este estableci- 
miento nunca puede ser gravoso á las Municipalidades; por el 
contrario, paede dar rendimientos bastantes para que en un 
plazo determinado se amortice el capital invertido en su cons- 
trucción. Los Ayuntamientos no administrarán bien los inte- 
reses del común ni cumplirán con la alta misión que sus con- 
vecinos les han conferido si, teniendo capital disponible, no 
establecen matadero ó mejoran los existentes, ó si, careciendo de 
recursos, no intentan el medio, regularmente fácil, de subastar 
las obras, á condición de usufructuar el rematante los rendimien- 
tos del matadero por cierto número de años, hasta que, reinte- 
grado el capital y sus intereses, pase á ser propiedad del pueblo. 

Respecto al ramo de mataderos, véanse los formularios que 
damos en este capítulo. 

5.° Carnicerías . — La industria de carnicería, ó sea venta de 
carnes para el consumo, interesa en primer término á la se- 
guridad y salud públicas; razón por la que no se puede dejar 
abandonado su ejercicio á una libertad absoluta, que podría pro- 
ducir graves conflictos y sérios compromisos á cada paso. 

Debe, pues, esta industria estar sometida á determinadas re- 
glas y medidas de policía, cuyas restricciones sean una garan- 
tía para el público, y, al propio tiempo, para los mismos indus- 
triales. 

La vigilancia y policía de las carnicerías corresponde á las 
autoridades municipales. 

Las leyes someten á los Alcaldes la misión general de vigilar 
en sus respectivas localidades sobre todos aquellos ramos que 
puedan interesar á la seguridad y salud de los vecinos, con fa- 
cultades para dictar, dentro de su esfera de acción, todas las 
medidas, todas las precauciones que juzguen conducentes á 
aquel objeto: y si esto se entiende en general, debe entenderse 
muy especialmente por lo que respecta á la venta de comesti- 
bles, por cuya salubridad, legitimidad, peso y medida legales 
deben velar asiduamente. 

En cuanto á las medidas y reglamentos que las autoridades 
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municipales están llamadas á dictar sobre esta materia, claro es . 
que pueden y tienen que variar forzosamente según l is cir- 
cunstancias, las costumbres, el mayor ó menor número de ha- 
bitantes y las necesidades de cada localidad. A la discreción, 
buen sentido y experiencia de los Alcaldes toca, pues, apreciar 
en este ramo de la administración lo que conviene ordenar y lo 
q»ue se debe prohibir, así como las reformas y adelantos que se 
pueden introducir sin extralimitarse de sus facultades ni sepa- 
rarse del espíritu de la ley. 

A fin de ilustrar la opinión en el particular y con el deseo de 
que en nuestra obra se halle todo aquello que pueda contribuir 
á mejorar los servicios públicos, por una parte, y á facilitar á la 
Administración, por otra, el cumplimiento de sus altos deberes, 
creemos oportuno dar aquí una ligera idea de lo que liemos po- 
dido observar en el sistema que sobre carnicerías se sigue en la 
ciudad de París. 

La ordenanza real de 18 de Octubre de 1829 fija desde luégo 
el número de carniceros que podrán ejercer su industria en Pa- 
rís, y regula además las condiciones generales que se lian de 
llenar para obtener la autorización necesaria al efecto. Entre 
estas condiciones hallamos la obligación impuesta á los aspi- 
rantes de presentar, además del certificado de buena conducta 
expedido por el Alcalde de su distrito, otro por el que conste 
haber hecho el aprendizaje del oficio y saberle ejercer en la 
práctica con perfección. Dicha ordenanza establece también que 
un mismo carnicero no podrá tener dos ó más tablas á la vez, y 
que cada uno deberá explotar y dirigir su establecimiento per- 
sonalmente. 

Las ordenanzas del Prefecto de policía, expedidas en 2") bra- 
marlo, año 12, y 25 de Marzo de 1830, detallan las disposiciones 
concernientes á los tablajeros ó criados de tabla, mozos de ma- 
tadero ó encargados de degollar las reses, desollarlas y prepa- 
rarlas para la venta, que son los que en España se conocen con 
el nombre de matarifes , y demás dependientes puestos al servi- 
cio de esta industria. Todos ellos están obligados á tener cartilla 
y llenar otras condiciones análogas á las impuestas á los obre- 
ros en general: les está prohibido terminantemente vender los 
ternerillos que pudieren encontrar en las vacas al abrirlas, en 
cuyo caso tienen el deber de dar parte al inspector del matade- 
ro ó al inspector de carnes, para que bagan arrojar ó enterrar 
aquellos fetos, que no pueden destinarse al consumo por ser in- 
salubres: los que faltan á alguna de las citadas obligaciones, 
son entregados á los Tribunales y severamente castigados. 

La ya citada ordenanza real de 18 de Octubre de 1829 señala 
los mercados donde únicamente podrá verificarse la venta y 
compra de ganados que se destinen al consumo de la ciudad de 
París, y son, fuera de la ciudad, los mercados de Poissy y 
Sceaux, y dentro, el de las terneras y vacas: dicta varias medí- 
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das preventivas para evitar el fraude con respecto al particular 
y severas penas contra los infractores, y ordena en qué matade- 
ros se han de degollar exclusivamente lqs reses compradas en 
aquellos mercados. 

Con el fin de que nunca falte la provisión de carne necesaria 
al consumo, dispone dicha ordenanza que toda tabla ó carnice- 
ría que dejare de estar provista de carnes durante tres dias con- 
secutivos, será cerrada de órden de la autoridad por tiempo de 
seis meses. 


Autoriza también á los carniceros de fuera para que puedan 
vender al pormenor en los mercados públicos, en concurrencia 
con los de París, á condición de sujetarse á todos los reglamen- 
tos y ordenanzas de policía sobre la materia. 

Sin constituir precisamente un gremio con los carniceros de 
París, establece entre ellos cierta solidaridad de acción común 


por medio de la caja de Poissy y el sindicato de carniceros. 

Todo carnicero que se establece está obligado á depositar en 
la caja de Poissy una fianza de 3.000 francos como garantía de 
su crédito; y en caso de no haber hecho aquel deposito en el tér- 
mino de tres meses, se le puede retirar la autorización que se le 
hubiere expedido para ejercer su industria. Los intereses cor- 
respondientes á la fianza se reservan para atender á los gastos 
del g'remio, y especialmente á los del sindicato, á los del servicio 
de mataderos y á constituir las pensiones y socorros que conce- 
de el sindicato álos carniceros ancianos ó imposibilitados, á los 
dependientes del oficio ó á sus familias, según los casos. 

El sindicato de carniceros lo forman un síndico y seis a . jun- 
tos ó vocales, elegidos de entre los que pertenecen á esta in- 
dustria y nombrados por treinta carniceros que designa el Pre- 
fecto de policía para constituir el comité electoral: de éstos, diez 
deben ser de la clase de los que pagan la cuota menor de pa- 
tente. El sindicato está en relación directa con el Prefecto de 
policía, y le asesora en todo lo relativo á la ejecución de los re- 
glamentos, ordenanzas y disposiciones que conciernen á la in- 
dustria de carnicería: lleva un libro donde se consignan sus 
acuerdos; está autorizado para elevar á la autoridad todas las 
reclamaciones que pueden interesar al bien del gremio; conoce 
de las cuestiones que surgen entre sus compañeros de industria, 
tablajeros y dependientes del ramo, y entiende, como centro 
conciliador, en el arreglo de las diferencias que median entre 
unos y otros, ó entre los carniceros y los tratantes de ganados. 

En cuanto á la Caja de Poissy, no solo es, como arriba hemos 
dicho, una especie de caja de ahorros, sino que además, y esto 
constituye su principal misión, es la tesorería general del gre- 
mio, y ella paga el importe de las reses que cada carnicero com- 
pra en los mercados, los derechos de pasto, etc., etc., á lo cual 
atiende con las cantidades de fianza, reembolsándose de mes á 
mes de los gastos hechos á cargo de cada carnicero. El Prefecto 
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del Se a a es el inspector general de esta caja, que tiene su di- 
rector y empleados, que funcionan á las órdenes de aquél. 

La organización de la industria de carnicería está así regula- 
rizada siempre con un órden completo en la ciudad de París. 

Las autoridades municipales deben dictar los bandos ó regla- 
mentos necesarios, según tenemos dicho, sobre carnicerias, ven- 
ta de carnes y servicio de mataderos. 

Pueden servirles de guía para tan importante objeto los mo- 
delos ó formularios que damos en este capítulo; y para mayor 
copia de datos, no será ocioso que tengan presentes las siguien- 
tes disposiciones, que son las que rigen en Madrid sobre el ramo 
de carnes, y de las que podrían adoptar aquellas que en su buen 
criterio les pareciera acomodarse mejor á las circunstancias es- 
peciales de cada localidad. 

Helas aquí: 


«Las reses rnavores v menores, cavas carnes lia van de vendarse na- 
ra el consumo público, se presentarán antes en la casa-matadero, don- 
de se reconocerá su sanidad, hierro y señales, tomándose razón de 
ellas, del dueño del ganado y de las personas que las introduzcan. 

Se admitirá para abastecedores ó tratantes en carnes á todas las 
personas que lo soliciten, justificando ante el Alcalde ser de buena 
conducta. 

Todo abastecedor deberá someterse á matar en el de la villa las re- 
ses de su comercio, y antes de verificarlo serán reconocidas por los 
inspectores del Ayuntamiento. 

Las carnes serán romaneadas en los mataderos untes de salir de 
ellos é intervenidas por los interventores del Ayuntamiento y hacien- 
da pública, para asegurar de este modo los derechos que adeudaren. 

Los matarifes serán nombrados por el Alcalde, á propuesta en ter- 
na hecha por los tratantes, en junta presidida por el mismo Alcalde 6 
su delegado. Esto no obstante, si un abastecedor no quiere servirse 
para la matanza de los operarios de la Villa, podrá aviar sus reses por 
aquel ó aquellos que elija, aunque pagando siempre los derechos mu- 
nicipales, y quedando responsable de cualquier falta de sus opera- 
rios, los cuales no podrán ser ninguno de los que anteriormente hu- 
bieren sido despedidos del establecimiento. 

Ningún abastecedor ó tratante podrá hacer que varíen las horas de 
la matanza, bajo ningún pretexto ni motivo, como tampoco que se 
mate otra clase de ganado que el permitido en la temporada. 

El encierro ó entrada de las reses en los corrales de la casa-mata- 
dero, en especialidad las rnavores ó vacunas, será precisamente de 
diez á doce de la noche desde*!. 0 de Octubre á l.° de Mayo, y lo res- 


tante del año desde las doce á las dos de la ruanana. 

Ninguna res destinada para la matanza será corrida, aporreada ni 
lidiada, sino muerta en completo reposo, y no á golpes de palos, pie- 
dra ó con perros, sino con los instrumentos destinados para ello. 

Be ningún modo podrá romanearse la carne que haya de salir de la 
casa-matadero, sin que al menos haya estado colgada al aire en las 
naves seis horas después de muerta. 

La matanza empezará tres horas después de hecho el encierro de 
las reses. 
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En los meses de brama ó celo, como Junio, Julio y Agosto, no se 
permitirá, bajo la responsabilidad del administrador, la matanza de 
vacas y toros, como tampoco moruecos ó carneros enteros, debiéndo- 
se hacer solo de bueyes y carneros castrados y vacas que no estén en 
celo. 

Toda res mayor ó menor deberá entrar por su pié en el matadero, 
á ménos que un accidente imprevisto no las haya producido la frac- 
tura de un remo y haya habido necesidad de "conducirla en carro, 
cuya circunstancia se probará así, y los inspectores veterinarios juz- 
garán si es ó no admisible, sin cuyo requisito no podrá determinarse 
su muerte. 

No se permitirá, bajo ningún pretexto, la entrada en el matadero 
de ninguna res muerta, cualquiera que sea la causa. Las declaradas 
decomiso por insalubres serán quemadas, rociándolas previamente 
con aguarrás. 

Tampoco se permite la entrada á ninguna res con heridas recien- 
tes causadas por perros, lobos ú otros animales carnívoros. 

No se permitirá el encierro ni matanza de ovejas, cabras, corderas 
ni cabritas, y la de corderos y cabritos se hará en la época que está 
permitido. 

Cuando acaeciere presentarse en el matadero alguna res en estado 
de preñez, se incluirá en los despojos el feto, vigilándose con todo 
cuidado que para extraerle anticipadamente no se moleste á la res 
con palos ó cualquier otra violencia. 

Cuando los calores sean intensos, se bañarán las reses que hayan 
de matarse, cuidando descansen á la sombra algún tiempo ántes de 
verificarse la muerte. 

El encierro se verificará con sosiego, principalmente el de las reses 
mayores, y no se hara más que del ganado permitido. 

El inspector destinado al matadero de vacas hará el reconocimiento 
una hora después de haber entrado las reses en el corral, y luego que 
le haya practicado con escrupulosidad, dará parte al administrador, 
manifestando expresamente lo que notare acerca de la salubridad ó 
insalubridad del ganado, sin cuyo requisito no se podrá hacer la ma- 
tanza. El segundo inspector practicará los reconocimientos en el de 
carneros en los mismos términos que el primero. 

Después de muertas las reses, y cuando están puestas al oreo en las 
naves, se practicará segundo reconocimiento para cerciorarse mejor, 
por el estado de las visceras, de la sanidad de las mismas, y del que 
igualmente se dará parte al administrador. 

Será cuenta de los inspectores dar parte de cualquier foco de infec- 
ción que se notare en la casa-matadero, para que se corrija inmedia- 
tamente, y lo mismo de las carnes que conceptúen no hallarse en el 
estado de sanidad que corresponde, para que se disponga inmediata- 
mente su quema. 

También están obligados á hacer todos los reconocimientos que en 
cualquier parte de la población les manden practicar el Alcalde ó sus 
delegados. 

Los inspectores revisores de mercados están obligados á dar parte 
diario ó denunciar ante la autoridad competente todas las carnes ó 
pescados que vieren vender en los puestos y plazuelas, y que concep- 
tuasen malsanos o corrompidos. 

De todo reconocimiento que hagan á consecuencia de mandato ju- 
dicial darán la competente certificación, si la autoridad lo estimase 
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oportuno, y lo mismo si el administrador lo exigiese, por haberse 
notado falta de carne ó sebo en las que están para romanearse. 

Nadie podrá matar clandestinamente reses mayores y menores, pu- 
diendo hacerlo tan solo en el matadero público destinado al efecto. 

Se prohíbe la rebaja obligada del precio estipulado por arroba de 
carne entre el comprador y vendedor, á pretexto de cualquier lesión 
local que en ella se observase, debiendo limitarse al importe de las 
libras desechadas por tal lesión al precio convenido. 

La matanza y venta de corderos tendrá principio todos los años el 
domingo de Pascua de Resurrección, y concluirá el día 29 de Junio. 

Se señalarán á los expendedores por el Alcalde los puestos para la 
venta del cordero, expidiéndoles al efecto la oportuna licencia. 

Todos los corderos que se introduzcan, maten y vendan han de ser 
machos, de la última cría, y no hembras ni primales ó de año. 

Los que se introduzcan para el público serán conducidos á la casa- 
matadero para el degüello y reconocimiento de la sanidad de su carne. 

La carne de cordero se venderá sin la asadura ni cabeza: estos dos 
artículos se venderán por separado. 

Se prohíbe vender juntas y por una sola persona las carnes de cor- 
dero. carnero v vaca. 

/ t j 

La matanza de salazón del ganado de cerda dará principio el dia 
31 de Octubre, á fin de que pueda expenderse al público desde l.° de 
Noviembre hasta el 20 de Marzo siguiente, en que dicha operación 
concluirá. 

La entrada del ganado se verificará todos los dias, dando principio 
en el expresado 31 de Octubre desde las nueve de la mañana hasta 
las dos de la tarde, y únicamente por la puerta de Toledo. 

La matanza se verificará precisamente á entraña seca, ó sea sacan- 
do la asadura sin manteca v sin hacer ninguna desmembración de las 
canales, extrayéndose los orificios en forma circular, del diámetro «le 
una pulgada. 

El reconocimiento de las reses se liará en las puertas y mataderos 
por los veterinarios inspectores revisores de mercados, de oficio, y 
sin costas ni derecho alguno. 

La venta de tocino y demás géneros que produce la matanza del 
cerdo se hará con absoluta separación de la de vaca y carnero. 

El trasporte de las carnes se verificará en lo sucesivo en el modo y 
forma que se establezca. 

Ninguna res podrá descargarse en tierra bajo pretexto alguno sino 
en las mismas tablas donde debe destrozarse. 

En el despacho de carnes, en tiendas y cajones se observará el na- 
yor aseo, sin que á nadie sea permitido tenerlas colgadas por la parte 
afuera del mostrador; y el sitio en que se coloquen, sea cajón 6 tien- 
da, estará cubierto de tablas bien limpias ó azulejos. 

El mostrador estará perfectamente aseado y no bajará de tres cuar- 
tas de ancho, colocado con vertiente hácia afuera, para que, puesta 
sobre él la carne partida, puedan los compradores verla cómodamente 
sin manosearla. 

Se proliibe vender ó manejar la carne á los que padezcan enferme- 
dad contagiosa ó de asqueroso aspecto. 

Se prohíbe la venta de todas las carnes en que aparezca la menor 
señal de proceder de res enferma ó que presente mal aspecto por fal- 
ta de limpieza, y se obligará al vendedor á quemar las que por su olor 
indiquen principio de corrupción. 
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Todos los vendedores de carnes rumiantes tendrán una tablita co- 
locada en el sitio más visible de los puestos, que exprese con letras 
bien ciaras las clases y precios á que se venden, y lo mismo en aque- 
llos en que se despachan los despojos. 

La balanza estará colocada de modo que se pese sobre el mostrador, 
y los platillos y cadenas fpie la sostienen serán de latón, conserván- 
dolos en el mejor estado de limpieza; su forma deberá ser casi plana 
á fin de que los compradores puedan cerciorarse del modo de pesar, y 
estarán colocadas las pesas junto al mismo peso, sobre una tabla ó 
pedestal, prohibiendo al vendedor tocar á la balanza miéntras se 
mantenga en oscilación sin determinar el peso.» 

Los carniceros ó expendedores de carnes que tuvieren medi- 
das ó pesos dispuestos con artificios para defraudar al compra- 
dor; los que expendieren carnes de inferior calidad á la exigida, 
ó dieren unas carnes por otras; los que engañaren al consumi- 
dor dándole ménos cantidad de la que pidiere y pagare; los que 
vendieren carnes adulteradas ó en estado de descomposición; y, 
en fin, los que por cualquier otro medio que no constituya de- 
lito defraudaren al público, incurrirán en la pena de uno á diez 
dias de arresto ó multa de 5 á 50 pesetas, conforme á lo preve- 
nido por el art. 592 del Código penal. 

Las autoridades deben ser muy severas en la vigilancia de 
este ramo de la policía; pues no es el en que menores fraudes se 
le hacen al público con pasmosa frecuencia. 

6.° Inspectores de carnes . — La Administración, atenta á los 
deberes que de la misma exige el abasto público de carnes, ha 
establecido los inspectores de las mismas para impedir con su 
cuidado y vigilancia @1 fraude de la expendicion de dicho ar- 
tículo en condiciones nocivas para la salud. 

El nombramiento de esos funcionarios está terminantemente 
sujeto al reglamento de 25 de Febrero de 1859, que habiendo 
caido en cierto desuso ú olvido, ha sido declarado vigente y en 
toda su fuerza por R. O. de 25 de Setiembre de 1872. 

En el párrafo Legislación del presente capítulo reproducimos 
íntegro el citado reglamento. 

Muchas epidemias, cuyas causas se escapan á la perspicacia 
de los facultativos, reconocen por origen el uso de carnes des- 
compuestas, procedentes de reses entecas y en lastimoso estado 
de constitución: carnes que producen una intoxicación en la 
economía, semejante á la acción del veneno más activo, la que 
se atribuye á causas quiméricas á veces y desconocidas siempre, 
cuando en realidad son efecto del abandono en la buena ali- 
mentación. 

Por circular fundada en estas consideraciones se encargó 
en 25 de Mayo de 1866 que se hiciese extensivo al mayor nú- 
mero de pueblos posible el nombramiento de inspectores de 
carnes. 

Los Ayuntamientos, en vista del resultado estadístico de los 
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sacrificios hechos en el matadero durante un quinquenio y del 
aumento de la población, harán un cálculo prudencial de las 
reses que diariamente se consumen, y en su vista, y con la de 
Ja tarifa aprobada en 17 de Marzo de 1864 (1), determinan el 
sueldo que para el inspector de carne* debe consignarse en el 
presupuesto, y áun cuando aquéllos están facultados por la ley 
municipal para nombrar los empleados que pairan de los fondos 
del común, deben, sin embargo, tratándose de facultativos, su- 
jetarse á los reglamentos especiales. 

En este concepto, una vez aprobado el presupuesto para la 
plaza de inspector, se anuncia la vacante en el Boletín Oficial , 
y el Ayuntamiento, en vista de las instancias documentadas de 
los que solicitan la plaza, y teniendo en cuenta que >_on preferi- 
dos por la ley para desempeñar estos cargos los que tienen títu- 
lo de veterinario de más categoría, elevan al Gobernador de la 
provincia la propuesta del veterinario que han designado para 
inspector, y el Gobernador aprueba el nombramiento, si proce- 
de; de manera que no es necesario que los Ayuntamientos for- 
men terna, sino que desde luégo acuerdan el nombramiento, el 
cual no tiene efecto sin la aprobación del Gobernador, y á éste 
le remiten las instancias y antecedentes de los aspirantes para 
que preste ó no su aprobación, si se ha cumplido ó no con la 
observancia del art. 2.° del citado reglamento de 24 de Febrero 
de 1859, que previene que estos inspectores sean nombrados de 
entre los profesores de veterinaria, eligiendo de los de más ca- 
tegoría, siendo incompatible el expresado cargo con cualquiera 
otro retribuido de fondos del Estado, provinciales ó municipa- 
les (2); pero es compatible con el de subdelegado, porque con- 
viene' á la Administración que los subdelegados reúnan cuanto 
haga referencia al servicio higiénico de las poblaciones ( ‘S); de 
manera que en igualdad de títulos debe ser preferido para la 
plaza de inspector el que sea subdelegado de ve ter naria. 

Una vez nombrado el inspector de carnes de entre los veteri- 
narios de más categoría que hayan solicitado el cargo, no tiene 
derecho otro profesor que no solicitó la plaza á que, después de 
hecho dicho nombramiento, se le nombre fundándose en su ma- 
yor categoría, y que se separe al que esté en el ejercicio del 
cargo, porque la preferencia que el reglamento da á la catego- 
ría debe entenderse solo en el acto del nombramiento y entre 
los que presentan instancia solicitando la vacante, pues aunque 
la ley otorga á los profesores de superior categoría el incues- 
tionable derecho de ser preferidos á los inferiores, no procede 
tenga ésta aplicación después de hecho el nombramiento (4). 

Los Ayuntamientos, con los inspectores de carnes, han de for- 


(1) Se inserta después del reglamento. 

(2) R. O. de n de Marzo ce 1864. 

(8) R. O. de 13 de Diciembre de 1859. 

(4) R. O. de 13 de Diciembre de 1859. 


MANUAL DE POLICIA URBANA 


23 


mar v extender un arreglo convencional que no debe pasar de 
un ano en cuya época se renovará ó anulará de mútuo acuerdo 
pntre Municipalidad y facultativo, y también se verificará la 
anulación en virtud de causa legítima probada por medio del 
oportuno expediente, prévia siempre la aprobación del Gober- 

na 7? r ^Fiel-contraste — Con este nombre se designa un funcio- 
nario público á cuyo cargo está el pesar las monedas, examinar 
su ley y marcar las alhajas ó piezas de oro y plata. Debe ha- 
berlo en todas las cabezas de partido, en los pueblos donde hu- 
biere aduana, y en los demás que lo soliciten (2). Para desem- 
peñar este cargo es necesario ser ensayador aprobado (3), y su 
nombramiento lo hacen los Ayuntamientos. 

Los plateros deben tener una marca propia, que han de ma- 
nifestar á los Alcaldes, y sin cumplir este requisito no pueden 
abrir el establecimiento. Con esta señal marcan todas sus obras, 
en garantía de la ley del metal invertido en los objetos de su 
fabricación (4). 

Todos los artículos de oro y plata que se fabriquen en el rei- 
no ó se introduzcan del extranjero deben estar ajustados á la ley 
siguiente: 

Oro. — De 24 quilates y un grano de beneficio, que deben em- 
plear en sus artículos los tiradores, hiladores y batiojas. De 22 
quilates y un cuarto de beneficio, con la cual deben fabricarse 
todos los objetos artísticos no exceptuados en la regla siguien- 
te. De 20 quilates y un cuarto de beneficio, que es la señalada 
para las alhajas menudas, ó para todo lo que comunmente se 
llama enjoyelado y se destina al adorno de las personas. 

Plata. — La ley es de doce dineros, aplicable á los mismos ca- 
sos que todas las de oro. De once dineros requerida por legla 
general en la fabricación de toda alhaja ó pieza de plata, y de 
nueve dineros en las de uso equivalente ála inferior del oro (5). 

La falsificación de las marcas y sellos de los fieles-contrastes 
constituye delito de falsificación y se castiga con las penas de 
presidio mayor y multa de 250 á 2.500 pesetas. 

8.°. Tasadores de joyas. —Los tasadores de joyas constituyen 
otra industria por separado, para cuyo ejercicio se requiere ser 
platero diamantista, reunir determinadas circunstancias y su— 
fcr además un exámen especial, al tenor de lo dispuesto por el 
Regente del reino en órden de 6 de Junio de 1841, que inserta- 
mos al fin de este capítulo, en el párrafo Legislación , para inte- 
ligencia de nuestros lectores. 



R. O. de 11 de Marzo de 1864. 

§• <J e i? ( } e 9f tu])re <*e 1825. 

R. O. de 2o de Enero de 1838. 

Ley 24, tít. 10, lib. 9.° de la Noy. Recop. 
Ley 24, tit. 10, lib. 9.° de la Noy. Reeop. 
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9.° Moneda . — La moneda es una mercancía de oro, plata 
cobre ó bronce que sirve para facilitar las transacciones y cons- 
tituye el prototipo de los valores públicos de cualesquiera cla- 
se que sean. 

Su acuñación corresponde al Monarca, pues la Constitución 
española en su art. 54 dice que el Rey cuidará de la acuñación 
de la moneda, en la que se pondrá su busto y nombre. 

En el reverso las monedas llevan también el escudo nacional. 

En los tiempos primitivos las transacciones se verificaban 
dando como valor fiduciario algunas reses, como carneros, ove- 
jas, etc., y de ahí procede el nombre de pecunia , con que en la- 
tín se designadla moneda, d e pecus (ganado;. En las primeras 
monedas de que se tiene noticia se estampaba la efigie de un 
carnero por esa misma razón sin duda. 

Después ya se las dió otra forma, y se esculpió en ellas el bus- 
to de los Reyes ó Emperadores: y hoy se conocen muchas mo- 
nedas, de oro y plata especialmente, correspondientes al tiem- 
po de los romanos, y en las cuales se ve, ó el busto del Empera- 
dor reinante cuando se acuñaron, ó la efigie de alguno de los 
dioses del gentilismo. 

En la edad media el acuñar moneda fué en España uno de los 
privilegios inherentes al señorío , y hubo bastantes ciudades, 
tanto en Castilla como en Aragón, que gozaron el derecho de 
batir moneda . 


No nos detendremos aquí á enumerar las múltiples clases de 
monedas que desde lo antiguo han circulado, ni á dar noticias 
de sus formas, valores, etc., etc.; porque estas investigaciones 
histórico-arqueológicas, sobre ser impropias de esta obra, nos 
privarían de un espacio que necesitamos dedicar á otros apun- 
tos de utilidad más práctica é inmediata. 

Solo diremos que hoy la acuñación de la moneda está á car- 
go del Soberano y del Gobierno, con el fin de que así sea uni- 
forme su ley y su huma, y de que, sujeta á la alta inspección 
de la Administración, sea de este modo menos fácil la falsifica- 
ción y mayor la confianza que la moneda corriente merezca 
tanto al comercio como á los ciudadanos. 


Este y otros derechos son inherentes al principio de autori- 
dad, que naturalmente representa la unidad política del Estado. 

Las monedas especiales, que en algunas provincias venían des- 
de antiguos tiempos circulando, han sido abolidas y mandadas 
recoger, y hoy no se admite en las transacciones más moneda 
que la nacional, que es la de uso obligatorio para todos los espa- 
ñoles. 

La acuñación de la moneda, su ley, peso, valor y unidad, es- 
tán hoy sujetos al decreto de 19 de Octubre de 1868, y *• y- 
20 de A.gosto de 1876. Ambas disposiciones se insertan en el p¿ * 
rafo Legislación de este capítulo. 
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El Código penal, por su art. 592, castiga con la pena de uno á 

diez días <Ie arresto ó multa de 5 á 50 pesetas: 

I o 4. los que se negaren á recibir en pago moneda legítima. 

2 ° A los que, habiendo recibido de buena fe moneda falsa, 
la expendieren en cantidad menor de 125 pesetas y mayor de 25 
después de constarles su falsedad. 

La falsificación de moneda y expendicion de moneda falsa 
constituyen el delito de que trata y castiga el Código pe- 
nal, lib. 2.°, tít. 4.°, cap. 2.°, art. 294 y siguientes. f 

Con frecuencia surgen en los pueblos, y al hacerse pagos á las 
Cajas del Estado, dificultades y cuestiones sobre las cantidades 
que se han de admitir ó dar en calderilla, ya por ignorancia de 
las disposiciones vigentes en la materia, ya también por mali- 
cia no pocas veces. 

Esto nos mueve á consignar aquí algunas ligeras indicaciones 
sobre el particular, para que puedan servir de guía tanto á los 
Ayuntamientos y los pueblos como á nuestros lectores en ge- 
neral. 

Actualmente se hallan en circulación monedas de las antiguas 
de cobre y bronce de dos cuartos, un cuarto y ochavo, medio 
real, cuartillo, doble décima, etc., á pesar de que por la instruc- 
ción de 29 de Mayo de 1870 se mandó recogerlas, y que única- 
mente circulase la de bronce de diez y cinco céntimos, con sus 
divisores, de la mandada acuñar por decreto de 19 de Octubre 
de 1868, que son las que entre el vulgo se conocen con las deno- 
minaciones de perros grandes y perros chicos . 

Ahora bien, con arreglo á esa misma disposición, las cantida- 
des que las cajas públicas están obligadas á tomar, según los 
pagos, son*. 

En los pagos por la contribución de inmuebles, loterías, ta- 
bacos y papel sellado, siendo las cuotas ó partidas menores de 25 
pesetas, el todo. 

En los mismos pagos cuando el importe sea de 100 reales en 
adelante, el 15 por 100 en calderilla. 

En todos los demás pagos que se hiciesen á la Hacienda , 
cualesquiera que sea su clase, no excediendo el importe de cinco 
pesetas , tomarán las cajas públicas el total en calderilla; pero 
• de esa suma en adelante, solo tendrán obligación de admitir en 
calderilla un 5 por 100. 

Estas disposiciones están en toda su fuerza y vig*or, puesto 
que aquellas clases de monedas circulan todavía en todo el rei- 
3YP or l° s recaudadores, cajeros, estanqueros, etc., es- 
tan obligados á admitir y tomar la calderilla en las proporcio- 
nes que dejamos consignadas. 

cuanto á las monedas de bronce, mandadas acuñar por el 
citado deqreto de 19 de Octubre de 1868, se ordenaba por el ar- 
ticuio 5. del mismo que las cajas públicas las recibiesen sin li- 
mitación alguna, pero que en cambio los particulares no esta- 
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ban obligados á tomarlas de las cajas ni tenían curso legal en 
las transacciones en cantidad que excediera de cinco pesetas, 
cualquiera que fuese la cuantía del pago; pero posteriormente 
se ha publicado, en 21 de Mayo de 1875, un real decreto dero- 
gando esa disposición y mandando que en los ingresos del Te- 
soro y en todos los pagos que se verifiquen en sus cajas se ad- 
mitirá y entregará la moneda de bronce en la proporción seña- 
lada para la misma de cobre por las disposiciones vigentes, que 
f es laque hemos manifestado. 

Por tanto, tratándose de la calderilla , cualquiera que sea su 
clase, toda se admitirá en una misma proporción, como dejamos 
expresado, según la cuantía y calidad de los pagos. 

Ateniéndose todos á esas reglas, se evitarán enojosas cuestio- 
nes y quebrantos para la Hacienda y para las corporaciones y 
los particulares. 

bO. Fiel- almotacén . — Desígnase con este nombre al funcio- 
nario encargado por el Ayuntamiento de requerir, aferir y ar- 
reglar las pesas y medidas al modelo que tiene la Municipali- 
dad, y de imprimir en ellas una marca que garantice su lega- 
lidad. 

Este cargo no se puede dar por arriendo ni subastarse en con- 
cepto de arbitrio municipal, según se dispuso por R. O. de 17 de 
Diciembre de 1862. 

Por órden de 11 de Mayo de 1870 se resolvió que solamente 
el almotacén está autorizado para comprobar las pesas y medi- 
das é instrumentos de pesar, cualesquiera que sean los estable- 
cimientos que las usen, inclusas la Gasa de Moneda y el Monte 
de Piedad, así como los de los fieles-contrastes de plata y oro, 
los de los farmacéuticos y los de cuantos, por su oficio, indus- 
tria ó comercio, pesan y miden. 

La R. O. de 10 de Junio de 1871 determinó y mandó que al 
almotacén se le reconozca y designe con el titulo de Fiel-con- 
traste de pesas y medidas . 

Tanto para estos cargos como para cualesquiera otros análo- 
gos, y para los actos oficiales en que se necesiten sus servicios, 
deben ser preferidos los que tengan el título de Perito mercan- 
til, con arreglo á la ley de enjuiciamiento civil y á la órden 
de 10 de Abril de 1874, que mandó sean preferidos los peritos® 
con título á los que no le tengan. 

11. Pesos y medidas . — A la autoridad municipal correspon- 
de el velar sobre la fidelidad de los pesos y medidas; al efecto, 
manda concertarlas, ordena reconocimientos y persigue á los 
que los alteran ó emplean en sus tratos pesos y medidas fal- 
sos (1). Para poder comprobar las faltas que cometan los vende- 


( 1 ) Véase sobre pesos y medidas el Provecto de ordenanzas municipales que pu- 
blicamos en el cap. 5.0 
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dores se han establecido oficinas llamadas de repeso cerca de los 
mercados (1). 

El sistema oficial adoptado para los pesos y medidas es el de- 
cimal. La unidad fundamental de dicho sistema es igual en lon- 
gitud á la diezmillonésima parte del arco del meridiano que va 
del polo Norte al Ecuador, y se llama metro. 

Por R. O. de 7 de Agosto de 1865 se acordó que los Ayunta- 
mientos de las poblaciones cabezas de partido y de todas aque- 
llas cuyo presupuesto llegase á 10.000 pesetas, se proveyesen de 
una colección del sistema métrico 7 decimal, con objeto de que 
sirviesen de tipo para comprobar los pesos y medidas. 

Posteriormente, por R. O. de 28 de Marzo de 1876, se dispuso 
que todos los Ayuntamientos de las poblaciones no cabezas de 
partido que aún no hubiesen recibido por conducto de la comi- 
sión permanente del ramo una de las colecciones-tipos de pesas 
y medidas métrico-decimales, consignasen en el presupuesto 
municipal de 1876 á 1877 la cantidad de 75 pesetas, las que su 
presupuesto exceda de 5.000 ó su vecindario sea mayor de 1.000 
almas; 50 pesetas las que su presupuesto exceda de 2 500 sin 
llegar á 5.000, ó su vecindario sea de 500 á 1.000 almas, y 20 
pesetas todos los de menor riqueza y ‘vecindario, aplicándose 
dichas sumas á la adquisición de una colección de dichas pesas 
y medidas que al efecto se remitirán á la capital de cada pro- 
vincia por la citada comisión permanente de este ramo. 

Otras disposiciones importantes contiene también dicha real 
órden, y para que sean conocidas las reproducimos en el párra* 
fo Legislación de este capítulo. 


(1) Leyes 2. a y 5. a , tít. 18, liB. 3.° de la Noy. Recop. 
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Aproximadamente el kilómetro es un poco ménos que la 
quinta parte de la legua. 

El metro es algo más que la vara y media tercia. 

El kilógramo es un poco más que el doble de la libra. 

El litro es un poco ménos que el doble del cuartillo. 

El gramo es veinte veces más que el grano. 

El centigramo la quinta parte del grano. 

Los traficantes ó vendedores que tuvieren medidas ó pesos 
falsos, ó sea dispuestos con artificio para defraudar, ó que de 
cualquier modo infringieren las reglas establecidas sobre con- 
traste para el gremio á que pertenezcan, incurren en la pena de 
uno á diez dias de arresto ó multa de 5 á 50 pesetas, según el 
art. 592 del Código penal. 

Las medidas ó pesos falsos caerán siempre en comiso según 
el art. 622, pár. 5.° del Código. 

12. Mercados , allióndÁgas y ferias .— La reunión de vende- 
dores y compradores en un sitio y dias determinados facilita 
los cambios, ofrece al consumo frutos que de otra manera no 
sería fácil adquirir, y es un poderoso estímulo para impulsar al 
comercio y á la industria. 

Es de la exclusiva competencia de los Ayuntamientos cuanto 
tiene relación con las férias y mercados, salva la vigilancia é 
inspección que le corresponde al Gobernador en todos los ramos 
déla Administración pública (1). 

En los pueblos cuyo numeroso vecindario y demás circuns- 
tancias lócales lo permiten, se debe señalar uno ó más parajes 
acomodados para mercado ó plaza pública de dichos surtidos, 
distinguiendo los sitios donde concurran los tragineros ó veci- 
nos vendedores por mayor de los que vendan á la menuda; todo 
sin ocasionar otra exacción ó gastos que la ligera contribución 
que se crea necesario señalar por reglamento de policía urbana 
para el aseo y comodidad del puesto en el mercado mismo. Este 
reglamento ha de ser aprobado por el Gobernador (2). 

Donde no hubiera local para mercado, los Alcaldes deben pro- 
poner al Ayuntamiento la construcción de uno capaz, ventilado 
y con condiciones de comodidad y decencia, debiendo tener pre- 
sente que esta obra se considera de utilidad pública para los 
efectos de la expropiación. 

Aunque los Ayuntamientos no tengan recursos, pueden fácil- 
mente ejecutar estas mejoras cediendo á una empresa por de- 
terminado número de años las utilidades que den los puestos del 
mercado; y trascurrido el tiempo señalado, pasa á la propiedad 
del Municipio. 

La albóndiga es una casa pública para la compra y venta de 


8 ) 


. R. O. de 28 de Setiembre de 1853, y cap. l.°, tit. 3.°. ley municipal. 
2) Art. 9.° del reglamento de 20 de Enero de 1834, 
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óranos- su rég-imen es municipal, y el Alcalde debe tener es- 
naniai ¿uidado para que en ella haya limpieza, buen órden, 
comodidad é igualdad para los compradores y vendedores, 
les-alidad en los pesos y medidas, que los granos esten en buen 
estado sin que su uso pueda perjudicar á la salud pública; y, 
finalmente, evitarán con todo rigor que los corredores alteren 
los precios, suponiendo compras y ventas, y los demás actos por 
los cuales directa ó indirectamente pueda perjudicarse al con- 
sumidor. 

En cuanto á las férias, bien sean solo para la venta de telas, 
frutos ú otros objetos, ó también para facilitar por medio de la 
concurrencia la compra y venta* del ganado, es necesario que el 
Alcalde, de acuerdo csn el Ayuntamiento, fije con anticipación, 
y lo publique, el dia que principiará la féria y en el que con- 
cluirá, sin perjuicio de poderla prorogar por algún dia más si 
así conviniere al público. 

Se señalarán al mismo tiempo las plazas, calles ó sitios donde 
se celebrará la féria y el designado especialmente para la venta 
de cada clase de ganado, lo mismo que para cada uno de los 
otros objetos. Las licencias para puestos y tinglados en la féria 
se expedirán por el mismo Alcalde, quedando á su cargo la de- 
signación. 

La vigilancia de los Alcaldes debe evitar, y caso necesario 
castigar, á los que, á título de rifas, juegos de manos y juegos 
de suerte, estafan al público. 

Igualmente en estos dias de féria procurarán ejercer más es- 
merada vigilancia en los cafés, tabernas, casas de comidas y 
demás establecimientos públicos. 

En el párrafo Formularios de este capítulo damos modelos 
para bandos sobre mercados, plazas, venta de frutas, legum- 
bres, granos, semillas, etc., etc. 

Véase también como complemento el Proyecto de ordenan- 
zas municipales que va inserto en el cap. 5.° . 

Aunque los Ayuntamientos tienen á su cargo la higiene y 
salubíbdad en lo relativo á los mercados, no puede deducirse 
de esta facultad que tengan atribuciones para establecer pre- 
cios en la venta de carnes, abolida, como lo está, la antigua po- 
licía de tasa y abastos: así se resolvió por R, O. de 17 de Abril 
de 1875. 

Elaboración .de vinos artificiales . — Esta industria no 
puede establecerse sin permiso de la autoridad, y en caso con- 
trario, se impondrá una multa al contraventor, suspendiéndose, 
ínterin obtiene la licencia, el ejercicio de aquélla, que se some- 
terá en todo caso estrictamente á lo dispuesto por la R. O. de 23^ 
de Febrero de 1860, que insertamos en el párrafo Legislación de* 
este capitulo, pues es muy importante para los Sres. Alcaldes 
conocer todas las disposiciones que dicha órden contiene sobre 
bonificación de vino^ y fabricación de vinos artificiales. 
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14 . — Jurisprudencia administrativa. 

Abastos. — Cuando media un contrato de abasto exclusivo de un 
pueblo entre su Ayuntamiento y un particular, incurre el Alcalde en 
una omisión indebida al rehusar la interposición de su autoridad para 
hacer electivo el derecho, y en caso de aprobar el Ayuntamiento la 
conducta del Alcalde, viola por su parte el contrato, perjudica al 
abastecedor y contrae la obligación de indemnizarle. (Leedlo Aqos- 
to 1848.) 

Cualquiera que sea el defecto de que puedan adolecer los expedien- 
tes del arrendamiento del abasto de carnes, solo á la Administración 
toca examinarlos y es quien puede decidir sobre ello. (De c. 21 Mar- 
zo 1863.; 

Féria. — Desde que un ganado entra en una feria se establece la 
presunción natural de que, siéndole necesario el pasto, ha de aprove- 
char las yerbas comunes de la misma féria y quedar por ello sujeto al 
pago del derecho el arrendatario, debiendo el que no aprovechase esas 
yerbas y sí otras propias 6 de particulares probarlo así, ó. de lo con- 
trario, quedar sujeto al pago del derecho. ( Sent . de 21 Noviembre 
de 1863.) 

Pesas. — No es responsable criminalmente un Alcalde por mandar 
que se ajusten las pesas de la harina en su afericion á las del vino, 
prescindiendo del modelo que existe en el Ayuntamiento, y resultan- 
do después no estar tampoco conformes las pesas del vino, en atención 
á que este acuerdo más ó ménos acertado no puede constituir por sí 
solo delito penal, porque ni aparece éste, ni la intención de cometerle. 
(Dec. 30 Mayo 1861.) 

Arriendos. — Para procesar á un Alcalde por los abusos en (pie ha 
incurrido al ejecutar un arriendo del ramo de carnes, es necesario 
que ántes la Administración lo examine y aprecie su validez, y si la 
recaudación, inversión y pago se ha hecho con las formalidades debi- 
das. (Decreto 27 Marzo 1863.) 

No puede ser procesado un Teniente Alcalde por poner en conoci- 
miento del Alcalde los hechos abusivos que cometa un Regidor en el 
ramo de abastos, aunque se hagan públicos como consecuencia de las 
diligencias que pa^a su averiguación practique el Alcalde, porque el 
Teniente tiene facultad y obligación de evitar cualquiera fraude, abu- 
so ó exceso que llegue á'su conocimiento. ( Decreto 10 E ñero 1862.) 

Policía sanitaria. — Comprendiéndose en el ramo de policía todo 
cuanto puede perjudicar á la salud, comodidad y bienestar de los ve- 
cinos de un pueblo, las medidas de un pedáneo, como delegado del 
Alcalde, referentes á este objeto, se hallan dentro del círculo de sus 
atribuciones. (Decreto 30 Marzo 1853.) 

Conducción de carnes. — La libertad de industria no es aplicable 
de una manera absoluta á servicios como el de conducción de carnes 
desde el matadero á los puntos de venta, pues hallándose íntimamen- 
te ligados á las reglas de policía urbana, y teniendo por objeto satis- 
facer necesidades perentorias de la población, para las que no siempre 
♦asta la acción de la industria privada, los Ayuntamientos, en deter- 
minadas circunstancias, tienen el deber de adoptar las medidas opor- 
tunas, procurando armonizar los intereses del Municipio con los de 
los industriales, de manera que ninguno resulte perjudicado en sus 
derechos; y en tales casos, el Ayuntamiento no solo puede cubrir ese 
servicio por sí mismo, sino que ningún obstáculo legal se opone á 
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míe le =aaue á remate piiblico, y, en consecuencia, á que se estipule 
indemnización si resultare ineficaz el contrato por reclamaciones de 
v n0 poderse armonizar los diversos intereses. (¿sent. del 

T 9 is biciem bre 1869. — Gac. 15 Enero 1870.) 

A «cada á remate la contrata de conducción de carnes por un Ayun- 
tamiento con la publicidad que' requieren las disposiciones legales, y 
mXia la aprobación del Gobernador de la provincia, consignando en 
a escritura la promesa de que el Ayuntamiento hará tener y valer la 
contrata durante un plazo determinado, obligando los^ bienes de la 
corporación; y habiendo hecho, en su virtud, el contratista, paia lie- 
nar por su parte la obligación contraida, gastos que no pueda supo- 
nerse hubiera hecho sino en la confianza de la validez del contrato y 
con la garantía de la promesa citada, el Ayuntamiento está obligado 
ai resarcimiento de los danos experimentados por el contratista, si el 
contrato se rescinde por una causa ajena á la voluntad de éste: pero 
no al abono de los beneficios que el mismo hubiera podido reportar en 
los años que faltaren, pues siendo el contrato por lo qne hace á ese 
punto aleatorio, debe entenderse, en cuanto al contratista, celebrado 
á riesgo y ventura. (Sent. del T. S. 13 Diciembre 1869 .—Gac. 15 

Enero 1870.; . 

Pesos y medidas. — Todos los oficios ó cargos de fiel medidor, lon- 
ja. correduría, peso real y demás que, bajo cualquier denominación, 
recaigan sobre el peso ó la medida, fueron suprimidos por la ley de 14 
de Julio de 1842, quedando la nación en el deber de indemnizar á los 
que los poseían. (Sent. del T. S. 12 Abril 1870. — Gac. 21 Noviembre.) 


15.— Formularios \ 


COMESTIBLES. 

« 

Decomiso de comestibles insalubres ó en descomposición. 

En el dia de hoy... de... de 18..., yo el infrascrito Alcalde de esta... 
(ó Teniente Alcalde, ó lo que fuere), al pasar por la tienda (ó puesto) 
que en la calle de..., numero... (ó en el mercado de...), tiene... (el nom- 
bre y apellidos del dueño), expendedor de comestibles, he observado 
que algunas de las aves y piezas de caza que tenía puestas á la venta 
despedían un hedor bastante pronunciado. He penetrado en la tienda 
y he visto también que estaba despachando á una muchacha de servi- 
cio varios artículos que parecían hallarse igualmente en estado de 
descomposición. 

En su consecuencia, he ordenado que el veterinario (ó el profesor 
que fuere), inspector de mercados, reconociese aquellos artículos es- 
ci iipulosairiente, como lo ha hecho á mi presencia; resultando de ese 
reconocimiento, según la declaración facultativa, que... (aquí se de- 
signan los comestibles que se encuentran en mal estado) estaban en 
completo estado de descomposición, y que, por tanto, era necesario 
prohibir inmediatamente la venta de aquellos géneros. 

En su virtud, he declarado decomisados dichos comestibles, orde- 
nando que por los agentes de la autoridad fuesen á seguida arrojados 
a rio, (o enterrados en T. punto) con objeto de evitar que su consumo 
pueda comprometer la salud de las personas que los comiesen. 

i con tal motivo, se instruyen por mí estas diligencias con objeto 

3 
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de imponer al delincuente la multa de... que le corresponde, sin p ( * r _ 
.juicio de exigirle la responsabilidad que pudiera alcanzarle, si á ello 


hubiere lugar. 
Fecha, etc. 


Firma. 


BKB1DAS. 


Diligencia para hacer constar la venta de bebidas adulteradas. 

Kn el dia de hoy*., de... de 1K... yo el infrascrito Alcalde de esta... 

Teniente Alcalde, 6 el funcionario correspondiente (pie sea . avisado 
de que algunas personas que habían bebido vino del establecimiento 
de... el nombre, apellidos y domicilio del vendedor habían sentido 
después fuertes indisposiciones, lo cual no podían atribuir á otras 
causas que á las mencionadas bebidas; indicando esto, por consi- 
guiente, que dicho industrial expendía bebidas adulteradas, v que 
con ese proceder puede causar graves daños á la salud de los consu- 
midores, me he trasladado al establecimiento que arriba se cita, y allí 
personado, lie requerido al dueño D... para que me condujese á su 
bodega; donde con las personas que al efecto me acompañaban Iconos 
probado los diferentes vinos allí depositados, haciendo un examen tan 
minucioso como el caso requería. 

l)e este examen lia resultado que el vino contenido en la pipa (o lo 
que fuere) señalada con el número.... de cabida de... se expresa su 
cabida), estaba visiblemente adulterado y que parecía contener una 
mezcla nociva á la salud, pero cuyas sustancias no podían analizarse 
sino por medio de procedimientos químicos. 

Considerando, pues, que había lugar á suspender la venta de esta 
artículo y á tomar todas las medidas necesarias para impedir su ex 
pendicion, he ordenado que se extrajesen al instante d<* la citada pipa 
dos botellas del vino que contiene, cuyas botellas lian sido tapadas 
herméticamente y luego sellados los tapones con el sello de la Alcal- 
día, poniéndoseles además una etiqueta expresando el contenido de 
cada botella, etc., etc., con la firma del dicho... Una de las botellas 
lia quedado confiada á su cargo y bajo su responsabilidad, con obliga- 
ción de presentarla cuando para ello fuese requerido, debiendo la otra 
acompañar á las presentes diligencias corno cuerpo de delito. 

Le he mandado asimismo quitar la canilla de la pipa en cuestión y 
poner un tapón, que. después de lacrado, ha sido sellado también con 
el de la Alcaldía y tomadas las necesarias precauciones para que por 
ningún concepto pueda ser abierta hasta nueva orden la pipa de- 
tenida. (Aquí se consignan todas las demás medirlas que la especia- 
lidad del caso ó las circunstancias aconsejaren tornar.) 

Cumplidas estas formalidades, se le ha puesto ala pipa una etique- 
ta expresando su contenido, la cual ha sido firmada por mi autoridad 
y por su dueño, y en este estado la he hecho trasladar á la casa de 
Ayuntamiento. 

Y considerando la autoridad municipal que la infracción que pue- 
de resultar de estos hechos se halla fuera de la jurisdicción guberna- 
tiva, manda que para los efectos á que hubiere lugar con arreglo ó 
justicia, se remita esta diligencia al Juzgado municipal, poniendo á 
su disposición los efectos ocupados. 

Fecha, etc. 

Firmas. 
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BEBIDAS. 
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Parte á la Alcaldía de la venta de bebidas maleadas ó corrom* 

pidas. 

Fn el día de hoy... de... de 18..., yo el infrascrito Teniente Alcalde ó 
Pedidor (ó el competente funcionario que fuere), avisado de que el 
fsu nombre, apellidos y domicilio), vendedor de vinos (ó de las be- 
bidas ó licores que sea), expendía vino (ó lo que fuere) maleado ó en es- 
tado de descomposición, me lie trasladado, acompañado del alguacil (ó 
de T. dependientes de mi autoridad) al establecimiento de dicho suje- 
to: le he mandado abrir sus bodegas, ó sus cuevas, y que me presenta- 
ra muestras de los artículos que ponía á la venta diariamente, lo cual 
ha efectuado, no sin alguna resistencia (ó sin oponer resistencia). He 
hecho que el perito catador que me acompañaba, F. de T., probase eli- 
dios vinos y licores: hecho lo cual, éste ha manifestado que el conte- 
nido en T. y T. cuba (ó boto, ó tonel, ó pipa, ó lo que fuere) se halla 
descompuesto ó echado á perder. 

Por tanto, y teniendo en cuenta que el expresado vendedor... no po- 
día seguramente ignorar el estado de aquel género, he procedido á 
decomisar dicha cuba (ó pipa, etc., etc.) y el vino que contenía, y he 
ordenado que se trasportase á T. sitio (ó que se hiciese con él T. co- 
sa^ en uso de las facultades que las disposiciones vigentes conceden á 
mi autoridad. 

Lo que pongo en conocimiento de esa Alcaldía, con la relación de 
los efectos detenidos, para que proceda á lo que haya lugar. 

Fecha, etc. 

Firma. 


LICORISTAS Y CONFITEROS. 

Bando. 


D..., Alcalde de ..., etc ., etc. 

Considerando lo muy general que se ha hecho la venta de licores, 
bombones, confites, pastillas y demás efectos de esa especie, pintados 
de diferentes colores; y teniendo en cuenta que para dar el color áesos 
artículos se emplea con mucha frecuencia, por ignorancia, sustancias 
minerales venenosas, lo cual ha producido en más de una ocasión la- 
mentables desgracias: 

Considerando que también ocurren algunas veces casos de envene- 
namiento en los ñiños, por haber éstos chupado los papeles blancos 
bruñidos ó de colores con que se envuelven los dulces y confituras, á 
causa de haber tenido la imprevisión de dar el color o el bruñido á 
esos papeles con sustancias minerales, tales como el blanco de plomo» 

el blanco de zinc, el óxido de cobre, el amarillo de cromo, el verde, et- 
cétera, etc.; 

pal^s ^ S ^ aS ^ s P os * c * o:i:les Código penal y Ordenanzas muñ id - 

Hago saber: 

Artículo l.° Queda terminantemente prohibido servirse de ningu- 
a sustancia mineral para dar color á los licores, bombones, confites 
pastillas y cualquier otra clase de dulces, confituras y pastas. 
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. 2. a Solo se podrá emplear para el objeto á que se refiere el artículo 
anterior sustancias ve jétales, exceptuando la goma gútria. el acónito 
y alguna otra reputadas venenosas. 

3 ° Queda prohibido envolver directamente ó escudillar objetos do 
Confitería en papeles pintados con sustancias minerales. 

4>° Se prohíbe igualmente colocar los bombones, pastillas, confi- 
tes. etc., en caiitas que? estén jorradas por dentro con papeles punta- 
dos por medio de sustancias minerales, o ponerles cubiertas de pape- 
les de esa clase. 

r>.° Los confiteros y todos los demás mercaderes que se dedican á la 
venta de licores, bombones, confituras, caramelos v pastillas decolo- 
res, deberán entregar dichos artículos envueltos eii papeles que lle- 
ven la etiqueta de su establecimiento. 

(>.° Los confiteros y expendedores de los artículos mencionados 
, serán personalmente responsables de las desgracias que pudiera oca- 
sionar el consumo de los géneros por ellos fabricados ó vendidos. 

7. ° La autoridad podrá girar visitas de inspección, cuando lo cre- 
yere conveniente, á los establecimientos á (pie se refiere el presente 
bando, con objeto de asegurarse de si se cumplen ó no las disposicio- 
nes contenidas en los artículos precedentes. 

8. ° Este bando se publicará y fijará en los sitios de costumbre pa- 
ra que llegue á noticia del público; y sus infracciones se castigarán en 
la forma y con las penas á que hubiere lugar según los casos. 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 

• FRUTAS Y LEGUMBRES. 


Bando sobre su venta 

Alcalde de.... etc., etc. 

Considerando cuánto conviene al interés de los consumidores mi 
particular y á la salud pública en general someter á determinadas 
medidas lff introducción y venta en la población de las frutas y le- 
gumbres de todas clases que se destinan al diario consumo: 

Y teniendo presentes las disposiciones generales que rigen en la 
materia. 

El Ayuntamiento que presido ha acordado y aprobado el siguiente 
reglamento: 

Artículo l.° Se destinan expresamente á la venta de frutas, legum- 
bres, patatas, yerbas ó plantas de uso doméstico y flores la plaza f ó 
plazas) de... y las calles de... 

2. ° La venta al por mayor se efectuará en... (se designa aquí uno 
de los sitios expresados en el artículo anterior, si tal es la costumbre 
ó así se cree conveniente para mayor comodidad del vecindario). 

3. °' Los inspectores de mercados podrán girar sus visitas diarias á 
los mencionados sitios á las horas que les pareciere más oportuno, á 
fin de revisar los artículos y géneros puestos en venta» y cerciorarse de 
que se hallan en buen estado. 

4. ° Los compradores al por mayor podrán hacer llevar los géneros 
que compraren por las personas ó criados que tuvieren por convenien- 
te, sin que los vendedores puedan oponerse á ello por ningún con- 
cepto. 
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~ o i o''* vendedores forasteros no podran conducir sus aitículos y 
mercancías más que á los puntos destinados á ese objeto por el pre- 

SPTlfP rp * -» ti 

>: o Oueda prohibido molestar y apurar a los vendedores para que 
sirvan sus mercancías ántes de haberlas descargado de los carros ó 

carcas en que las condujeren. * 

~ o s e prohíbe terminantemente llevar al mercado y poner en ven- 
ta frutas o legumbres podridas, ó que no estén en Sp.zon, ó que por 
cualquier otro concepto sean de mala calidad. 

8. ° Queda prohibido poner en el fondo de las banastas frutas ó le- 
gumbres de calidad inferior á la de las que se hallan encima y á la 
vista. 

9. ° Las mercancías compradas en el mercado destinado á la venta 
al por mayor, 110 se podrán revender en el mismo ni al por mayor ni 
al detalle. 

10. No se podrá vender en las calles, puestos ó plazas, frutas y le- 
cumbres al por menor sin tener una licencia al efecto expedida por la 
Alcaldía. 

11. Se prohíbe que los vendedores al detalle de la población hagan 
contratos ó formen sociedad con los proveedores de fuera para la ven- 
ta exclusiva de sus mercancías. 

12. Los que quisieren obtener un puesto para vender en el mercado 

ó sitio destinado al efecto, deberán solicitarlo por escrito del Alcalde, 
acompañando su instancia con un certificado de buena conducta v 
acreditando ser vecinos de la localidad. . % 

13. Los vendedores al por menor deberán tener sus puestos nume- 
rados con el número de orden que les correspondiese, según se expre- 
sará en su licencia respectiva, so pena de serles retirada ésta. 

14. En el puesto ó parada deberá estar siempre el dueño ó un indi- 
viduo de su familia ó dependiente: en caso contrario, perderá su dere- 
cho el concesionario, salvo que justiñcase habérselo impedido causas 
legítimas. 

15. Las infracciones de este reglamento se castigarán con las muí- 
tas^y penas á que hubiere lugar, según los casos. 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 


VENTA DE LECHE Y MANTECA. 


Bando. 

E..., Alcalde de..., etc., etc. 

Considerando que la leche y la manteca son artículos de los más 
genera mente usados entre los llamados de primera necesidad, v 
deseando evitar que sean adulterados por la avaricia ó la mala fe de 
os expenaecloies, con grave perjuicio de los interesés del consumi- 
dor y mas todavía de la salud públifca. 

Hago saber: 

' i^ a l e( ^! e T ae se ponga á la venta, y lo mismo la que 
nr.T» e ^? va( ^ a a domicilio por los propios lecheros, deberá ser siempre 
^00 ^ T í 1 ¡ e ? ca ‘ y c ^ n ^ ene i* otras sustancias ó mezclas. 

El inspector de mercados, y lo mismo los agentes de la ;vu- 
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toridad, podrán hacer la prueba con los instrumentos ó aparatos 
C[ue se les facilitarán al efectb, siempre que lo estimasen conveniente 
para cerciorarse de si la leche que se halla á la venta está ó no adul- 
terada. Cuando lo estuviere, ó no se encontrare en buen estado por 
cualquiera causa, será decomisada, y los que la expendieren sufrirán 
la multa de... á... 

3. ' J Queda prohibirlo conservar la 1 olio ó medirla con vasijas de 
cobre. 

4. ° Las medidas que usaren los lecheros deberán estar ateridas á 
las medidas oficiales y contrastadas en reírla. 

5. ° Se prohíbe terminantemente mezclar la manteca añeja con 
la fresca y añadir sustancias ó ingredientes de cualquier especie 
que sean, con objeto de que presente un color ficticio ó de que aumen- 
te el peso. 

6. ^ Las infracciones de este bando se castigarán con las penas#que 
hubiere lugar, según la naturaleza y gravedad de los hechos. 

Fecha. 

El A lea Ule. 

VASIJAS Y UTENSILIOS DE COBRE Y OTROS METALES. 

Bando. 


D .... Alcalde de.. . , etc., etc. 

I 

w Considerando que muchas veces resultan accidentes y desgracias 
lamentables á consecuencia del estado ó de la naturaleza misma de 
las vasijas en que preparan ó conservan los comestibles y viandas Jos 
vendedores, posaderos, fondistas, fruteros, especieros, etc., etc.: 

Alistas las disposiciones de las leyes y órdenes vigentes sobre higie- 
ne y sanidad: 

De acuerdo con el Ayuntamiento de mi presidencia, 

Hago saber: 

Artículo l.° Los utensilios, baterías de cocina y vasijas de cobre. í 
con aleación de este metal, de que se sirven los expendedores de vino, 
fondistas, posaderos, bodegoneros, pasteleros, confiteros, carniceros, 
especieros, fruteros, etc., etc., deben estar estañados y hallarse siem- 
pre en buen estado y esmeradamente limpios. 

2. ° Se prohíbe emplear el plomo, el zinc y el hierro galvanizado 
para la construcción de las vasijas destinadas á preparar ó contener 
las sustancias alimenticias ó las bebidas. 

3. ° Queda prohibido á los expendedores de vinos y licores tener 
mostradores revestidos de planchas ó láminas de plomo. 

4. ° Se prohíbe á los vendedores de sales usar balanzas de cobre. 

5. ° Se prohíbe á los lecheros colocar ó conservar la leche en vasi- 
jas de plomo, zinc, hierro galvanizado, cobre y sus aleaciones. 

(\y Queda prohibido á los fabricantes de gaseosas, á los expende- 
dores de vinos, á los cafeteros, licoristas y demás industriales de 
idénticas clases, colar ó destilar los géneros por nmdio ue tubos ó 
aparatos de cobre, plomo ó cualquiera otros metales que puedan ser 
nocivos. 

7.° Las vasijas y utensilios de cobre podrán emplearse, sin em- 
bargo, cuando estuvieren bien estañados, para las operaciones ó usos 
de que hablan los arts. 4.°, 5.° y 6.° 
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o o cp prohíbe á los refinadores de sal servirse para sus operacio- 
neVde Vasijas ó instrumentos de cobre, plomo, zinc ó cualesquiera 
rUrncj metales que sean dañosos. 

o o ge prohíbe á los vendedores de vinagre, especieros, vinateros, 
fondistas, etc., etc., preparar, trasportar, medir ó conservar en vasijas 
de cobre no estañadas, plomo, zinc y hierro galvanizado, ninguna 
clase de líquidos ó de sustancias alimenticias susceptibles de sufrir 
alteración por la acción de dichos metales. 

10. Las balanzas, vasijas y utensilios de cualquier clase de meta- 

les prohibidos por este bando, que se encontraren en las casas, tiendas 
ó establecimientos mencionados en los artículos anteriores, serán de- 
comisados y trasladados á la Alcaldía para los efectos á que hubiere 
lu°*ar. • 

11. * Las vasijas ó utensilios de estaño tolerados para el servicio de 
los industriales de que se trata en los artículos precedentes, no po- 
drán en ningún caso contener más de un 10 por 100 de aleación de 
plomo ó de cualesquiera otros metales de los que se suelen alear con 
el estaño usual. 

12. Las vasijas ó utensilios estañados que se encontraren por los 
agentes de la autoridad en mal estado, serán recogidos, lo mismo que 
ios Bríndales prohibidos en este bando. 

13 Los fabricantes, mercaderes y expendedores designados, serán 
personalmente responsables de los accidentes ó desgracias que pudie- 
ren sobrevenir por su falta de cumplimiento en cuanto en el presente 
bando se dispone. 

14. Los infractores serán castigados con arreglo á lo dispuesto en 
el tít. 2.°, lib. 3.° del Código penal, sin perjuicio de la responsabi- 
lidad ulterior que en sil caso pudieren contraer. 

Fecha, etc. 

El Alcalde . 


PANADERIAS. 

Reglamento municipal sobre policía de las panaderías y elabo- 
ración y venta del pan. # 

D..., Alcalde cíe..., etc., etc. 

Hago saber: 

Considerando que uno de los principales deberes de las corporacio- 
nes municipales es velar por la ejecución de las leyes, órdenes y dis- 

. i*i ejercicio de la industria de la panadería nara 

prevenir, por medio de las medidas oportunas, el fraude y la mala fe. 
en la fabricación y venta del pan, que es el más indispensable de to- 
aos los artículos de primera necesidad, y para impedir muy especial- 
mente que, con pretexto de dar mejor vista á este artículo se mezclen 
en a masa de que se le hace sustancias nocivas que puedan comuro- 
meter la salud de los consumidores, 

El Ayuntamiento que presido, en sesión de... de... de 18..., ha acor- 
dado v aprobado el siguiente reglamento: 

Articulo L Toda persona que quisiera establecer en esta localidad 

lo panadería deberá previamente hacer su declaración en forma en 
Alcaldía, y obligarse, bajo su firma y responsabilidad, a cuino Er 
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bien y fielmente todas las obligaciones .y formalidades exigidas por 
las órdenes, disposiciones y reglamentos municipales vi ¡rentes sobre 
la materia. 

2. ° Todos los panaderos deberán elaborar el pan de las calidades y 
peso que en este reglamento expresamente se prescribe. El pan debe- 
rá ser constantemente bueno, de legítima calidad y das- corriente, y 
estar bien amasado y cocido. Queda terminantemente prohibido em- 
plear en su fabricación harinas maleadas ó adulteradas, ni trig.s ave- 
riados ó que no estuvieren limpios. 

3. ° ¡Se prohíbe expresamente á los panaderos mezclar coa la masa 
ingredientes, materias ó sustancias de ningún género con d objeto 
de que el pan resulte más blanco. 

4. ° El pan deberá ser de T. clases: el de primera* se ( laborará 
con..., etc. (aquí se expresan las clases de harinas que deben em- 
plearse en cada una de las clases de pan que se marquen como lega- 
les y corrientes, según las circunstancias especiales de localidad . 

5. ° (En este artículo se consignará de qu é prto deberán sor. por lo 
general, los panes, según su calidad, con arreglo á las costumbres de 
cada país, comarca ó localidad). 

C.° En las visitas que al efecto se girarán á las tahonas, pede- 
rías, hornos y puestos de vender pan, se inspeccionará rigu rostiente 
la calidad y peso de los panes, y todo el que resultare falto del peso 
que debe tener, será decomisado y entregado á los establecimientos 
de beneficencia ó á los pobres de la población. 

7. ° Las panaderías deberán todas estar constantemente provistas 
de pan. 

8. ° Todo panadero deberá tener siempre á la vista, en su estable- 
cimiento ó parada, una balanza y las correspondientes pesas, ateridas • 
con arreglo al peso legal establecido, para pesar el pan siempre que 
el comprador lo exigiere. 

9. ° El comprador que se creyere perjudicado en la compra del pan, 
en su peso ó calidad, dará cuenta al Alcalde ó á los dependientes en- 
cargados de este servicio, los que atenderán inmediatamente la recla- 
mación. 

10. En toda*; las piezas de pan que se venda se pondrá la marca y 
nombre de la tahona en que se haya hecho y el precio á que se ex- 
pende. 

11. El trasporte del pan se hará cuidándose de cubrirlo, de suerte 
que no se halle en contacto con objetos sucios ó repugnantes. 

12. Los horneros solamente podrán tener en sus establecimientos 
la leña necesaria para el dia; toda la demás que tuvieren aprovisiona- 
da deberá estar en un local apropósito, fuera de la población y aisla- 
do, para evitar, en caso de incendio, el peligro de que el fuego se pro- 
pague (1). 

13. Una vez al año, por lo menos, se girará una visita de inspec- 
ción á los hornos existentes en la población, y á todos aquellos que se 
encontrasen en mal estado se les hará reparar ó ser demolidos si el 
caso lo exigiere. 

14. Los liornos se limpiarán y deshollinarán perfectamente T. ve- 


(1) Este artículo, por lo general, solo tendrá aplicación en localidades importantes 
y populosas, pues en las pequeñas poblaciones rurales no será fácil se le ponga en 
práctica, dada la costumbre de que en casi todas las casas y corrales se tengan gran- 
des provisiones de lenas y maderas. 
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ces al año á saber: en los meses de... (aquí se consignan las épocas en 
aue deberán practicarse esas operaciones). 

1 15 Queda terminantemente prohibido á los operarios panaderos 
oue * mientras elaboren el pan durante la noche, profieran gritos ó 
canciones que turben la tranquilidad ó molesten á los vecinos. 

16 Los panaderos, y lo mismo los vendedores de pan forasteros, 
deberán atenerse en todo y por todo á las disposiciones y reglamen- 
tos establecidos sobre venta del pan. En consecuencia, deberán estar 
provistos de una patente de la Alcaldía, y tener ó llevar las balanzas, 
pesas y utensilios necesarios para hacer la venta^ de modo que no se 
dé lugar á reclamaciones y quejas por parte del público. 

17. Las infracciones del presente reglamento se harán constar por 
medio de las correspondientes diligencias para los efectos y el objeto 
de imponer las multas ó penas á que hubiere lugar, etc., etc. 

Fecha, etc. 

El Alcalde . 


PANADEROS. 

Autorización para ejercer esta industria. 


D..., Alcalde de ..., etc., etc. 

Vista la instancia de..., (el nombre, apellidos y domicilio del inte- 
resado), de oficio panadero, en solicitud de que se le permita ejercer 
su industria en esta población, calle de..., núm...., como panadero de 
T. clase: 

Vistas las certificaciones por el ¡interesado presentadas, haciendo 
constar su buena conducta y costumbres: 

Visto el reglamento municipal vigente sobre la materia, etc., etc., 

Concedo al mencionado... el permiso que solicita para ejercer el 
oficio de panadero en esta pbblacion, mediante las siguientes condi- 
ciones: 

?'a ^ en< ^ r ^ siempre su panadería suficientemente provista de pan. 

2. a No podrá cesar en el ejercicio de su industria sino después de 
haber dado parte de su intención á la Alcaldía. 

3. a Deberá someterse en todo y por todo á las órdenes, disposicio- 
nes y reglamentos municipales vigentes en la materia. 

Cualquier infracción será castigada con la suspensión temporal ó 
la anulación, según los casos, de la presente autorización, sin perjui- 
cio de exigir al interesado la resposabilidad en que pudiera incurrir, 
por las vías legales. v - - 

Este permiso es personal y no puede ser cedido á otros. 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 


Yo el infrascrito me obligo á cumplir y llenar todas las cláusulas 
y condiciones prescritas por la autorización que precede. 

0uC • 


Firma del interesado. 
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PANADERÍAS. 


Permisos para vender pan en un mercado público. 

I).... Alcalde de .... etc . . etc. 

Vista la instancia presentada por... su nombre, apellidos v domi- 
cilio;, en solicitud de 'jue se le conceda permiso para vender pan en 
el mercado público: 

Visto el reglamento vigente sobre venta de pan en las plazas y mer- 
cados: 

Vengo en conceder al mencionado... el permiso que solicita para 
establecerse en el mercado de... (el nombre del mercado; y en el sitio 
que le. será designado, con las condiciones siguientes: 

1. a Su parada no podrá exceder de... metros en cuadro y se dis- 
pondrá de manera que no estorbe el paso del público. 

2. a Deberá ocupar su puesto por sí mismo, su mujer, sus hijos ó 
dependientes, y no le podrá ceder ni prestar á ninguna otra persona. 

3. a Tampoco podrá trasmitir á nadie el presente permiso. 

4. a Pondrá en su parada un cartel con el número que al puesto 
correspondiese. 

5. a Todos los dias deberá barrer y limpiar perfectamente el espacio 
que abarque su puesto ántes de cerrarse el mercado (3 antes de reti- 
rarse de la parada. 

6. a No podrá abandonar su puesto y cesar en su industria ó tras- 
ladarse á otro punto sin dar á la Alcaidía el correspondiente aviso y 
entregar la presente autorización para anularla. 

7. a Y, por último, deberá someterse en un todo á las órdenes, dis- 
posiciones y reglamentos vigentes sobre mercados y puestos públicos 
de vender, y especialmente al reglamento sobre venta de pan. 

La infracción de cualquiera de las condiciones trascritas será casti- 
gada con la suspensión ó anulación de este permiso, según el caso. 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 


PANADEROS. 

Declaración de uno que pretende trasladar su establecimiento 
á, otro distrito municipal del en que lo tiene. 

En el dia de hoy... de... de 18..., ante mí el infrascrito Alcalde de 
esta..., se Ira presentado... (el nombre, apellidos, etc.), panadero en la 
calle de..., núm..., distrito de..., el cual ha declarado, conforme á las 
disposiciones vigentes sobre esta materia, su intención de trasladar 
su establecimiento panadería á la calle de..., núm..., distrito de... 

De esta declaración, firmada por el interesado, se le expide copia á 
los efectos oportunos. 


Firma del interesado. 


El Alcalde. 
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PANADEROS. 

Diligencias por falta en el peso del pan. 

En el dia de hoy... de... de 18..., yo el infrascrito Alcalde de... (ó 
Teniente Alcalde, o el que fuere), al girar una visita á los hornos, ta- 
honas y puestos de vender pan, con objeto de inspeccionar el peso y 
calidad de este artículo, y habiendo al efecto entrado en el estableci- 
miento de... (nombre y apellidos del dueño), panadero, calle de..., nú- 
mero he procedido al repeso del pan que para la venta tenía en su 

tienda. , , rn 

De esta inspección ha resultado hallar... panes (su numero), de I. 
clase, que no tenían el peso debido, faltando, por lo general, á cada 
uno... (aquí se designa la cantidad que tenían de menos los panes 
aproximadamente, si es posible). 

He reprendido este abuso enérgicamente al mencionado industrial, 
y éste 1ra alegado... (se trascribe la contestación que diere). 

Sin embargo de sus excusas y considerando que el referido panade- 
ro... estaba, no soló contraviniendo las disposiciones de las órdenes y 
reglamentos municipales sobre la materia, sino defraudando al pú- 
blico en sus legítimos intereses, he decomisado todo el pan falto 
de peso y lo he enviado á los establecimientos de beneficencia T. y 
T. (ó lo he hecho repartir entre los pobres de la localidad), instru- 
yendo además las presentes diligencias para imponer al delincuente 
ía multa de... con arreglo al art. 592 del Código penal. 

Fecha, etc. 

Firmas. 


PANADEROS. 

Diligencias contra los que emplean materias insalubres 
ó sustancias nocivas en la elaboración del pan. 

En el dia de hoy... de... de 18..., el infrascrito Alcalde de... (ó Te- 
niente Alcalde, ó el que fuere), avisado de que F. de T., panadero en 
esta población, calle de..., núm..., expendía pan que se suponía con- 
tener muterias insalubres ó sustancias nocivas, me he trasladado, 
acompañado de los alguaciles ó de los dependientes de mi autoridad... 
y... al establecimiento del cííado industrial, y he mandado elegir T. 
panes de T. y T. peso, de entre los que tenía para la venta. 

Hecho esto, he pasado á casa del farmacéutico D... (su nombre, ape- 
llidos y domicilio), y después de prestar éste juramento de decir ver- 
dad y proceder con arreglo á su leal saber y entender, le he entregado 

los mencionados panes para que procediese á su análisis químico en 
mi presencia. . 

De este análisis ha resultado que los referidos panes contenían... 
(se consigna minuciosamente las sustancias nocivas encontradas en 
el genero, la cantidad en que se hallaban, si es posible, etc., etc.) 

En su consecuencia, dicho señor ha extendido su informe en regla, 
que firmado por el me ha sido entregado y se une á las presentes di- 
ugencias, a las que acompañarán también los panes y sustancias en 

los hallados, que al efecto han sido colocados en un saco (ó en um 
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caja), cerrada y sellada después con el sello de la Alcaldía, para que 
sirvan de justificantes. ' 1 

Y considerando que las sustancias nocivas halladas en el artículo 
examinado, están en cantidad suficiente á causar graves daños v com- 
prometer la salud de los consumidores, y que, por consecuencia, el 
panadero... estaba infringiendo abiertamente las disposiciones de las 
ordenanzas municipales y Código penal be vuelto á su estableci- 
miento y mandado recojer todo el pan (pie tenía á la venta, á fin de 
inutilizarlo y evitar Los danos que pudieran sobrevenir, v acordado 
que estas diligencias se remitan al Juzgado. 

Fecha, etc. 

Firma. 


MATADEROS. 

Acuerdo sobre su construcción. 


En la ciudad (ó pueblo) de..., á... de... de 18..., reunido el Ayunta- 
miento, etc., etc. 

Visto el acuerdo de fecha... de..., por el que el Ayuntamiento aprobó 
la elección, hecha por el Sr. Alcalde, de un terreno situado en... (sus 
confrontaciones ) para destinarle á ía construcción de un matadero 
público, y le autorizó para hacer levantar los planos y formar los pre- 
supuestos de las obras: 

Visto el informe presentado con fecha... por D..., comisionado al 
efecto por el M. I. Sr. Gobernador de la provincia con arreglo á la ley 
de sanidad de... de... de 18... 

Visto el dictámen del deletrado informante: 


Vista la promesa de venta hecha por el propietario de los ter- 
renos D...: 

Vista la tasación del terreno hecha con fecha... por el arquitecto 
D..., nombrado á este fin por el Sr. Gobernador con arreglo á las dis- 
posiciones vigentes en la materia: 

Vistos los planos y los presupuestos del matadero proyectado, que 
elevan el coste de las obras á la cantidad de...: 

Vista la ley de... de... de 18...: 

Considerando que el proyecto de construcción del proyectado ma- 
tadero parece reunir todas las condiciones de salubridad exigidas 
para esta clase de establecimientos: 

Que el informe correspondiente no ha dado lugar á oposición con- 
tra el proyecto; 

Y que el Municipio puede hacer frente al pago de los gastos ne- 
cesarios por medio de los productos que se obtengan de las tarifas de 
matacía y de los derechos de establo y cuadra: ... 

Se acuerda que lia lugar á que el Municipio autorice la adquisición 
amistosa, mediante la cantidad de..., en que está tasado, del mencio- 
nado terreno de... de extensión, situado en... y perteneciente á D..., 
para establecer un matadero público. 

El Ayuntamiento adopta los planos y presupuestos presentados y 
acuerda la ejecución de las obras, calculadas en..., que deberán abo- 
narse en esta forma...; proponiéndose acordar oportunamente los de- 
rechos y tarifas que habrán de fijarse para dicho establecimiento. 

Así se acordó en la fecha y lugar supracitados. 

Siguen las firmas y sello . 
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MATADEROS. 


Aprobación de las correspondientes tarifas. 


En la ciudad (ó lugar) de... á... de... de 18... , reunido el Ayunta- 
Visto el acuerdo de fecha..., por el que el Ayuntamiento aprobo la 
elección, hecha por el Sr. Alcalde, de un terreno destinado á matade- 


ro público: 

Visto también el acuerdo, de fecha de..., por el cual se voto la ad- 
quisición del terreno y la ejecución de las obras necesarias para di- 
cho establecimiento, así como los recursos para el pago de la cons- 
trucción total, evaluada en la suma de...: 

Vista la tarifa propuesta por el Sr. Alcalde para el cobro de dere- 
chos de T. v T: 

Visto el estado y estadística general del consumo de la población en 
los tres últimos años, de la cual resulta: 

1. ° Que los derechos propuestos produjeron por año cerca de... 

2. ° Que los gastos de entretenimiento y administración están eva- 
luados en... 

Y 3.° Que el producto neto de los impuestos podía elevarse por 
año á... 

Vista la tarifa y estado de lo que producen los derechos de arbitrios 
establecidos sobre los comestibles que según las cuentas de los tres 
últimos años es por término medio de...: 

Vista la ley... 

Considerando que en principio los mataderos no deben establecerse 
para aumentar los ingresos municipales, si no para proveer á la se- 
guridad y salud públicas; pero que, sin embargo, es justo que los 
Municipios encuentren en los impuestos y derechos correspondientes 
un recurso suficiente á cubrir los gastos de esa clase de estableci- 
mientos, su instalación y su administración anual: 

Considerando que la tarifa propuesta está ajustada á las disposicio- 
nes vigentes sobre el particular: 

Considerando que la cuota de impuestos combinada con la de los 
derechos de consumos, no contribuirá en manera alguna á restringir 
el consumo ni á perjudicar á la producción: 

Y considerando, finalmente, que el cobro de los citados impuestos, 
durante un plazo de... años, producirá la cantidad líquida de..., bas- 
tante á cubrir los gastos del proyectado matadero, 

Acuerda que puede autorizarse á la corporación para percibir du- 
rante... anos los derechos establecidos en la adjunta tarifa, para aten- 

cer al pago de los gastos de construcción y sostenimiento de un ma- 
tadero local. 

Fecha, etc. 


Siguen las firmas y sello . 
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CARNICEROS. 

Reglamento. 


i 


D ..., Alcalde de ..., etc ., etc. 

Considerando que entre los más importantes deberes de las autori- 
dades municipales figura el de vigilar por las buenas condiciones de 
los artículos que se venden al -jeso. y muv especialmente los comes- 
tibles de ordinario consumo: * 

Y considerando lo necesario que es someter la industria de expen- 
der carnes á medidas de policía que garanticen la salud del público 
contra los abusos que pudieran cometerse en ese ramo. 

Hago saber: 

Artículo l.° Todo el que quisiere ejercer en esta población el ofi- 
cio de carnicero deberá previamente hacer su declaración en la Al- 
caldía y ser inscrito en el registro correspondiente, dando parte del 
punto ó local donde pretende establecer su industria. 

2. ° Deberán asimismo dar parte á la administración de consumos 
del punto donde establecen sus tablas ó depósitos de animales, va vi- 
vos ó ya muertos: en estos establecimientos podrán entrar libremente, 
siempre que lo estimaren oportuno, los dependientes de la autoridad 
y los investigadores del ramo de consumos con objeto de inspeccio- 
narlos. 

3. ° La tabla ó carnicería se deberá limpiar con el mayor esmero 
todos los dias y estar siempre muy aseada, debiéndose lavar las pa- 
redes con cal una vez lo menos cada año, á menos que estuvieren es- 
tucadas ó embaldosadas. 

4. ° En las carnicerías no podrán exponerse de muestra las carnes 
en la parte de la puerta que dé á la acera ó calle, sino dentro y en 
forma que no puedan incomodar al transeúnte. 

5. ° Queda expresamente prohibido vender carnes podridas ó en 

estado de descomposición, así como todas aquellas cuyo consumo pu- 
diera perjudicar á la salud pública, y cuyo uso, por tanto, estuviere 
prohibido. • 

6. ° La tarifa de precios de las diferentes clases de carne que se ex- 
pendan deberán estar siempre á la vista del público y en sitio donde 
se puedan leer fácilmente. 

7. ° Las balanzas deberán estar á la vista sobre la mesa de despa- 
cho y desembarazadas de todo lo que pudiera impedir que el compra- 
dor vea perfectamente los platillos, lo mismo interior que exte- 
riormente. Estas balanzas se tendrán siempre limpias, y queda 
prohibido dejar en los platillos huesos, grasa, carne, papeles, ni otra 
cosa alguna. 

8. ° Las reses deberán ser degolladas en los mataderos públicos ó 
particulares que existieren; y solo á falta de los primeros y los se- 
gundos podrán serlo en las mismas casas de los carniceros; pero en 
tal caso se hará en un local apropósito, que deberá tenerse perfecta- 
mente limpio y aseado, cuidando de lavar la sangre que quedare^ en 
el suelo con agua clara y pura, en bastante cantidad para que aquélla 
desaparezca completamente. 

9. ° El inspector de carnes y demás agentes de la autoridad que- 
dan encargados de girar frecuentes visitas á todas las carnicerías, 
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con obieto de vi >ilar que se cumplan rigorosamente las disposiciones 
- j pote reglamento y asegurarse del buen estado y calidad de las car- 
ne- etc etc debiendo denunciar á la autoridad local cuantas faltas 
ó infracciones de este reglamento observaren, para la imposición de 
las multas y demás penas á que hubiere lugar, etc., etc. 


Fecha. 


El Alcalde . 


CARNICEROS. 


Petición para ejercer esa industria. 

En el dia de hoy... de... de 18..,, ante mí el Alcalde de..., se ha pre- 
sentado... (nombre y apellidos del declarante), de... anos de edad, do- 
miciliado en..., el cual, cumpliendo lo dispuesto por las órdenes y 
bandos municipales vigentes, ha manifestado su intención de abrir 
una carnicería en esta población, calle de..., núm... 

Se le ha hecho conocer, en su consecuencia, los bandos y reglamen- 
tos vigentes sobre el particular, y la obligación que contraía de ate- 
nerse estrictamente á sus disposiciones, á lo cual ha prestado su con- 
formidad. 

Por tanto, y á petición del interesado, se le entrega copia de su de- 
claración para los efectos oportunos. 

Fecha, etc. 

Firma del interesado. Firma del Alcalde. 


CARNICEROS. 

Denuncia contra un carnicero que ha puesto en venta carnes 

insalubres ó en descomposición. 

En el dia de hoy... de... de 18..., yo el infrascrito... (alguacil ó ins- 
pector de carnes, ó el funcionario que fuere), he encontrado en la car- 
nicería de... (su nombre y apellidos), sita en la calle de... núm..., va- 
rias piezas de... (se designa la clase de carne que fuese, ya buey, 
ternera, carnero, etc.), que exhalaban un hedor propio de carnes pa- 
sadas ó en estado de descomposición. Inspeccionadas y registradas en 
seguida escrupulosamente las carnes existentes en el citado estable- 
cimiento, he encontrado... kilogramos de carne de... en completo es- 
tado de descomposición. 

En su virtud, y teniendo en cuenta que el indicado industrial no 
podía ignorar el estado de insalubridad en que dichas carnes se en- 
contraban, le he hecho observar que se hallaba infringiendo las dispo- 
siciones de..., y que, por tanto, me veía obligado á denunciar estos 
hechos para que se le imponga el castigo correspondiente, decomi- 
sando entre tanto las carnes expresadas. 

Fecha, etc. 

Firma. 

El Alcalde manda enterrar ó arrojar al rio ó quemar la carne. le 
impone la multa o da parte al Juzgado municipal si el hecho debe 
corregirse con arresto. 
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CARNICEROS. 

Denuncia por tener el peso corto. 


En el día de hoy... de... de 18..., yo el infrascrito... (el funcionario 
que fuere;, al girar una visita á los puestos y establecimientos de ven- 
der carnes, habiendo entrado en la carnicería de... (el nombre y ape- 
llidos del dueño;, sita en la calle de..., núm. ., con objeto de verificar 
la afericion de los pesos, le lie mandado presentar todos los de que se 
sirve ordinariamente para el despacho; y hecho así. se ha encontrado 
que el peso T. era corto en una cantidad de... gramos. 

En su virtud, he decomisado dichas pesas y puesto sobre cada una 
de ellas una tira de papel con el sello de la Alcaldía y firmadas por 
mí. y lie manifestado al mencionado... quedaba denunciado para que 
se le imponga el castigo y penas á que se hubiese hecho acreedor, sin 
perjuicio del procedimiento á que hubiere lugar si se probase que de- 
fraudaba á los consumidores en el peso de las cantidades de carne que 
le tomaban. 


En fe de lo cual, extiendo la presente denuncia á los efectos opor- 
tunos, etc., etc. 

Fecha, etc. 

Firma. 


CHORICEROS Y SALCHICHEROS. 

Reglamento. 

• D.... Alcalde de .... etc., etc. 

/ y y 

Hago saber: 

Considerando que para precaver y evitar la alteración ó descompo- 
sición de las carnes empleadas y preparadas por los choriceros es in- 
dispensable que los locales destinados á los trabajos de esta industria 
sean suficientemente capaces, bien ventilados y que estén constante- 
mente limpios: 

Considerando que las hojas ó planchas de plomo con que están re- 
vestidos los saladeros, prensas y demás utensilios que los choriceros 
y salchicheros usan, pueden impregnarlas carnes, que se ponen for- 
zosamente en contacto con ellos, de sales metálicas cuya acción de- 
letérea pudiera ser nociva; y que las vasijas de cobre, casi general- 
mente empleadas por estos industriales para la preparación de las car- 
nes, presentan un peligro más grave todavía; 

El Ayuntamiento que presido, en sesión de... de... de 18..., ha acor- 
dado y aprobado el siguiente reglamento: 

Artículo l.° No podrá establecerse en adelante en esta población 
ninguna fábrica de chorizos, salchichas y demás embutidos de su gé- 
nero sin previa autorización; y ésta no se concederá sino después del 
oportuno informe facultativo para cerciorarse la autoridad de que los 
locales que á tal industria se destinan reúnen todas las condiciones 
apetecibles de higiene y seguridad. 

2.° Queda terminantemente prohibido usar en los establecimientos 
de esa clase saladeros, prensas y demás utensilios que estén revesti- 
dos de láminas de plomo ó de otro cualquier metal. Todos esos uten- 
silios se habrán de construir de piedra ó madera. 
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o 0 prohíbe también emplear en esa industria toda clase de va- 

••V 0 ii tpri cilios de cobre, aunque sean estañados. Dichos utensilios 

V vasiias deberán ser de hierro colado y batido ó bronce . 

• ! J Queda prohibido asimismo usar vasijas de barro barnizado, en 

iu^ar de las cuales deberán emplearse vasijas de barro al natural ó 
oir-fis cubiertas no contengan sustancias metálicas. 

5 0 Se prohíbe á todos los fabricantes de embutidos que en la sala- 
zón y preparación de las carnes, empleen otra clase de sal que la que 

usa para el consumo ordinario. 

6 0 Las aguas en que se lavaren las primeras materias con que se 
preparan los embutidos, deberán renovarse constantemente para ma- 
yor limpieza y para evitar su descomposición en las cubetas ó reci- 
pientes, 1 v éstos habrán de ser vaciados y limpiados todos los dias. 

7. ° Los despojos de las carnes empleadas ó que resulten de cual- 
quiera otra operación de esta industria, se arrojarán á los carros de 
la limpieza pública cuando pasen cada dia, ó si no se deberán tras- 
portar fuera de la población, y arrojarlos en sitio donde sus emana- 
ciones no puedan perjudicar á la salud pública. 

8. ° Las infracciones de lo dispuesto en este bando serán castiga- 
das con las multas á que hubiere lugar: pasando, en su caso, el tanto 
de culpa á los Tribunales para los efectos oportunos. 

Fecha, etc. 


El Alcalde . 


PESOS Y MEDIDAS. 


Bando. 


Z>..., Alcalde de ..., etc., etc. 

Considerando que á la autoridad municipal corresponde velar muy 
especialmente sobre la legalidad del peso y medida de los artículos 
que en esta forma se venden: 

Considerando que la legalidad en las relaciones comerciales y en la 
transacción no interesa menos á los comerciantes que á los consumi- 
dores ó compradores mismos: 

Vistas las disposiciones del Código penal vigente sobre la materia. 

. L deseando que se cumplan rigorosamente las disposiciones que 
rigen sobre afericion y contrastacion de los pesos y medidas: 

Por acuerdo del Ayuntamiento de mi presidencia, 

Hago saber: 

Artículo l.° Queda terminantemente prohibida la venta y uso de 
pesos y medidas que no sean las del sistema métrico decimal esta- 
blecido por Fas leyes y órdenes vigentes. 5 

2. ü Se prohíbe igualmente tener, aunque no se les use, pesos v 
medidas que no sean del sistema métrico en los almacenes, tiendas, 
fabricas, casas de comercio, ferias, mercados y plazas. 

3. Queda prohibido presentar á la afericion, poner en venta ó 
usar para el comercio, ningún peso ó medida que no lleve grabado en 
a guno de los lados, con caracteres claros y legibles el nombre que le 
corresponde, según el sistema métrico. 

_ P ro ^^, e igualmente emplear en el comercio ningún peso ó 

medida que no lleve la marca del contraste. ^ 


4 
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5. ° El mercader que se dedicare al comercio de diferentes artículos 
á la vez, debe estar provisto de todas las pesas y medidas que sean 
necesarias ó estén prescritas para cada uno de los ramos de la indus- 
tria que ejerce, que requieran diferente peso ó medida entre sí. 

6. ° El mercader que tuviere diferentes almacenes, tiendas ó fábri- 
cas en puntos diferentes también, habrá de tener cada uno provisto de 
las pesas y medidas que correspondan al tráfico en ellos ejercido 
respectivamente. 

7. ° Todo comerciante y vendedor cuidará, bajo su responsabilidad, 
de tener siempre sus pesas y medidas bien afinadas y esmeradamente 
limpias. 

8. ° Periódicamente, cuando la autoridad lo juzgue oportuno, se 
procederá á la inspección y verificación de las pesas y medidas, y 
todas las que se hallaren falsas ó cortas serán decomisadas y recogi- 
das, sin perjuicio de imponer á los que las tuvieren las perlas á que 
haya lugar. 

9. ° Los mercaderes ó vendedores ambulantes que usan pesos y 
medidas, por exigirlo así la venta de los artículos á que se dedican, 
las presentarán durante los tres primeros meses de cada año en las 
oficinas del Contraste. 

10. Queda prohibido vender en el despacho al por menor bebidas, 
líquidos ó cualesquiera otros artículos que no se pesen ó midan real 
y efectivamente ántes de entregarlos al comprador. 

11. Se prohíbe dar como medida de capacidad ó de peso las vasijas 
ó botellas que sirven de recipientes á las bebidas, líquidos ú otros ar- 
tículos de cualquier género. 

12. Se prohíbe también vender como correspondientes á un peso 
determinado sin que lo tengan realmente, las mercancías ó artículos 
que, siendo elaborados con moldes ó formas especiales, se expenden 
por piezas ó por paquetes. 

13. Todo comerciante ó vendedor, cualquiera que fuese, deberá 
tener á la vista del público, dentro de su establecimiento, una copia, 
de este bando y el cuadro de las pesas y medidas legales. 

14. Los infractores del presente bando serán castigados en la 1 or- 
ina y con las penas á que hubiere lugar, según los casos. 

Fecha, etc. 

El A Icalde. 


PLAZAS Y MERCADOS. 


Reglamento de policía y sanidad relativo á, ellas. 

D..., Alcalde de.... etc., etc. 

Hago saber: 

Con el objeto de evitar por todos los medios que se cometan en las 
plazas y mercados ninguna clase de abusos que puedan perjudicar á 
la salud pública, molestar á los vecinos que habitan en las inmedia- 
ciones de aquéllos y contrariar al ornato, policía y buen régimen in- 
terior de la población: 

Vistas las disposiciones de las órdenes vigentes sobre sanidad e Hi- 
giene, etc., etc., 
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El Ayuntamiento que tengo la honra de presidir, ha acordado j 
aprobado el siguiente 

REGLAMENTO. 

a tirulo 1 0 Todos los vendedores que tuvieren puestos ó paradas 
, n lo olazas y mercados públicos, cuidarán de tener siempre perfec- 
tamente limpio y aseado el sitio que ocuparen sus puestos y los alre- 

dedore^ueda t erm inantemente prohibido arrojar paja ó despojos, res- 
tos ó basuras de ningún género en los andenes, aceras ó pasos 
destinados en aquellos sitios á la libre circulación del público. Todas 
esas inmundicias y despojos deberán ser depositados en el sitio des- 
tinado al efecto en cada mercado, para que sean recogidos por los 
carros de la limpieza encargados de este servicio. 

3,o Todte los puestos, paradas y mesas deberán ser amovibles, con 
objeto de que se les pueda trasportar fácilmente en cualquier ocasión. 

4. ° Be prohibe tener tapados los artículos, frutas, legumbres, et- 
cétera, con objetos que impidan les dé el aire libre. 

5. ° Los puestos y paradas deberán disponerse de manera que el 
aire circule libremente en ellos y estén siempre bien ventilados. 

b.° Queda prohibido guardar ó tener almacenados en las paradas 
v puestos mercancías de cualquier clase que sean, que estén averia- 
das ó en estado que las inutilice para el consumo. 

7. ° Los vendedores de menudillos y despojos de reses, aves y caza, 
tendrán siempre perfectamente aseadas las mesas, cubetas ó barreños 
en que conservaren aquellos artículos, cuidando de que éstos estén 
bien ventilados y que no les dé el sol. 

8. ° Las mesas, cubetas, etc., donde se pusieren los menudillos y 
despojos, deberán ser lavadas todos los dias inmediatamente que 
se desocupen, y abundantemente regado el suelo en la parte que 
comprenda la parada, á ñn de que desaparezcan totalmente las man- 
chas y escurriduras. Una vez al mes por lo ménos se lavarán aque- 
llos utensilios con una solución de cloruro de cal. 

9. ° Los carniceros y choriceros que tuvieren sus despachos ó ta- 
blas en las plazas y mercados, rasparán y lavarán diariamente sus 
mesas, y especialmente los tableros sobre los que acostumbraren cor- 
tar la carne, de modo que no quede sobre ellos el menor resto de car- 
ne, grasa ó huesos. 

10. Se prohibe que los vendedores de volatería y caza menor colo- 
quen las jaulas ó banastas, ya sean vacías, ya contengan animales 
vivos, en los sitios donde dificulten el paso al público. 

11. Queda prohibido desplumar las aves ni en las paradas ni en 
los pasos del mercado, ni en sus alrededores. 

12. . Se prohibe poner á la venta el pescado en otros utensilios ó 
recipientes que no sea mesas ó tableros forrados de hoja de lata, me- 
sas de marmol u otra clase de piedra ó barreños de barro barnizado, 
teniéndoles siempre perfectamente limpios y ventilados. 

13. Se prohibe también á los expendedores de carnes ú otras vian- 
das cocidas derramar, ya en los puestos que ocupen, ya en los pasos 

el mercado o sobre la vía pública, ningún resto, despojo, caldos ó 
sobras de sus mercancías; y éstas deberán ser sanas, estar bien con- 

ímentadas y hallarse siempre en perfecto estado de conservación, ¿i 
- }o electo las que les quedaren de un dia para otro habrán de con- 
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servarse en vasijas ó utensilios destinados expresamente al obje- 
to, y en los cuales se renueve constantemente el aire. Estas vasijas v 
utensilios se limpiarán cuidadosamente todos los dias al inénos^ v 
desde lue:go cada vez que se vacíen, y serán lavadas una vez por lo 
menos cada semana con una disolución de cloruro de cal. 

14. Los inspectores de mercados y demás dependientes y agentes 
de la autoridad quedan encargados de vigilar, bajo su responsabili - 
dad, que se cumplan puntualmente todas las disposiciones contenidas 
en el presente reglamento, cuyas infracciones serán severamente cas- 
tigadas en la forma y con las penas á que hubiere lugar, según los 
casos. ' r 

Fecha, etc. 


El Alcalde. 

PLAZAS Y MERCADOS. 

# 

Reglamento sobre concesión y goce de puestos fijos para 

la venta en plazas y mercados. 

D..., Alcalde de .... etc., etc. 

Hago saber: 

Con objeto de establecer el buen orden en las plazas y mercados de 
una manera estable, el Ayuntamiento que tengo la honra de presidir, 
en su sesión de... de... de 18..., ha acordado y aprobado para la conce- 
sión y goce de puestos ó paradas de vender en plazas y mercados el 
siguiente 


REGLA MENTO. 


Artículo l.° Ningún vendedor podrá establecer puesto ó parada 
fijo en el mercado, para el despacho de sus mercancías, sin una licen- 
cia del Alcalde. 

2. ° Las instancias solicitando licencias para ese objeto se dirigi- 
rán á la Alcaldía, expresando el nombre y apellidos del solicitante, su 
domicilio y el mercado ó plaza en que desea establecerse. 

3. ° Estas instancias se registrarán en la Alcaldía, por orden de fe- 
chas, con el número que les corresponda. 

4. ° Cuando se expida una licencia, se hará constar en ella el nú- 
mero que le corresponde tener al puesto solicitado, con arreglo al or- 
den al efecto establecido en el mercado ó plaza de que se trate. 

5. ° Cuando quedare por algún motivo vacante un puesto en la 
plaza ó mercado, tendrá derecho á obtenerlo el más antiguo de los 
vendedores con puesto en el mismo, siempre que le convenga más que 
el que disfrutare á la sazón: en tal caso, deberá solicitarlo dentro del 
plazo de los tres dias siguientes al en que ocurriere la vacante. 

6. ° Cada plaza que vacare se concederá al pretendiente más anti- 
guo, si los hubiere por no tener puestos vacantes á la fecha en que se 

solicitare la licencia. ^ # 

l.° Los puestos autorizados no podrán ser ocupados mas que por 
el concesionario respectivo, su mujer, sus hijos ó sus dependientes. 

8. ° Ningún vendedor podrá ocupar dos ó más puestos diferentes 

sin una licencia especial del Alcalde. , 

9. ° Se le retirará la licencia ó patente á todo dueño de un puesto o 
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na rafia oue no se hubiere presentado en el. por si o su familia o depen- 
fitniM Vara hacer la venta de costumbre, en ocho dias consecutivos, 
á minos nue justificare cumplidamente no haber podido efectuarlo 
Vr impedírselo cansas legítimas ó de fuerza mayor. Pasados los ocho 
fliaVsin ocupar supuesto ó hacer la justificación dicha, se declarara, 
de derecho vacante aquella plaza, y se conferirá al pretendiente á 
miien por antigüedad correspondiere. , 

1 10 Al expedirse cada licencia, el interesado deberá pagar por an- 
ticipado el precio señalado para los puestos por la tarifa establecida, 
con ese fin por el Ayuntamiento. 

11. Las licencias serán personales é intrasmisibles á ningún otra 
mercader ó expendedor. 

Fecha, etc. 

El Alcalde . 

GRANOS Y SEMILLAS. 

Bando relativo A su venta. 

D.... Alcalde etc etc. 

Con objeto de que los granos y semillas no se vendan por las calles, 
por los perjuicios que esto causa á la transacción v las oscilaciones que 
produce en los precios; pues no siendo posible vigilar la venta hecha 
de esa manera, corren los compradores el peligro de ser enganados en 
la calidad y en la medida de los artículos, etc., etc., 

Hago saber: 

Artículo l.° Se prohíbe pregonar, vender y comprar granos y se- 
millas en la vía pública. 

2. ° Los granos y semillas que se introdujeren en la población para 
su aprovisionamiento serán conducidos al mercado, ó á la plaza de... 
para la venta. 

Se exceptúan solo los que vinieren ya destinados expresamente á. 
un particular. 

3. ° Los introductores de granos y semillas que vengan con destino 
á casas particulares, deberán estar provistos de un certificado del 

Alcalde del pueblo de donde proceden, haciendo constar esa circuns- 
tancia. 

Faltando ese certificado, se obligará á los conductores á llevar sus 
granos al mercado público , 

4. ° El mercado público se celebrará el dia... (ó los dias...), de cada 
semana. 

El mercado quedará abierto á las... de la mañana, y se cerrará á 
las... de la tarde. 

5. Queda prohibido emplear estratagemas ó intrigas de ninguna 
clase para hacer subir ó bajar el precio de los granos y semillas, baja 
las penas prescritas en los arts. 557 y 558 del Código penal vigente. 

h ’ j j prohíbe vender ó poner á la venta granos averiados por la 

umeclad o cualquiera otra causa ó adulterados por cualquier medio 
4 U .6 sea. 

i.,?* ^ aS ' ^ n ^ racc \°. ües fie este bando se castigarán en la forma y con 
Fecha 8 ir hUbl6re 1Ugar ’ 8egun 106 casos * 


El Alcalde. 
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VENDEDORES DE FORRAJES. 

Bando. 


D.... Alcalde de.... etc ., etc. 

Con objeto de evitar cuestiones y para someter la venta de forraje.- 
á medidas fijas, en provecho del público, 

Hago saber: 

Artículo l.° Se prohibe vender y comprar forrajes en las calles, 
posadas, caminos y cualquiera otro sitio que no sea el mercado de..', 
ó la plaza de..., destinados á este objeto. 

2. ° Los haces de forraje deberán ser todos aproximadamente de un 
mismo peso, y se proliibe terminantemente introducir en ellos verbas 
de mala calidad que puedan ser dañosas á los animales, ó forrajes 
húmedos ó en mal estado. 

3. ° Los haces de forraje que se encontraren en mal estado serán 
decomisados por los agentes de la autoridad, y sus dueños ó expende- 
dores sufrirán la multa correspondiente. 

4. ° No se podrán establecer en esta población depósitos ó almace- 
nes de forraje parala venta sin una licencia especial del Alcalde, pre- 
vio reconocimiento facultativo de los locales que se destinaren á ese 
objeto. 

La licencia solo podrá concederse cuando del reconocimiento resul- 
te que los locales no ofrecen directamente peligro de incendiarse con 
facilidad. 

5. ° Se prohibe terminantemente entrar en los almacenes de forra- 
jes con toda otra luz que no sea linternas ó faroles cerrados. 

6. ° Queda prohibido establecer depósitos de forrajes en las tienda- 
ó en las partes habitadas de los edificios. 

7. ° Se prohibe establecer faginas de forrajes á menos de 100 me- 
tros de distancia de todo edificio habitado. 

Asimismo se prohibe encender fuego ó hacer hogueras en el campo 
á menos de 100 metros de las faginas de forrajes, paja, inie.-es. etc., et- 
cétera. 

8. ° Las infracciones de este bando serán castigadas cor: las penas á 
que hubiere lugar, según los casos. 

Fecha, etc. 

El A Icalde. 


\§.—Legislacio7i. 

Mercados. 

Resolución de 16 de Julio de 1875 acerca del acuerdo del Ayunta- 
miento de Reus obligando d los carniceros á situarse en la car- 
nicería. 

(Gob.) Remitido á informe del Consejo de Estado el expediente 
promovido por el Ayuntamiento de Reus alzándose contra un acuerdo 
de la Comisión provincial de Tarragona, revocatorio de otro tomado 
por la expresada Municipalidad, que dispuso la centralización de los 
puestos para la venta de carnes en el local denominado las Carnice- 
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tií^ «ito en la plaza de Abastos de dicha población, la Sección de Go- 
bernación del expresado Cuerpo consultivo ha emitido sobre el asunto 

Cl < S FMmo te Sr!f E^Tuinplimiento de la R. O. de 10 de Junio último, 
P-t-'a Sección ha examinado el recurso interpuesto por el Ayuntamien- 
to de Reus contra el acuerdo de la Comisión provincial de Tarragona, 
revocatorio del dictado por la expresada Municipalidad, en que dispu- 
so la centralización de los puestos de carnes en el mercado de aquella 


ciudad. 


Expone la corporación recurrente que, con motivo de haberse des- 
arrollado en Reus con alguna violencia la viruela, el Ayuntamiento y 
la Junta de sanidad trataron de investigar las causas de tal epidemia; 
y atribuyéndola en gran parte á las carnes que se expendían de reses 
atacadas de la enfermedad, se reconoció la necesidad de adoptar algu- 
nas disposiciones que preservasen del desarrollo y propagación del 
mal, lo cual no era posible conseguir mientras los tablajeros conti- 
nuaran vendiendo carnes por todo el ámbito de la población, donde 
podían eludir más fácilmente la vigilancia de la Administración; por 
lo que, de acuerdo con lo opinado por la referida Junta, había acorda- 
do el Ayuntamiento centralizar la venta de las carnes en la plaza-mer- 
cado, la cual, á más de reunir todas las condiciones de salubridad, 
limpieza y comodidad apetecibles, se habían invertido en ella sumas 
de gran consideración. 

Según dice, los tablajeros obedecieron de pronto tal determinación; 
mas guiados después por el deseo del lucro, solicitaron del Ayunta- 
miento que se derogase y se les permitiera vender dicho artículo en el 
sitio que tuvieran por conveniente. 

Desestimada esta pretensión, varios abastecedores recurrieron di- 
rectamente á la Comisión provincial, la cual, teniendo en cuenta que 
el permiso solicitado lo habían disfrutado anteriormente, y se hallaba 
de acuerdo con los principios de libre-f enta, sin cortapisa ni restric- 
ción alguna, y que además tenían las autoridades municipales dentro 
de la ley medios de ocurrir á los peligros é inconvenientes que pudie- 
ran resultar á la higiene y salubridad del pueblo, ya previniendo que 
las reses destinadas al consumo se sacrificasen en el matadero, ya es- 
tableciendo un sistema seguro de marcas y contraseñas; ya, por fin, 
regularizando una vigilancia é inspección rigorosa, acordó dejar sin 
efecto la providencia apelada, y declarar que los tablajeros podían 
ejercer su industria libremente, con sujeción á las leyes generales del 
país y a las prevenciones que para el mejor servicio del público pue- 
dan adoptar las autoridades locales administrativas. 

El Ayuntamiento, en su escrito de alzada, halla insostenible el 
acueido de la Comisión provincial en dos conceptos: por no haber pre- 
sentado su recurso los abastecedores ante el Alcalde, según previene 
el art. idd de la ley municipal, á que hace referencia el 161 de la mis- 
^a, y por ser opuesta la libertad que se pretende al espíritu de las 
imposiciones que cita, y á las prescripciones de las ordenanzas muni- 
cipales ele aqueha ciudad, siendo á la vez contraria al ornato de la po- 
blación y al ínteres de sus habitantes. 

a Sección no puede menos de reconocer que hubo verdadera irre- 
ei \ íorm & de ejercitar su derecho los industriales de que 
• f J\ a a * muni cipal en este punto establece que los recursos se 

, • P 0n o an ante los Alcaldes respectivos: v si bien la (A 


-i-i ^ ^ . i ~ * e , t' ^ xy ui v w * y i uu jla xei ^omisión oro- 

vmcial, en su informe de 18 de Mayo, entiende que tal precepto ha sido 
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modificado por R. O. de 29 de Enero de 1872 con motivo de una con- 
sulta elevada por la Comisión provincial de Burgos, que la Sección 
desconoce, es lo cierto que en buenos principios no se puede sostener 
que donde existe ley clara y terminante sea licito alterar su letra y 
espíritu por resoluciones y declaraciones de casos singulares. 

Sin duda los tablajeros de lieus creyeron cumplir tai formalidad re- 
clamando ante el Ayuntamiento la revocación de su providencia, sin 
comprender que la alzada ante la Comisión debía seguir el mismo 
trámite; mas como no conste que tal omisión tuviese lugar con ánimo 
deliberado de contravenir las disposiciones legales, parece que debe 
dispensarse en el caso actual, sin perjuicio de que se hagan las pre- 
venciones oportunas para que en lo sucesivo procuren atemperarse á 
la ley. Más atendibles son ciertamente las consideraciones que sobre 
el fondo del asunto desenvuelve el Ayuntamiento. 

Invoca en apoyo de su determinación el R. D. de 20 de Enero 
de 1834 para demostrar que, lejos de oponerse sus preceptos á la me- 
dida de policía adoptada en aquella población, la autorizan y favo- 
recen. 

En efecto, aquella disposición, á la vez que sancionó la libertad d<d 
tráfico aboliendo el sistema de tasas y ventas exclusivas que en lo an- 
tiguo eran una verdadera remora para la contratación, dictó sábias re- 
glas que tienen exacta aplicación al caso del expediente. Así se ve que 
por el núm. 5.° se dispuso que «en los pueblos en donde se paguen las 
contribuciones ó se cubran otras necesidades locales con el producto 
de las puestos públicos» no se hiciese novedad por entonces; añadién- 
dose en el núm. 9.° lo siguiente: «En los pueblos cuyo numeroso ve- 
cindario v demás circunstancias locales lo permitiesen, se señalarán 
uno ó más parajes acomodados para mercado ó plaza publica de di- 
chos surtidos, distinguiendo los sitios donde concurran los trajine ros 
ó vecinos vendedores por mayor de los que vendan á la menuda; todo 
sin ocasionar otra exacción ó*gastos que la ligera contribución que se 
crea necesario señalar por reglamento de policía urbana para el aseo 
y comodidad del puesto en el mercado mismo.» 

Declaraciones posteriores, recordadas también por el Ayuntamiento, 
lian venido á confirmar los sanos principios de que se ha hecho m> ri- 
to; siendo de notar que las ordenanzas municipales que rigen en Retís, 
debidamente autorizadas, según afirma aquella corporación, prescri- 
ben de un modo terminante que «la venta de carnes de buey y carne- 
ro, así como la del pescado fresco, no podrá efectuarse sino en el 
mercado público designado al efecto.» 

Si, pues, las disposiciones de carácter general y las de policía con- 
signadas en las ordenanzas municipales de Reus consienten la centra- 
lización de determinados artículos alimenticios; si dentro de las facul- 
tades privativas de los Ayuntamientos, atribuidas por la ley municipal, 
cabe el que éstos reglamenten los servicios que les están encomenda- 
dos. especialmente los que, por referirse al ramo de policía sanitaria, 
tienen una importancia y preferencia incuestionables; y si, por último, 
las medidas y precauciones que señala la Comisión provincial no bas- 
tan en aquella población á evitar las consecuencias que el celo de la 
corporación municipal trata de prevenir, no podrá menos de convenir- 
se que la misma obró dentro del círculo de sus atribuciones prohibien- 
do la venta de las carnes fuera del mercado destinado á ese objeto. 

Opina, por tanto, la Sección: 

Que dejándose sin efecto el acuerdo de la Comisión provincial, se 
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dolaren subsistentes las disposiciones reglamentarias que en uso de 
sus facultades y en cumplimiento de sus deberes dicto el Ayuntamien- 

t0 V conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.) con el preinserto dictamen, 
se ha servido resolver como en el mismo se propone. 

T)e real orden, comunicada por el Sr. Ministro de la Gobernación, lo 
, • n ú v S para su conocimiento y efectos correspondientes. Dios 
Guarde á V. S muchos años. Madrid 16 de Julio de 1875.-E1 Subse- 
cretario, Francisco Barca.— Sr. Gobernador de la provincia de Tarra- 
gona. ( Gac . 18 Agosto .) 


K. O. de 13 de Enero de 1876 acerca del acuerdo del Ayuntamiento 
de Huesca sobre concentración de la venta de frutas en la plaza- 
mercado. 


((ion. j Remitido á informe del Consejo de Estado el expediente de 
alzada interpuesto por el Ayuntamiento de esa capital contra un 
acuerdo de la Comisión provincial, que revocó otro de la expresada 
Municipalidad, por el cual prohibía desde l.° de Agosto último la 
venta de frutas y verduras en otro sitio que no fuese el mercado pú- 
blico de dicha ciudad destinado ai efecto, la Sección de Gobernación 
de dicho Consejo emitió con fecha 3 de Diciembre último el siguiente 
dictamen: 

«Excmo. Sr.: Con R. O. de 29 de Setiembre último se ha remitido 
á informe de esta Sección el recurso interpuesto por el Ayuntamiento 
de Huesca contra el acuerdo en que la Comisión provincial declaró no 
haber lugar á prohibir la venta de frutas y verduras en tiendas y ca- 
sas particulares, y sí únicamente en puestos colocados en la vía pú- 
blica. 


me mas 


Expone la corporación recurrente que una de las mejoras que 

imperiosamente reclamaba la comodidad de aquel vecindario, consis- 
tía en la instalación de un mercado para fr utas y verduras, que cons- 
truido á costa de crecidas sumas se inauguró hacía dos años en medio 
del público regocijo, colocándose en él todos los puestos de venta, 
hasta que, por descuido, ó por una mal entendida condescendencia, 
fueron desapareciendo y quedando reducidos á corto número: 

Que esto dió lugar á multitud de quejas por las malas condiciones 
de las frutas y verduras que se expendían, y á que los rendimientos 
del mercado no correspondieran á las esperanzas y á los gastos hechos 
para establecerlo: 

Que diseminados los puestos por todos los ámbitos de la población, 
se defraudaban en gran manera los intereses municipales, eludiéndose 
j inspección y vigilancia que á la autoridad local incumbe sobre to- 
os los artículos alimenticios; por lo cual, y á fin de atajar semejante 
- a uso, como lo reclamaban de consuno la salud del vecindario, el or- 
nato y policía de la población y los intereses del común, acordó el 
y untamiento en 22 de Julio último que desde l.° de Agosto siguiente 
no se permitiera la venta de frutas y verduras en paraje alguno que 
no fuese el mercado: ^ 

Que contra este acuerdo protestaron algunos vecinos, é internusie- 

aíoI reCI ¡ lrSC l ^P e ^- ac í°n que fue estimado por la Comisión provin- 
cial en los términos arriba expuestos: 
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Y extendiéndose el Ayuntamiento en diferentes consideraciones 
para deducir que su acuerdo fue dictado dentro de legítimas atribu- 
ciones sin lastimar ningún derecho adquirido; que solo reclamaron 
contra él determinados individuos, impulsados por fines particulares, 
al paso que la generalidad lo aplaudía; que de no prevalecer su pro- 
videncia quedaría el mercado completamente desierto, sin que los 
enormes gastos hechos dieran resultado alguno positivo, impidiéndose 
el vigilar é inspeccionar los artículos alimenticios, v que el interés 
de unos pocos no debía anteponerse ai colectivo de todo un vecinda- 
rio; haciendo uso de la facultad (pie le concedía el art. í>() de la lev 
provincial, se alzó ante el Ministerio del digno cargo de V. K. en s ré- 
plica de que se deje sin efecto el acuerdo de la Comisión provincial v 
firme y subsistente el de la Municipalidad de 22 de Julio de este año. 

La ley municipal, en su art. 67, señala como de la exclusiva compe- 
tencia de los Ayuntamientos en general el establecimiento y creación 
de los servicios municipales referentes ai arreglo y ornato de la vía 
pública, comodidad é higiene del vecindario, fomento de sus intere- 
ses materiales y morales, y seguridad de las personas y propiedades. 

Al especificar los diferentes servicios áque pueden extender dichas 
corporaciones su acción y vigilancia, cuenta en el número de ellos 
«las ferias y mercados,» autorizándose en los arts. 129 y 120 como uno 
de los medios para allegar recursos con que cubrir las múltiples aten- 
ciones de los Ayuntamientos la creación de arbitrios sobre «puestos 
públicos.» 

Se ve, pues, por la simple enunciación de estas citas legales, que 
las Municipalidades obran dentro del circulo de sus atribuciones al 
establecer mercados y arbitrar sin limitación alguna los puestos pú- 
blicos instalados en los mismos como obra costeada con fondos del 
común, de que no se aprovecha más que la clase de mercaderes de 
artículos alimenticios; circunstancia que la ley exige para que el 
impuesto sea válido. 

Y llega á tal extremo su résneto á la iniciativa de los Avuntarnien- 
tos en todo lo que es de su peculiar incumbencia, y a tal grado la 
protección de los intereses más valiosos de la sociedad, que al prohi- 
bir en la regla 1. a del citado art. 130 que tales corporaciones puedan 
atribuirse monopolio ni privilegio alguno sobre los servicios á que se 
refiere, permite, sin embargo, el monopolio taxativamente "en lo que 
fuese necesario para la salubridad pública .» 

Ante semejantes preceptos, ¿cabe poner en duda que el Ayunta- 
miento de Huesca pudo impedir la venta de ciertos artículos fuera del 
mercado público si en ello estaban interesados la hacienda municipal, 
la comodidad y la higiene del vecindario? 

¿Puede decirse, como afirma la Comisión provincial, que tal deter- 
minación ataca al derecho de propiedad y al libre comercio, únicos 
fundamentos en que descansa su fallo revocatorio? 

No se concibe, en verdad, qué derechos de propiedad se vulneran 
al centralizar los puestos públicos en el mercado de una población 
como no sea invadiendo ú ocupando terrenos ó edificios de propiedad 
particular que fueren indispensables para la construcción del mer- 
cado mismo; caso en el que procedería la expropiación por causa de 
utilidad común, en virtud de mandamiento judicial y previa indem- 
nización, según previene el art. 14 del Código fundamental. 

Aunque se aluda al libérrimo uso que cada cual puede hacer de su 
propiedad, no se necesitan esfuerzos de imaginación para persuadir 
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f i p rnie eS a libertad está limitada por lo que el interes publico de- 
manda* así vemos que por disposiciones gubernamentales ó simple- 
mente por ordenanzas de policía urbana y rural, se coarta el ejerci- 
cio de ciertos derechos, no ya por razón de higiene, ante la cual todo 
es permitido, sino hasta por razón de ornato y comodidad pública. 

Mas añádese que también ataca al libre tráfico; y al aseverarlo asi, 
se pretende sin duda invocar las leyes y disposiciones de carácter ge- 
neral, que en el primer tercio de este siglo se dictaron para sacar al 
comercio del yugo en que se veía aherrojado por el funesto sistema de 
abasto por cuenta del Estado, de tasas, posturas en las subsistencias 
y otras vejaciones análogas. 

Es innegable que semejantes trabas eran una remora constante pa- 
ra el desarrollo de una de las fuentes más principales de la riqueza, y 
que fue un gran adelanto aconsejado por la ciencia el proclamar la li- 
bertad del tráfico y de la contratación. 

Nótese, sin embargo, que esas mismas disposiciones, de tanta tras- 
cendencia en el orden económico y tan beneficiosas á la prosperidad y 
riqueza del país, reconocieron la necesidad de poner coto á lo que 
pudiera refluir en daño de la policía de aseo y de salubridad, y la con- 
veniencia de los mercados. 

Por decreto de las Cortes de 8 de Junio de 1813, en el que se compen- 
diaron con fuerza incontrastable las reformas intentadas sin completo 
éxito por anteriores Gobiernos, se declaró en su art. 8.° lo siguiente: 

«Así en las primeras ventas como en las ulteriores, ningún fruto ni 
producción de la tierra, ni los ganados y sus esquilmos, ni ios produc- 
tos de la caza y pesca, ni las obras del trabajo y de la industria, esta- 
rán sujetas á tasas ni posturas , sin embargo de cualesquiera leyes 
generales ó municipales. Todo se podrá vender y revender al precio y 
en la manera que más acomode á sus dueños, co n tal q ue no perj udi- 
quen d la salud, pública, etc ., etc.» 

Con igual propósito de favorecer al comercio se reiteraron sabias 
prevenciones por R. D. de 20 de Enero de 1834, en cuyo núm. 9.° se 
dispuso que «en los pueblos cuyo numeroso vecindario y demás cir- 
cunstancias locales lo permitiesen, se señalarán uno ó más parajes 
acomodados para mercado ó plaza pública de dichos surtidos, dis- 
tinguiendo los sitios donde concurran los tragineros ó vecinos vende- 
dores por mayor de los que vendan á la menuda, todo sin ocasionar 
otra exacción ó gastos que la ligera contribución que se creyese nece- 
sario señalar por reglamento de policía urbana para el aseo y como- 
didad del puesto en el mercado mismo.» 

. Ahora bien: del espíritu y letra de esta disposición solo se deduce el 
animo decidido de nuestros legisladores y Monarca, de cortar de raíz 
cuanto se oponía á la libertad del comercio por efecto de los errores 
económicos de otros tiempos; pero sin olvidar los principios verdade- 
ramente salvadores de la sociedad, y lo que pudiera ser útil ó benefi- 
cioso al mismo tráfico, se observa por el texto íntegramente citado de 
esos respetables documentos, que á la libertad del comercio se puso 
como única cortapisa la salubridad pública, y que se hizo obligato- 
ria la instalación de los mercados . 

¿Y como vacilar, por otra parte, sobre la conveniencia de estos lu- 
ga ^ eS i Pub í 1C0S de con tratacion? 

Nada rnás elocuente ni autorizado para encomiarlos que la instruc- 

r ooo ara ^ 0S subdelegados de Fomento por R. D. de 30 de Noviem- 

e de 1833, en cuyo apartado 21 se dice: «Las ferias y mercados deben 
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¿fijar particularmente la atención de los subdelegados de Fomon- 
»to. En estas reuniones, el comercio especula, los consumidores se 
» proveen de objetos que la concurrencia suele abaratar, y el impulso 
»que esta circunstancia da á los consumos, es un estímulo de la pro- 
»duccion y un gran elemento de vida industrial. 

»Las reuniones frecuentes de compradores y vendedores multipli- 
can también las relaciones de pueblo á pueblo y aun de provincia á 
¿provincia, y mantienen un movimiento generalmente útil. Importa, 
¿pues, favorecerlas, concederlas todas las facilidades posibles y mi- 
trarlas como un medio de prosperidad .» 

Delirio fuera, por tanto, oponerse bajo pretextos frívolos de libertad 
ilimitada á las reformas y exigencias de la época, y á los consejos que 
se dieron á las autoridades superiores civiles de las provincias en la 
mencionada circular. 

Si España no lia de permanecer estancada en la vía del progreso, 
hay que sustituir los antiguos recintos de venta por los lugares más 
ó menos suntuosos, pero siempre decorosos y cómodos de contrata- 
ción, tan generalizados en las demás naciones; y si bien esta nueva 
necesidad, que puede, sin embargo, aplazarse para dias más desalío- 
# gados y serenos, supone sacrificios en todos como gasto extraordina- 
rio, en la prudencia y tino de los Ayuntamientos está escoger el mo- 
mento más oportuno y el no imponer irritantes restricciones y 
arbitrios exagerados á fin de que los reglamentos de policía de los 
mercados sean suave yugo para los especuladores, y los impuestos le- 
ve carga para los consumidores, que son los que en definitiva pagan 
los tributos. 

La Sección no deja de comprender que, para la construcción de los 
mercados y para las reglas que en ellos se han de observar, entran 
por mucho las condiciones de localidad. Hay, por lo mismo, que te- 
ner en cuenta la mayor ó menor extensión de las poblaciones; su más 
ó menos numeroso vecindario; sus producciones más comunes; la sus- 
ceptibilidad de conservación de los artículos que se expendan, y bas- 
ta el clima y posición topográfica en que se hallan situadas. Tampoco 
se puede prescindir de la dificultad ó facilidad en los medios de vigi- 
lancia, en los elementos del trabajo, y hasta de los usos y prácticas 
antiguas que, una vez arraigadas en los pueblos, son poco menos que* 
imposibles de extirpar. 

Sería muy ocasionado á graves perturbaciones y conflictos impedir 
en absoluto que la clase menos acomodada buscase en sus casas ó 
en la venta ambulante medios lícitos de granjeria, allí donde la in- 
dustria ó la agricultura no le proporcionase lo necesario para las aten- 
ciones de la vida. 

En los procedimientos consiste muchas veces la bondad, y como los 
medios indirectos son generalmente los menos expuestos y de más se- 
guros resultados, fácil es á las Municipalidades hacer bondad de los 
mercados, prohibiendo, por ejemplo, la venta libre dentro de ciertas 
zonas, aumentando los recargos en los puestos particulares, conce- 
diendo franquicias y facilidades á las mercaderías que se expendan en 
los públicos, y tantos otros temperamentos ingeniosos que, sin rom- 
per de frente con añejas preocupaciones y prevenciones contra todo lo 
nuevo ó poco conocido, haga comprender que los sacrificios que en ese 
punto se imponen los Municipios refluyen siempre en bien de los ad- 
ministrados. 

Los Ayuntamientos deben, pues, ajustar sus determinaciones á las 


61 


MANUAL DE POLICÍA URBANA 

circunstancias de los tiempos y del distrito donde ejercen sus fundo- 
^ económico-administrativas, haciendo en todo caso uso discreto de 
Puf facultades que les reconozca la ley municipal. 

1 Para que las que corresponden á dichas corporaciones no sean letra 
nuerta y conquista acomodable á determinadas situaciones, es preci- 
so no cercenar en lo más mínimo ninguna de sus atribuciones propias 
y exclusivas; y puesto que en el caso concreto del expediente se trata 
?le una de las más preciadas que la ley les reconoce, esto es, la de po- 
licía y salubridad, hay que acatar y respetar la ley tal como existe, 
sin perjuicio de la revisión que la Municipalidad de Huesca puede ha- 
cer de sus acuerdos en la materia, salvos siempre los derechos adqui- 
ridos. caso de estimarlos susceptibles de alguna reforma. 

De propósito se ha extendido la Sección en ciertas consideraciones 
por la importancia de actualidad que tienen los mercados, y con el 
fin de desvanecer torcidas interpretaciones, errores gratuitos y vul- 
garidades lastimosas á que la falta de conocimiento de la verdadera 
tendencia de la ley pudiera dar lugar. 

Reasumiendo, queda demostrado, á juicio de la Sección, que es de 
las facultades privativas de los Ayuntamientos la instalación de los 
mercados y la fijación de arbitrios sobre puestos públicos; que tanto 
por razón de higiene como por ser uno de los medios de coadyuvar á 
levantar las cargas del Municipio, pueden dichas corporaciones im- 
pedir la venta de ciertos artículos alimenticios fuera de los sitios pú- 
blicos de contratación, aunque revistan sus acuerdos las apariencias 
de monopolio; que en nada se opone semejante restricción á las leyes 
y disposiciones que han proclamado la libertad del tráfico, cuando á 
tal medida presida el interés general de la salubridad pública; que, 
dada la necesidad de los mercados, los Ayuntamientos deben usar con 
gran parsimonia de sus facultades para la nueva construcción y re- 
glamentación de los mismos, y para la imposición de arbitrios; y que 
mientras rijan las leyes orgánicas vigentes hay que respetar las" atri- 
buciones de las corporaciones municipales, tal como las autorizaron 
las Cortes. 

Como síntesis de todo lo expuesto, resulta que en el acuerdo del 
Ayuntamiento de Huesca no hubo incompetencia ni trasgresion al- 
guna legal, únicos casos en que hubiera sido procedente la revocación 
de su providencia, al tenor de lo prescrito en los arts. 161 v 164 de la 
ley municipal. 

Entiende, en consecuencia, la Sección que debe dejarse sin efecto el 
fallo de ha Comisión provincial, sin perjuicio de que el Ayuntamiento 
pueda revisar el acuerdo que dictó en 22 de Julio, si estima que pro- 
cede acomodarlo á las exigencias ele la localidad en lo que fueren 
atendibles.» 

A conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.) con el preinserto dictá- 
men, se ha servido resolver como en el mismo se propone. 

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y demás efec- 
tos. Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 13 de Enero de 1871». 

Komero y Robledo. — Sr. Gobernador de la provincia de Huesca. 

( trac. 27 Febrere ) 
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Inspectores de carnes. 


■íx eg Lamento d.e 2o d.e Febrero d,e 18o9 para la ? nspeccion de carnes 

en las provincias. 

Artículo l.° Todas las reses destinadas al público consumo debe- 
rán sacriñcarse en un punto determinado y señalado por la autoridad 
local, llamado matadero. * ' 

Art. 2.° Habrá en todos los mataderos un inspector de carnes nom- 
brado de entre los profesores de veterinaria, eligiendo de los de más 
categoría, y un delegado del Ayuntamiento. 

Art. 3.° "No podrá sacrificarse res alguna sin que sea antes recono- 
cida por el inspector de carnes. 

Art. 4.° Todas las reses destinadas al consumo público deben en- 
trar por su pié en la casa-matadero, á no ser que un accidente fortuito 
las hubiera imposibilitado de poder andar (parálisis, vulgo feridura, 
una fractura ú otra causa semejante), cuya circunstancia se probará 
debidamente, declarándose por el inspector si es ó no admisible, sin 
cuyo requisito no podrá sacrificarse en el establecimiento. 

Art. 5.° Después de muertas las reses y examinadas por el inspec- 
tor las carnes, serán señaladas con una 'marca de fuego en las cuatro 
extremidades. 

Art. 6.° A fin de evitar fraudes en las clases de carnes, las reses 
lanares se marcarán de diferente modo las lechales y borregas de las 
ovejas, y lo mismo se practicará en las reses cabrías; y entre tanto en 
el matadero no se permitirá cortar las cabezas de Jas reses menores 
hembras que pasen de un año de edad, vulgo primales. 

Art. 7.° Cuando se mate un buev. los roberos ó tratantes en me- 
nudos deberán conservar la vejiga de la orina y el pene, para ser exa- 
minados por el inspector. 

Art. 8.° Muertas las reses y cuando estén puestas al oreo, practi- 
cará segundo reconocimiento para cerciorarse mejor por el estado de 
las visceras de la sanidad de las mismas, dando parte al Sr. Concejal 
de turno de las que conceptúe nocivas á la salud, para que desde lué- 
go ordene sean separadas de las sanas y se proceda á su inutilización. 

Art. 9.° El inspector dispondrá se haga limpia de los hígados, de 
los pulmones y demás partes de las reses lanares y vacunas; pero las 
demás operaciones, como la extracción de los testículos de las reses 
castradas, vulgo turmas , cerillas , tetas y madrigueras , pertenece al 
matador el hacerlas. 

Art. 10. Separará únicamente de los hígados lo que esté maleado, 
y de los pulmones, vulgo perdius , la parte que esté alterada, debien- 
do proceder con toda legalidad y sin fraude de ninguna clase para 
evitar de este modo las reclamaciones y graves perjuicios que podrían 
seguirse al abastecedor ó cortante. 

Art. 11. Anualmente presentará una relación al Excmo. Ayunta- 
miento de todas las reses que haya ordenado inutilizar por nocivas á la 
salud, con expresión de la clase á que cada una perteneciere, é igual- 
mente de sus enfermedades. 

Art. 12. Hará guardar orden y compostura mientras estén en el 
matadero á todos los que intervengan en él, no permitiendo juegos, 
apuestas, blasfemias, disputas ni insultos, aunque sea con el pretexto 
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de chanza, ni tampoco que se maltrate ni insulte á persona alguna de 

las^que concurran^a^^^ ^ g r> Q once j a i de turno de cualquiera foco de 

• frri on*que notare en el establecimiento. Como igualmente dará 
m rte en el caso de que alguno de los que intervienen en el matadero 
^¡musiera al cumDlimiento del presente reglamento. 

Art * 14 La limpieza del establecimiento estará encargada á los 
cortantes' que la harán por turno y por orden de lista. Los bancos se- 
rán limpiados cada uno por su dueño respectivo. 

Art. 15. Fd encierro ó tria de las reses se verificará con sosiego, 
principalmente por lo que toca á las mayores. 

Art. 16. No se permitirá bajo ningún pretexto la entrada en la ca- 
sa-matadero de ninguna res muerta. 

Art. 17. Tampoco se permitirá la entrada de ninguna res con heri- 
das recientes causadas por perros, lobos ú otros animales carnívoros. 

Art. 18. No se permitirá que se toreen ó capoteen las reses desti- 
nadas á la matanza, ni tampoco se consentirá que se les echen perros 
ni se les martirice antes de la muerte, procurándose, por el contrario, 
que sean muertas en completo reposo y con los instrumentos destina- 
dos al efecto. Cualquiera á quien se encuentre martirizándolas será 


despedido del establecimiento. 

Art. 19. Ningún abastecedor ni tratante en menudos podrá sacar 
fuera del establecimiento hígado ni pulmón, vulgo perdius, ni parte 
de ellos hasta después de examinadas por el inspector ó revisor. 

Art. 20. A fin de evitar los perjuicios que podrán seguirse á la sa- 
lud pública, no se permitirá introducir en las degolladuras de las re- 
ses brazos ó piernas de persona alguna aun cuando lo solicite, pu- 
diéndose servir de la sangre y bañarse con ella por medio de vasijas 
ai efecto. 

Art. 21. Queda prohibida la entrada de perros con bozal ó sin él en 
la casa-matadero. 

Art. 22. Concluida la matanza, se recogerán por sus dueños todos 
los carretones, bancos, cuerdas y demás efectos, debiendo tenerlos 
limpios constantemente y conservados á sus expensas. 

Art. 23. Luégo de verificada la matanza, limpiados los enseres y 
cuadra, y marcada la carne, se cerrará el establecimiento, no permi- 
tiendo abrirse hasta el dia siguiente, á no ser para trasportar la carne 
al lugar del peso á la hora señalada por el revisor. 

Art. 24. El inspector ó revisor que faltare al cumplimiento de su 
obligación ó que cometiere algún fraude ó amaño con los tratantes, 
por la primera vez será reprendido y por la segunda será suspenso ó 
privado del empleo según la naturaleza 6 gravedad de la falta. 

25. Los matadores y demás dependientes del establecimiento 
que faltaren al respeto á los empleados de la Municipalidad, se pre- 
sentaren embriagados, promoviesen alborotos, ó á quienes se sorpren- 
diere en algún fraude ó robo, serán despedidos en el acto del estable- 
cimmnto, dando parte de lo ocurrido al Sr. Concejal de turno. 

Art. 2o. Quedan responsables de la exacta observancia y cumpli- 
miento de este reglamento, en la parte que á cada uno atañe, el ins- 
pector, el re\isor, el encargado de la limpieza y demás que interven- 
gan en la casa-matadero. 

Art * 2 7 ‘ . Cualquiera- de los que intervengan en la casa-matadero 
infrinjan alguno de los artículos del presente reglamento ineur - 

4 a en la multa de 100 rs., según la gravedad del caso. 
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Art. 28. Los inspectores de carnes tendrán á su cargo un registro 
donde anotarán, bajo su más estrecha responsabilidad.' el número de 
reses que se sacrifiquen en sus respectivos mataderos, clasificán- 
dolas: 

l.° En reses lanares, cabrías y vacunas. Las primeras en lechales 
borregas, carneros y ovejas. Las segundas en lechales, en cabras 6 
machos cabríos. Y las terceras en terneras, novillos, toros, hueves ó 
vacas. * 

La i elación de que trata el ait. 1-. del reglamento deberá dirigirse 
igualmente al subdelegado del correspondiente partido, v esterlina 
relación general de su partido al subdelegado de la capital. 

Los inspectores de carnes están encargados particularmente del ri- 
guroso cumplimiento de las medidas de policía sanitaria tronérales, 
dirigiendo sus reclamaciones ó denuncias motivadas al subdelegado 
de su partido para que éste pueda elevarlas, y apoyarlas si es necesa- 
rio, ante el Gobernador de la provincia. 

Los inspectores de carnes deberán evacuar cuantos informes tenga 
el Gobernador de la provincia á bien pedirles en el ramo de carnes y 
para el mejor servicio público. 

TARIFA SEÑALANDO SUELDO FIJO Á LOS INSPECTORES DE CARNES CON 

ARREGLO AL SERVICIO QUE PRESTAN Y CON SUJECION Á LA SIGUIENTE 

ESCALA. 

En los pueblos donde se sacrifiquen diariamente de una á cuatro 
reses menores (lanares ó de cabrío) con destino al abasto público, el 
veterinario inspector disfrutará 360 rs. anuales. 

En los de 5 á 12 reses menores, 720 rs. 

En los de 13 á 20 cabezas, 1.080 rs. 

En los de 21 á 40 reses, 1.440 rs. 

En los de 41 á 80, 2.000 rs. 

En los de 81 á 120, 2.500 rs. 

En los de 121 á 150, 3.000 rs. 

En los de 151 á 200, 3.500 rs. 

Cuando el número de reses exceda de 200, habrá dos inspectoras 
para que puedan atender á sus establecimientos y alternar en el ser- 
vicio de salubridad pública, ya reconociendo uno 1 r »y ^ 1 c e ^ n 
dolo el otro en ol degüello y canal. 

En las poblaciones de 201 á 300 reses diarias disfrutarán 6.000 rea- 
les entre los dos inspectores. 

En las de 301 á 500, 7.000 rs. para dichos funcionarios. 

En las de 501 á 700, 9.000 rs. de la misma manera. 

Y en las de 701 en adelante, 12.000 rs., ó 6.000 para cada un6. 

Con estas dotaciones, los inspectores tendrán la obligación de reco- 
nocer todos los animales destinados al consumo público en las dife- 
rentes épocas del año, y si alguno de los pueblos careciera de abaste- 
cedor, sacrificándose por los vecinos las reses para el abasto público, 
ó que. áun habiéndole, se hagan los sacrificios en las casas particula- 
res, pasará á éstas el inspector para hacer los reconocimientos, ya en 
vida, ya después del degüello, ya en canal, á fin de que nada se venda 
sin que preceda la revisión. , 

Los Ayuntamientos, teniendo á la vista el resultado estadístico de 
los sacrificios hechos durante un quinquenio y el aumento de pobla- 
ción, harán un cálculo prudencial de las reses que diariamente se 
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vista, y el de la presente tarifa, determinarán el 
cen^ume . } . ctor debe acreditarse en los presupuestos. A este 

fiíflíiterá tfineren cuenta que una cabeza de ganado vacuno de tres 
• Uip edad en adelante equivale á diez reses menores (lanar, cabrio 
fZl Tila’ V que una ternera fina equivale á tres reses menores, y la 
o.. ' .,ño a ríos á cinco reses también menores. 

Madrid 17 de Marzo de 1864. 


Mataderos. 


R O de 1 1 de Abril de 1876 resolviendo el recurso del Ayuntamien- 
to de Granada contra un acuerdo de la Comisión provincial r , que 
dejó sin efecto la subasta verificada para utilizar los despojos de 
las reses ¡ recurso pr oced>ente de un antxyuo pi ivilecj io . 

f Extracto.) El Ayuntamiento de Granada, apoyado en la conce- 
sión que hicieron los v Reyes Católicos á los propios de aquella ciudad, 
consistente en el aprovechamiento de los despojos de las reses desti- 
nadas al abasto público á fin de atender con su producto á la festivi- 
dad del Corpus, vino utilizando este recurso hasta Setiembre de 1868, 
en que se suprimió y se rescindió el contrato que para su recaudación 
se había celebrado. 

Restablecido nuevamente este ingreso , varios abastecedores de 
carne reclamaron ante el Ayuntamiento, y después ante la Comisión 
provincial. Y esta corporación, previo informe del Alcalde, señaló dia 
para la vista, solicitando en ella el Abogado defensor del Ayunta- 
miento que se separase del conocimiento del asunto. Desestimada 
tal pretensión, apeló el Ayuntamiento para ante el Ministerio. 

La Comisión provincial acordó revocar el acuerdo de la Junta mu- 
nicipal, dejar sin efecto el rumate y declarar que los marchantes de 
ganado no tienen derecho á la indemnización pretendida, pero sí al 
abono de los gastos del recurso. 

El Ayuntamiento entabló recurso de apelación ante el Gobierno. 

Ea Sección del Consejo de Estado dice: 

Que se echan de menos los documentos justificativos del derecho 
que la Municipalidad de Granada afirma tener sobre la renta llamada 
de despojos y ramo de criadillas. 

Que no es extraño que, descansando en un título de tan remoto 
origen, haya creído la referida corporación que estaba en el deber de 
incluir en el presupuesto municipal un ingreso que, como peculiar de 
sus propios, ha disfrutado á ciencia y paciencia de los Gobiernos y de 
las autoridades. J 


Que una vez abolidos los privilegios que la liberalidad de nuestros 
Monarcas concedieron, pugna con los buenos principios la existencia 
de un tributo pagado en especie. 

Que debe el Ministerio apreciar la importancia de ese derecho y ver 
si esta en el caso de respetarlo. 

Por todo lo que la Sección opina: Que conviene dejar sin efecto el 
acuerdo. apelado y desestimar el recurso interpuesto por los abastece- 
toies, sin perjuicio de las medidas que sea oportuno adoptar á fin de 

armonizar o convertir la renta de los despojos en forma compatible 
-orí las leyes actuales. r 

Así se resuelve. ( Gac . 24 Junio.) 
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Tasadores. 

R- 0. de 6 de Julio de 1841 sobre e/ercicio del arte de tasador de 

joyas por los píate? os diamantistas. 

¡ v (jOB.; Enterado el Itegcnte ucl reino <ie una exposición de don 
Francisco Lara, tasador de joyas en esta córte, en que se queja del 
abuso introducido de ejercer cita profesión por los plateros diaman- 
tistas que generalmente carecen de los conocimientos indispensables 
al efecto y de la debida autorización, y atendiendo á que siempre ha 
habido en esta capital tres tasadores de esta clase con titulo suficien- 
te obtenido en consecuencia de ejercicios que acreditaban su aptitud 
legal, se lia servido S. A. resolver que del mismo modo y por las mis- 
mas razones que se declaró en 28 de Enero de 1838 que para ejercer 
el cargo de ensayador debían los aspirantes sujetarse á pruebas' "lega- 
les y obtener el correspondiente título, es indispensable que los tasa- 
dores de joyas pasen por pruebas semejantes como siempre se ha 
practicado; y, por lo tanto, se hace preciso: 

1. ° Que se establezcan las tres plazas de tasadores en esta, córte. 

2. ° Que se proceda desde luego á la provisión de las dos va- 
cantes. 

3. ° Que los que aspiren á llenarlas hayan de presentarse á V. E. 
con documentos que acrediten ser plateros diamantistas, y se sujeten 
á un examen ad hoe , hecho por el único tasador actualmente existen- 
te y el profesor de mineralogía del Museo, y presidido el acto por 
Y. E. ó persona que delegue. 

4. ° Que practicado esto, remita V. E. á este Ministerio el expe- 
diente de los que hayan sufrido el examen con la calificación de los 
examinadores, á fin de expedirse á los dos que se consideren más idó- 
neos el título correspondiente, conforme anteriormente se practicaba 
por el Consejo de Hacienda. — Lo que comunico, etc. Madrid 6 de .Ju- 
nio de 1841. 


Moneda. 

Decreto de 19 de Octubre de 1868 adoptando un nuevo sistema mo- 
netario , acordando la reacuñación de la moneda , cambiando los 
signos y leyendas , y estableciendo la peseta como unidad mone- 
taria i con el peso, ley , permisos y diámetros que se determinan. 

(Hac.) El triunfo de la revolución iniciada en el glorioso alza- 
miento de Cádiz hace indispensable una medida de grandísima im- 
portancia: la reacuñación de la moneda. En la nueva era que las re- 
formas políticas y económicas, imposibles durante la existencia del 
régimen caido, abren hoy para nuestro -país, conviene olvidar lo pa- 
sado, rompiendo todos los lazos que á él nos unían, y haciendo ‘Ies- 
aparecer del comercio y del trato general de las gentes, aquellos obje- 
tos que pueden con frecuencia traerlo á la memoria. La moneda de 
cada época ha servido siempre para marcar los diferentes períodos de 
la civilización de un pueblo, presentando en sus formas y lemas el 
principio fundamental de la Constitución y modo de ser de la sobera- 
nía, y no habiendo hoy en España más poder que la nación, ni otro 


67 


MANUAL DE POLICIA URBANA 

origen do autoridad que la voluntad nacional, la moneda solo debe 
ofrecer áía vista la figura de la patria, y el escudo de las arnaas de 
í soaña oue simbolizan nuestra gloriosa historia hasta el momento 
Re éonstituirse la unidad política bajo los Reyes Católicos; borrando 
ri rV Memore de este escudo las lises borbónicas y cualquier otro sig- 
r ó emblema de carácter patrimonial ó de persona determinada. 

' Pero al reacuñar la moneda, puesto que han de hacerse los gastos 
necesarios para este objeto, parece ocasión oportuna de realizar la re- 
forma del sistema monetario, ajustando éste á las bases adoptadas en 
<•1 convenio internacional de 23 de Diciembre de 1865 por Francia, Bél- 
ica. Italia v Suiza. Las importantes relaciones comerciales que te- 
nemos con ésos pueblos, y que han de aumentar considerablemente a 
medida que vayan haciéndose en nuestro sistema rentístico las pro- 
fundas y radicales alteraciones reclamadas por la ciencia y por la 
justicia:" v la conveniencia de estrechar, hoy que rompemos con nues- 
tro pasado, los lazos que nos unen á las demás naciones de Europa, 
aconsejan la reforma indicada, á la cual solo podría oponerse la con- 
sideración de la dificultad y del coste de la trasformacion monetaria, 
que. corno se ha dicho, es hoy de necesidad absolutamente impres- 
o, i n di ble. 

MI estudio de esta trasformacion está heclio en nuestro país, y pre- 
parado el proyecto correspondiente, después de minuciosas y deteni- 
das investigaciones, por la Junta consultiva de moneda, que lo pre- 
sentó en Febrero último al Gobierno anterior. Este proyecto, que 
mereció también la aprobación del Consejo de Estado, puede utilizar- 
se con ligerísimas modificaciones, consistentes en el cambio de ios 
signos y leyendas, en la adición del peso, y la ley. que deberán ex- 
presarse en todas las monedas, y en alguna otra alteración convenien- 
te para ajustar las clases y el valor de aquéllas á lo acordado en el 
convenio de 23 de Diciembre de 1865. 

España no entra, sin embargo, á formar desde luego parte de la 
unión monetaria establecida por las cuatro naciones indicadas, ni se 
somete á las obligaciones del referido convenio; conservando su liber- 
tad de acción para todo lo que no se determina de un modo expreso en 
el presente decreto, hasta que se halle constituido definitivamente el 
país y reanudadas las relaciones diplomáticas con los demás pueblos. 

No se ocultan al Gobierno provisional los inconvenientes insepara- 
bles de esta trasformacion. como de todas las operaciones análogas, 
ni desconoce el sacrificio que para realizarla deberá imponerse el país. 
Pero, sobre exigirla una razón de dignidad y de decoro, sus ventajas 
económicas en un próximo porvenir son demasiado considerables 


s 


para que pueda dudarse de la utilidad de la reforma. Todo lo que fa 
cilita el comercio y las relaciones entre los pueblos, constituyen un 
inmenso beneficio, porque fecunda los gérmenes de riqueza, levanta 
la condmmn del ciudadano, y afirma la civilización y la libertad. 

c optando los fiipos monetarios del convenio internacional, España 
a )re os brazos a sus hermanas de Europa, y da una nueva y clara 
mués ía ele la resolución inquebrantable con que quiere unirse á ellas 
para entrar en el congreso de las naciones libres, de que por tanto 

+ ian 1 ^? lc ^° al $ada, contrariando su natural inclinación, los 
^ ciertos políticos y el empirismo rutinario de sus Gobiernos. 

rm-rTA Í 0C as es ^ a ? consideraciones, y en uso de las facultades eme rae 
ciencia en como mr ivl< ^ uo ^ Gobierno provisional y Ministro de l'la- 
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Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1 . ' En todos los dominios españoles la unidad monetaria 
seia la 'pssBtcc. moneda efectiva equivalente á 100 céntimos. 

Art 2.° Se acuñarán monedas de 100. 50. 20. 10 v 5 pesetas. cu vu 
peso, ley, permisos y diámetros, serán los siguientes: 


CLASE 


de monede. 


De 100 pesetas . . . 


De 50 idem 


De 20 ídem...... 

De 10 idem 


De 5 idem. 


PESO. 

EXACTO. | Permiso en] 
I feble 
ó fuerte. 


Gramos. 


LEY 

EXACTA. '.Permiso en 
! feble 
— i ó fuerte. 


Milésimas . I Milésimas. ¡ Mih-si 


m a s . 


32*25806 
1602903 
605161 
3 ‘22580 
1*61290 


1 

1 

2 

2 

3 


i 


900 


2 


I 


1 >i:. metros. 

M th itijtrus. 

35 

2* 

21 

19 

17 


Estas monedas serán admitidas, así en las Cajas públicas, como mi- 
tre particulares, sin limitación alguna. Aquellas cuya falta de peso 
exceda en y* por 100 al permiso de feble, 6 cuya estampa en parí** <> 
del todo haya desaparecido, carecerán de curso legal, y deberán sm- 
refundidas según determinen los reglamentos vigentes. 

Art. 3.° Asimismo se acuñarán monedas de plata de • > jacs^las. 
cuyo peso, ley, permisos y diámetro, serán los siguientes: 


PESO. 

LEY. 


EXACTO. 

Permiso 

en feble ó fuerte. 

EXACTA. 

1 

1 Permiso 

j en feble ó fuerte. 

Diámetro 

Gramos. 

Milésimas. 

Milésimas. \ 

i 

Milésimas. 

\ 

Milímetros. 

25 

3 

O 

o 

Ci 

2 J 

o / 


. j ' lo* 

La recepción Y circulación de estas monedas queda su lf a “ * 

mismas reglas establecidas en el art. 2. J para las de oro en el t j d 
to de que el desgaste no podrá exceder de 1 por 100. _ npiif . ta 

Art. 4.° También se acañarán monedas de dos peseta^, una p- - • 
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50 céntimos y 20 céntimos, 
serán: 


cuyo peso, ley, permisos \ diámetros 


CLASE 

( - ie moneda. 

PESO. 

LEY. 

Diámetro. 

Milímetros. 

EXACTO. 

Gramos. 

Permiso en 
feble 
ó fuerte. 

Milésimas. 

EXACTA. 

| 

Milésimas. 

Permiso en 
feble 
ó fuerte. 

Milésimas. 


Cs. 






2 pesetas. . . . 

00 

10 i 

i 

! i 


27 



l 

> o 




1 idem 

00 

5 ' 

1 



23 

0 idem 

50 

i 

2‘50 

1 

7 i 

835 

3 

i 

18 

0 ídem 

20 

i 1-00 

10 

i 

! 

i 

i 

i 

i 

16 


Estas monedas carecerán de curso legal y deberán ser refundidas, 
con arreglo á los reglamentos vigentes, cuando la estampa baya en 
todo 6 en parte desaparecido, ó el desgaste exceda en 5 por 100 al per- 
miso de feble, y no se entregarán por las cajas públicas, ni serán ad- 
misibles entre particulares en cantidad que exceda de 50 pesetas, 
cualquiera que sea la cuantía del pago. El Estado, sin embargo, las 
recibirá de los contribuyentes sin limitación alguna. 

Art. 5.° Se acuñarán monedas de bronce de 10, 5, 2 y un ‘céntimos, 
con el peso, permisos y diámetros siguientes: 


CLASE 

PESO. 

LEY. 


de moneda. 

EXACTO. 

Permiso en 1 

EXACTA. 

Permiso en 

Diámetro. 



feble 


j feble 




ó fuerte. 

• 

| ó fuerte. 

— > 

Céntimos. 

Gramos. 

Milésima s 

Milésimas. 

Milésimas, j 

Milímetros. 

10 

10 ¡ 

¡ 



30 

r 

i - ( 

10 ¡950 cobre.. 

10 


O 

O y 

I 

¡ 

i 



25 

2 

2 i 


: 40 estaño . j 


20 

-i 

i 

. 15 

r 

i 

5 


1 

1 ) 

j 

1 

10 zinc. . . 1 

i 

1 

( 

15 

i 

i 


•npno reC ? r f I ü < \ e < ? urso ^ e § a l estas monedas y serán refundidas á ex- 
P r\ a ~i S cuando el anverso ó reverso baya en todo o en par- 

esaparecido por los efectos naturales del desgaste. En ningún 
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lodas las monedas cuyo tamaño lo permita, ostentaran 
una figura que represente á España, con las armas v atri autos propio* 
de la soberanía nacional, y llevarán expresados su valor, peso, lev v 
ano de la fabricación. Asimismo aparee :*án en ellas las iniciales de 
los funcionarios responsables de la exactitud del ]>eso v lev. 

Las condiciones de? la estampa, peculiares á cada moneda' v en ar- 
monía con lo expuesto, serán objeto de resoluciones especiales del 
Ministro de Hacienda, debiendo cuidar de que. conservando la debi- 
da armonía, se diferencien entre sí en el carácter v disposición de las 
leyendas ó en otros detalles accesorios, para evitar que se eommnlño 
monedas de distinto valor. 

Art. 7.° Se acuñarán en monedas de oro de 100. 5o. 2o. lo v 5 pe- 
setas, y de plata de 5 pesetas, las pastas que presenten <0* su* menta 
los particulares, sin exigirles descuento ni retenida alguna por gas- 
tos de fabricación, siempre que aquéllas reúnan la ductilidad v dniiás 
condiciones necesarias, y que puedan alearse á la ley monetaria sm 
necesidad de incorporar oro ni plata ñna. Los gastos de alinacion v 
apartado en las pastas cuya amonedación exija tales manipulaciones, 
los satisfarán los ¡^articulares con arreglo á un tipo uniforme y en ar- 
monía con el coste de dichas operaciones, si poseyendo los medios ne- 
cesarios las casas de moneda del reino, el Gobierno conceptuase con- 
veniente autorizarlo. 

Art. 8.° Las monedas de plata á la ley de 835 milésimas y las d<* 
bronce, se acuñarán exclusivamente por cuenta yen beneficio del Es- 
tado. 

Art. 9.° El Ministro de Hacienda fijará en los presupuestos anua 
les la proporción en que deban acuñarse las diferentes clases de mo- 
neda con arreglo á las necesidades de la circulación: en la inteligencia 
de que la total suma de moneda circulante de plata de 83. > milésimas 
no ha de exceder de (3 pesetas por habitante, ni de 2 pesetas la canti- 
dad de monedas de bronce. 

Art. 10. A contar desde 31 de Diciembre de 1870 será obligatorio, 
así en las cajas públicas, como entre particulares, el uso del sistema 
monetario creado por este decreto. 

Las penas en que incurrirán los infractores consistirán en multas 
pecuniarias, ó privación de sus cargos, si fueren funcionarios públi- 
cos, según se disponga en los respectivos reglamentos. 

Art. 11. Los contratos, así públicos como privados, anteriores al 
presente decreto, en los que expresa y terminantemente se haya es- 
tipulado que los pagos han de hacerse con moneda circulante en Ja 
actualidad, se liquidarán con el abono correspondiente, siempre que 
el pairo se realice en monedas del nuevo cuno. 

El Ministro de Hacienda publicará las oportunas tablas para la re 
duccion de la antigua á la nueva moneda á ñn de facilitar e»ta c a.v 

de operaciones. i rn - • 

Art. 12. El Gobierno queda facultado para autorizar la aamisi m 
en las caías públicas y la circulación legal _en todos ios dominio» es- 
pañoles de las monedas de oro y plata acunadas en países exrrauj 
ros. siempre v cuando tengan peso igual ó exactamente proporu n . , 
la misma lev y condiciones, y que sean admitidas reciprocamente •-> 
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nacionales en aquellos países. La circulación recíproca de las mo- 
njías nacionales y extranjeras será objeto de tratados especiales con 

las potencias respecti\as. 


DISPOSICION TRANSITORIA. 


A medida que se retiren de la circulación las monedas circulantes 
serán refundidas y se procederá a la acuñación de las similares crea - * 
das por este decreto, debiendo incluirse en los presupuestos genera- 
les los créditos indispensables para realizar dicha refundición con 
toda la brevedad compatible con las circunstancias del Tesoro pú- 
blico. Madrid 19 de Octubre de 1868.— El Ministro de Hacienda, Lau- 
reano Figuerola. (Gac. 20 Octubre.) 

Decreto de 19 de Octubre de 1868 para llevar d efecto el anterior 
que establece el nuevo sistema monetario. 

'Hac.; Con objeto de llevar á debido efecto y á la mayor brevedad 
lo dispuesto en decreto separado de esta fecha acerca de la adop- 
ción del nuevo sistema monetario, y á fin de proceder en tan intere- 
sante servicio con el acierto que su importancia exige, en uso de las 
facultades queme competen como individuo del Gobierno provisional 
y Ministro de Hacienda, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° La Junta consultiva de moneda redactará con urgen- 
cia el oportuno programa para adquirir en concurso público, en el 
menos tiempo posible y con el mayor grado de perfección, los troque- 
les para la acuñación de las nuevas monedas. 

Art. 2.° La Academia de la Historia informará, con igual breve- 
dad, acerca del escudo de armas y atributos de carácter nacional que 
deban figurar en los nuevos cuños. 

Art. 3.° La Junta consultiva de moneda formulará el oportuno 
presupuesto para la refundición general de la moneda circulante, y 
los reglamentos y demás medidas que, con la aprobación del Ministe- 
rio de Hacienda, deban adoptarse para realizar esta reforma del modo 
más conveniente á los intereses* públicos. Madrid 19 de Octubre 

de 1868. — El Ministro de Hacienda, Laureano Figuerola. (Gac. 20 
Octubre.) 


R. D. de 20 de Agosto de 1876 para la acuñación de las monedas 

de oro de d 25 pesetas . 

% 

. (Hac.) Atendiendo á las razones expuestas por el Ministro de Ha- 
ciencia^ de acuerdo con el Consejo de Ministros y de conformidad con 
el dictamen de la Junta consultiva de moneda, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.® be acuñarán monedas de oro de 25 pesetas de valor, 

con la ley de 900 milésimas y con el peso de 8,06451, determinado por 

el decreto de 21 de Marzo de 1871, en proporción exacta con el que á 

^ io/>? 10ne ^ as mis ^o metal había fijado el de 19 de Octubre 
de 1868. J 

Art. 2.° El Gobierno admitirá en la forma prescrita por el art. 7.° 
del citado decreto de 19 de Octubre de 1868 las pastas de oro que los 
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particulares le presenten para la acuñación. Si no las presentare] 

r*ü nr.i n on cnnnionfn -r^ r* A ^ u • i i A , 


Art. 3A El Gobierno, cuando juzgue que hav suñciente cantidad 
de moneda de oro en circulación, lijará la feclufdesde la que no será 

obligatorio admitir en cada pago sino una suma de 150 pesetas de 
plata. 

Art. 4.° Para la acuñación de la cantidad de moneda de plata que 
se juzgue necesaria, el Gobierno admitirá en la Casa de Moneda todas 
las pastas de producción nacional, devolviendo por cada kilogramo de 
fino, durante el actual ano económico, 200 pesetas acuñadas. Si la 
plata de producción nacional presentada para la acuñación no bastare 
á cubrir la cantidad que estime necesaria el Gobierno, podrá éste ad- 
mitir las extranjeras en la misma forma y en virtud de disposiciones 
y circulares para cada caso. 

Art. 5.° Para evitar que con el nombre de nacionales se presenten 
platas extranjeras, se observarán las reglas siguientes: 

1. a Se exigirá á todo productor español que lleve su plata á la Casa 
de Moneda una declaración del sistema que sigue, del número v clase 
de aparatos que emplea, del grado de concentración á que levanta el 
plomo y del máximum mensual de plata que puede producir. 

2. a La plata se presentará siempre en la Casa de Moneda acompa- 
ñada de guías expedidas con las mismas formalidades que en la ac- 
tualidad. 

3. a La Administración se podrá asegurar de la verdad de los he- 
chos haciendo uso de todos los demás medios de comprobación que 
posee. 

Art. 6.° El Ministerio de Hacienda determinará las demás condi- 
ciones de la fabricación de la moneda no contenidas en este decreto. 

Dado en San Ildefonso á 20 de Agosto de 1876. — Alfonso. — El Mi- 
nistro de Hacienda, José García Barzanallana. (Gac. 23 Agosto .) 


R. O. de 25 de Octubre de 1876 sobre reacuñación de moneda de oro, 

abono de gastos , bonificación , etc. 


(Hac.) Excmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. el Rey Q. D. G. de la 
consulta elevada por V. E. á este Ministerio con fecha 16 del corriente, 
en la que propone las reglas que en su opinión deberán dictarse para 
facilitar los actos de admisión en esa Casa de la Moneda de oro que se 
presente con objeto de reacuñarla á virtud de lo mandado en la real 
orden de 13 del mismo mes, y para que en dichos actos resulten debi- 
damente garantidos, tanto los intereses del Tesoro corno los de ios 
presentadores de la moneda; y en su vista, S. M. se ha servido mandar. 

1. ° Que cuando se presenten para su reacuñación en esa Casa cen 

tenes de Isabel II en cantidad que exceda de 200 monedas, se fundan 
de reconocimiento por cuenta del presentador, que deberá abonar r 
gastos de la fundición, y se valoren las pastas que resulten a raz ) 
de 3.444 pesetas 44 céntimos por kilogramo de fino. » 

2. ° Que si la cantidad de dichos centenes que se presenten con 
objeto indicado excede de 10 y no pasa de 200 monedas, se pe * en en - 
balanzas de esa casa, y' se valore su peso al tipo de 3.093 pesetas íu c - 

timos por kilogramo. 
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o o nnp cuando solo se presenten al mismo fin 10 ó menos monedas 
p ’ l' centenes citados, se abonen al presentador 25 pesetas 40 centi- 
e < nnr cada una de ellas si su milésimo ó ano de acuñación es ante- 
r^or al de 1854, y no tiene señales de habérsele extraido oro por cual- 
quier medio ó procedimiento. 

1 V o y por último, que en el mismo caso de que trata la disposición 
terior y cuando el milésimo de la moneda sea del año 1854, ó de los 
sucesivoVhasta 1868 inclusive, se abonen al presentador por cada una 
ile ellas 25 pesetas 90 céntimos si tampoco tiene señales de habérsele 

extraído algún oro. . , . ' XT u 

De real orden, y por resolución á la consulta citada, lo digo a V . h. 
para su cumplimiento: debiendo añadirle que en cualquiera otro caso 
no comprendido en las disposiciones de esta real orden deberá atener- 
se á lo mandado, en la antes citada de 13 del corriente. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 25 de Octubre de 1876. — Barzanallana.— 
Sr. Superintendente de la Casa de Moneda de esta córte. (Gac. 27 Oc- 
tubre.) 

Pesas y medidas. 

Resolución de 16 de. Agosto de 1875 acerca de la manera en que 

puede venderse el cok. 

(Fom.) limo. Sr.: Vista la instancia elevada á este Ministerio con 
fecha 17 de Mayo último por el ingeniero jefe de la explotación de la 
compañía madrileña de alumbrado y calefacción por gas, en que soli- 
cita que el art. 8.° del reglamento de 27 de Mayo de 1868, dictado 
para la ejecución de la ley de pesas y medidas de 19 de Julio de 1849, 
se aclare en el sentido de que el cok pueda venderse al volumen para 
los usos industriales y domésticos. 

Visto el art. 8.° del reglamento citado, cuya aclaración se pide: 
Visto lo informado por la comisión permanente del ramo acerca del 
particular: 

Considerando que las razones aducidas en la referida instancia no 
tienden á otro objeto que el de evitar en lo posible el fraude que cons- 
tantemente sufre ePcomprador en contra de sus intereses, y de los 
deseos de la compañía del gas con la venta del cok al peso, puesto que 
este artículo puede contener hasta el 25 por 100 de agua procedente 
del apagado del mismo y de la que toma del aire y de la lluvia en los 
montones en que se coloca á la intemperie, por tener que efectuar al 
aire libre las operaciones de partirlo y cribarlo: 

Considerando que aunque la compañía del gas lo facilite, como di- 
ce, seco á los almacenistas por serlo la estación en que se partió y cri- 
bo, es muy posible no llegue en tan buenas condiciones á casa del 
coimummor, como lo indican las repetidas quejas del público, que 

obtiene diferente efecto calorífico de iguales pesos del cok: 
rw.rw, ndo que log migmos i • • 

aíses, por lo cual Fra 

, después de partido y cnoaao y ue convertirlo mi nozo 
que tl ^ ner J sensiblemente igual volúmen; con lo cual, como la hume- 
ca solo aiectaal peso, los intereses del comprador están amparados 
de las perdidas debidas á su presencia: 

onsiderando que el recurrente se propone enviar el cok á casa del 
nsumidor en sacos precintados y sellados en la misma fábrica, con 
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teniendo un volumen métrico decimal conocido, sin referencia á uni- 
dad de peso, y usando éste para el que lo prefiera: 

Considerando que la comisión permanente de pesas v medidas in- 
forma favorablemente sobre la pretensión del citado ingeniero, fun- 
dándose en que la venta al peso tiene por objeto evitar la defrauda- 
ción que resultaría verificándola por volumen en gr andes trozos, que 
dejarían anchos huecos entre sí, y que este inconveniente desaparece 
desde el momento en que se compromete el fabricante á expenderlo 
partido y cribado y convertido en trozos que tienen sensiblemente el 
mismo volumen, y que además no se trata de vender exclusivamente 
en la forma propuesta, sino á voluntad del comprador, por peso ó por 
volumen: 

Considerando que dicha comisión observa que militan las mismas 
razones expuestas con más fuerza en favor de la venta del carbón ve- 
getal al volumen, por ser aún más absorbente y poroso que el cok. v 
opina que lo mismo para éste que para el vegetal puede autorizarse 
la venta al peso ó por volúmen: 

Considerando, en fin, que del texto literal delart. 8." del regbumm- 
to para la ejecución de la ley de pesas y medidas resulta terminante- 
mente la facultad de vender los expresados combustibles «por canti- 
dades ó cuerpos ciertos, sin referencia á unidades de peso determina- 
das), que es lo mismo que se solicita: 

S. M. el lie y (Q. D. G.) se ha servido resolver que no procede la 
aclaración que se pide del precitado art. 8.°; y que con arreglo á él, y 
de conformidad con lo propuesto por la comisión permanente del ra- 
mo, puede verificarse la venta del cok y carbón vegetal, partidos y 
cribados, por volúmenes de extensión conocida, sin referencia á peso 
determinado, en sacos precintados y sellados, y con la precisa condi- 
ción de dejar siempre al comprador en libertad de optar por el poso ó 
por el volúmen. 

De orden de S. M. lo comunico á V. I. para su inteligencia y demás 
efectos. Dios guarde á Y. I. muchos años. Madrid 16de Agosto de l8m. 
— Orovio. — Sr. Director general de Agricultura, Industria y Comer- 
cio. (Gao. 26 Agosto.) 

R. O. de 28 de Marzo de 1876 mandando que se provean todos Jo * 
Ayuntamientos de pesas y medidas de las del sistema metmeo- 
deeimal é incluyan su importe en los presupuestos. 

(Fom.) limo. Sr.: Vista la comunicación en que la comisión perma- 
nente de pesas y medidas, al dar conocimiento de que ha terminado 
la recepción denlas pesas y medidas últimamente subastadas para ios 
Ayuntamientos que optaron por colecciones de primera, segunda \ 
tercera clase y algunos tipos sueltos, llama la atención sobre la nece- 
sidad de dar entero cumplimiento á lo que prescribe el art. 8. ; de xa 
ley de 19 de Julio de 1849, remitiendo colecciones de los diferente* 
marcos de las nuevas pesas y medidas á todas las poblaciones de a 
Península é islas adyacentes que hasta la fecha no las han recion >• 
Visto: 

****** ‘ * ' 

’ "s. m’ el Rey’ (Q.’ D." G.) ha tenido á bien derogar las órdenes de 22 de 
Diciembre de 1868 y l.° de Febrero de 1870. así como la R. O. a e > 
de Junio de 1871 en la parte que respectivamente se oponen ai cu 
plimiento del art. 8.° de las leyes de pesas y medidas de W ‘ 
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i k i^g y ¿emás disposiciones dictadas para su ejecución, ordenando 
al° propio tiempo que á los Gobernadores de provincia se les pre- 


Que todos los Ayuntamientos de la*s poblaciones no cabezas 
de partido que aún no hayan recibido por conducto de la comisión 
Hermánente del ramo una de las colecciones-tipos de pesas y medidas 
xn hrico-decimales, consignen en su presupuesto municipal del ano 
económico de 1876-1877 la cantidad de 75 pesetas los que su presu- 
puesto exceda de 5.000 ó su vecindario sea mayor de 1.000 almas; *50 
pesetas los que su presupuesto exceda de 2.500 y no lleguen á 5.000, 
ó su vecindario sea mayor de 500 almas y no llegue á 1.000, y 20 pese- 
tas todos los de menor riqueza ó vecindario; cuyo importe respectivo 
se aplicará á la adquisición de una coleccion-tipo de pesas y medidas 
del expresado sistema, según la clase que le corresponda, y álos gas- 
tos que ocasione su empaque, rotulación y arrastre hasta la capital 
de la provincia. 

2.° Que los Ayuntamientos que deseen adquirir una colección más 
completa que la'señalada como obligatoria consignen en su presu- 
puesto la cantidad necesaria al efecto. 

;i • Que los Municipios de mayor importancia no comprendidos en 
esta disposición, pueden, si lo conceptúan conveniente, reponer sus 
colecciones conforme á las clases que les fueron concedidas, pero úni- 
camente en los casos de deterioro, pérdida ú otra cualquier causa que 
les dé derecho á la reposición; y, en tal concepto, practicarán para 
obtenerlas las mismas operaciones que para ella se previenen á los de 
menor importancia. 

4. ° Que tan luego como dichos Ayuntamientos hayan incluido en 
sus presupuestos las cantidades respectivas y sean éstos aprobados, 
den los Gobernadores conocimiento á esa Dirección general del nú- 
mero de aquéllos que en cada provincia se hallen en uno de los casos 
mencionados, con expresión de la colección que deseen adquirir, si la 
obligatoria ú otra más numerosa. 

5. ° Que inmediatamente después de aprobados los presupuestos 
municipales consignen los Ayuntamientos en las sucursales de la Ca- 
ja general de Depósitos, en concepto de obligatorio, á favor de la Di- 
rección de su cargo, el importe de las colecciones correspondientes, 
remitiendo los Gobernadores las cartas de pago que acrediten las 
consignaciones. 


6. ’ y ultimo. Que el presupuesto formado de las seis clases de 
colecciones-tipos que se acompaña en pliego separado se publique y 
circule en unión de esta real orden. 

Lo que de orden de 8. M. comunico á Y. I. para su inteligencia y 
demas efectos consiguientes. Dios guarde á Y. I. muchos años. Ma- 
dria 28 de Marzo de 1876. — O. Toreno. — Sr. Director general de Agri- 
cultura, Industria y Comercio. 

í.^ Presupuesto del coste de las colecciones-tipos de pesas y medi- 
das metrico-decimales divididas en las seis clases, es, en resúmen, el 
siguiente: 


^ iÍa* v¡ a c !t se? 500 pesetas. — Segunda ciase, 250 idem. — Tercera cla- 
idein ld * ^ uai *t a clase, 75 id. — Quinta clase, 50 id. — Sexta clase. 20 


Madrid 28 de Marzo de 1876. — El Director general de Agricultura, 
ndustriav Comercio, José de Cárdenas. (Gao. 10 Abril.) 
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R. O. de 31 de Octubre de 1876 en el recurso de I). Marcelino Sán- 
chez Pobre , arrendado?’ del arbitrio de pesos ?/ medidos en Yepes 
contra un acuerdo de \a Comisión provincial de Toledo. 

(Extracto.) El Ayuntamiento de Yepes, partiendo de la cesión 
voluntaria liecha por los vecinos del derecho á usar las pesas v medi- 
das que más les convinieran, estableció un arbitrio consistente en el 
arriendo á pública subasta de las pesas y medidas, pudiendo oxiirir el 
mejor postor un tanto por cada carga que se vendiera. La subasta 
quedó á favor de D. Marcelino Sánchez Pobre. 

Luego después se ha suscitado entre el rematante y los vecinos 
cuestión sobre la mayor ó menor latitud de algunas cláusulas del 
contrato. 

Reclamó el D. Marcelino ante el Ayuntamiento, y esta corporación 
resolvió á favor de lo sostenido por los vecinos. 

Interpuesta apelación, la Comisión provincial de Toledo estimó en 
parte las pretensiones del Marcelino. 

De este acuerdo se alzó el interesado para ante el Ministerio de la 
Gobernación, por no considerarse repuesto en su pleno derecho. 

La Sección dice: 

Que si bien el arbitrio arrendado por el Municipio reviste el carác- 
ter de público municipal y cae bajo la competencia del Ayuntamiento 
y de la Comisión provincial, no es menos cierto que la interpretación 
de cláusulas de un contrato con la Administración ha dado y da siem- 
pre origen al procedimiento contencioso-adrninistrativo que establece 
la ley. 

Por todo lo que la Sección entiende, y así se resuelve, que no con- 
sidera de la competencia del Ministerio de la Gobernación la decisión 
del recto sentido de las condiciones del contrato, y es de parecer se 
desestime el recurso, sin perjuicio de las acciones que al interesarlo 
correspondan. (Gac. 10 Diciembre.) 

Vinos artificiales. 

E. O. de 23 de Febrero de 1860. Bonificación de vinos. Vanos 

artificiales... 

(Fom.) Visto el expediente instruido sobre la conveniencia de es- 
tablecer reglas de precaución y vigilancia á las cuales se someta la 
elaboración de vinos artificiales, y considerando que si bien los inte- 
reses de la industria en el estado en que se encuentra España, acon- 
se jan como regla la facultad para el ejercicio de la de que se trata, la 
conveniencia, sin embargo, de precaver los abusos de que podría ser 
víctima el consumo con menoscabo de los intereses comerciales, hace 
forzosa la adopción de medidas dirigidas al efecto, y mas o menos 
restrictivas según la mayor ó menor ocasión que á dichos abusos pá- 
sente la especie que se trata de establecer; S. M. la Reina se ha ser- 
vido dictar las disposiciones siguientes: . , 

1. a No se permitirá en lo sucesivo la apertura de establéenme ~ 
que tengan por objeto la bonificación, imitación ó elaboración arun- 
cial de vinos sin previa licencia de la autoridad. 

2. a Se considerará permisible: # . J , rn( m j 0 

Primero. La mejora ó bonificación de los vinos del país po 

de sustancias no perjudiciales á la salud. 
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< oMindo La imitación de vinos extranjeros ó nacionales de reco- 
nocido crédito con materias igualmente no nocivas. 

Tercero La fabricación de vinos producidos directamente por la 
.. ilación del jugo ó mosto de frutas ú otras sustancias vegetales. 
íe Y cuarto. La elaboración de vino artificial sin fermentación de ju- 
s naturales y por medio de principios inocentes en su naturaleza y 




c 3 a p 0¿ establecimientos dedicados á las industrias á que se refiere 
la disposición anterior deberán fijar en sus rótulos exteriores su ob- 
jeto** y ¡os envases llevarán precisamente el nombre de la fabrica y 
pueblo en que se hallaren situados. Los establecimientos menciona- 
dos en el pár. 3.° de la expresada disposición estarán además obli- 
gados á fijar en dichos rótulos y envases la sustancia natural de que 
proceda el vino; y los comprendidos en el 4.°, á expresar en los mis- 
mos la calidad artificial de la elaboración. 

4. a Se proliibe la elaboración de vinos artificiales con sustancias 
que no estén consideradas como plenamente inocentes en su natura- 
leza v combinaciones. 

5. a El que desee establecer cualquiera de las industrias á que se 
refiere la disposición segunda, se dirigirá al Gobernador, expresando 
la especie á que intente dedicarse y las sustancias que lia de emplear. 
El Gobernador, previo informe de la Junta provincial de sanidad, re- 
solverá expresando la concesión de los mismos extremos que se exi- 
gen en la solicitud. 

6. a Los cosecheros que deseen dedicarse en sus lagares ó bodegas á 
la bonificación ó imitación de los vinos extranjeros, se sujetarán á las 
reglas fijadas en las disposiciones anteriores para la obtención del 
permiso y ejercicio de aquella especie de industria. 

7. a Los establecimientos y cosecheros que en la actualidad se de- 
diquen á las industrias que respectivamente permite esta real orden, 
solicitarán del Gobernador de la provincia en el término de tres me- 
ses la licencia en la forma que previene la disposición 5. a 

8. a Compete á los Gobernadores y Alcaldes vigilar el cumplimien- 
to de estas disposiciones, y al efecto girarán visitas de inspección 
siempre que hubiere motivo fundado para dudar de su observancia. 
Los establecimientos que se dediquen á la elaboración del vino por 
medios artificiales serán objeto además de una visita trimestral. 

gfi'á visi tas á que se refiere la disposición anterior se efectua- 
rán, ínterin no se establezcan inspectores industriales, por un perito 
que designará el Gobernador, y, en su defecto, el Alcalde. Esta desig- 
nación recaerá con preferencia en un ingeniero industrial de la clase 
de químicos, y, en su defecto, de la de mecánicos. 

10. Dichos peritos devengaran 100 rs. en concepto de honorarios 
l )or . ca( í a yisita que verifiquen, y cuyo pago será de cuenta del dueño 
de la iabnca, lagar ó bodega, objeto de ella. 

11. Los que establecieren industrias permitidas por estas disposi- 
ciones sin permiso de la autoridad, incurrirán en una multa, cuyo 
máximum no podrá exceder de 1.000 rs. si la impusiese el Goberna- 
cior, y de 500 si el Alcalde, quedando además obligados á suspender 
el ejercicio ínterin no obtengan dicha autorización. La falta de cum- 
plimiento de las condiciones de la autorización se castigará con una 
multa cuyo máximum será de 500 rs. ó 300, según la impusiese el 

gobernador o Alcalde, obligándose además al interesado á ceñirse á 
dichas condiciones. 
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12. La elaboración de vinos artificiales con sustancias nocivas á la 
salud sera^ considerada como delito, y su autor entregado á los Tri- 
bunales. Si el establecimiento que incurriese en este abuso estuviere 
autorizado como lícito, será además cerrado á la secunda 'contraven- 
ción.-— De real orden, etc. Madrid 23 de Febrero de 1800 


CAPÍTULO III. 
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l.° Policía urbana.— 2.° Abastecimiento de aguas.— 3.° Alumbrado público. - 4 / 
reo.— 5.° Aceras y empedrados.— 6 0 Asfixia.— 7.° Animales dañinos: Binr 
8.°— Bancos de herreros.— 0.° Baños.— 10. Buhoneros— 11. Caballerías y carruaje - 
12. Carruajes públicos.— 13. Cambiantes de oro y alhajas.— 11. Carbón- rías. — 15. uhi- 
meneas.— 16. Cloacas. — 17. Establecimientos dañosos, insalubres é incómodos.— 18 Es- 
tablecimientos fabriles.— 10. Establecimientos de vacas y cabras —20. JNU ■ r< -o k-r< 

21. Fueros. — 22. Higiene de las habitaciones.— '-3. Inspección higiénica.— ’M. Incendio.- 
y bomberos. — 25. Inundaciones.— 26. Lavaderos públicos.— 27. Limpieza pública, le- 
trinas y sumideros. -28. Muladar.— 29. Perros.— 30. Serenos.— 31. Talleros.— 32. 'I' ¡ín- 
sito público.— 33. Traperos.— 34. Tri pi-eallero s . — 35. Jurisprudencia.— 56. Formula- 
rios.— 37. Legislación. 


l.° Policía urbana . — La policía urbana es uno de los ramos 
en que, como hemos dicho en el capítulo primero, se divide la 
policía municipal. 

Compréndense bajo aquella denominación las reglas que debe 
adoptar la Administración municipal para la seguridad, como- 
didad é higiene de los vecinos dentro del recinto del pueblo. 

Abraza, pues, la policía urbana todos los actos de protección 
y tutela de las autoridades locales que tengan por objeto aten- 
der á las necesidades más indispensables del hombre y á pro- 
porcionarle la comodidad y el bienestar que los adelantos y a 
civilización han introducido en los pueblos de primer órden. 

, Los Alcaldes, para cumplir su misión en lo que respecta ú un 
ramo tan vasto, delicado é importante, deben proponer á los 
Ayuntamientos la formación de ordenanzas municipales y re- 
glamentos que armonicen los intereses comunales con los par- 
ticulares, y en los que con toda claridad y precisión se fijen la 
reglas áque se han de sujetar los vecinos ep sus actos público 
y en les privados que puedan afectar al vecindario. 

Y &to es tan necesario como que los Ayuntamientos solo pue- 
den hacer cumplir las disposiciones sobre policía urbana que se 
hallen consignadas en las ordenanzas municipales y reglamen- 
tos, según R. O. de l.° de Agosto de 1872. 

Respecto de las atribuciones de los Alcaldes y Ayuntamient os 
sobre la materia, véase lo que más extensamente decimos en ei 

capítulo primero. , 1 

2.° Abastecimiento de aguas.— La necesidad para todos .os 
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centros de población de tener abundantes aguas de buena cali- 
dad es hoy generalmente reconocida, no pudiéndose sin ellas 
llenarle bien muchos de los servicios de la policía municipal. 
Así e^que, no solo los Ayuntamientos de grandes poblaciones, 
kno hasta ’las Municipalidades más modestas, se ocupan en ase- 
gurar al vecindario aguas potables, aguas para todos los usos 
domésticos é industriales. Hace algunos años que se forma jui- 
cio de la riqueza y civilización de un pueblo por los sacrificios 
que se impone para tener aguas puras y abundantes. 

Entre todos los usos á que las aguas se pueden aplicar, ha 
considerado la ley el más preferente' el abastecimiento para los 
pueblos, declarándolo obra de utilidad pública, y, por consi- 
guiente, para este objeto puede expropiarse de ellas á un par- 
ticular, previa indemnización. 

Para el uso del hombre naturalmente se han de aprovechar 
las aguas más limpias, más ventiladas, más frescas, más puras: 
las que no tienen estas circunstancias pueden destinarse para la 
limpieza de las calles y sumideros, riegos de árboles, paseos y 
jardines, hermoseando las plazas con surtidores y fuentes mo- 
numentales. 

De manera que antes de intentarse el aprovechamiento de 
aguas para abastecer á un pueblo, es necesario que se examinen 
químicamente, teniendo presente que si las aguas muy carga- 
das son siempre muy malas, las completamente puras no son 
las mejores para el uso del hombre, siendo conveniente que con- 
tengan á la vez una pequeña cantidad de carbonato de cal y 
otra correspondiente de ácido carbónico en disolución. 

Los ingenieros ingleses consideran necesario que para cada 
habitante se destinen 100 litros de agua, calculando 70 para las 
necesidades domésticas, y elevando aquella cantidad en verano 
á 150 litros. En Lóndres se distribuyen al dia 274.513.168 litros 
en 302.429 casas y 4.250 artefactos, de manera que, deducida la 
cantidad de agua que se emplea en los artefactos, limpieza de 
las calles, servicio de incendios, etc., apenas corresponde á 100 
litros diarios por habitante. 

PU acueducto Croton, tan justamente celebrado, lleva á 
Nueva- York 115 á 120 litros de agua por dia y cabeza, y en 
Burdeos se distribuyen 170 litros por habitante. La traída de 
aguas á Madrid ha sido considerable y es rica por su abundan- 
cia y calidad; á todas las habitaciones puede elevarse el agua, 
y abono se hace por cantidad determinada con llave de aforo 
ó por valuación alzada á caño libre. 

Nuestros principales pueblos han seguido el movimiento de 
una mejora tan necesaria para la alimentación, limpieza, salu- 
bridad y hermosura del hombre, y ejemplos antiguos también 
tenemos en España que imitar en los monumentos que nos deja- 
ron los romanos y los árabes de cañerías, acueductos y fuentes 
que hoy todavía admiramos en ricas y fértiles provincias. 
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.La hidráulica ha hecho hoy más fácil y seguro el abasteci- 
miento de aguas, á la par que la civilización lo ha hecho más 
necesario. Procuren, pues, todos los Alcaldes y Ayuntamientos 
alcanzar esta mejora para sus administrados, aunque sea á 
tuerza de algún sacrificio (1). 

Por lo que hace á las aguas potables, debemos añadir que 
Mr. Grimaud, en una memoria, aconseja que en todos los pue- 
blos se podían construir algibes para almacenar 25 metros cú- 
bicos de agua deí cielo, la cual se introduciría en depósitos por 
los conductos y canales. A ambos reunidos se les da un metro 
cúbico de capacidad, y se llenan de carbón, el cual se puede re- 
novar sin dificultad. Por este sencillo medio, y teniendo cada 
vecino su dotación de agua de la recogida del cielo, podría 
atender á las necesidades de su casa y reemplazar con buenos 
abrevaderos las charcas donde suelen beber los ganados, que á 
causa de su suciedad les producen epizootias (2). 

3.° Alumbrado público . — Una de las necesidades más indis- 
pensables en los pueblos para la seguridad y comodidad de los 
vecinos es el alumbrado público. El R. D. de 16 de Setiembre 
de 1834 solo hizo obligatorio este servicio para las capitales de 
provincia, esperando que los demás pueblos lo adoptasen tam- 
bién y diesen este testimonio de su celo. 

El alumbrado debe durar por lo ménos seis horas en los me- 
ses de Octubre. Noviembre, Diciembre, Enero, Febrero y Marzo, 
y cuatro en los restantes del año; mas en las poblaciones de 
crecido vecindario debe prolongarse el alumbrado toda la noche, 
teniendo encendidos al ménos la mitad de los faroles. En ios 
pueblos donde no haya necesidad de prolongar el alumbrado 
más de la mitad de la noche, debe, sin embargo, la autoridad 
disponer no se apa amo el alumbrado en los dias que alguna ca- 
lamidad pública aflige al pueblo ó haya temores deque se alte- 
re la tranquilidad. 

La seguridad personal exige también que los vecinos que 
tengan abierta la puerta de su casa por la noche sostengan d£ 
su cuenta el alumbrado del portal hasta la hora que cierren 

aquélla (3). , , 

En muchos pueblos no basta ya el alumbrado por medio el el 
aceite, y para satisfacer las necesidades y exigencias del públi- 
co es necesario establecer el alumbrado de gas, ventajoso sin 
duda para las calles y establecimientos públicos; pero que no lo 
es igualmente para el servicio de las casas particulares por ei 


(1) Para todo lo relativo á aprovechamientos ae aguas, lo mismo para el 

miento de los pueblos que pare el riego y demás usos, vease el capitulo _ 

relativo á fuentes públicas en el Proyecto de ordenanzas municipales que macr 

en el presente título. . .. . .. 

(2) Revista de los progresos de las ciencias exactas físicas y naturales. 

(tt) Véanse los prescripción »s que sobre el alumbrado consignamos en ei oy^ 
de ordenanzas municipales, que se hallará en el presente titubo, cap- o. 
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real olor que siempre ocasiona y por ser peligroso para los in- 

cenuoa. amjentos haQ ¿e áer muy previsores en las contra- < 
M "í;Nl establecimiento do gas en las poblaciones, pues este 
““ d":‘* rvnxr ocasionado á abusos en la calidad del gas, en 


t-’i « , 
Áli.ii 




mint ci , t i i ; . 

op^pio es muy ocasionado á abusos en la calidad ael gas, en 
U Une r las luces con igualdad y fuerza bastante, y en exigir 
¿pago de mayor consumo de gas que. el que realmente se u ■ 

^Pa¿a° evitar esto último se han establecido los contadores d 
. f(i * ios que para venderse al público han de estar verificados 
/ mareados con arregio al R. D. de 28 de Marzo de 1860 é ins- 
trucción de 19 de Junio del mismo año. 

Tanto este decreto é instrucción, como el de 16 de _ Setiembre 
le 183-1, los reproducimos en la sección de Leoislctciou de este 
capítulo para conocimiento de ios Ayuntamientos y de núes- 
'r'os lectores en general. 

Con arreglo al Código penal, art. 598, incurren en las penas 
lo cinco á diez dias de arresto ó multa de 25 á 75 pesetas: 

}g Los que apagaren el alumbrado público, el del exterior 
ic los edificios, ó el de los portales ó escaleras de los mismos. 

2.° Los que faltaren á las reglas establecidas para ei alum- 
brado público, donde este servicio se hiciese por los particu- 
lares. 

Procederá, pues, que los Alcaldes entreguen al Juez munici- 
pal á los que cometieren tales faltas para que se les castigue 
con arreglo á la importancia de las mismas. 

4.° Acarreo . — El acarreo puede verificarse con caballerías, 
:ar retoñes de mano y carros. 

Los trasportes solo deben permitirse desde el amanece X 1 i CbA L t .J 
el toque de oraciones por la noche. 



de pasar por las aceras. 

Las personas que vayan cargadas con bultos ó equipajes de- 
ben también transitar por medio de las calles, fuera de las ace- 
ras y llevando cubiertos los objetos que puedan manchar á ios 
transeúntes. 

Los dueños de los carros destinados á sacar las inmundicias 
de los depósitos deben presentar sus cubas ó botas y sus porta- 
deras a la inspección que disponga el Alcalde para que*no se 
permita su uso si no cierran perfectamente, >i. fin ríe m» «n 


oc íict uc uauer uireuiaiiiciii: 

capo sin formar montones en la calle. Los cur- 
ios en que se trasportan desperdicios de la fabricación de ialo- 
nes, escombros, tierras, arenas, piedras, yeso ú otra materia 
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que pueda derramarse, deberán tener sus cajas con tablar bien 
ajustadas en un encaje al menos de una pulgada. 

(' 1 ^ 1 ^ ^ * Á * . . 1 1 ^ 1 1 • 1 ^ á 1 "í T 'i . 


íciuiics \ carruajes ue traspelle. 

la limpieza pública sin perjuicio de ia segu- 
ridad y comodidad de las personas. 

En la sección de Formularios damos modelos de - nudos so- 
bre este ramo para uso de los Sres. Alcaldes. 

5A Aceras y empedrados . — Las aceras de las calles son ne- 
cesarias para la comodidad de los transeúntes, y el empedrad 
para la limpieza é higiene. 

2 l V — J 

-**■ * « m ^1 á ‘t é a i ^ • « 


io; es ia conaicion primera ue ia j un pieza »j«j .a>cuii- s, ms cu 
les sin ella presentarían una superficie jíantanos::; ciega un c 
pioso manantial de emanaciones deletéreas, ia edita la lucio u 
el barrido ó la limpieza de las calles jy plazas, el escurrimiemu 
de Jas aguas, etc. Muchas poblaciones hay .que por falta de en¡- 
pedrados pierden los elementos de salubridad que les as-han 
por su situación y exposición, y todas se hacen mas sal ufas > 
cuando adoptan el empedrarlo. París, que por largos siglos me- 
reció dignamente el significativo nombre de Lutecia (ciudad qlel 
lodo), vio rebajarse el mefitismo de su atmósfera \ disniin uir:;- 
el número de- fiebres intermitentes cuando en llq4 fiel i pe Au- 
gusto, incomodado en su propio palacio por ia fetiaez ce la* < <*- 

lles, mando empedrarlas todas» ^1). r ^ ^ 

En España siglos hace que se comenzaron 
calles de las principales ciudades: ya cip <d ano coO ^umunm- 
man mandó empedrar las calles de Córdooa; pero tocaya yo 
muchas poblaciones rurales en las que no se ve piro n^ocu q .e 
el barro ne°ro* mezcla de toda clase de inmundimít*. 

Los ‘Alcaldes no. pueden ser indiferentes ¿ ytn mejora <jue 
en todos los pueblos puede realizarse, bien con 

de cada localidad. Las calles deben empedrarse ¡con ^ia 
necesaria para dar salida á las aguas do\edi * 

que éstas no se embalsen, sicc que corran a la» alcantarilla» - 

sumideros públicos. a - a„a 

* Las aceras ofrecen al vecindario gran comodi > fon fácil 
pieza y hasta mayor seguridad personal, por no i os 

que andando por ellas sean atropelladas pa& perdón & P 
caballos ó carruajes. Para los Ayuntamientos “g d e 'edi- 
noca importancia, porque corresponde a lospropietar 
Icios ó de terrenos colindantes con ias vías publicas »r i ¿ 
blaciones el costear las aceras dentro del r 3 dio de tre.. 

(L) Moklau, Elementos de higiene publica. ■ 
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v-io solo las Municipalidades tienen que abonar la di- 
í ’r uic'a de "tres piés al número de piés que acuerden sean de 


•r -nc 

< ochas 1 cis aceras (y j • 


'r ‘ ci^ños de la 3 casas pueden colocar las aceras por su 
menta /y 'si lo hace el Ayuntamiento han de indemnizar á éste 


7 1 parte de gastos que les corresponda, 
k? «a entiende oue el gravamen de costear las aceras los 



ríos públicos costeados de la cantidad consignada para este 

c bleto cu el presupuesto municipal- ( 2 ). 

Aun cuando por R. O. de 17 de Mayo de- 1366 se declaro exen- 
t )s del pago dé las primeras aceras que se establezcan en una 
e elle á íos^iueños de huertas y fincas rústicas enclavadas en las 
re i sin as. se de rorro esta disposición por la citada R. O. de 7 de 
rA nombre be 1867, que insertamos en la sección de- Legislación. 

0 0 Asfixia.— LaVsñxia es una muerte aparente contra la 
cual > f i pueden emplear medios eficaces si se toman á tiempo y 
• n administrados con inteligencia. 

Los Alcaldes tienen la obligación de acudir inmediatamente 
ai lugar donde acaece una desgracia para proteger á las perso- 
na-; y cuidar de las cosas; este deber lo cumplirán con mejores 
resul tados si saben usar los medios prontos y eficaces que exige 
la vida del hombre, como sucede con los asfixiados, desgracia 
oue ocurro con frecuencia: v esto nos ha movido á apuntar las 
u i en tes indicaciones: 

A non ados.— Debe sacarse al ahogado del agua y llevarle en 
brazos á tierra, moviéndole lo ménos posible; se le coloca ten- 
doto sobre su costado derecho, el cuerpo inclinado de manera 
C; neja cabeza esté más alta que los pies; se levanta la cabeza, 
1 aciémloia inclinar ligeramente hacia adelante por espacio de 
l io ó dos minutos, sosteniéndole la frente con la mano, para 
que le^salga el agua que retenga en las ventanas de la nariz y 
en la boca, y después se le introducen dos dedos hasta el fondo 
de ésta para limpiarle las materias pegajosas que tenga. 

Si las quijadas están cerradas, se ha de procurar abrírselas 
con suavidad, manteniéndoselas abiertas con un mango de cu— 
(millo o navaja ó con un pedazo de corcho. Hecho esto, conviene 
se to traslade á una habitación próxima con mucho cuidado; y 
conservándole siempre en igual postura, se le envuelve en 
mantas de lana ú otra cosa equivalente. Para desnudarle es ne- 
cesario cortar los vestidos, porque de otra manera es fácil con 
( i movimiento causarle la muerte. 


v ; íb 
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(U Oa. de 17 de Julio de 1863 -y 
•A) R O. de 3 de Setiembre de 1866. 
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Atufados. -La asfixia que produce el vapor ó exhalación d ( ; 
car oc n enceuúido, ó la fermentación del mosto, vino, cerveza 
cicirO/ y otros Iicoigs^ se atiende de la ni&iiGrii sir^uíeote; 


con abundancia sobre la cabeza, sobre el pecho v sobredas de - 
más partes del cuerpo, ó colocar la cabeza del enfe^o deba 1 ' o 
del caño de una fuente, ó tenderlo sobre la nieve. Tmnbien'i * 
necesario darle fricciones en el cuerpo y frctarle'con rn' cenill » 
la espina dorsal. la planta de los pies y la palma do las mam--' 
lavarle la cara y las narices con vinagre puro y ¡soviarV uim 
para introducírselo en los pulmones. 

Atufado ron el gas de las letrinas, por los pozo- awiki- 

NADOS, POR CONDUCTOS QUE HAY EN LAS CASAS, UVU\\ . > V 11 ¡,- 
«BLOS PARA EXPELER Y LIMPIAR LAS INMUNDICIAS, POR SEPUL- 
TURAS, sótanos, etc.— Para socorrer á los asfixiados por la.- 
causas expuestas es necesario colocarles al aire libre y rociará 
con agua fría, agua y vinagre, y mejor aun con el cloruro id- 
eal, concentrado y templado con agua, pasándoselo además por 
debajo de las narices. 

Extrangulacion. —Cortado y desatado el lazo del cuello di ! 
asfixiado, se le lia de colocar al aire, tendido de espalda., perv 
casi sentado y desooiado de todo vestido e^tieeLo y ligadura; v 
si el facultativo no puede presentarse inmediatameiitc, convicn • 
aplicar al asfixiado de 15 á 30 sanguijuelas detrás de las oreja - 
y á cada lado del cuello, y, en su defecto, se le hacen unas pe- 
queñas incisiones dentro de las narices. 

Sofocación. — A la asfixia producida por el calor se le aplica 
igual tratamiento que á la ocasionada por el tafo; pero* ademó ■: 
es necesario sacar sangre al asfixiado lo más pronto posible y 
darle de beber agua avinagrada. 

Asfixia por el frío. — Si el asfixiado se haba le, os do un pun- 
to donde pueda socorrérsele, se lo lia de llevar envuelto en una 
manta, dejándole la cabeza descub’erta. A seguida debe desnu- 
dársele y ponerle nieve, frotándole con ella suavemente desde 
el vientre hasta las extremidades; después se le dan frotaciones 
con paños mojados en agua fría, luego en agua templada, 
último, empapados en alcohol alcanforado. Si no se tiene mev- 
ni hielo se pone al asfixiado en un baño de agua fría, que se va 
calentando poco á poco. * 

Asfixia causada por el rayo. — «Cuando una persona ha su- 
frido una descarga eléctrica de la atmósfera conviene co.ccarg 
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• -atar rV rf-'*-ab';eoer la respiración por medio de compresiones 

T t rridtnde; sobre el pecho y bajo vientre, ( 1 ). 

"V o 4 «imtfen dañinos: hidrofobia. —Debemos aquí menciü- 
V nr 'as medida* preventivas que los Alcaldes deben tomar para 
Y¡mr la hidrofobia y los medios de preservación á que deberá 
reéurrirse en todo caso de mordedura hecha por un animal que 

i - supone rabioso. , 

"Ya mejor explicación que á estos fines podemos dar es el pu- 
blicarla instrucción circulada en 17 de 3 ulio de 1863, que ps como 
sigue: 

r oTIíUCC: ON PREVENTIVA DE LA HIDROFOBIA, EN LA CUAL SE INDICAN LOS 
Al'XILIOS QCE, EN AUSENCIA DE FACULTATIVO, DEBERÁN PRESTARSE Á 
!,\S PERSONAS MORDIDAS POR UN ANIMAL RABIOSO, Y LAS MEDIDAS DE 

;toridades locales corresponde adoptar. 


i */ La 


ox 


r y 


4.L 


LAS 1 


A T 


Cara 

JL 


V f ■ 7 


nianme^ 


ta la rabia expontáneamente, debiéndose en 
;" )r) i..tA:s a cansas desconocidas y misteriosas, que no hay forma. do 
b ;; t: ; r por lo mismo que son ignoradas. Generalmente la rabia se co- 
p.onica d«í unos animales á otros, y también á la especie humana, 
«o; va razón mueve á buscar los principales medios preservativos en la 
And nación del número de los animales que ponen la salud del hom- 
bre en tan grave compromiso y en la adopción de medidas cuyo obje- 
to sea impedir la inoculación del virus por medio de sus mordeduras. 

La ralba se manifiesta principalmente en el perro, el lobo, la zorra 
y ' lgaco, y áun es de presumir que solo en estos animales aparezca 
f .cpontáneainente; pero ellos la inoculan por su mordedura á 1 os ca- 
ballos, asnos v mulos, al manado vacuno, lanar y cabrío, al cerdo v 
áun á las aves, además de comunicarla al hombre con frecuencia. La 
observación y la experiencia autorizan, sin embargo, á creer que sola- 
mente la trasmiten los animales carnívoros á los omnívoros y herví- 
bt/fos, no puniendo estas últimhs especies comunicarla á los de la suya 
propia, ni quizás restituirla á los carnívoros de quienes la recibieron, 
ue donde se sigue que la trasmisión llega á perderse ó á dificultarse 
mucho de unos animales omnívoros ó liervíboros á otros. 

La mordedura hecha al hombre por un caballo, un asno ó una vaca 
ramosos ofrece menos probabilidades de inoculación que la producida 
por un perro, un lobo, una zorra ó un gato: mas, sin embargo, siem- 
pre aconseja la prudencia recursos y las debidas precauciones, dado 
caso que ocurriere. t 

No está demás advertir, para evitar desgraciados accidentes, que al- 
gunas personas lian contraido la rabia por dejarse lamer la cara o las 

’/UbaTl TlUfl P.f*.l P.T1 fl fi íilinrma fnoT*o 



, , - . - . —v, ^quí resulta el pre- 

cepto me evnar esas caricias de los animales sujetos á enfermedad tan 
iorubíe por temor de que en cambio de los halagos comuniquen una 


enfermedad mortal, rengase presente que un perro puede estar ra- 
moso sin que se hayan manifestado aún las señales que dan á conocer 
la enfermedad. 


comuniquen 
pu 
que 


FriáclrX^ ucc * on ^ P r °vincial de salubridad del departamento del Sena, en 
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también conviene saber que la baba del perro rabioso í v de creer «,< 
que suceua otro tanto en los demás animales <iel género ocluís v < o 
los galos) conserva su funesta virtud por espacio de veinticuatro li 
ras después de la muerte, y aun parece, si alguna fe se lia de eoiieed r 
** Ciertos ensayos, que la inoculación se lia obtenido al ,r una vez p-.- 
medio -de la baba desecada. 

La labia, tanto en los animales como en el liomure. turne un larj_ > 
peí iodo de incubación; de forma (pie trascurren por un Ptij 
medio de diez á cien dias desde la inoculación del virus rábico. 


y 

r mi i i > 


de- 
terminada por la mordedura, hasta que la enfermedad se uianiíleste. 
Alguna vez se ha visto extenderse el período de incubación a cicni » 
setenta y doscientos dias, y aun se citan casos de incubaciones <m<* 
duraron anos. 

Deben, por lo tanto, prolongarse ios cuidados y precauciones <•*• i 
los animales mordidos por tiempo bastante para ofrecer pr jbabüA ■ - 
des fundadas de preservación, no entregándose preci pitada meníe i 
una confianza indiscreta y rodeada de peligros. 

Importa, por fin, tener entendido (pie no es el perro < nic v 
gabundo el único temible cuando llega á rabiar, o ,r cu : n v * < s lú ve 
ordinario que huye perseguido hasta que se le mata, sino que A , 
también y en sumo grado aquel que se tiene en casa, acariciando! -. 
lavándole esmeradamente y proporcionándole buenos minien tos y re- 
galos. 

Señales de la rabia en los animales. 

Perro ( 1). — Puede observarse en el perro el principio de la rabia 
cuando se mantiene más de lo que acostumbra, á veces muchas horas 
seguidas, en la cama ó lugar donde se recoge. Entonces no m u slo. 
aún inclinación á morder y hasta obedece ai que le m 
suele ser despacio y como de mala gana. Está encogió j, cuín 
do, y suele notarse que oculta mucho la cabeza entre el 
manos; pero no tarda en inquietarse de nuevo, _ buscando un*' sania- 
mente otro sitio donde descansar. Hay dn su mira Li cierta, extra. asm 


:-i 


¡ > j < j 
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como si buscara asustado alguna cosa, y es^ su acotan 
sombría, con la que se dirige de un indivuiam de la casa á otro, lib- 
rándolos de hito en liito, con el ojo vivo y briiianV*. ir;ro u¿ j romo • i 
á todos pidiera remedio para el malestar que siente. i mira-ia pa." 
ticular constituye una de las señales mas enracimaste:.:. qy promm o- 
la fisonomía del perro rabioso, descubrí endose en ena caería inezert 
indefinible de excitación y de tristeza. Basta haoerla^obsen a*io una- 
vez para no olvidarla nmnea; y aun sin haberla visto, sorjirenae .» 
alarma por su propia expresión. En esta situación todavía no mam- 
fiestmel perro inclinación á morder á sus amos ni á bs demás per^o- 
nas % que los rodean: sigue obedeciendo cuando aquel le L ama, pero *> 
hace llevando la cola metida y apretada entre 4as piernas y sai ( a 
.muestras de alegría como es natural en los perros sanos. 


(I) A los remes cae enríen sueltos y sin <íueao con ociño se los 

' A_ a ^ ^ ^ n tai* lo rwir*Vwn TvnrenA do fí'l'l ÍjCa ^ C p 1 r: 



to que eí animal haya o casio 
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> i. - i ov m ; a suele formar un hueco para ocultar en él la cabeza. 



• hacen para juzgar de su estado. 

* huios cortos momentos que tiene de reposo sufre alucinaciones: ya 
Mserva y acecha á la ‘mosca que revolotea, ya parece como si le ase- 

* liaran molestas visiones. Si está echado, se levanta de pronto; mira 

so derredor con expresión salvaje y fiera, y ejecuta con la boca mo- 
vimientos propios para atrapar un objeto que creyera al alcance de 
.■os dientes. Si se halla atado, ladra y se abalanza cuanto la cadena ó 
[■i cordel lo permiten para salir al encuentro de un enemigo imagi- 
mnio. 

iv-itas señales se suceden con regularidad cuando el perro es casero, 

yqi v cariñoso: pero en los de guardería, en los mastines y de presa, 
.a ios naturalmente irascibles, de mal genio y peor intención, yen 
! , que son propios para la defensa,- es muy común que se presente la 
a- iia Lujo un aspecto verdaderamente aterrador, infundiendo el mié- 
<[•> v el espanto. Los o i os del animal centellean como dos globos de 
laego: su mirada revela ferocidad, y casi siempre se exalta su furor á 
i a vista de otro perro. 

Ks un hecho constante la depravación del apetito: el perro rabioso 
no quiere su alimento de costumbre, ó, al contrario, se abalanza á él y 
lo come con ansia extraordinaria. Suele roer madera, correas y cuer- 
das, 6 comer pelos, paja, carbón, tierra y otras sustancias, hasta sus 
mismos excrementos. 

sin vez de arrojar baba espumosa por el hocico ó la comisura de ios 
libios, tiene, por el contrario, secas la boca y la garganta durante el 

¡ii 

a 

que no hay exactitud en 'llamar á la rabia 
bulroiobia (horror al agua), por cuanto este fenómeno solo existe en el 
ultimo período del mal. Indicándole algunos como señal constante y 
característica, han propagado un error funesto que conviene desva- 

cocer, cu razón á que su falta puede inspirar una deplorable con- 
fianza. 

, J\ a período de la enfermedad se ve al perro dirigir sus manos 
mama la garganta y moverlas como si {pretendiera desembarazarse .ele 
algún hueso ú otro cuerpo extraño que estuviera allí detenido. Más* de 
una vez nan sido mordidos los que le han querido socorrer, en la 
creencia do que algo les molestaba. 

Cua.nuo llega la rabia á un período muy adelantado y no puede ya 
iiaga 1 el animal la saliva, es cuando Huye ésta por la boca, formando 
una ja ja espumosa ó trabada como clara de huevo. La observación no 
melemos ti ado que existan debajo de la lengua y á los lados del fre- 
iuuo as vememas < e que hablan algunos autoras. 

q n . es - e . penocl lo qe la enfermedad se advierte con frecuencia una 





*'* manual j>k policía urbana 

dientes por quererlos clavar, y áun se le lia visto morder al ),=„•,, 
canuente. sin lamerse luctro, como acostumbra cuando se quema' ‘ ‘ 
iodos los observadores lian fijado su atención en las modificador- 
( [ue la voz del perro sufre cuando está rabioso, y comparándola un. 
d, c^JuO del í>allo y otros a la do un limo ouc padece írarrolillo 


crup. 


Ambien característico de la rabia, y uno de sus más importan - 
tas signos, un aullido paiticular <|iie el perro produce oor lo coimi* 
estando de pió y á veces casi sentado levantando la cabeza v sobre te- 
<¿o el hocico. (Jo nipón ese este aullido de dos un .lalaciones.' la prinn - 
re, de ias cuales es más baja y está formada por voz de pedio repre- 
sentando un ladrido periecto. mientras que la otra os más alta v 
pertenece á la voz de cabeza. Forma un aullido prolongado, eon <*¡2 
eo. seis ú ocho tonos más elevados que el ladrido, ai cual sigue Vi* 
pronto y de una manera singular y chocante. Basta oir una sola v< r 
la voz expresada antes como el aullido que acaba de describirse pm 
reconocerlos con facilidad. 

Algunas veces, por un efecto ospasmodico. so extingue la voz cu b 
perros rabiosos (rabia '¡mui a), de suerte que no pueden ladrar, grita, 
n i aullar. Entonces es raro que puedan comunicar el mal. por cminr 
no pueden morder. Están con la boca abierta y no les es permitid 
juntar las quijadas. 

Irascible y pronto á acometer por poco que se le excite, el perro ra- 
bioso se arroja furioso contra su agresor con ojos centelleantes, inten- 
tanüo despedazar cuanto coge: mas si no se le irrita ni provoca, per- 
manece ordinariamente tranquilo é inofensivo en su rincón, aunque 
siempre con expresión sombría y mal intencionada. Por debilitad:' 
que se lialle es siempre feroz y temible, habiéndose visto perros (pu- 
no podían tenerse de* pié, arrastrarse para morder á cuantos les exci- 
taban. 

Solo falta, para terminar estfa breve pintura de la rabia en el perrr . 
advertir que suelen manifestarse algunos, si bien pocos, signos pr< - 
cursores. El perro que va á rabiar se irrica extraordinarninn níqa pr< - 
sencia de otros perros; si los persigue. Jiuyen sin ponerse en eon .o? -•* 
áun cuando sean mayores y más fuertes, lo cual dependo de que so 
instinto les permite conocer el mal cuando todavía no puede el hom- 
bre advertirle, y les revela igualmente el peligro de que están amena- 
zados. En el lobo y en la zorra ofrece las propias señales que en e¡ 
■perro por lo*que ha podido observarse. . 

Oato. — S e da á conocer la rabia en el gato por la tristeza, el a meti- 
miento y la inapetencia. Pénense los ojos ñeros y amenazadores:^ e¿ 
animal se abalanza con furor á los otros y áun al hombre, mordién- 
dolos y huyendo en seguida. De cuando en cuando da mauuidos ron- 
cos, sonoros, análogos'a los del gato entero cuando está en celo: vaga 
como el perro de un sitio á otro sin hallar parajes en que este bien, . v 
sucumbe, por último, anonadado por los accesos. ^ . 

Caballo. — P rincipia en él la rabia como en los demas animales,, y 
por la inapetencia y la tristeza; más adelante manotea, relincha* ( y _ 
cea, sacude la cabeza y ejecuta movimientos desordenados. Por lo <- ( 
mun muestra deseos de morder, y hasta se muerde á sí mismo en lo?- 
pechos, antebrazos, etc.; arroja mucha baba: suele manifestar horror 
ni agua, y con frecuencia^ se precipita furioso sobre este liquido, a,; 
tado por "convulsiones más ó menos violentas. 

La muía y el asno presentan los mismos síntomas que elcaoano. 
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( r f- • d'i v *. cuno. — Desde el principio muestran estos animales hor- 
. ,; ia ’ v llega á tal extremo su furor, que no es posible aproxi- 

, ,’íbái lunares, por cuanto procura embestir á cuantos se acercan, 
^•u-Pnaím^nte ’á^os perros, cuya presencia les causa grande irrita- 
¡iM" a -roba por la boca muclia baba glutinosa; tiene los ojos cente- 
t Cntes v amenazadores, y da horrorosos mugidos. Presenta tenesmo 
') ve c^s estangurria acompañada de la excreción cíe gran cantidad de 
la parte posterior de los lomos se encorva y pone rígida. iN T o es, 
til ¡"embargo, raro que falte la* hidrofobia en el ganado vacuno, bebien- 
r > i-’S res es agua hasta los postrimeros instantes de su vida. Algunas 


1 id U ^ > U OC CLUi. > iCI tun K^XX Ullw o A ^ vomita uvwww ^ v ~ ~ - * 

Oveja y cabra. — A penas se diferencian los síntomas de la rabia en 
seos animales de los que ofrece el ganado vacuno. Las ovejas y las 
;■ Vais rabiosas desordenan y atormentan á todo el ato ó rebano; ri- 
continuamente, dando topetadas á las otras; tienen muy encen- 
tóos los ojos v la boca, y suelen babear, aunque tampoco intentan 
.vn-Voo blaiiiíiéstanse tenesmo, estangurria y parálisis de los lomos; 

- . . 1 1 J 1 _ I , . , V. 
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cute no beben, aun cuando no tengan horror al agua. 


Om a : - o. — U Liñuelo el cerdo está rabioso, no come; permanece en lo 
ís oscuro de su pocilga dando gruñidos roncos y quejumbrosos: 

, , , V - -» -» -i i . Ti • I * T 


t iene casi baldado ó baldado por completo el tercio posterior; 
suele estar agitado, inquieto, y á veces muestra deseos de n 


después 
norder, y 


arroja poca oaoa 


Tales son los principales signos que dan á conocer la existencia de 
la rabia en los animales que con facilidad y frecuencia mayor la pa- 
decen y á.los cuales puede alcanzar mejor la observación del hombre. 

Pero ha do tenerse muy en consideración que el antecedente de una 
mordedura, no solo pone sobre aviso y mueve á lijar la atención en el 
animal mordido, sino que suministra datos especiales cuando llega á 

" (• t 1 1 • *Y • i • 1 -I , T ’l * T *1 * 


ia saiiua ue una serusuiau rojiza. 

Cuando con estos fenómenos locales coincide alguno de los sínto- 
mas enunciados antes, bien puede asegurarse que la rabia existe. 

Medios de 'preservación d que deberá, recurrir se en todo caso di 
mordedura hecha por un animal que se supone rabioso . 

l.° ^ Toda persona mordida por un animal rabioso ó que se repute 
como tal, deberá procurar en el mismo instante de ocurrir la morde- 
dura ^que se comprima la herida en todas direcciones, exprimiendo!: 
cuamj-sea posible, con el ñn de que salgan la sangre y la baba que 
haya penetrado en ella. 

. m- : « ^cgiiidamcnte, cuando resida la mordedura de un miembro, se 
apócala por encima de ella una ligadura, ejerciendo bastante presior 
pai a impedir la penetración del virus por imbibición de los tejidoe 

° a n* ? a ? sorci 1 ° 1 n ( l lle ejercen las venas y los vasos linfáticos, perc 
cu man cío ae no llevarla tan al extremo que resulten otros inconve- 
nientes. u 

o.. xíienLas se acude en busca de facultativo que preste con per- 
, oc ^. i f n ma y° r i° á auxilios de la ciencia*, deberá lavarse bien la uarti 
mxx.ua, ya sea con el álcali volátil dilatado en agua, si le hubiere : 
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mano, ya con logia, con agua ele jabón, con agua de cal. con salmo- 
ra, con cualquier líquido astringente, con atraa pura, ó, e:i ¿¡¡j. con 
orina, si no hubiere otra cosa. 

4 \ Desde luego, y sin la menor dilación, se habrá puesto ai ia*go 
ei hierro que haya á mano mas apropósito para cauterizar la parte: y 
cuando esté bien candente, después de dilatar y reyti lanzar las Heri- 
das cuanto sea posible, se hará con él una cauterización profunda, 
dirigiendo el cauterio por tonas partes, sin perdonar punto a i 'jomo. 
O liando no liaste la aplicación de un solo cauterio, dehesa rene tirso 
la operación tantas veces corno se juzgue necesario para obtener una, 
cauterización completa y profunda. Un clavo largo, una escarpia* < . 
mango de una badila, las herramienta $ de varios olidos, crJ’oiiiez 
intrurnento de hierro, pueden servir para estos usos. 

^ 5.° Ei grave peligro que á todo trance conviene evitares d tar- 
danza en recurrir al auxilio del médico, cirujano, ó veterinario a mió. 
de aquéllos, los cuales, con los recursos de la ciencia, sabrán a din - 
los remedios oportunas que el caso exija, debiendo tenerse em<*nbd.» 
qpe el animal rabioso inocula un veneno cuyos efectos es preciso a ta- 
jar de la manera que queda indicada, mientras se aguardad tac d- 
tativo, y sujetándose á las prescripciones de éste sin temí* par =. ro :a. 
en cuenta las supercherías de saludadores y adivinos, y las seo ib ’ 
virtudes de específicos propinados por el charlatanismo. 


Medidas de precaución que deberán adoptar las autoridades 

locales contra la rabia. 


1. a Disponer con onortunidad se per si ira v démuert * á los a... 
les (pie aparezcan rabiosos dentro de la población o de su turna i 

2. a Hacer matar á los animales que hubieron sido mordu 
otro acometido de rabia. 

3. a Acudir en auxilio de las personas que fuereiq morbo! 
animales rabiosos ó sospechosos de rabia, inculcando iu urgrn.B 
cesidad de emplear los medios de preservación antes pr-qmem 
haciendo ver los peligros á que expone la menor dilación y lo 
dado y falso de la confianza que el vulgo suele poner mi ce r: ; ¿ 
dios supersticiosos y empíricos. 

4. a Recibir en cada caso de mordedura una jiíformacmu y. 

conste nombre, edad y estado de la persona mordida; la espume 
corresponde el animal rabioso: labora del suceso: la parte de i cuerpo 
en que la mordedura se produjo; los auxilios prestados al parné iu o 
quién y á qué liora los prestó, y el resultado, en fin, que se na o o te- 
nido de ello. , _ 

5. a Mandar á los pastores y guardas de ganado, a los caza mms^y 
dueños de perros que den á la autoridad parte puntual y hm de i es 
su pertenencia que rabien, y de los que sepan haber rabia* ¿o de ni 
propiedad de otros, con expresión de los animales ó personas ipieim 

vo>i o í H r\ rn ríVí'lii'] « rinr pllna 


' t / * 
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<le los perros ó reses que hayan mordido. , . 

7. a Impedir que dentro de 'las poblaciones ande sueito 
perro sin llevar un bozal bien construido y aplicado. Como es.a ¿. • 
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ün de i a — 0 . , 

« Aro medio prudente y bien meditado. . . , , . 

<i ÍT e diese la preferencia al uso de la estricnina, importa mucliisi- 
r '' O oí e cer cebo^li rectamente á los perros ó darles el veneno con tales 
meca uc 1 * ’ enes míe en ningún caso pueda seguirse por error, descuido 
ignorancia el más leve daño á individuo de nuestra especie. 

}Jy Recomendar que no se favorezca la producción ele la raoia es- 
pontánea. maltratando á los perros, persiguiéndolos ó sujetándolos á 
larcas privaciones de alimento ó de bebida. 

10. Mantener las calles en buen estado de limpieza, no permitien- 
do eme en ella se depositen animales muertos, restos de las sustancias 
nue" sirven para la alimentación del liombre, ni otras materias que 
pueden servirle de cebo, á fin de evitar que vaguen de continuo en su 
busca y se irriten y rmaii, ciisputanuosG aquellas inmundicias. 

if. ‘'Impedir que se dejen en el campo caballerías insepultas que 
puedan servir á ios perros de pasto, muertas quizá de enfermedades 
trasmisibles ó abonadas para favorecer la producción de la rabia. 

12. Publicar con repetición bandos en que se encargue el fiel cum- 
plimiento de todas las “disposiciones mencionadas y las demás que es- 
timen oportuno adoptar, procurando^ que se cumplan con todo rigor 
prescripciones tan importantes para la salud pública. 

13. Trasladar al subdelegado médico del partido correspondiente 
copia de ias informaciones á que el párrafo cuarto se refiere, y de su- 
ministrarle además cuantas noticias se adquieran relativas á perso- 
nas mordidas por animales rabiosos. 

Los subdelegados médicos de Sanidad prestarán á los Alcaldes el 
auxilio que puedan para el cumplimiento de estas disposiciones; in- 
culcarán en el ánimo de todos la conveniencia de observar la presen- 
te instrucción, y reunirán los datos y noticias que les sea dable obte- 
ner relativamente á la rabia en sus distritos ó partidos para remitirlos 
con oportunidad al Gobernador de la provincia, que á su ves los re- 
mitirá á la Dirección general de Beneficencia y Sanidad. 

También los veterinarios subdelegados de sanidad cooperarán por 
su parte al cumplimiento de estas precauciones, auxiliando á las au- 
toridades pión los conocimientos propios de su profesión, y comba- 
tiendo dánosos errores Qú 

Deberán ser castigados gubernativamente con las penas de 5 
a 50 pesetas de multa ó reprensión, según los casos, conforme á 
lo prescrito en el art. 599 del Código pena], los dueños de ani- 
males feroces y dañinos que los dejasen sueltos, ó sin bozal, en 
disposición de causar daños, morder, etc.; y con multa de 5 á 
25 pesetas y reprensión, los que infringieren los reglamentos, 
ordenanzas y oandos sobre epidemias de animales, hidrofobia o 
cualquier otra plaga de esta índole. 

8.° Bancos de herreros . — Los Alcaldes por sí creemos pue- 
dan disponer el que se retiren los bancos de los- herreros que sé- 

■ m — • 

I o c ’- ue - S A consigna^ sobre «Animales dañinos y feneces» en el Pi pynm 

.v/ an*as >du*uctj?a,e$ que uamos en esto mismo título. 
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mímenlos incómodos, iiabrú que reconocer que, dando i 
terpretacion clara y extensiva á la ley municipal, compele a* ÜO 
■S 1 . *Jk«,anu<»üt;w el íuciiiir ea las ordenanzas municipales la pro- 
moicion a que se alude. Donde no hubiera ordenanzas podrá 
vermearse .dicna inclusión en los bandos de policía v orden mi- 
nuco supletorios de aquéllos, y bastará lo dispuesto en el Co- 
mpro penal. 

Do e.ecío^ en su art. o99 establece que se castigue con las 
i 'OUa.5 do 5 a o 0 pesetas de muita o reprensión, á los que obs- 
truyesen las aceras, calles y sitios públicos con artefactos de 
cualquiera especie, en los cuales es indudable que se compren- 
den los bancos de los herreros, así como á los que en los para- 
jes exteriores de su morada sobre la calle ó vía pública tuvieren 
objetos que amenacen causar algún daño á les transeúntes. 

Ó.° Baños . — No basta la limpieza exterior de un pueblo para 
cumplir y facilitar lo que prescribe la higiene, si al mismo 
tiempo no se procura la interior de las personas, que tan eficaz- 
mente contribuye á la conservación de la salud y á la mayor 
robustez y desarrollo de las fuerzas físicas. 

Para conseguir se llene esta exigencia higiénica y de buena 
cultura, es necesario que los Ayu atamientos procuren el abaste- 
cimiento de aguas para que en todas las casas puedan con faci- 
lidad servirse de ellas para la limpieza, y el establecer baños 
públicos en los que gratuitamente, ó á un precio módico, los 
pobres puedan disfrutar del aseo é higiene que aquéllos pro- 
porcionan. 

Los establecimientos de baños que son de particulares no sa- 
tisfacen más que las necesidades de las familias acomodadas, 
únicas hoy que pueden usarlos y no en todas las poblaciones, por 
más que en estos últimos años se han generalizado mucho. ^ 

El Gobierno, comprendiendo la importúnela de este servicio, 
mandó establecer en Madrid una casa de lavado y baños para 

1 i • * i • i • T r - . 1 . 


ian laudable mejora no ha sido secundada, y ei ijooiemo, pm 
su parte, no ha adoptado tampoco otras disposiciones (1). , 

Las Municipalidades son las llamadas á remover los obstáculos 
que en cada localidad se opongan á establecer dichas casas; pe- 
ro seria conveniente aue la Administración las ayudara formán- 
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todas las provincias planos modelos para un edificio de 
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istruecion tan sencilla como modesta, y que 

. ^ , * i ^ 


•as 


fieros # «/ . , 

fáciles y de resaltados positivos, proporcionan al vecindario, y 
especialmente á las familias menesterosas, beneficios inolvida- 
bles que demostrarán siempre su paternal solicitud. 

En los pueblos á los que la naturaleza les ha proporcionado 
las aguas" corr’entes del mar ó de un rio deben establecer ca- 
sas de baños, ó al menos sene 

J m 0 t 

se 

El 


r los minios donde puede bañar- 



calidad 


mar o 
del Ai- 
proponga situarlas, 
de los baños y su tarifa. El Al- 


1 Danto donde se 


cable, con la e 

el número de pilas, la -- -- 

cable, previo reconocimiento, en el -que se haga constar que los 

baños ofrecen seguridad personal, decencia y se hallan ajusta- 
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de 

por 


asirse de 


ellas 


concur- 


bastante fuerza para que puedan 

rentes. 

En los baños cerrados no permitirán se bañen juntas personas 
de distinto sexo, y en ei'mar ó en el rio se señalarán puntos di- 
ferentes y apartados entre sí para que se bañen ios hombres 
separados de las mujeres. 

A las inmediaciones de los baños habrá siempre dependientes 
que cuiden de su buen servicio y órden. Para asistir á las seño- 
ras solo se emplearán mujeres. Dentro de los baños grandes ha- 
brá constantemente á la vista de los que se bañen uno o dos cria- 
dos que naden con perfección para precaver toda desgracia. 

. Los niños menores de catorce años no podrán bañarse solos, 
sino que precisamente han de tener á su inmediación persona 
interesada que cuide de ellos. 

Ninguna persona que no sepa nadar podrá entrar en el rio ó en 

el mar á menos que no vaya acompañada de otra práctica en 

natación. 

No debe permitirse bañarse á los ebrios. 

Se designará punto distante de donde se bañen los hombres 
y mujeres para bailar las caballerías ú otros animales. 

Los que se bañen fuera de las casas de baños ó los que acom- 
pañen al bario caballerías han de llevar calzoncillos, 
i ^ señalado para baños públicos debe ser apartado de 

.as orihas del mar ó rio donde acostumbre pasearse y ha de pro- 
hibirse que las barcas, lanchas ó falúa 
orazas a aquel sitio. 

En los nos ha de prohibirse á los tintoreros y á todos 


aproximen de er 


o r; 
. o* o 
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Uubtr.di-í» e* i?k\s.v los objetos pertenecientes á su arte ó indus- 
tria en la parte superior de los baños. ^ 

Los (íueiiOb ue los eí>tat)¿eoirmentos qc bonos serán los respon- 
sables celos abusos ó desórdenes que en eiios ocurriesen. 

LjS Ai-.alde* publicaran tolos los anos, en la época próxima 
ala estación de baños, un bando fijando las anteriores ó pareci- 
u Xí; regias, a la.^ que en cada localiiad convencer se adopten, 


fijando la penalidad correspondiente {víralas infracciones 



f\ p 


littu) 

tí culo 596 del Código penal. " * W 

10. Buhoneros. — Se da este nombre á los que se dedican al 
tráfico de buhonería, vendiendo por los pueblos efectos y mer- 
cancías de poco valor, corno cintas, cordones, agujas, botones, 
alfileres, peines y compran metales viejos. 

Nuestra legislación antigua prohibió que los buhoneros re- 
corriesen las calles y entrasen en las casas, obligándoles á ven- 
der en un sitio fijo; pero hoy no existe esta prohibición: la in- 
dustria es permitida pagando los impuestos establecidos, y, por 
consiguiente, la autoridad municipal podrá exigir al buhonero 
y á otros comerciantes ambulantes el recibo del pago do la con- 
tribución y la cédula de vecindad, mas no puede impedirle que 
recorra las calles sin molestar al vecindario: piro si ei vendedor 
cometiese estafas ó engaños ó de alguna manera directa ó indi- 
recta atentase á la seguridad ó salubridad publica, la autoridad 
deberá proceder con actividad y energía. 

En este, como en otros puntos, los Alcaldes solo ptmhm pre- 
venir vigilando, pero no pueden prohibir para evitar abuses. 

11. Caballerías y carruajes.— Manifestaremos las recias ge- 
nerales que deben prevenirse en las ordenanzas municipales 
respecto al tránsito de las caballerías por las calles, y después 
de los carruajes particulares y públi tos con la debida separa- 
ción, porque* se hallan comprendidos en disposiciones dife- 
rentes. 

Se prohibirá absolutamente correr caballos por las calles ni 
paseos, y sí solo ir al paso natural, sin incomodar ni asustar al 

transeúnte. 

No se permitirá tampoco atar en las casas caballería alguna, 
estorbando el paso, ni herrarlas en ellas. 

Los alquiladores de muías y caballos advertirán á los que los 
tomen de los resábios ó malas propiedades que tengan, siendo 
responsables de los daños que resulten por ocultarlo. 

Los arrieros, conductores de recuas, las caballerías cargadas 
de serones de paja, pan, reses muertas y otras cargas volumi- 
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v ] os criados que las lleven á dar agua, deberán transi- 
gí h Fjp' ¡as" calles anchas donde puedan conducirlas con (les- 
"^•barazo y sin perjuicio público, absteniéndose de tocar en las 



Ve procederá á la venta, reservándose su importe á beneficio 
col dueño, deducidos los gastos de manutención, previo el pago 
de derechos de las diligencias que se formen : el resto se deposi- 
tará en las arcas municipales para entregarlo al que aparezca 
,u dueño, previa justificación. Lo mismo debe practicarse con 
los carruajes que se pierdan. 

Los carruajes particulares, para circular por el pueblo y sus 


afueras, impetrarán permiso del Alcalde, expresando en una re- 
lación firmada las señas circunstanciadas de los carruajes y ca- 
mbios. Los cocheros de los mismos deberán estar inscritos en el 
registro especial que ha de llevarse en el Ayuntamiento, exi- 
V: jándoles edad bastante para el servicio á que se dediquen en 
L s carruajes. 

Ningún cochero podrá abandonar ni separarse del carruaje, 
ni dejarlo desuncido en la calle. 

Los coches transitarán dejando siempre libres las aceras de 
ios calles, y por éstas á paso corto. 

Cuando se encuentren en una calle dos ó más carruajes toma- 
rá cada uno su derecha; si la calle es angosta, retrocederá el 
que esté más próximo á la primer esquina, y si la calle hiciese 
cuesta, lo hará el que sube. • 

Los que corrieren caballerías ó carruajes por las calles, pa- 
ceos y sitios públicos con peligro de los transeúntes ó con in~ 
maccion de las ordenanzas y bandos de buen gobierno, serán 
castigados con multa de 5 á 50 pesetas ó reprensión (Ij. 

\ éanse ios modelos que damos en los F or m ular ios y el Pro - 
recio de ordenanzas municipales que forma parte del presente 
titulo. 

12. Carruajes públicos.— Por ít. O. de 9 deUbril de 1863 se 
mandó á los Gobernadores civiles que inculcasen á las autorida- 
ue.-> locales el deber que tienen de vigilar con la más severa 

exactitud y el más escrupuloso celo todo lo que se refiera á ese 
servicio. 

Este ramo se rige por el reglamento de 13 de Marzo de 1857, 
que insertamos en el párrafo Legislación de este capítulo, así 

c >ruo los artículos de la citada real órden que conviene se ten- 
gan presentes. 

Los coches y demás carruajes destinados al trasporte de per- 


U ' Art. 509 del # Códig*o penal. 
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sosas llevaráa dos faroles, los cuales se encenderán cuando ••• 
alumbrado publico. 

Los carruajes destinados ai tráfico dentro del pueblo basta- 
rme lleven un farol, y deberán tener las llantas £ hierro de S 'us 
ruedas sin clavos de resalto colocadas perpendmularmente* ai 
e J e ? & ^jue pisen con toda su superficie el pavimento. 

carril. -jes ca i gados con efectos de peso no podrán desear— 
© arse golpe sobie los empedrados, y caso de hacerlo ah< nu- 
rá el contraventor los danos ó desperfectos que causare Vi-mi* 
de la mulla. 9 



re 
de 

penal. 

13. Cambiantes de oro y alhajas. — Esta industria consiste mf. 
comprar, vender ó cambiar alhajas usadas ó de deseche. La; 
facilidades que este género de coinerdd'puede ofrecer pura sus- 
traer de las investigaciones de la justicia los objetos robados, 
exige especial vigilancia. 

Estos vendedores ó chalanes deben llevar su registro autori- 
zado por el Alcalde para anotar cu él exactamente todos ios días 
los nombres y objetos de los sujetos con quienes huyan ti af eado 
y cosas que hubiesen cambiado, vendido ó comprado; en el libro 
no se dejarán blancos, ni se harán raspaduras ni tachones que 
puedan variar el verdadero concepto. 

En el mismo libro se expresará su domicilio habitual y donde 
vivan accidentalmente, dando parte al AkáHgal llegar ai pue- 
blo, y si residiesen en ei mismo, «siempre que cambiasen de do- 
micilio. 

14. Carbonerías.— Los almacenes de carbón deben .-myU 



mieipah 

que acuerde e levantamiento, bajo las bases que indicamos en 
el modelo qutPponemos entre los Formularios de este capi- 
tulo. 

15. Chimeneas . — Es de interés público y particular que las 
chimeneas de las casas, herrerías, fabricas, etc., estén construi- 
das con las precauciones necesarias y con materiales aprepo^m. 
según el objeto á que estén destinadas. Así lo disponía noenr^ 
antigua legislación; lioy esto es de mayor necesidad por la ma- 
yor aglomeración de vecinos en las casas, por el mayor uso q -* • 
se hace del fuego en las habitaciones, producido por el cai^tn 
vegetal ó mineral ó por la leqa, y por el mayor número ue ¿l 
dustrias que consumen diariamente cantidades crecidas ue 

bustible. , , 

Las ordenanzas municipales deben ocuparse d? todo lo iu<* 
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tivo á la construcción, conservación y limpieza de las chime- 
neas y la autoridad municipal disponer que dos veces al año se 

5 * « V. í Ar» o a mu ro £Jg Km» Tn HI1P fíV til 1 íí si TYIPífí ¡ — 
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niéndole además la multa que en dichas ordenanzas se hete; 

mine. , , , . . , 

Los que contravinieren á las regias establecidas para evitar 

la propagación del fuego en las chimeneas, ó las construyeren 
con infracción de las ordenanzas ó bandos^ ó dejaren de lim- 
piarlas ó cuidarlas, con peligro de incendio, serán castigados 
con multa de 25 á 75 pesetas, al tenor de lo dispuesto en el ar- 
tículo 601 del Código penal. 

10. Cloacas.— Cloacas son una especie de sumideros ú hoyos 
abiertos en tierra á cierta nrofundidad, revestidos de muro, cu- 
biertos por bóvedas de fábrica ó po * macizas losas, y cuya cons- 
tru cion general debe ser siempre de una solidez á toda prueba. 

Las cloacas se destinan á recibir las aguas súcias, las de los 
patios y demás servicios domésticos, las de los tejados y letrinas 
y las que proceden de establecimientos industriales que no pue- 
dan tener escurrideros propios. 

Pueden considerarse como cloacas los arbellones practicados 
generalmente en los patios para recoger las aguas pluviales, y 
tambbri á veces en las calles; las alcantarillas, los sumideros, 
los albañales y demás clases de receptáculos ó desaguaderos de 
inmundicias y aguas sobrantes de cualquier especie que sean. 

El establecimiento y construcción de cloacas en una pobla- 
ción, sea cual fuere el objeto á que se las destine, debe suje- 
tarse á las necesarias medidas "de precaución para evitar los 
perjuicios que pudieran subseguirse á las casas, edificios y pro- 
piedades contiguos. Conviene prevenir que las aguas que por 
ellas hayan de escurrirse no puedan filtrarse, inficionando así 
las aguas de los pozos, fuentes y cisternas á cuya inmediación 
pasen las cloacas; que no puedan desprenderse emanaciones in- 
salubres ó pútridas por el estancamiento de las aguas de frega- 
deros y demás; y, en fin, que no lleguen á constituir un foco de 
infección permanente para el vecindario. 

Para ello se las debe abrir á bastante profundidad, construir 
con toda solidez los revestimieatos y las bóvedas, é inspeccio- 
narlas frecuentemente cuando ya se hallaren haciendo ser- 
vicio. 

Los Alcaldes están obligados á vigilar con todo celo á fin de 
que las cloacas, tanto públicas como particulares, no constitu- 
yan un peligro para la salud ó para las propiedades urbanas, y 
pueden, cuando en interés del vecindario ó de la salud pública 
hcía Z ^ aren °P or * :uüo ’ andarlas cerrar, como medida de po- 

Lo mismo se entiende respecto á toda clase de sumideros. 
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17. Establecimientos dañosos , insalubres é incómodos 
Hay establecimientos industriales que por su naturaleza pueden 
alterar ó molestar la salud de los hombres ó de los animales 
domésticos, ó comprometer la seguridad de las habitaciones 
dañar las cosechas de los campos ó los productos artificiales. ’ 
Por esto la Administración tiene el deber de evitar, ó al ménos 
prevenir, aquellos daños. Para cumplir este deber es indispen- 
sable el derecho de alta policía y vigilancia sobre todas las fá- 
bricas ó industrias para someterlas á los reglamentos si se con- 
sideran como dañosas, insalubres ó incómodas. 

Nuestra antigua legislación poco se ocupó en dictar reglas 
para estos establecimientos, y todavía tenemos mucho que 'de- 
sear en la materia, pues á pesar del desarrollo que lian tomado 
las industrias y de haberse reconocido en el R. D. de 1 1 de 
Noviembre de*1863 1a necesidad de redactar los reglamentos 
para el ejercicio de aquéllas que pueden influir de una manera 
perniciosa en la salud y seguridad pública, dichos reglamentos 
no se han publicado. 

La ley 9. a , tít. 49, lib. 3.° de la Nov. Recop., prohibió el hacer 
hornos de yeso dentro de las obras y de la población, y que se 
hicieran en los barrios y arrabales los más retirados, sin que 
puedan causar incendios. 

La ley 10, tít. 19, lib. 3.° déla Nov. Recop., mandó que no se 
construyeran ni establecieran dentro de la población nuevas al- 
farerías, tintes ni otras fábricas en que por su destino sea nece- 
sario usar de materias combustibles en grueso, ni el restableci- 
miento de las que existían si se abandonaban ó destruían. 

fía la ley 11 del mismo título y libro, que los confiteros, ce- 
reros y otros industriales, que para su ejercicio necesiten el uso 
de hornos, los tengan fuera de poblado. 

Y en la ley 5. a , tít. 4.°, lib. 7.° de la Nov. Recop. , se mando 
que no se permitan en el interior de las poblaciones lúbricas ni 
manufacturas que alteren ó inficionen considerablemente laat- 
xnósfera 

En 25 de Agosto de 1847 confirmó el Consejo Real la sentencia 
dictada por el Consejo provincial de Madrid, en la que se decla- 
ró que los reglamentos de policía urbana no puedan retraerse 
en sus efectos aúna época anterior á su publicación; que lo-' 5 
hornos que se establezcan de nuevo en la córte deben situarse lo 
más retirado que sea posible del centro de la población, y q u 
es válida y subsistente la licencia para construir un horno cuan- 
do se han llenado todas las formalidades que deben preceder, 
su concesión, v aquél ha sido construido según reglas de arqui- 
tectura y conforme á las condiciones peculiares de los artera 

tos de su clase (1). , . , -jom 

El mismo Consejo Real, en sentencia de 20 de Junio ae iw* 


1) C. I*., t. 4 1 , ni¿m. 7. 
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-onflrmó otra del Consejo provincial de Madrid declarando que 
Dara la concesión del establecimiento de hornos ó tahonas debe 
L flr ^ á lo dispuesto en los reglamentos de policía urbana, y 
nue conforme á la R. O. de 7 de Julio de 1834, que contiene 
4s reg’as que se han de observar para precaver, cortar y apa- 
gar los incendios que ocurran en Madrid, se declaraba nula y 
sin efecto la licencia dada para establecer un horno (1). 

En 19 de Abril de 1860, el Consejo de Estado, en sentencia, 
declaró que no hay disposición alguna general y local que obli- 
gue á un fabricante á trasladar su fábrica fuera de la población 
por ser de vapor, y que el único derecho que los dueños de las 
casas contiguas tienen es el de que se den seguridades para sus 
edificios, y estas seguridades se dan por medio de las obras que 
disponga la autoridad con sujeción al dictamen pericial, única 
regla que puede seguirse cuando no Iff ty otras preestablecidas 
por la ley ó las ordenanzas (2). 

Además se han publicado las reales ordenes que insertamos 
en el párrafo Legislación motivadas por las cuestiones habidas 
sobre si debe ó lo permitirse dentro de poblado las fábricas de 
aguardiente, las de curtidos, licuación de sebo y hornos ó fábri- 
cas de cal y yeso, y otra dictando reglas de policía y seguridad 
pública para la fabricación, almacenaje y expendicion de la pól- 
vora, etc., etc. 

De la legislación y jurisprudencia citadas se deducen las 
reglas siguientes: 

Primera. Que no se puede establecer dentro de poblado hor- 
nos ó fábricas de cal y yeso, ni á menos distancia de 150 me- 
iros de toda habitación y 50 metros de vía férrea ó carretera de 
primero y segundo orden. 

Segunda. Que no se permite fundar establecimiento desti- 
nado á la licuación de sebo ú otros cuerpos crasos, á no ser en 
las afueras de las poblaciones. 

Tercera. Que la3 tenerías y fábricas de aguardientes de 


aíslanos <ie los inmediatos. 

Cuarta. Que los hornos ó tahonas no pueden abrirse sin li- 
cencia de la autoridad municipal y con sujeción á lo prescrito 
en las ordenanzas municipales. 

Quinta. Que no debe permitirse dentro de los pueblos el es- 
tablecimiento de fábricas en que por su destino sea necesario 
llsar ú 0 materias combustibles en grueso, en cuya regla deben 
comprenderse las máauinas movida.* nnr m ronn. 


us 

compren 
Y sexta. 


10 í a s máquinas movidas por el vapor. 

Que los ca.^bs no previstos por las disposiciones ge- 
lerales deben ^jetarse á las ordenanzas 


municipales, y los 
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prescritos á los trámites que las mismas establezcan para obte- 
ner licencia de la autoridad local. 

Be desear es que se publicara un reglamento sobre materia 
tan importante, clasificando los establecimientos en varias cla- 
ses y dictando íeglas para cada una de ellas. En Francia, los 
establecimientos dañosos, insalubres é incómodos, se dividen 
en tres clases. La primera clase comprende los establecimien- 
tos que deben estar léjos de las habitaciones de la población. 
La segunda comprende las manufacturas y talleres que no es 
rigurosamente necesario que estén apartados de las habitacio- 
nes; pero no puede permitirse su establecimiento hasta después 
de haber adquirido la seguridad de que las operaciones que se 
van a practicar serán ejecutadas de manera que no incomodarán 
á los vecinos ni les causarán daños. En la tercera clase se com- 
prenden los establecin^entos que pueden estar sin inconvenien- 
te cerca de las habitaciones, pero que deben someteise á la ins- 
pección y vigilancia de la policía. 

Como liemos dicho, á falta de disposiciones generales, deben 
sujetarse dichos establecimientos á las ordenanzas municipales, 
las cuales no existen en todos los pueblos y en pocos completas: 
consideramos, pues, de necesidad que todos los Ayuntamientos 
se ocupen de materia tan importante. 

Para facilitarles este trabajo y anticipándonos en ello áun al 



insalubres, peligrosas é incómodas, con las circunstancias por- 
que así puede considerárselas: cuyo trabajo confiamos ha de ser 
estimado por nuestros lectores de todas clases. 


TABLA GENERAL 


de ¿os establecimientos , fábricas, talleres, manufacturas, indus- 
trias > etc., que sonó se reputan peligrosos, insalubres o incomodas. 


CLASE DE ESTABLECIMIENTOS. 


PELIGROS QUE OFRECEN 


* . • i , r ,n •• 4. a \ fOlor muy desagradable y peligro 

Aceites de linaza. (Cocimiento de) . { meendio. 

Aceites de pescado. (Fabricación > Olor desagradable y peligro de 
d e ) .i incendio. 

Peligro de incendio, tanto más 
gra’ífe, cuanto que esos aceites 

Aceites de trementina y otros acei-J se pueden volatilizar en 

tes-esencias. (Depósitos de} macenes, y «lamente la aprm 

v * 1 macion de una luz basta \)dia 

producir su inflamación. 
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Aceite de trementina. (Fabrica I qj oi . desagradable y peligro de 
cion y destilación en grande es- incendio . 

cala de , , * * * * 

A ceite espejo para uso de los cur- j Olor muy desagradable y peligro 
* ti dores. -Fábricas de; i de incendio. 

, . (Peligro de incendio y mal olor 

Aceites. 'Operación de depurarlos | producidos por las aguas em- 
por medio del ácido sulfúrico; . . j pi ea q as en el procedimiento. 

Aceites v otros cuerpos grasos. \ 

'Operación de extraerles de las (Mal olor y algún peligro de im- 
aginas de jabón empleadas en i cendio. 
ciertas fábricas; * 

Acero. -'Fábricas de; Humo y peligro de incendio. 

Acetato de plomo, ó sea sal de \ Inconvenientes solo para la salud 
Saturno. (Fabricación de) } de los obreros. 

Aculo acético. 'Fabricación de). . . Ofrece pocos inconvenientes. 

( Olor desagradable y molesto cuan- 
Acido rnuriático. (Fabricación de).. ' dolos aparatos se estropean. 

( como sucede con frecuencia. 

Acido nítrico por la descornposi- \ 01ol . desagradare y molesto cuan- 

/•i r\ n /Inl liu l.f po «r a pt eanC t 0 0 1 / J - 

Preparación ( 


c.on del salitre empleando el ¿ ge * h á perder los aoara- 
iief, . . !?. .f 1 . 0 . 0 : . . ^ ; epa ;; C10n j tos, como sucede muchas veces. 


Acido pirolígnico con el lienzo, el 1 Emanaciones desagradables du,- 
plomo ó la sosa. (Todas las com- > rante la concentración de estos 
Ilinaciones del) j productos. 

Acido pirolígnico, cuando los ga- \ 
ses se esparcen por el aire sin (Mucho humo y olor empireumáti- 
haber sido requemados. (Fabrí- ( co fuertemente desagradable, 
cacion del; ) 

Acido pirolígnico cuando se que- ¡ Algo de humo y olor desagrada- 
man los gases. (Fabricación de) . i ble. 

Acido sulfúrico. (Fabricación de)..» 01or .desagradable, insalubre y 

1 ( perjudicial a la vegetación. 

Acido tártaro. (Fábricas de) ...... Algo de mal olor. 

Afinación del oro y de la plata por 1 
medio del ácido sulfúrico cuan- L. _ 

do los gases producidos por esta Des Prendimiento de gases perju- 

operación se esparcen en la at- i cllciales - 

inósfera ] 

Aguardiente. (Fábricas de destila- /t , 
cion del; \ Peligro de incendio. 

Alambre. (Fábricas de) Ruido y peligro de incendio. 
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CLASE DE ESTABLECIMIENTOS. PELIGROS QUE OFRECEN. 

, ,, .. . . (Solo ofrece algunos inconvenien- 

Albayalde. (Fabricación de) 1 tes para la salud de los trabaja- 

( dores ú obreros. 

Alcali cáustico en disolución. (Fa- i 
bricacion de) ¡ 'direce pocos inconvenientes. 

Alcanfor. (Preparación y refinación | Olor muy f uerte v algún peligra 
del) ( de incendio. " * 


Alfareros 

Alquitrán. (Fábricas de) 


Humo al principio de la hornada. 

í Muy mal olor y peligro grave de 
( incendio. 


Alquitrán. (Trabajos en grande es- y 

cala, sea para la licuación y de- (Olor insalubre y peligro de incen- 
puracion ae las materias ó para ( dio. 
extraer la trementina) / 


Altos liornos , Humo denso y peligro de incendio 


Ajenjo (Destilación de extracto ó , p ] . de incendio 
espíritu de) * ° 

Arenques. (Operación de curarles j 0 j or 

al humo) > 


Asfalto. (Licuación y preparación | Pel¡ de incendio v maJ 0 i ür . 
del) j n 


Azúcar. (Fábricas y refinerías de). 


Azufre. (Fabricación del) 


Humo y mal olor. 

Gran peligro de incendio y olor 
desagradable en todas las ope- 
raciones que se hacen con esta 
materia. 


Azul-Prusia, cuando en la misma j No ofrece inconvenientes cuan- 
fábrica ó laboratorio se queman ( do log aparatos que se emplean 
el humo y el gas hidrógeno sul- í gon perfectos, 
turado. (Preparación del) ] 

Azul-Prusia, cuando no se que-\ 

man el humo y el hidrógeno (qi qv desagradable é insalubre, 
sulfurado producidos por la ope- i 
ración. (Preparación del) / 


Bacalao. (Tendederos para 

el)... 


Ballenas. (Fábricas de) 


Barnices. (Fábricas de). 


secar j Q lor mU y desagradable. 

****** . 
fuertes vapores de un olor desabri- 
j do y putrefacción de las aguas 

J empleadas en la operación, 

| cuando no se cuida de arrojarlas 
| en seguida. 

/'Grave peligro de incendio y olor 

| desagradable en extremo > no_ 

( civo. 
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CLASE DE ESTABLECIMIENTOS. PELIGROS QUE OFRECEN. 


Batanes para pulverizar el yeso, la 
cal y la piedra 

Batidores de cortezas. (En las po- 
blaciones rurales; 


/Ruido, é inconvenientes graves 
\ para la salud de los obreros y de 
{ los vecinos, cuando se hace por 
( la vía seca. 

i Ruido, polvo y algún peligro de 
j fuego. 


Batidores de oro y plata Ruido únicamente. 

Betún. Fabricación de ; Peligro de incendio. 


Blanqueo de lienzos, linos y coto- 
nes por medio del cloro 


Emanaciones desagradables. 


Blanqueo de lienzos, linos y coto- \ 
nes por medio del cloruro alca- } Apenas ofrece inconvenientes. 

lino. - ) 


Blanqueo de los tejidos é hilos de ¡ 

lana ó seda por medio del gas ó ^Emanaciones insalubres. 

del ácido sulfuroso. . , , ) 

Botones de metal. (Fabricación de). Ruido. 


B 


ugías de esperma de ballena. (Fá 1 o* un peligro de incendio, 
bricas de* 1 


Cal. 'Hornos de) 


Alucho humo. 


Calcinación de huesos de anima- ¡ 
les cuando se quema el humo ¡Olor siempre muy perceptible, 
desprendido j 


Calcinación de huesos de anima- \ Olor muy desagradable de máte- 
les cuando no se requema el > rias animales quemadas, que se 
humo ) percibe á gran distancia. 


Cánamo en las albercas. (Curación 
del; 


Emanaciones insalubres por la 
infección de las aguas emplea- 
das en esa operación agrícola. 


Cánamos y linos. (Operaciones 
agrícolas de encharcarles para 
curar los) 


Emanaciones insalubres é infec- 
ción de las aguas. 


Caramelos en grande escala. (Fa- ¡ Olor desagradable y peligro de in- 
bricacion de) i cendio. 


Carbón de leña 
cacion de) . . . 


ó vegetal. (E'abri-x Olor y humo muy desagradables 
J que se extienden á lo lejos. 


Carbón mineral. (Depuración del). Olor desagradable. 
Carbón vegetal. (Depósitos de) . . . Peligro de incendio. 


CWs. (Salazón y preparación j Hg ero 0 j 0r 


Casas de fieras 


/ Peligro de que se escapen los 
J animales de las jaulas. 
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CLASE DE ESTABLECIMIENTOS. 


PELIGROS QUE OFRECEN. 


Carnes ó despojos de animales que\ 
se preparan por la maceracion, ó ) 

se desecan, para emplearlas en > Olor mu v desagradable, 
alguna fabricación. (Depósitos ó \ 
fábricas de) / 

Castración de caballos Mal olor. 

Cereros Peligro de incendio. 

Cerillas fosfóricas.. Peligro de incendio. 


Cerveza. (Fábricas de) 

Cloruros alcalinos destinados al 
comercio ó á las fábricas. (Fabri- 
cación en grande escala de) 


í Algo de olor y humo muy denso 
\ cuando los hornillos están mal 
( construidos. 

Olor desagradable é incómodo si 
> no se cuidan mucho los apura- 
) tos. 


Cloruro de cal, en grande escala ój 

en pequeña. (Fabricación de). . . / 

\ 

Cobre por medio del ácido nítrico. < 
(Preparación del).. i 


Olor desagradable é incómodo si 
rióse vigila el estado de los apa- 
ratos. 

Olor desagradable y nocivo. 


Cola fuerte. (Fábricas de) 


Mal olor. 


Coladores de continuo servicio, \ 

cuando las aguas no corren í Olor desagradable 6 insalubre, 
constantemente. } 


Combustión de plantas marinas en 
establecimientos ó fábricas al 
efecto 


Emanaciones desagradables v no- 
civas á la vegetación, áun á 
gran distancia. 


Cloro. (Fabricación ó preparación 
del) 


/ Olor desagradable é 
| cuando los aparatos 
( tropeados. 


incómodo 
están es- 


Crisálidas de gusanos de seda. (De- j qj oi . inuv desagradable, 
pósitos de) ' 

Cristal. (Fábricas de) Humo y peligro de incendio. 

Cromato de potasa. (Preparación i Desprendimiento de gases nitro- 
del). ) sos. 

Cuerdas de tripa para instrumen- j Olor muy desagradable é insalu- 
tos de música. (Fabricantes de), i bre. 


Cuerno para prepararle en hoja. \ ma ¡ 0 j 0r 

(Trabajos en) b 

Cueros charolados, cualesquiera \ 

que sean los medios empleados qJqj. y p0poTQ de incendio, 
para la fabricación. íh a ^ riCa3 ( * 1 ° 

de) ) 
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Cueros sin adobar y pieles frescas. j Q^ or desagradable é insalubre. 
Depósitos de; } 

Curtidores Mal oloi. 

f Puede producir esta operación 

Doradores de metales ciertas enfermedades en los ope- 

( rarios. como temblores, etc. 

h' risa vado res .. Sin inconveniente. 

Escaldadura ó cocción de los des- ) 0 } or> 

pojos de las res es . ^ 

Esperma de ballena. Refinerías ( inconvenientes aireñas, 
de; i 

, Los obreros pueden contraer cier- 

Estañadura de espejos tas enfermedades como temblo- 

( res, etc. 

Estaño. Fabricación de hojas de). Sin inconvenientes apenas. 

Estercoleros secos. Muy mal olor. 

Estiércol, basuras ó cualquiera! 

otras inmundicias. 'Depósitos >01or desagradable é insalubre. 

•lo) ) 

Estiércoles ó abonos animales y > Olor muy desagradable é insa- 
vegetales. (Depósitos de) i lubre. 

Eter. (Fábricas y depósitos de)... . Peligro de explosión é incendio. 

Kx. tracción de la plata contenida).-, 
en el cobre, por medio del ácido enc m ent0 ^ f 

sulfúrico y del nítrico ) YOa ‘ 

(Las aguas del lavado producen 
Fécula de patata. (Fábricas de) . . . < mal olor cuando se las conserva 

( detenidas. 

Fieltros barnizados. (Obrador del í Peligro de incendio y olor des- 

' * 1 agradable. 

fósforos. ¡Fábricas de) Grave peligro de incendio. 

F raguas en alta escala con máqui - 1 Mucho humo y peligro de incen- 
nas, aparatos, etc i dio. 

F ulminato de mercurio y cuales- \ 
quiera otras materias en euya( Peligro de explosión y deincen- 

preparacion entre aquél. (Fabri- ( dio. 

cacion de) / 

Fundición de caracteres de im- ic>- • # 
prenta jbm inconvenientes. 

. IHumo y vapores nocivos, espe- 

F undiciones. } cialmente cuando se funde plo- 

mo, zinc, cobre, etc. 
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clase de establecimientos. 


PELIGROS QUE OFRECEN. 


Fundidores al crisol 

Galones y tejidos de oro v plata. > 
(Fabricación de) T . ] 

Gamuzeros 

Gas hidrógeno. (Fábricas, depósi- ¡ 
tos y alumbrado de; 1 


Algo de humo. 

Mal olor. 

Un poco de olor. 

Olor desagradable y 
fábricas ó talleres. 


humo en Jas 


Gas. (Preparación de materias gra- 
sas para producir el) 

Gelatina extraida de los huesos. 
(Fabricación de) 


¡ Peligro de incendio. 


I Olor muy desagradable cuando 
> las materias no están frescas. 


Ginebra. (Fábricas y destilación i Df1 . , . 

b J j Peligro de incendio. 

Grasas. (Licuación, á fuego lento, \ Muy mal olor y peligro de incon- 
de) i dio. 


Hilanderías de seda, en grande es- 
cala * 

Hoja de lata. (Obradores de) 

Hornos de yeso permanentes 

Huesos para emplearlos en las ar- 
tes. (Blanqueo de los) 

Huevas de pescado. (Depósitos de). 

Hules. (Fábricas de) 

Inmundicias, basuras, etc., etc. 
(Depósitos de) 

Jabonerías * 

Lacre. (Fábricas de) 

Ladrillos. (Fábricas de) 

Lavaderos . . . 

Lavaderos de lanas 

Lavaderos y coladores públicos ó 
de continuo servicio, cuando las 
aguas corren constantemente. . . 

Leñas. (Depósitos ó almacenes de). 


Olor fétido producido por la des- 
composición de las materias ani- 
males que contiene. 

Sin inconvenientes. 

Mucho humo, ruido y polvo. 

ofrece inconvenientes si Ja 
operación se ejecuta por medio 
del vapor. 

Olor desagradable. 

Peligro de incendio y mal olor. 

\ Olor muy desagradable e insalu- 
S bre . 

Humo y olor desagradable. 

Algún peligro de incendio. 

Mucho humo al principio de la 
\ hornada. 

Í Graves inconvenientes por la des- 
composición del agua de jabón 
cuando las aguas no son cor- 
rientes. 

/Deben establecerse en los rios o 
| arroyos fuera de las poblacio- 
( nes. 

jsin inconvenientes apenas. 

Peligro de incendio. 
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Licores. Fábricas de) Peligro de incendio. 

Litargirio. (Fabricación de; Exhalaciones peligrosas. 

. . .Humo al principio de las liorna- 

Loza. (Fábricas de, J das. 

/ Peligro ocasionado por la borrilla 
. , , \ que constantemente circula en 

Mantas, fabricación de; e ]_ a i re? así como olor de aceite 

( rancio y de vapores sulfurosos. 

Máquinas de vapor á la alta pre- 1 Humo, y especialmente peligro de 
si 0 n * * explosión de las calderas* 


Mataderos públicos y municipales. 

Materias resinosas cualesquiera. 
í Preparación de, 


I Pueden escaparse los animales, 
f Malos olores. 

j Mal olor y peligro de incendio. 


Mechas preparadas con pólvora ó \ 

cualesquiera otras materias ful- (Peligro grave de explosión y de 
minantes y explosibles. (Fábri- í incendio, 
cas dej - / 


Minio. (Fabricación de) 


t Exhalaciones algún tanto peligro- 
í sas. 


i • , * Algo de olor y ciertos peligros de 

Molinos de aceite j incendio. 

Molinos harineros. Ruido y polvo incómodo. 

Máquinas y calderas de baja pre- j Hum0 y peligro de exp i os i on . 

Negro animal. (Fabricas y depósi- j Olor muy desagradable é insalu- 
tos de) . í bre. 

Negro de humo. (Fabricación del). Peligro de incendio. 

Negro de marfil y de hueso. (Fa- ) Olor muy desagradable de mate- 
bricacion del) j rias animales quemadas, 

Negro mineral. (Preparación del) . Mal olor. 

Ocre amarillo. (Calcinación del). . Algo de humo. 

Papel. (Fábricas de) Peligro de incendio. 


Pergaminos. (Fabricación de). . . . Algo de olor desagradable. 

Pieles de liebres y conejos. (Pre- / ^ . _ ... 

paracion y secación de las) i Emanaciones muy desagradables. 

Pirotécnicos ó polvoristas . ) ’de incendio y de expío- 

/ sion. 

Pizarras aitificiales. (Fabricación \ Peligro de incendio y olor des- 
) agradable. 
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CLASE DE ESTABLECIMIENTOS. 


PELIGROS QUE OFRECEN. 


Pocilgas ó criaderos de cerdos. . . . j °l° r y gruñidos que mo- 

< lestan mucho. 

Pólvora y materias fulminantes y ) Peligro de explosión y de in- 
explosibles. (Fabricación de) ... ) cendio. 


Porcelana. (Fábricas de; Humo y peligro de incendio. 


Potasa, cuando se deja esparcirse ^ „ 
el humo fuera de Ja fábrica ó la- > 
boratorio. (Fabricación de) j 


umo muy denso y desagradable 
por su hediondez. 


Potasa; cuando se requema el; TT , 

humo. (Fabricación de) ( Ln P oco de olor - 

Precipitados de cobre. (Fabrica- i ^ ncon ^^^ en ^ e como se ejecu- 
ción de^ ' te con cuidado el lavado de las 

( materias. 

Quesos. (Fabricación y depósitos > , 

^ j mu y desagradable. 


Rastrilleo de los cánamos y linos, i Produce polvo molesto y hay pe- 
en grande escala \ ligro de incendio. 

Refinación del oro ó de la plata j 

por medio del ácido sulfúrico [No ofrece inconvenientes si los 
cuando los gases desprendidos ) aparatos están bien montados y 
durante esta operación se con- l funcionan bien, 
densan. ] 

Refinación de metales á la hornilla i Humo y gases nocivos á la salud 
ó al crisol * ( y á la vegetación. 


Resina, sea para la licuación y de- \ 

puracion de las materias, sea (Peligro de incendio y olor muy 
para extraer la trementina. (Pre- 1 desagradable, 
paracion en grande escala de la). ) 


■ Emanaciones desagradables y no 
^ civas á la vegetación, cuando se 

Rojo de Prusia. (Preparación deP. - le prepara en recipientes abier- 

v ' } tos y por medio del sulfato de 

i hierro. 


Sal. (Refinerías de) Sin inconvenientes apenas. 


Sales amoniacales, por medio de la ) 
destilación de materias anima- J 
les. (Fabricación de) j 


Olor muy desagradable y que se 
esparce á lo lejos. 


Sales amoniacales, extraídas de las ÍQ2 or RÜC i V o v extremadamente 
aguas de condensación del gas f " 

hidrógeno. (Preparación de) 

Sal ó muriato de estaño. (í abrica- 1 muy desagradable, 
cion de la) * 

Salazón de pescados. (Fábricas ) q^qj. muv desagradable, 
de; } * ° 


desagradable. 



MANUAL DE POLICÍA URBANA 109 

CLASE DE ESTABLECIMIENTOS. PELIGROS QUE OFRECEN. 


Salazón. ..Depósitos de) Olor desagradable. 

Salitre. (Fabricación y refinería» » p[ uino v peligro de incendio, 
de, 3 

Sangre de animales destinada á 1-a \ Qj or muv desagradable , sobre 
preparación del azul-Prusia. ) De- ( ^ 0 d 0 si "la sangre en depósito 

pósito y obradores para cocer i I10 tíS py dien seca, 
ó desecar la; i 

Sebo en rama. F áb ricas de licúa- | Q| or desagradable y peligro de in- 
cion o fundición a fuego lento, \ cen( p 0 

del; ) 

»sebo. fundiciones, al baño deMa- , peligro de incendio, 

ría ó al vapor, de ; > 

, . /T , , . , , t Olor muy desagradable y peligro 

.Sebo negro. (Fabricación de) - ... . j i 11C e n dio. 

Sebo.* 'Preparación del) Mal olor y peligro de incendio. 

Sombreros de seda ú otras mate-\ 

nas preparadas por medio del ¿ incendio, 

barniz o charolados. (Fabrica-^ J 1 ° 

cion de; J 

/ 

/ Olor bastante desagradable y 

, . , ,i^i . , . j polvo negro cuando les saca- 

."■sombreros, fabricas dej j ^ des f pues de teñidos> lo c 

v. sombrereros. 

Sosa, ó descomposición del sulfa-> M 
to de sosa. (Fabricación de la) J n um ‘ 

Sulfato de amoniaco. (Fabricación, i ti , 

por medio de la destilación d¿ Ülor muy desagTadable q 
materias animales, de) I percibe desde lejos. 


ue se 


Sulfato de cobre. (Fabricación del', í Emanaciones desagradables y no- 

( civas ala vegetación. 

Sulfato de hierro y de aluminio: \ 
extracción de estas sales de las / 

materias que las contienen, y > Humo y olor de legía. 
trasformaeion del sulfato de alu- \ 
minio en alambre. / 

Sulfatos de hierro y de zinc. (Fa- 1 A , , . 

bricacion de) í olor desagradable. 

Sulfatode hierro. (Preparación del). Olor desagradable. 

Emanaciones desagradables, no- 
0 , . - civas á la vegetación, y que se 

feuitato de sosa. (Fabricación del). { perciben desde lejos, cuando la 

operación se ejecuta en reci- 
pientes abiertos. * 
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CLASE DE ESTABLECIMIENTOS. 


PELIGROS QUE OFRECEN. 


Sulfatos metálicos. (Preparación 
de) 


! ' Exhalaciones desagradables y no 
civas á la vegetación cuando se 
ejecuta la operación .al aire 
libre. 


Súlíuros metálicos. (Preparación ¡ 
de ellos en aparatos dispuestos / 

para hacer desaparecer el azufre U‘n poco de olor desagradable, 
y utilizar el ácido sulfuroso que i 
se desprende) ] 


Tabaco. (Fabricas de) Olor muy desagradable. 

Tafetán encerado ó engomado.. ) -n ,. , . . . . . 

(Fábricas de) . . ) Peligro de incendio y mal olor. 


Tafetanes y telas barnizadas. (Fá 
Fricas de) 


Peligro de incendio y mal olor. 


Tejares 


j Humo denso al principio de las 
• t hornadas. 


Telas. (Blanqueo, por medio del 
ácido muriático oxigenado, de). . 

Telas estampadas. (Fábricas de).. 

Tenerías 


] Olor desagradable. 

Mal olor y peligro de incendio. 
Mal olor. 


Tintas de imprenta. (Fabrica- 
ción de) 


Olor muy desagradable y peligro 
de incendio. 


Tinta para escribir. (Fabricación \ 
de) . : t > 


Sin inconvenientes. 


Tintorerías 


Olor desagradable. 


Tintoreros quitamanchas Sin inconveniente apenas. 


Tiradores ó laminadores de cobre. 
Traperías y ropavejerías 


i Humo, emanaciones insalubres y 
/ peligro de incendio. 

Olor desagradable é insalubre. 


Tratamiento de las cenizas de pla- 
tero por el mercurio y la desti- 
lación de las amalgamas 

Tratamiento de las cenizas de pla^ 
tero por el plomo 

* * 

Tripi-calleros 


Tundidores de lana y borra. . 
%Trrba. (Carbonización de la) 


I Ofrece peligro por el mercurio en 
| vapor. 

| Humo y vapores insalubres. 

¡ Mal olor y necesidad de que se es- 
cúrranlas aguas que se emplean 
en sus operaciones. 

J Mucho ruido y además polvo féti- 
í do ó insalubre y molesto. 

Muy mal olor y humo. 
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CLASE LE E STABLECIMIENTOS. PELIGROS QUE OFREC EN. 

Vaquerías, en poblaciones de ] Mal olor, 
portancia 

) Algún peligro de incendio y un 
Velas de sebo. Fabricantes de,. . . ^ poco de mal olor. 

Verde y verde-gris. ; Preparación / p ocos inconvenientes. 

del ' 

, , . í Mucho humo y peligro de incen- 

Vidrio y cristales, fabricas de}... \ c p 0> 

Viseras v riel tros charolados. (Fá- , Olor desagradable y peligro de 
bnoHs'de. • / incendio. 

Veso-mate. Fabricación de) Sin inconvenientes apenas. 

/.ine Talleres para reducir á lámi- i Peligro de incendio y emanado- 
U . IS 0 ; 1 i nes nocivas. 

Zurradores de tafiletes ó córdoba- j olor, 

nes . í 


18. Establecimientos fabriles .—Nada ha establecido nues- 
tra legislación hasta el presente por lo que respecta á los esta- 
blecimientos fabriles con relación á la policía urbana^ á pesar 
de la alta importancia que la fabricación y la industria tienen 
en la vida moderna y del gran incremento que está adquiriendo 
en España, de pocos años acá, la fabricación de toda clase de 
productos. 

Esperamos que el Gobierno, volviendo sobre este olvido inex- 
plicable, se consagrará al estudio de ese ramo de tan vitaHnte- 
rés con el celo que se merece, y que dictará sobre el particular 
las disposiciones que exigen la seguridad de las personas y las 
poblaciones, la higiene y el progreso de la industria misma. 

Entre tanto, nada podemos decir sobre ello; pero para que los 
Ayuntamientos tengan una base, por la cual guiarse cuando sea 
necesario, les aconsejamos que vean con detenimiento el Pro- 
yecto de ordenanzas municipales que damos en el cap. 5.° de 
este título, donde reproducimos lo que bailamos sobre estableci- 
mientos fabriles en las ordenanzas municipales de Barcelona, 
que es el primer centro fabril de España y la única ciudad que 

posee un cuerpo de legislación local, por decirlo así. en este 
ramo. 

. ^ on arre glo á lo dispuesto por el Código penal «n su art. 596, 
incurren en las penas de 5 á 25 pesetas de multa y reprensión los 
que míringierenlas reglas y bandos de policía sobre la elabora- 
ción de sustancias fétidas é insalubres y los que las arrojaren 

el 19»S CctllGb * 


El art. 601 del mismo castiga con multa de 25 á 75 pesetas á 
los que contravinieren á las reglas establecidas para evitar la 
propagación del fuego en las máquinas de vapor, calderas, hor- 



112 


MANUAL DE POLICÍA URBANA 



productos químicos que puedan causar estragos, 

19. L si ctblc cimientos de vacas y cabras. — lis cuestio.iable si 
los establos de ]as vacas y cabras' son perjudiciales á la salud 
porque sabido es que, aspirando el ambiente de los establos de 
vacas los afectados de catarros, del pecho y los tísicos en primer 
período con irritación pulmonal, mejoran en sus padecimientos 
porque los miasmas que produce aquél modifican la oxigena- 
Mas, dejando aparte la duda que pueda ofrecerse de que los 

establos puedan considerarse como salubres ó insalubres, es lo 
cierto que el uso tan frecuente y en muchas ocasiones indispen- 
sable de la leche hace que sea ésta un artículo de primera nece- 
sidad, y que los establos no estén muy apartados del centro de 
la población para evitar perjuicios y molestias á los vecinos. 

Especialmente en los pueblos de crecido vecindario es rnuy 
frecuente el criar á los niños con la leche de vacas ó de cabras,, 
sien lo en este caso indispensable que sea recientemente orde- # 
ñada, y lo mismo sucede para alimentar á muchos enfermos. 
Todos los comprendidos en los casos anteriores, cuyo número es 
considerable, sufrirían grave perjuicio si los establos se situaran 
fuera de las poblaciones, porque además de no ser fácil comprar 
la leche en el mismo establecimiento por la distan :ia en que 
éste se encontraría en relación á las casas de los niños ó enfer- 
mos, la leche no se podría tomar recientemente ordeñada y sus 
efectos no serían tan eficaces. 

Por estas razones, pues, entendemos que los establos de vacas 
y cabras pueden estar dentro de las poblaciones, siempre que 
sus dueños se sujeten estrictamente al reglamento de 8 de Agos- 
to de 1867 en lo relativo á pedir autorización para abrir tales 
establecimientos, á su régimen y demás pormenores que detalla 
el reglamento mencionado, que insertamos en la sección de Le- 
gislación de este capítulo para conocimiento de las autoridades 
locales y de los industriales de ese ramo. 

20. Estercoleros . — Se conoce con el nombre genérico de 

estiércol ó fiemo los productos que se forman con la paja des- 
tinada á los animales domésticos para lecho y con los restos 
de los piensos, que mezclados con los orines y excrementos de 
los citados animales, y fermentados después, llegan á un gra- 
do mayor ó menor de descomposición, y constituyen uno de los 
mejores abonos conocidos para los campos. , 

Ésta razón parece debiera ser motivo poderoso para que iouo 
lo que concierne á la preparación y distribución del estiércol 
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marera preferente atención y vigilancia por parte de los agri- 
eiiVíe^ v s'n embargo, en general, este ramo especial délas 
tareas' acolas se halla en un deplorable estado de atraso. 

Fn m ichos puntos las cuadras, establos y parideras están 
rnnv separados unos de otros, y, por consiguiente, no es fácil 
verificar j a mezcla de las diferentes clases de estiércol que en 
ellos se producen: en el mismo momento de ejecutar la limpie- 
za d p aquéllos; frecuentemente esa mezcla no se hace después 
tampoco, y cada clase de estiércol forma un monton distinto 
que el labrador trasporta indiferentemente. á cada uno de los 
campos que desea abonar. Esto es un descuido que, por lo fá— 
c'i de evitar, es doblemente deplorable, pues la mezcla de los 
varios estiércoles daría un abono muy superior al que cada uno 
constituye aislada m ente. 

No es menos lamentable el sistema empleado, generalmente 
para el depósito y preparación ulterior riel estiércol.. Comun- 
mente nuestros labradores, á medida que sacan el estiércol de 
las cuadras ó establos, se limitan á amontonarlo en un corral, 
á cuyo efecto en muchos puntos ya tienen hechas unas hoyas 
poco" profundas, pero siempre más bajas que el. resto del suelo. 
1)3 aquí resulta que el estiércol, expuesto al aire libre, recibe 
directamente todo el calor solar durante el verano; en tiempos 
de lluvias, y, por consiguiente, casi durante todo el invierno, 
las aguas pluviales que acuden de todos lados empapan y puede 
decirse sumergen el estiércol. Estas aguas despojan álos fiemos 
de todas sus sales y partes solubles, y formando una especie 
de pantano cenagoso en I03 corrales, constituyen por un lado 
un foco horrible de infección, y por otro, al filtrarse, arrastran 
consigo á la tierra las sustancias que son el primer elemento 
del abono. También las caballerías y demás animales que re- 
mueven y pisotean las femeras, y las aves domésticas que las 
escarban, producen una nueva pérdida poniendo las capas cén- 
tricas en contacto con el aire libre. Consecuencia de todo esto 
es que el estiércol, siempre en contacto con el aire, los rayos so- 
lares y las aguas, pierde todas las sustancias y sales primitivas, 
y viene á quedar reducido á paja pura sin el jugo y sin la sus- 
tancia que son el elemento principal para favorecer la vegeta- 
ción y mejorar la calidad (lp las tierras. 

Además, este sistema no solo hace perder á los estiércoles la 
mayor parte de su valor intrínseco y les reduce á ser un abono 
casi nulo, sino que también perjudica notablemente á la salud 
pubaca, y especialmente á las casas contiguas; pues por más 
lenta que sea la descomposición y putrefacción del fiemo, no 
dejan los gases que de él se desprenden de mantener constante- 
mente el aire húmedo y viciado de miasmas deletéreos, ó por lo 

enos molestos, y atraen en tiempo de calor millares de insec- 

ia ^&den í os alrededores y atornnntau no poco á las per- 
sonas y á los animales. r i 


* 
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Para poner término á sistemas y rutinas tales, que tan funes- 
tas son á la agricultura, se necesitaría indudablemente mucho 


* . mucho 

tiempo y no poca perseverancia, atendido lo difícil que es con- 
seguir que los campesinos y labradores olviden y cambien sus 
costumbres tradicionales; pero esto no debe ser un obstáculo 
para que se proveyera sobre el particular, regularizando ad- 
ministrativamente un ramo de tan vital importancia para el 
progreso de nuestra agricultura, que es la fuente principal de 'a 
riqueza del país. r 

Efectivamente, sería muy fácil establecer los estercoleros al 
abrigo de un tinglado ó especie de cobertizo rodeado de arbo- 
les ó de una pequeña cerca maciza; y de este modo se manten- 
dría siempre el estercolero á una temperatura media y unifor- 
me, y se retardaría lo suficiente la desecación y evaporación de 
las materias en fermentación. Así también se impediría que las 
aguas corrientes se introdujeran en el estercolero, causando los 
daños de que arriba hemos hablado; y, por otra parte, el fiemo 
recibiría las aguas pluviales bastantes para completar su fer- 
mentación y curarle. Además, con este sistema, el sitio destinado 
á estercolero podría disponerse de manera que no tuviera más 
que un desagüe ó salida, con lo cual se evitaría que se filtrase 
en la tierra ó se escurriese el jugo ó sustancia que constituye 
la base principal del abono. 

Por el contrario, este jugo podría hacerse ir á parar en una 
pequeña balsa ó cisterna, preparados oportunamente, y alii se 
le podría conservar perfectamente, formando un depósito de la 
quinta esencia, por decirlo así, del estiércol, obteniendo con 
esto un nuevo y excelente abonó, sin que el primero perdiese de 
su calidad y fuerza. 

Por último, para evitar que el estiércol ya sentado, hecho y 
curado, quedase entenado bajo el nuevo ó reciente que se pu- 
diera aportar al estercolero, no habría que hacer más que esta- 
blecer dos ó tres divisiones, ó más, y á medida que se acarrease 
al dicho local el fiemo nuevo, se le iba descargando en las di- 
visiones vacías; y viceversa, cuando se tuviera necesidad de 
abonar las tierras, se cargaba del monton ya curado y hecho, y 
entre tanto los restantes se acababan de descomponer y fer- 
mentar. 

El medio no puede ser más fácil y sencillo; y con i ugénio y 
ayuda de la experiencia y de la práctica, todavía se le poüna 
perfeccionar, llegando á constituir un verdadero adelanto qu 
sin duda ninguna habría de reportar grandes ventajas á la agri- 
cultura y producir no escasa economía á los labradores. 

No pretenderemos nosotros que la Administración vaya a en- 
cargarse de dirigir esas operaciones: eso sería un absurdo: pero 
sí creemos que las autoridades, con su celo y dictando al ^ u 
que otra ligera disposición sobre este ramo de la policía, y i 
Juntas de agricultura con sus consejos, su enseñanza praaio* y 
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el estímulo que pueden despertar fácilmente, podrían ayudar 
poderosamente á iniciar y extender este adelanto que á todos los 
labradores y en todas las comarcas daría en breve tiempo bene- 
ficiosos resultados. . . . . , , , 

\parte de esas ventajas, la Administración evitaría los per- 
juicios que á la salud pública pueden causar en determinadas cir- 
cunstancias los estercoleros ó las aglomeraciones de fiemo den- 
tro de las poblaciones, y desde luégo las molestias y la repug- 
nancia qué siempre causan al vecindario: objetos que constitu- 
yen uno de los principales deberes de las autoridades locales. 

No podemos, pues, menos de recomendar eficazmente á los 
Sres. Alcaldes que se fijen bien en estas breves consideraciones, 
y que no miren el asunto con la apatía que tan general es, por 
desgracia, en nosotros los españoles. 

Serán castigados con multa de 5 á 25 pesetas y reprensión, 
según dispone el Código penal en su art. 596, los que arrojaren 
ó depositaren basuras, estiércoles, etc., en las calles y sitios pu- 
blicas donde esté prohibido hacerlo: los que arrojaren á los mis- 

. • • í» r . * 1 i 1 \ * ¿ 1 ~ 


A» rio w oooiu p u. un ^ ui 

dentro del círculo de sus atribuciones. 

21. Fueros.— Por la ley 4.% tít. 32, lib. 7.° de la Novísima 
Recopilación, ya se mandó que los militares que gozasen de fue- 
ro de guerra estaban sujetos á la jurisdicción real ordinaria en 
la observancia de los bandos y edictos referentes á policía y 
buen gobierno de los pueblos, y se señaló las penasen que in- 


curren. 


Km este mismo sentido se dictaron varias reales órdenes; y 
en sentencia del Tribunal Supremo de 18 de Agosto de 1863 se 
decidió (pie no había lugar á la competencia entablada entre el 
Juzgado de Marina y un Teniente de Alcalde, pretendiendo aquél 
que el arresto que hablan de sufrir unos matriculados debía ser 
en el cuartel y no en el depósito municipal, porque la designa- 
ción del caso era una consecuencia de la providencia. 

Por último, con arreglo á lo dispuesto por el decreto de 6 de 
Diciembre de 1868, la jurisdicción ordinaria es la única compe— 
tente para castigar las faltas comprendidas en el lib. 3.° del 
bodigo penal, siéndolos Jueces municipales los que conocen en 
juicio de las taitas que cometen los aforados, y los Alcaldes .cas- 
tigan gubernativamente á los mismos por las infracciones de las 

ordenanzas municipales. 

r ^dirjiene de lees habitaciones . — Al ocuparnos de: la lim- 

/ ieraos trata( lo indirectamente de io que interesa 
t a : ^ a ^ndad eon elación á las habitaciones. A la Admimis- 
' n , corresponde recoger las aguas, ensanchar las-calles y 

Ow uln eüí ^ er a a ^ lrn P^ za pública; pero es necesario que es- 
didas sean secundadas por lo3?Éemtos> aproen raudo -que 
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dentro de sus habitaciones haya el aseo y ventilación necesarios 
y en armonía con la limpieza exterior. 

Cuando la salud pública lo exige, deben nombrarse comisio- 
nes que reconozcan las habitaciones para saber si se cumplen 
las disposiciones de la autoridad. 

La salubridad de las habitaciones es una de las condiciones de 
las más esenciales de la salud pública. 

Los trabajos para el ensanche de las calles y plazas con obje- 
to de que en ellas penetre bien el sol, deben ir acompañados á 
la vez de otras medidas en el interior de las casas: no es suficien- 
te. en efecto, el realizar las mejoras exteriores, la traída y dis- 
tribución de aguas en los pueblos, el alcantarillado, el facilitar 
la circulación del aire ú otros medios análogos y no minos im- 
portantes para la salud pública, si no se aplican en todas las ca- 
sas, y más especialmente en aquellas que ocupan los trabaja- 
dores de pocos recursos. 

Las casas, tanto interior como exteriormente, deben estar per- 
fectamente limpias. 

Las casas deben tener conductos expeditos; y una ley sobre 
salubrificacion de las habitaciones ó casas insalubres, serviría 
poderosamente para mejorar la posición de las clases pobres, 
contribuyendo á la salud pública. La habitación es tal vez lo 
más importante de la vida del pobre; es el centro de sus afeccio- 
nes, el lugar de su descanso; en ella encuentra el reposo de sus 
fatigas, los placeres, la alegría y las penas de la familia. Para 
su mujer, para sus hijos, es la residencia continua de día y de 
noche, el horizonte de su vida. Encontrar el medio • e que la 
habitación del pobre sea sana, que esté bien preparada contra 
las influencias pestilenciales que buscan sus victimasen las ha- 
bitaciones húmedas y privadas del aire, es el problema que debe 
resolver el legislador; problema que, si bien es difícil porque 
siempre se roza con el derecho de los propietarios y el interés de 
las poblaciones, envuelve, en último término, una cuestión so- 
cial tan capital que á ella solo debe atenderse. 

La salubridad de una casa depende en gran parte de la pureza 
del aire que en ella se respira. Todo lo que vicia el aire ejerce 
una influencia perniciosa sobre la salud de los que la habitan. 

La insalubridad de una habitación puede ser local ó general, 
local, cuando existe solamente en la habitación de una familia, 
general, cuando tiene su origen en toda la casa. 

En estas diversas condiciones locales ó generales el aire pue- 
de estar viñado hasta el punto de producir enfermedades gra- 
ves y mortíferas. Si está ménos alterado, minará sordamente ía 
constitución y causará el abatimiento de fuerzas en lo* naoi 
tantee y desarrollará las enfermedades escrofulosas. 

En fin, la experiencia ha demostrado que en las ^ blí ^ 10 ^: 
donde el aire es insalubre, nacen y se desarro lian con in “ . 
tensidad ciertas epidemias, cuyos estragos se extienden en *vgu 
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da *nhrp ciudades enteras. La insalubridad puede existir lo 
m smo en ciertas partes de las habitaciones más espléndidas, que 
en las más humildes viviendas, asi como estas últimas pueden 
ofrecer las mejores condiciones de salubridad. 

> Medios de asegurar la salubridad de las viviendas . 

El aire de una vivienda ó habitación debe ser renovado todos 
jos dias por la mañana, estando préviamente levantadas las 
camas. No es solamente abriendo las puertas y ventanas como 
puede renovarse el aire de un cuarto ó habitación; las chime— 
neas contribuyen eficazmente también. 

Las chimeneas son asimismo indispensables en las casas de 
poco fondo y que no tienen más que un costado: las alcobas y 
dormitorios deberían estar todas provistas de ellas. No estaría 
demás desterrar la mala costumbre de cerrar las chimeneas á 
fin de conservar más el calor de las habitaciones. El numero de 
camas debe ser en lo posible proporcionado al espacio del local, 
de suerte que en cada habitación haya al menos 14 metros cú- 
bicos de aire puro por individuo, independientemente de la ven- 
tilación. 

Es preciso no dejar jamás reposar mucho tiempo los orines, 
las ag-uas de la vajilla y las inmundas en una habitación. Es 
necesario barrer frecuentemente las piezas habitadas, lavar una 
vez por semana las que estén embaldosadas, frotándolas y se- 
cándolas en seguida para evitar la humedad. 

El lavado que deje el suelo en un estado permanente de hu- 
medad es más nocivo que ventajoso, y no debe en este caso ha- 
cerse muy amenudo. 

Cuando los muros ó paredes de una habitación están pintados 
al óleo, es preciso lavarles de cuando en cuando para quitar las 
partes ó capas de materias orgánicas que se depositan en ellas 
y que se acumulan con el trascurso del tiempo. 

En el caso de ser pintura al temple conviene rasparlas todos 
los anos y volverlas á pintar de nuevo. 

lodo papel pintado que se renueve debe ser arrancado com- 
pletamente, el muro raspado y los agujeros tapados ántes de 
colocar el nuevo papel. 

Los retretes deben estar perfectamente ventilados, y en cuan- 
to sea posible con cierre por medio de válvulas hidráulicas. 

Medios de asegurar la salubridad de las casas. 

ciuñ n n ^ I í 10( ^ 0 ( l lie es ^é construida una casa, 

sea íl a im ^ Se ? e í es P ac ^° <l ue ella ocupe, y cualquiera que 

vasa „ n .r QS r *° 3 ?°5 re dores y de las habitaciones, esta 
oasa^ puede volverse insalubre*. 

1 or la existencia de retretes maldispuestos. 
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2. Por el defecto del curso de las aguas inmundas, por la 
extracción de inmundicias y basuras, y por el mal estado de las 
cañerías o arroyos. 

3. ° Por la mala limpieza ó poca solidez de las obras de fá- 
brica. 

Los conductos destinados á verter las aguas inmundas deben 
estar dispuestos de tal modo que las aguas arrojadas al interior 
no puedan caer ó salirse fuera. Es preciso enlardarse de arrojar 
á través de la regilla que se encuentra al fondo de dichos con- 
ductos materias sólidas ú objetos duros, porque su acumulación 
no tardaría en producir la obstrucción de los tubos ó cañería. 

Debe colocarse una regalía en la conjunción del tubo ó caño 
con la cañería, á fin de impedir la obstrucción por las materias 
sólidas. 

Es preciso no vaciar jamás las aguas inmundas en los caños 
de descenso durante las heladas. 

Cuando el orificio de uno de estos tubos ó caños adaptado á 
una pila de vertedero esté colocado en una habitación ó cocina, 
debe tenérsele perfectamente cerrado por medio de un tapón ó 
de un sifón. 

Es muy conveniente dirigir las aguas por los caños de des- 
censo para que se laven éstos bien cada vez que llueva. 

Luégo que estos caños ó tubos exhalen mal olor, es preciso 
lavarlos con agua que contenga al ménos 1 por 100 de legía. 

Una de las prácticas más funestas en los usos domésticos es la 
de verter los orines en los conductos que dan paso á las aguas 
inmundas de fregaderos, desagües, etc.; para tal uso solo deben 
emplearse los excusados. 

Los arroyos ó cañerías, y los caños destinados al paso de las 
aguas inmundas, deben estar hechos de losa, piedras ó baldosas: 
las juntas deben estar hechas con cuidado y los caños ser sufi- 
cientes para la salida de las aguas inmundas. 

Estos tubos ó cubetas deben mantenerse constantemente en 
buen estado y lavarlos y limpiarlos muy frecuentemente para 
que nunca den olor. 

Las aguas inmundas deben tener un curso constante y fácil 
hasta la calle ó vía pública, de manera que no puedan estan - 
carse ó detenerse, ni en su curso, ni en las calles ó paseos: las 
cañerías, en general, destinadas al curso de estas aguas, deben 
se r lavadas con frecuencia y cuidadas con esmero. 

En el caso en que la disposición del terreno no permita dar 
paso ó curso á dichas aguas á la calle ó a un depósito ó sumi- 
dero, deberán ser recibidas en los sumideros ó albañales gene 
rales, para la construcción de los cuales debe tenerse presente lo 
que decimos en este mismo capítulo al tratar de las O toacas . 

Los lugares excusados deben estar dispuestos y ventilados ue 
una manera que no puedan dar olor. 
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El suelo deberá ser impermeable y tenido en un estado cons- 
tante de limpieza. . . . 

Los tubos de caída ó proyección deben mantenerse constan- 
temente en buen estado de" limpieza, y estar de tal modo cons- 
truidos que no se produzcan escapes ó filtraciones tanto de las 
aomassúcias como de ias materias fecales, p íes eso orignngmo- 
lestias á los vecinos, y muchas veces percances de trascen- 
dencia. 

yo se debe por ningún concepto tampoco depositar o arrojar 
en corredores, pasillos, escaleras, galerías, patios, etc., basuras 
6 materias que de cualquier modo puedan conservar una hume- 
dad constante ó exhalar malos olores. 

En los puntos en que las basuras no puedan ser conservadas 
en cuartos cubiertos ó en parajes donde no comprometan la sa- 
lubridad, la extracción debe verificarse cada día con las precau- 
ciones prescritas por los reglamentos municipales de policía. 
" El suelo de las caballerizas°debe ser también impermeable en 
la parte que recibe los orines délas caballerías; las caballerizas 
deben ser tenidas siempre en la mayor limpieza, y las cañerías 
destinadas á la corriente de los orines y aguas deben lavarse 
muchas veces. 

Las inmundicias de los arroyos ó conductos que haya dentro 
de las casas deben quitarse todos los dias. Es preciso barrer fre- 
cuentemente las escaleras, los corredores y pasadizos y raspar 
los depósitos de tierras ó inmundicias que se resistan á la acción 
de la escoba. 

Es muy útil pintar al óleo los muros ó paredes de las casas, 
fachadas, corredores y escaleras. Esta pintura impide que las 
paredes se penetren de materias orgánicas; pero es preciso tener 
cuidado de lavarlas una vez al ménos por año. Las partes em- 
baldosadas ó enmaderadas del pavimento deben ser lavadas á 
menudo, especialmente el suelo de las escaleras ó corredores, 
secándoles en seguida para evitar un exceso de humedad siem- 
pre nocivo. 

El agua es suficiente de ordinario á estos lavados; pero en 
el caso desinfección ó mala limpieza que data de antiguo, es 
preciso añadir al agua el 1 por 100 de legía ó de cloruro de 
óxido de sosa, si bien el empleo de este cloruro tiene el incon- 
veniente de dejar á la larga una sal hygroscópica (cloruro de 
cal| que conserva una humedad permanente contraria á la salud. 

1 racticando estos medios tan sencillos, de tan fácil ejecución 
y tan poco costosos, que hemos expuesto, juntamente con otros 
que a cada cual deben sugerirle su propia conveniencia y el co- 
ocimiento ae las circunstancias especiales de la localidad en 
que viva, se podrán poner las casas y las habitaciones de cada 
m a r en excelentes condiciones higiénicas, en lo cual ganarán 
wli muc . , ,a ; sa lwl fie las familias v la salud pública en ge- 
’ 0 P°méndose á la vez un dique al desarrollo de las enfer- 
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inedades y epidemias que más de una vez castigan y diezman 
las ciudades y los pueblos. 

Las autoridades no deben olvidarlo. 

23. Inspección higiénica, — Es muy frecuente, por desgra- 
cia, en los tiempos que atravesamos, que el consumidor, eu 
pago de su dinero, reciba á cada paso artículos, tanto de comer 
como de beber, adulterados, maleficiados y en un estado que, 
engañando fácilmente á la vista, llevan, sin embarco, en si el 
gérmen de indisposiciones, enfermedades y hasta° epidemias 
que ponen en verdadero peligro la salud pública. 

La sórdida avaricia de los vendedores, el deseo de realizar en 
poco tiempo pingües ganancias, y ese general olvido con que se 
miran los más rudimentarios deberes de reciprocidad social, de 
caridad cristiana y de amor ai prójimo, son causa de que todos 
los dias se esté expendiendo pan hecho de harinas mezcladas 
con sustancias extrañas, carnes descompuestas ó procedentes 
de reses enfermas, pescados pasados ya, vinos y bebidas prepa- 
rados con los ingredientes más nocivos y repugnantes, mal 
aceite, peor café, leche adulterada escandalosamente; en fin, 
apenas ¿e vende un artículo de primera necesidad que uo esté 
adulterado ó maleado en una proporción que escandaliza, y que 
hace algún tiempo viene promoviendo constantemente violentos 
altercados, quejas generales, enérgicas denuncias de la prensa 
periódica y lamentos del público, que lo paga todo como bueno 
y lo recibe todo de lo peor. 

Y no solo es ya en Madrid donde todo esto sucede: el mal ha 
cundido á las capitales de provincia, á las poblaciones subalter- 
nas y hasta á muchos pequeños pueblos. 

La Administración, las autoridades locales, están, pues, en el 
caso de adoptar severas medidas sobre este trascendental asunto 
y poner todo su celo en extirpar este gravísimo escándalo, que 
puede fácilmente degenerar en una cuestión de órden público 
que traiga en pos de sí consecuencias no previstas. 

Para ello, parécenos que sería altamente oportuno y conve- 
niente que en todas las poblaciones se crease por los Ayunta- 
mientos una Inspección higiénica , constituida por uno ó más 
funcionarios facultativos, según la importancia respectiva de 
cada localidad, y que á estos funcionarios se les encargase de 
revisar directamente todos los comestibles y de escuchar todas 
las quejas que les presentasen los particulares, procediendo ai 
análisis científico de aquellos artículos que se sospechase e* a 
adulterados ó falsificados, ó que los consumidores denunciasen^ 
Esta Inspección debería dar inmediatamente parte á la autori ^ 
dad de todos los abusos que descubriese, para que los culpa 
fueran entregados á los Tribunales en su caso, y cast l 
con todo el rigor de las leyes, decomisando entre tanto io^ cu- 
tos que se hallaren en ese" estado. , , ¿ , ,. a _ 

El gasto que esta sección de higiene y policía naoru u- 
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•Monar no podría ser excesivo; y de todos modos siempre seria 
Denuedo en comparación del beneficio que con ella reportarían 
] 0S .-ecinos en particular y la salud pública en general, porque 
el* abuso ha llegado á tal punto que la salud de las familias se 
halla real y positivamente comprometida casi diariamente, y no 
vemos que sea fácil poner remedio al mal, como no sea en la for- 
ma que indicamos ú otra análoga. . . . 

1 ios funcionarios de la Inspección higiénica, como retribui- 
dos por el Municipio, se les podría exigir una estrecha respon- 
sabilidad en el cumplimiento de su deber; y de esta manera los 
que tan desvergonzadamente trafican y se enriquecen á costa 
de la salud del consumidor y robándole subrepticiamente sudi- 
n ero, se verían á todas horas amenazados y expuestos á que su 
fraude se descubriera y cayese sobre ellos el castigo y el com- 
prador huyese de ellos como de un enemigo que hiere á man- 
salva en las sombras. 

La cuestión es de alta importancia social para que los Ayun- 
tamientos la miren con esa apatía y esa indiferencia que tan 
naturales son en los españoles; y nosotros confiamos que este 
humilde pero noble llamamiento que les hacemos, y que estas 
ligeras indicaciones, no caerán en el pozo del olvido, y que les 
moverán á tomar alguna medida como la que consignamos, ó 
parecida, para atajar tamaño escándalo. 

Ellos son los protectores de los pueblos, y, por tanto, tienen 
el deber de mirar por su bienestar y por su conveniencia. 

24. Incendios y bomberos . — La autoridad de los Alcaides en 
casos de incendio es extensa: pueden y deben dar órden á todos 
los agentes del Ayuntamiento, á los bomberos, requerir la fuer- 
za armada para guardar la tranquilidad, los objetos salvados y 
detener á los ladrones, y no permitir el tránsito de las gentes, 
ni que estas se paren en la calle donde ocurra el fuego. El Al- 
calde puede requerir también al vecindario para que le preste 
los auxilios necesarios, usando de esta atribución con cautela, 
poique ni la mucha gente ayuda más, ni presta mejores servi- 
cios, ni toda es apropósito para el fin que se desea. 

. Los incendios se suceden, por desgracia, con alguna frecuen- 
cia, llevando tras sí el exterminio y la desolación, lo que ha 
motivado que los Ayuntamientos de los pueblos de más impor- 
tancia hayan adoptado medidas de precaución, impulsados por 
la experiencia y cumpliendo con los deberes que les impone su 
arta misión. En algunos puntos se han organizado compañías 
ue bomberos con la más perfecta regularidad; en otros se han 
aüquirmo bombas para apagar los incendios; pero existen mu— 
crias poblaciones que no se cuidan de adoptar los medios para 

evitar los males de una imprevista desgracia ó causados por 
una mano criminal. 

Los Alcaldes responsabilidad suma tienen si no atienden á 
^ te áerviC1 ° tan importante, y si, al rnénos con su celo, no pre- 
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veea los muchos peligros de incendio que encierran los pueblos 
por abusivas tolerancias. 

Mucho podrán evitar si no permiten hornos de yeso dentro de 
las poblaciones, y lo mismo las fábricas de tejas y ladrillos y de 
cualquiera otra clase que por el excesivo uso del combustible 
sean peligrosas, y si hacen que los hornos, fogones y chimeneas 
se construyan con solidez y sin madera alguna, haciendo lim- 
piar las chimeneas con frecuencia, especialmente las de las hos- 
terías, fondas, bodegones y tahonas. 

Deben procurar también que la leña, paja, alquitrán y otras 
materias combustibles se almacenen convenientemente y de ma- 
nera que desde la calle no pueda prendérseles fuego, y prohibir 
los fuegos artificiales, salvo en las fiestas públicas y con las pre- 
cauciones convenientes; los disparos de armas, y el entreteni- 
miento de los muchachos en quemar pólvora. 

Dispondrán que en todos los edificios públicos se abran las 
puertas hácia fuera, para que, si acontece un siniestro, el atro- 
pello y acumulación de personas no ocasionen las desgracias 
que de otra manera no sería fácil evitar. 

Fuera de la población no debe permitirse la quema de las ras- 
trojeras sin que se dé conocimiento al Alcalde para que pueda 
adoptar las disposiciones que creyere oportunas; y el Ayunta- 
miento está en la obligación de nombrar una comisión que 
vigile á los guardas de montes para saber si cumplen con las 
prevenciones dispuestas en la R. O. de 12 de Julio de 1858, en la 
que se dictan precauciones contra los incendios y se manda es- 
tablecer en el mismo monte depósitos de hachas, podones, es- 
puertas terreras, segaderas y demás útiles propios para cortar 
el fuego. 

Por último, donde no hubiere Juez de primera instancia, los 
Jueces municipales deben proceder á la formación del correspon- 
diente proceso en averiguación de si el incendio ha sido mera- 
mente casual ó ejecutado con intención de perpetrar un delito, é 
indagar siempre si la finca incendiada y los frutos ó efectos en 
ella contenidos estaban ó no asegurados, y depurando en el pri- 
mer caso si puede haber complicidad y abandono de parte de 
los asegurados. 

Las autoridades municipales, bien en las ordenanzas de poli- 
cía urbana ó por medio de bandos de buen gobierno, deben dic- 
tar las reglas siguientes: 

Preventivas. — Según las circunstancias de cada localidad, 
pueden adoptarse conforme lo dicho al tratar de los estableci- 
mientos insalubres, peligrosos ó incómodos. 

Para los casos de incendio. —La persona que se aperciba ael 
incendio dará aviso al que habite en la casa donde ocurra, ai 
Alcalde ó al sereno, ó 

La autoridad ó el s 

por el Alcalde y conforme á las instrucciones que tenga. 


guardia municipal que primero vea. 
íreno avisará á las personas designadas 
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A la señal de fuego convenida en cada pueblo acudirán los 
bomberos si los hubiere, los maestros albañ les, carpinteros, 
cerrajeros y los aguadores. 

Los habitantes en las casas inmediatas al fuego facilitarán el 
ao-ua, cántaros, cubos y demás útiles que tuvieran y fueren ne- 
cesarios, y darán paso por sus habitaciones si la autoridad ó el 
directorencargado de apagar el fuego lo solicitaren. 

Si el incendio ocurriera de noche, los vecinos de la misma 
calle donde aquél tuviera lugar pondrán luces en los balcones 
y ventanas. Tso se permitirá transitar por la calle donde ocurra 
el fuego a otras personas que á las que se ocupen en apagarlo. 

Se prohibirá arrojar muebles por los balcones ó ventanas y el 
sacarlos de la casa, si no es con intervención de los agentes de 
la autoridad. 

En las poblaciones de crecido vecindario, cuando el fuego 
ocurra de noche, convendrá noticiarlo al público en los tea- 
tros, designando la calle, número de la casa y cuarto ó habita- 
ción donde ocurre el incendio. 


Para lo relativo á incendios, véase el reglamento que damos 
en los F or muí arios de este capítulo, y el Proyecto de ordenan- 
zas municipales , cap. 5.° del título presente. 

Según el Código peual, incurren en la pena de uno á cinco 
dias de arresto, ó multa de 5 á 50 pesetas, los que dentro de 
población disparen armas de fuego, cohetes, petardos ú otro pro- 
yectil que pueda producir alarma ó lleve consigo peligro de in- 
cendio (lj: en la multa de 25 á 75 pesetas, los que contravinie- 
ren á las reglas establecidas para evitar la propagación del 
fuego en las máquinas de vapor, calderas, hornos, estufas, chi- 
meneas ú otros lugares semejantes, ó les construyeren con in- 
fracción de los reglamentos, ordenanzas ó bandos, ó dejasen de 
limpiarlos y cuidarlos, así como los que infringieren las dispo- 
siciones de la autoridad sobre elaboración y custodia de mate- 
rias inflamables ó corrosivas ó productos químicos que puedan 
causar extragos (2): con multa de 25 á 75 pesetas los que causaren 
daño en una propiedad, arrojando desde fuera materiales ó pro- 
yectues de cualquiera clase (3): cun arresto menor ó multa de 5 
a 12o pesetas los que ejecutaren incendio de cualquiera clase 
que no esté penado en el lib. 2.° del Código como delito (4); y 
con multa de 5 á 25 pesetas los que infringieren los reglamen- 
tos o bandos de buen gobierno sobre quema de rastrojos ú otros 

productos florestales Í5). 


(1; Art. oSO del Código penal. 
(2j Art. 601 fiel Congo penal. 
(3 > Art. 610 del Código penal. 
(4) Art. 614 del Código penal." 
F Art. 610 del Código penal. 
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Cuando el hecho de producir un incendio revista la catego- 
ría y circunstancias de delito, corresponde á los Tribunales cas- 
tigar á los incendiarios con arreglo a lo que previene el lib. 2.° 
del Código penal. 

Bomberos. Dase el nombre de bomberos á un cuerpo exis- 
tente en las principales ciudades, cuya misión es acudir á los 
sitios donde se declara algún incendio, contribuir por todos los 
medios á su alcance y bajo la dirección de la autoridad local, 
á su extinción, y manejar ias bombas destinadas á este objeto. 
El servicio es, pues, de una utilidad inmediata, y, por conse- 
cuencia, ninguna población de alguna importancia debiera ca- 
recer de esos cuerpos, ó al rnénos de una pequeña sección. 

En algunas poblaciones los bomberos están bajq una organi- 
zación semi-militar; pero hasta el presente ninguna ley, decre- 
to ni disposición oficial ha venido á ñjar las condiciones y bases 
de esta organización. 

Los reglamentos por los que se rigen son puramente locales, 
y la Administración se ha limitado, á lo sumo, á aprobarlos, á 
fin de que tuvieran fuerza y vigor. 

En estos reglamentos se determina el objeto del servicio, la 
fuerza de que la compañía ha de coustar, su organización bajo 
la dirección de determinados jefes, sus relaciones para coa las 
autoridades, las condiciones que deben reunir los aspirantes 
para ser admitidos en el cuerpo, la disciplina que han de obser- 
var, las insigmias ó uniforme que deben usar para darse á co- 
nocer, el sueldo y gratificaciones que han de disfrutar, la forma 
de acudir á los incendios y de prestar sus servicios, etc., etc. 

Díctanse tales reglamentos con acuerdo y aprobación del 
Ayuntamiento, y después se les tiene que remitir al Gobernador 
civil de la provincia respectiva para su aprobación. 

El nombramiento de jefes se hace por los Alcaldes, debiendo 
también someterse á su aprobación la admisión de todo aspi- 
rante que pretende entrar en el cuerpo reuniendo las circuns- 
tancias para ello exigidas. 

Las condiciones de admisión deben fijarse teniendo en cuenta 
la naturaleza especial del servicio que estos cuerpos ó compa- 
ñías están llamados á prestar: los individuos á quienes se admi- 
ta deberán ser de conducta intachable y de fuerzas físicas á toda 
prueba, prefiriéndose siempre ios que pertenezcan á oficios me- 
cánicos, como albañiles, carpinteros, herreros, forjadores, etc., 
pues de este modo, conocedores de los materiales de construc- 
ción y de ia manera de ejecutar las obras, podrán prestar con 
mayor facilidad, prontitud y acierto sus importantes servicios. 

No es indispensable que á los bomberos se les haga vestir 
uniforme: basta que lleven una gorra, sombrero ó casco igual; 
una placa metálica en el brazo, un escudo ó cualquier otra m 
signia que se vea fácilmente y les distinga y dé á conocer e 
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TJÚbl’co Estas insignias son costeadas por el Ayuntamiento, el 
cual debe consignar también en su presupuesto anual la partida 
necesaria para atender al entretenimiento de las bombas, cubos, 
mancas, escalas, carretones y demás aparatos y utensilios que 
formen él servicio de incendios. 

Aprobada la creación de una compañía ó sección de bombe- 
ros para el servicio de una población y el reglamento munici- 
pal consiguiente, debe procederse en seguida á la designación 
del local 6 lócale; necesarios para servir de depósitos ó almace§ 
nes de bombas y demás utensilios, dictando la forma y precau- 
ciones que se han de observar para su conservación, entreteni- 
miento y uso; fijar el sitio en que han de reunirse los bomberos; 
dividir entre éstos, por secciones ó escuadras, el servicio de las 
bombas; determinar en qué forma han de hacer la guardia or- 
dinaria, si se cree necesario, para que puedan acudir inás pron- 
to á los puntos que exijan su auxilio; y, en fin, adoptar todas 
las medidas, disposiciones y precauciones que se juzguen útiles 
para que el servicio, en casos de incendio, se preste con toda 
puntualidad, acierto y bueu resultado. 

Por lo demás, las compañías de bomberos están bajo la de- 
pendencia directa y exclusiva de la autoridad municipal, y de- 
ben obrar siempre á sus órdenes. 

El cuerpo militar de bomberos de París es un modelo en su 
género, y quizá el más brillante y mejor organizado que se co- 
noce en Europa. 

25. Inundaciones . — Por desgracia se suceden las inundacio- 
nes ahora con más frecuencia que antiguamente, bien sea por- 
que el descuaje de los montes y las roturaciones de terrenos que 
estaban vestidos de matorral contenían los torrentes que hoy 
precipitadamente se desaguan, ó por otras causas físicas que en 
general no pueden apreciarse; el hecho es que apenas pasa año 
que en diferentes pueblos no se sientan los siniestros y catástro- 
fes que ocasionan las inundaciones. 

Aunque á la Administración general corresponde en primer 
término el mandar estudiar las causas que originan estos males 
para procurar remediarlos, incumbe, sin embargo, á los Alcal- 
des la obligación de llenar también por su parte estos deberes, 
pues á veces con solo prestar vigilancia y alguna previsión se 
puede evitar una inundación que momentáneamente compro- 
mete la seguridad pública. 

^ Cuando la abundancia de las lluvias y el deshielo de las nie- 
ves hacen prever un próximo desbordamiento, los Alcaldes de 
los pueblos situados cerca de las riberas ó torrentes deben adop- 
tar las precauciones necesarias, tales como romper el hielo; 
amarrar las embarcaciones y maderas que se conduzcan á flote: 
retirar los fajos de mies y cualquier objeto que pueda ser lleva- 
do por las aguas y obstruir los arcos de los puentes ó el cálice 
üel no; levantar las máquinas de los molinos para que circulen 
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áin estorbo alguno las aguas, etc. Hecho esto, debe el Alcalde 
avisar a los vecinos que habitan en las casas que estén más en 
peligro de ser inundadas para que se hallen prevenidos á des- 
alojarlas si luere necesario. 

Si la inundación se efectúa, la autoridad debe establecer me- 
dios de comunicación con las personas que hayan quedado ais- 
ladas, y suministrarles alimentos y cualquiera otra cosa que re- 

Í úame su precaria situación; hacer que se vigilen las casas que 
pueden solas, y señalar puntos determinados para depositar los 
objetos que se salven de la inundación, y, finalmente, avisar á 
los pueblos situados aguas abajo de las alteraciones que sufra la 
avenida, para que estén prevenidos y con tiempo adopten las 
mismas disposiciones. 

Terminada la inundación, los Alcaldes deben mandar recono- 
cer las casas inundadas y no permitir que sean ocupadas hasta 
que se haya declarado por el arquitecto ó maestro albañil que 
no amenazan ruina; devolverán los objetos salvados á sus due- 
ños, y procurarán reparar los males y asistir á los necesitados, 
para ío cual, no contando con medios bastantes, el Ayuntamien- 
to puede excitar los sentimientos humanitarios de los vecinos 
acomodados (1). 

26. Lavaderos públicos. — Véase lo que hemos dicho al ocu- 
parnos de los baños públicos. 

La limpieza es uno de los signos que más caracteriza la cul- 
tura de un pueblo; los Ayuntamientos faltarán á su alta misión, 
como protectores y administradores, si al vecindario no le pro- 
porcionan los medios indispensables de lavar las ropas gratuita- 
mente en aguas limpias y en sitio convenientemente preparado 
para que pueda lavarse con comodidad en todo tiempo y al res- 
guardo de la intemperie. Si las aguas no son corrientes deben 
cambiarse con la frecuencia necesaria para que estén limpias y 
no desprendan fetidez ó emanaciones nocivas. 

Conveniente es también fijar en los lavaderos breves disposi- 
ciones señalando el turno para ocupar, los sitios, la clase de ro- 
pas que en el lavadero se permite lavar, la manera de ocupar. los 
tendederos, la prohibición de entrar al lavadero las personas que 
no vayan á lavar, las correcciones para las que alboroten, rinan, 
hablen ó canten deshonestamente, y las demás disposiciones que 
en cada pueblo convenga establecer. 

27. Limpieza pública , letrinas y sumideros. — Antes de co- 
nocerse la policía municipal, los legisladores de los primeros 
pueblos, comenzando por Moisés, prescribieron la^ limpieza, 
porque comprendían su necesidad para la higiene: así es que en 
el D euter onomio, cap. 23, se diee: «Tendrás un lugar íuera 
»del campamento, adonde salgas para hacer las necesidad^ 


(1) Al trotar de la asfixia, se explican los medios que se han de emplear para socor- 
rer a los ahogados íi quienes se recoja aún con vicia. 
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¿naturales llevando una estaca en el cinto; y después que hayas 

denu^to cavarás alrededor y cubrirás con la ferra que sacas- 
de aquello de que te has aliviado, porque el Señor Dios tuyo an- 
,da en medio del campamento para librarte y entregarte tus 
-enemigos, y tu campamento es santo y no se vea en él ningu- 
,na cosa de fealdad porque no te desampare.» Apesar, pues, de 
vivir en campamentos y no en ciudades, no se quería que en 
ellos se viese ninguna cosa di fealdad, y eso que entóuces ni 
las costumbres domésticas ni las industrias podían producirla 
cantidad de aguas sucias que hoy. 

Entre los romanos la limpieza pública fué extraordinaria y 
usaron de letrinas en las casas, y tuvieron letrinas públicas y 
oficiales encargados de la limpieza de las calles. 

Los graves acontecimientos de la edad media produjeron un 
paréntesis en la civilización del mundo, y las costumbres retro- 
cedieron á la época de más incuria y atraso; se perdieron, pues, 
con ellas las introducidas en Europa por la dominación ro- 
inana. 

La policía municipal, como tantas otras cosas, estuvo en de- 
cadencia, y en España se arrojaba á las calles las aguas, y en la 
mayor parte de las casas se carecía de letrinas: pero Cárlos III 
puso remedio al abuso, ayudado del célebre Sabatiny, y no sin 
dificultades consiguió que se establecieran letrinas en todas las 
casas, y los pueblos entraron en las buenas prácticas; así es que 
hoy á nadie le ocurre poner en eluda que no tiene ningún dere- 
cho á servirse de la calle para sumidero. 

Las ciencias á la vez se habían desarrollado y la higiene pú- 
blica comenzó á preocupar más ai mundo civilizado: esto moti- 
vó el estudio especial de la higiene, y los higienistas trataron 
todos de buscar el medio mejor de evitar al hombre la fetidez de 
las materias fecales y la que producen las aguas después de em- 
pleadas en los usos domésticos. Todos los que presentaron su 
sistema partieron de dos bases: una de ellas, no puesta en duda, 
cual es que no es permitido deshacerse de las aguas de las casas 
sirviéndose de las calles, y la otra económica, la necesidad de 
utilizar dichas materias para el cultivo de los campos; pues 
como dice el Doctor Grainger, «por una bienhechora disposición 
ule la Providencia divina, toda medida higiénica, toda reforma 
»que contribuye á la salud y al bienestar de la familia humana, 
»es en definitiva un ahorro, una economía, una ganancia.» 

Si el aseo y limpieza son necesarios para la vida del indivi- 
duo, no menos indispensables son para la vida de los pueblos, 
La limpieza pública puede ser un buen ejemplo para conseguir 
que la limpieza privada esté ménos desatendida que hoy. 

La comodidad, el ornato y la salud están interesadas en el 
aseo de los paseos, calles, plazas y establecimientos de gran 
concurrencia. Se facilita la limpieza poniendo ios Ayuntamien- 
tos medios eficaces á su objeto y el abastecimiento de aguas de 
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que nos liemos ocupado; si esto no es posible en todas partes en 

°i PUe - bl °? 68 faCÜ establecer carros de limpieza que 4 
horas determinadas recorran las calles para recocer las basnnt 

procedentes de la limpieza que diariamente deben hacer los ve- 
cinos de ia parte de calle que ocupe su casa, v que e-dos carros 
depositen la basura á distancia de la población y en sitios ven- 


E 1 barrer exige el regar, y estdha de hacerse con a-ua limpia 
y de manera que no se forme charcos. No puede permitirse que 
á la calle se arrojen desperdicios, aguas ú otros líquidos por- 
que la calle es del público, para el servicio del mismo v 110 para 
uso del particular en perjuicio del vecindario en general y 
porque la limpieza de las calles es la primera condi -ion para ía 
salubridad del aire y la pureza de éste el primer elemento de la 
salud pública. 

Los establecimientos públicos, y entre éstos los destinados á 
la enseñanza, exigen más vigilancia todavía de los Alcaldes, por 
lo cual conviene que se establezcan en ellos ventiladores para 
que el aire se renueve, que haya en los mismos la mayor lim- 
pieza y se desinfeccionen siempre que las circuntancias lo hagan 
conveniente. 

Las alcantarillas para recoger las aguas inmundas y llovedi- 
zas son el complemento de la limpieza pública; las alcantarillas 
conviene que sean cerradas, pero con respiraderos de distancia 
en distancia: las particulares deben pagarlas los propietarios de 
las casas que se sirven de ellas, y las generales el Municipio. 

Los higienistas han dicho: lo mejor de todo es el que pasen 
raudales de agua por debajo de las casas para que arrastren 
todas las inmundicias y las arrojen al mar, á un rio, etc. Y ¿un 
este sistema, que es el mejor, ofrece inconvenientes, corno ahora 
sucede en Lóndres que son tantas las cantidades fétidas deposi- 
tadas en el Támesis que han inficionado sus aguas. Pero ade- 
más, como este medio no es realizable sino en pocos pueblos, 
han’tenido necesidad de perfeccionar otro, que es el usual en 
Europa, ya usado por los romanos: las letrinas. 

Las letrinas reciben no solo las materias fecales de una fami- 
lia, sino las de muchas, y en ellas desaguan todas las aguas que 
se emplean en los usos domésticos, pues aunque es más conve- 
niente separar los líquidos de los sólidos, en pocos pueblos tam- 
bién puede así realizarse. 

En París mismo solo en una cuarta parte de la población nay 
alcantarillas; en las demás casas solo hay letrinas para las aguas 
y materias concretas. En Madrid todavía hay ménos alcantari- 
llado, y las letrinas están en igual forma. 

La industria, con sus adelantos, ha presentado medios de edi- 
ficar las letrinas con condiciones buenas; ha dado reglas para ía 
colocación de los tubos en forma de tapaderas; ha presentado 10» 
aparatos modernos Water-closek, y la ciencia, por su par , 
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indicado medios económicos para desinfectar las letrinas diaria- 
mente ó para cuando es necesario vaciarlas y usando ingredien- 
tes que no perjudican después el abono. 

El Gobierno, por su parte, por medio de la Junta de Construc- 
ciones civiles. ha dictado reglas para la construcción de retretes, 
v los Ayuntamientos, en sus ordenanzas municipales, las han * 
fijado también para limpiar las letrinas y para los carros y cu- 
betas que se emplean en el acarreo de estos depósitos. 

El complemento de la limpieza pública de las calles es la pro- 
hibición absoluta de hacer aguas menores en ellas y el no per- 
mitir que en los patios de las casas haya pocilios que sirvan para 
meaderos. Pero como en las poblaciones de crecido vecindario 
las distancias son grandes y es necesario facilitar un medio 
de remediar las necesidades de la naturaleza, es indispensable 
en ellas establecer sumideros públicos cerrados, en los que sin 
ofender al decoro y á las buenas costumbres, pueden verterse 
aguas, procurando que los encargados de la limpieza tengan un 
especial cuidado con estos sumideros para que no ocasionen fe- 
tidez. Este servicio se ha mejorado mucho recientemente en 
Madrid. 

Los Alcaldes, en las ordenanzas ó por medio de bandos, pres- 
cribirán las reglas á que deben sujetarse los vecinos en lo rela- 
tivo á limpieza pública, y pueden prevenir las siguientes: 

Los vecinos tendrán la obligación de barrer diariamente ántes 
de las ocho de la mañana el frente de sus casas hasta el centro 
de la calle, y en él depositarán recogidas todas las basuras y las 
que bajen de las habitaciones para que las recojan los encarga- 
dos de la limpieza pública. 

Las aceras serán rascadas cuando hubiere lodos ó nieve. 

Se prohíbe regar macetas en los balcones y arrojar agua á 
la calle en cualquier forma que sea. 

No se permitirá sacudir desde los balcones ó ventanas sába- 
nas, camisas ni otra clase de ropa, ni tampoco tapices, esteras, 

ruedos, ni otra cosa que pueda incomodar ó perjudicar á los tran- 
seúntes. 

En los balcones ni en las puertas de las casas podrán encen- 
derse braseros, virutas ue madera, paja ú otros combustibles, 
aunque sea para el uso de arte ú oficio. 

Los herreros, cerrajeros, cuchilleros y otros artesanos que 
trabajen en tragua deberán tener en las puertas de sus casas una 
mampara que sirva de resguardo al público mientras baten el 
hierro en el yunque. Igual disposición es aplicable á los mar- 
molistas y picapedreros. 

iiínac? 1,0 ^^ 0 cr *f r C0 ^ e j°s en las casas, y solo se permitirá ga- 
cient^ P ± maS ^.? e í*^ os ^ * as que tengan local apropósito sufi- 
mitorio al^ ven ^ a( ^° J fi ue no esté en comunicación con dor- 
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Se limpiarán los establos, caballerizas, etc., sacándose los es- 
tiércoles cada tres dias en invierno y diariamente en verano. 

No podrá arrojarse á la calle animales muertos, sino que se 
depositarán en el punto señalado por la autoridad. 

Se fijarán las épocas y horas que deberán sacarse ó vaciarse 
los depósitos de las letrinas antes de su limpia ó extracción i se 
desinfeccionarán las letrinas en la forma que se prescriba por la 
Municipalidad, y la misma facilitará al dueño los cubos ó apa- 
ratos para el acarreo ó conducción de las materias fecales. 

Se prohibirá hacer aguas mayores ó menores en las calles, 
patios y paseos O). 

En ia sección de Formularios de este capítulo puede verse el 
modelo que damos para bandos sobre limpieza pública, que" es- 
peramos sean de no escasa utilidad práctica para facilitar á los 
Sres. Alcaldes el exacto cumplimiento de las obligaciones de 
su cargo en la materia. 


Terminaremos diciendo que, con arreglo al Código penal, de- 
ben ser castigados con multa de 5 á 25 pesetas y reprensión los 
que arrojaren basuras, animales muertos, escombros ó sustan- 
cias fétidas é insalubres á las calles ó sitios públicos, ó ensucia- 
ren las fuentes, abrevaderos, etc., y los que de cualquier otro 
modo, que no constituya delito, infringiesen las ordenanzas, re- 
glamentos ó bandos sobre higiene pública (2). 

Con multa de 5 á 50 pesetas ó reprensión los que arrojasen á 
la calle ó sitio público aguas, piedras ú otros objetos que pue- 
dan causar daño á las personas ó en las cosas (3). 

Y con multa de 25 á 75 pesetas los que infringieren las reglas, 
bandos ú ordenanzas establecidos por ja autoridad sobre aper- 
tura de pozos, escavaciones, etc. (4). 

Las demás infracciones de las disposiciones, reglamentos, or- 
denanzas, bandos ó costumbres locales relativos á la buena po- 
licía de ios pueblos, las podrán castigar gubernativamente los 
Alcaides con las multas que les autoriza la ley municipal, según 
la importancia respectiva de cada población. 

28. Muladar .— Se llama muladar al corral ó vertedero de 
la basura de la población, y en donde también se depositan los 
animales muertos. Este lug*ar, de poca importancia en pueblos 
pequeños, lo es de mucha en los de grande vecindario, porque 
el depósito de materias pútridas es considerable, y, por lo tanto, 
interesa á la higiene pública que esté situado en punto venti- 
lado y que reciba los aires contrarios al pueblo. Es también in- 
dispensable que el muladar esté cercado para evitar que entren 
á comer los perros y animales domésticos, que se abran zan 


(D véanse las prescripciones sobre la limpieza de excusados, letrinas y 
h ni ^nbrfurinarios, que incluimos en nuestro Proyecto de ordenan 


así como sobre urinarios, que 


c i 2 ) cfTc s 

' (2) ' Art. 596 del Código penal. 
(S ) Arl. 599 del Código penal. 
Í4) Art. 601 del Código penal. 



MANUAL Dii POLICÍA URBANA 131 

nrnfimdas para echar en ellas á los animales, cubriéndolos 
i nn canas de cal, especialmente en verano y cuando se maten 
muchos perros, para evitar la hidrofobia, en cumplimiento de los 

industria hai venido en ayuda de la higiene, porque con el 
nhieto de aprovechar el sebo y hueso de los animales se esta- 
blecen en los muladares grandes calderas, donde se cuecen las 
carnes de aquéllos después que los traperos han recogido la piel 
y cascos. Con esto se consigue que toda la materia pútrida des- 
aparezca por medio de la licuación, y que el hueso limpio pue- 
da trasportarse para la fabricación, no quedando en el muladar 
resto alguno de "los animales. 

Los que arrojasen animales muertos en sitios donde esté pro- 
hibido hacerlo', deberán ser castigados con multa de 5 á 25 pe- 
setas y reprensión, conforme á lo dispuesto en el Código penal, 
art. 596, par. 7.° 

29. Perros— Los perros son de grande utilidad, merecen la 
protección del hombre; pero al mismo tiempo no es menos nece- 
saria la adopción respecto de ellos de ciertas medidas preventivas 
de represión. Los perros son causa de muchos accidentes gra- 
ves, además de su propensión á padecer ia hidrofobia ó rabia, 
enfermedad que se comunica fácilmente. La libre circulación 
de ios perros por las calles puede ofrecer también inconvenien- 
tes, y en las grandes poblaciones hay necesidad de atajar la 
prodigiosa multiplicación de perros vagabundos sin dueño co- 
nocido. 

La policía municipal tiene necesidad de ocuparse de todas 
estas medidas, dictar al efecto las disposiciones convenientes, 
recordarlas al vecindario con frecuencia y ejercer la vigilancia 
con celo y actividad: véase Animales dañinos en este mismo ca- 
pítulo, y el modelo de bando que damos en la sección de For- 
mularios. 

30. Serenos.-Los vigilantes de la Municipalidad encarga- 
dos del servicio por la noche se llaman Serenos. El servicio que 
prestan es sumamente útil para el vecindario por la protección 
y seguridad que dan evitando con su vigilancia los robos, riñas 
y otros desórdenes. Los Ayuntamientos deben consignar en el 
presupuesto una cantidad para el pago de estos empleados, sin 
perjuicio de fomentar la asociación ó reunión de los vecinos de 
cada una de las calles para que por su cuenta sostengan otro 
vigilante exclusivamente para el servicio de los que lo pag'an; 
de esta manera, con un mezquino sacrificio, se consigue que el 
pueblo esté oieu guardado por la noche y que el vecindario 
tenga, caso necesario, los auxilios que necesite. 

La^ obligaciones del sereno son: permanecer hasta la hora 

arcada en el sitio que le esté designado; anunciar en voz alta 
estado de la atmósfera; impedir los ruidos, sorpre- 

* y a ^ ro P^llos por las calles y ataques á las personas y cosa?. 
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y recorrer de tiempo en tiempo las calles de su demarcación 
parándose en las esquinas, anunciando la hora por lo ménos 
cada cuarto, y dar aviso en los casos de incendio. 

Guando algún vecino reclame el auxilio de los serenos para 
llamar facultativos, buscar medicamentos y pedir los sacra- 
mentos, deberán prestarse inmediatamente á dichas peticiones 
procurando no salir de su distrito. ’ 

Para los casos de necesidad urgente tendrán una lista con las 
senas de las habitaciones de los médicos, cirujanos, boticas co- 
madrones y notarios de su demarcación, y otra del Teniente de 
Alcalde del distrito, Vocales de la Junta directiva de la Sociedad 
de Seguros mutuos contra incendios, Escribanía del Juzgado 
que esté de turno y médico forense. & 

^ Cuidará también el sereno de hacer cerrar las puertas de las 
tiendas y de las casas á las horas designadas, no permitiendo 
que estén sin luz las escaleras, y evitar que circulen por las 
calles vendedores de licores, de café, embriagados, mendigos, 
prostitutas, y que no se laven ropas ni echen inmundicias en los 
pilones de las fuentes públicas. 

Al establecerse en un pueblo los serenos, el Ayuntamiento 
debe formar un reglamento sencillo, expresando en él las obli- 
gaciones del cargo: éstas pueden ser las que dejamos apuntadas 
y las demás que exijan las condiciones de cada localidad, 6 el 
pensamiento especial que tenga la Municipalidad al crear este 


servicio de vigilancia. 

Para facilitar este trabajo reproducimos en la sección de For- 
mularios un reglamento para el cuerpo de serenos, que puede 
servir de modelo. 

31. Talleres .— Se llama así al lugar ó sitio donde se reun-n 
los obreros de una fábrica, manufactura, máquinas ú otro es- 
tablecimiento industrial para trabajar en común. Los talleres 
deben ser considerados, en sus relaciones exteriores con el pú- 
blico, como establecimientos á los que debe exigirse garantía de 
seguridad y salubridad, aun cuando no estén comprendidas en 
los clasificados de dañosos, insalubres o incómodos: y en .m 
régimen interior debe fijarse la autoridad, no dejando toda ji 
policía de los talleres á la vigilancia dé los jefes, á su humani- 
dad ó á su interés, sino adoptando también por su parte aiguna 

disposición. l 

El objeto de los talleres, el mayor número de brazos que en 
ellos se ocupan, cuando son de diferentes edades y sexos, son 
puntos que obligan á la Administración á procurar adoptar 
medidas para el órden interior, la salud, las costumbres ue loa 
obreros y para evitar desmanes á la entrada y salida ae jos 

operarios en la fábrica. pn 

Los niños son un elemento de bastante consideraron en a 
industria moderna; pero como sus fuerzas son e ® . * ; mT>OT1 l 
y sus brazos demasiado tiernos, debe evitarse que se les impon 
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. ríi u . m fatiga que acabe con sus pequeños esfuerzos y neutra- 
f * ~ vi 0*0 r v su desarrollo, inutilizándoles para el porvenir, y 

iolel por consiguiente, en lugar de una posición honrosa, 
ona vida de miseria y de sufrimientos físicos y morales: á ese 
fin debe pues, la Administración intervenir limitando las ho- 
ras de trabajo de los niños, con arreglo á las diferentes clases 
de manufacturas en que se emplean, y asegurándoles al propio 
tiempo el descanso de la noche y el de los dias festivos, para 
que fortalecidos de esa manera, puedan en su virilidad ser úti- 
les á la sociedad, y, sobre todo, á sí mismos. No debería olvidarse 
tampoco que la escuela se abriera simultáneamente con el ta- 
ller para esas criaturas que desde tan temprano tienen que pro- 
curarse con sn trabajo el pedazo de pan ó una ayuda para el 
sostenimiento de la familia, y de esta manera se velaría á la vez 
por su porvenir, por el cultivo de su inteligencia y por su 


salud. 

También debería velar la autoridad por las mujeres obreras 
que concurren á los grandes talleres manufactureros, evitando 
que al contacto de aquella atmósfera se contaminasen sus cos- 
tumbres, y haciendo que su trabajo sea compensado, con arre- 
glo á sus esfuerzos, de una manera algo más decorosa de lo que 
suele serlo en general, lo cual hace de las obreras más bien 
esclavas de las grandes industrias que séres independientes por 
su trabajo, su laboriosidad y su honradez, precipitando, á causa 
de eso, muchas veces su desventura y áun su muerte. 

En Francia la legislación, sin intervenir en los convenios 
privados, proteje, no obstante, al operario contra las sorpresas 
á que pueden exponerle su debilidad ó su ignorancia, y velan- 
do porque maestros y obreros cumplan con igual buena fe sus 
respectivos deberes. 


Sería también altamente moral y civilizador que se protegie- 
sen las asociaciones de auxilio y socorro mútuo entre los obre- 
ros, para ayudarles en sus enfermedades y desgracias, y crear- 
les, por el ahorro, una vejez tranquila y al abrig'o de la miseria. 

La recompensa al trabajo y á la honradez, el estímulo para 
animar el espirita de mejoramiento, progreso y perfección de 
las artes y las industrias, el premio al verdadero mérito y otros 
medios análogos, son objetivos que la Administración no debe 
olvidar para impulsar y desarrollar la industria y mejorar la 
suerte de ías clases obrera q alejándolas así de perniciosas y 
para ellas estériles aspiraciones. 

32. Tránsito público. —Esté exige que dentro de los pueblos 
no se permita el correrá los caballos y coches: que los coche- 
ra? carreteros ó mozos no se separen de los coches, carros ó ea- 

P a naderos, arrieros, trajineros, etc., no paren 
* ^alienas donde incomoden al tránsito y comodidad del 
LV™, y ( l lie no se limpien ni se hierren ios caballos en las 
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Por iguales razones no puede permitirse que en ellas se tra- 
baje, se parta leña, se sacudan esteras, alfombras, etc.; que las 
muestras, toldos y escaparates de los comerciantes ocupen las 
aceras, y el que transiten por ellas los que lieven bultos ó far- 
dos, y tampoco el sacudir ropas desde las ventanas y balcones, 
ni el ponerlos á secar, ni regar las macetas. También es un abu- 
so la costumbre que hay en algunos pueblos de ocupar las ace- 
ras con sillas ó bancos ios que concurren á los cafés y casinos, 
pues nadie tiene ménos derecho á molestar á los transeúntes 
que los desocupados (1). 

Con arreglo á lo dispuesto por el Código penal, art. 599, in- 
curren en las penas de multa de 5 á 50 pesetas ó reprensión los 
que obstruyeren las aceras, calles y sitios públicos* con actos ó 
artefactos de cualquiera especie, y los que tuvieren en los 
parajes exteriores de su morada sobre la calle ó vía pública ob- 
jetos que amenacen causar daños á los transeúntes. 

33. Traperos . — La relación de los traperos con la limpieza 
pública consiste en que son los encargados de conducir los ani- 
males muertos fuera de la población al punto designado por la 
autoridad, y en compensación de este servicio tienen el derecho 
de recoger el trapo, papel, hierro viejo, huesos y utilizarse de 
las pieles, herrajes, crines y sebos de los animales. El montar 
bien este servicio y el vigilarlo es sumamente importante para 
la higiene pública, para librar á los vecinos de los miasmas fé- 
tidos que se desprenden de los desperdicios y animales que ellos 
recogen. Por esta razón publicarnos las bases que pueden servir 
parala formación de un reglamento de traperos. 

1. a Los traperos formarán un gremio subordinado á una 
persona que haga las veces de jefe y sea práctico en el trafico. 

2. a Para ingresar en el gremio de traperos se necesitará li- 
cencia especial del Alcalde, pagando los derechos que ei Ayun- 
tamiento hubiere establecido. 

3. & Los traperos podrán recoger el trape, papel , Hierro viejo, 
desperdicios, y tendrán obligación de conducir los animales 
muertos á los puntos designados por la autoridad . 

4. a Si en el ejercicio de su industria bailasen a¿gun objeto de 
valor, deberán presentarlo en la Alcaldía para que pueda ser 

devuelto á su dueño. , , A 

5. a El jefe designará á cada individuo el punto en que ha de 

ejercer el tráfico, y ninguno podrá hacerlo en otro lugar. 

6. a En un punto céntrico del pueblo habrá una guardia pe 
manente de traperos, á donde pueda el público acudir para que 
saquen fuera de la población los animales muertos y ios ue 
ven al sitio designado por la autoridad. 


7. a 


Ollfkyj — # 

Recogido que sea por los traperos un animal muerto, se- 
rá conducido inmediatamente al lugar destinado, para prooeu.i 


© 


(1) Véase el Proyecto de ordenanzas municipales en este titulo, cap. o. • 
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a Añilarlo v someterlo á las operaciones necesarias para evitar 
la descomposición y sus malos efectos. 

1 o a Todas las partes aprovechables de los animales muer- 
tos 'como lis pieles, herrajes, crines ^sebos se venderán, y sus 
productos se depositarán y se repartirán entre todos los indivi- 
duos que compongan el gremio. r 

9 a Las faltas en que incurrieren los traperos serán castiga- 
das gubernativamente con multa que no bajará de 10 pesetas; 
y si reincidieren ó cometieran faltas con las que perjudicaren la 
salud "pública, serán expulsados del gremio, sin perjuicio de exi- 
gir la responsabilidad criminal á que hubiere lugar. 

34. Tripicalleros . — Se llama así á los fabricantes de cuerdas 
de guitarra y demás que tienen relación con la industria de tri- 
pería, vendedores de despojos de reses, etc. 

Los locales donde se ejerza dicha industria ó tráfico deben 
estar sujetos á ciertas reg'ias de limpieza y ventilación, que in- 
dicamos en el modelo de reglamento que damos en los F ormu~ 
larios de este capítulo. 


35 . — Jurisprudencia administrativa . 


Policía urbana — Los Alcaldes desempeñan todo el servicio rela- 
tivo á la policía urbana bajo la vigilancia de la Administración supe- 
rior, y de las providencias que dictan procede el recurso al Goberna- 
dor, pero no el interdicto ante el Juzgado. ( Dec . 29 Diciembre 1847. — 
C. L., t. 42, núm. 100.) 

Los Alcaldes no son responsables criminalmente de las apreciacio- 
nes que en uso de las facultades que la ley les confiere hagan en lo 
relativo á policía urbana, aunque no sean acertadas. (Dec. 18 Marzo 
1857. — Gac. 23 Marzo id.) 

A la Administración municipal corresponde privativamente apre- 
ciar lo (pie exige y lo que permite ó no la policía urbana, sin que sus 
disposiciones en esta materia puedan someterse á la jurisdicción con- 
tencioso-administrativa, y solamente es competente dicha jurisdic- 
ción cuando los actos de un Ayuntamiento lastimen derechos de un 
particular. (Sent. 2 Noviembre 1859. — Gac. 22 Diciembre id.) 

Las cuestiones relativas á policía urbana y ornato público, solo pue- 
den ser objeto de la vía contenciosa cuando expresamente lo declaren 
así la ley ó los reglamentos, 6 cuando tengan por fin la represión de 
sus infractores. (Sent. del C. de E. 10 Junio 1888 .—Gac. 29 Julio id.) 

Las cuestiones de policía urbana, atendido el criterio de la utilidad 
y conveniencia pública por el cual deben resolverse, solo pueden apre- 
ciarse discrecionalmente por la Administración activa, y no son. por 
punto general, susceptibles de la vía contenciosa. (Sent. del T. S. 26 
Octubre 1870 .—Gac. 21 Enero 1871.) 

Aun en las medidas de policía urbana que por excepción admiten el 
i ocurso contencioso, como son las que se refieren á la construcción ó 
demolición de edificios urbanos , solo 


es procedente dicho 


cuando la ley o los reglamentos lo autorizan, ó cuando 


se 


4 *> 


4 * ^ 
jí.I 


•ocurso 
re- 


i i \ 
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prinürcoüt^ve^ionesdeíos mismos. (Sent. del T. S. 26 Octubre 
1870. — Gac. 2i Enero 1871.» 

Simulo incompetente el Tribunal para decidir la cuestión primor- 
diül sooiG üembo de un tiiiier íotoírrátieo on nn^ 


. . l M er fotográfico construido en una azotea 

sin sujeción a las condiciones prevenidas, atendida la materia y la 
taita de .a le} y reglamento, y dependiendo la cuestión secundaria, 
o sea la indemnización, del éxito (pie tenga la principal, es claro (pie 
no puede tampoco resolverla, y debe, por tanto, quedar íntegra, con 
tanta más razón si nada se lia pedido sobre ella en el expediente ad- 
ministrativo. (Sent. del T. S. 26 Oct ubre 1870.— Gac. 21 Enero 1871.; 

Si el propietario de una casa que liabía de sujetarse á la alineación 
acordada por el Municipio, ejecuta las obras contra el acuerdo de éste 
y contra la orden del Alcalde, mereciendo en tal concepto la califica- 
ción de desobediente, es responsable de los gastos ocasionados en la 
demolición de las obras que hubiere ejecutado y de los que originare 
la reconstrucción con arreglo al plan de alineación. (Sent. del Tri- 
bunal Supremo 28 Octubre 1871.— Gac. 8 Diciembre id .} 

Carruajes. — Al imponer un Alcalde al cochero que guía un car- 
ruaje corriendo dentro de la población multa y arresto por vía. de 
sustitución y apremio, obra dentro de sus funciones administrativas 
con arreglo al R. D. de 18 de Mayo de 1853 y al art. 494 del Código 
penal. (Dec. 2 Abril 1857.) 

Policía sanitaria. — La policía sanitaria, de la cual están encar- 
gadas las autoridades administrativas, alcanza en casos urgentes de 
epidemia á adoptar todas las medidas extraordinarias que la necesi- 
dad reclame con urgencia: si estas providencias extraordinarias ado- 
lecen de algún defecto en la forma, el corregirle corresponde á las 
autoridades superiores. (Dec. 5 Enero 1868. — Gac. 11 Marzo). 

Policía de salubridad en los establecimientos fabriles — La 

protección que debe á la industria la Administración no puede tras- 
pasar los límites que le señalan los intereses públicos .y los particu- 
lares, especialmente la salud; por lo que todo establecimiento fabril 
que los perjudique debe ser puesto en condiciones tales que me- 
diante ellas cese todo peligro, costeándose por el dueño ó propietario 
las obras que se estimen necesarias para la consecución de ese fin y 
los honorarios que devenguen las corporaciones facultativas llamadas 
á ilustrar el asunto cuando dicho propietario oponga resistencia á 
cumplir las órdenes de la autoridad. (Sent. del T. S. A Noviem- 
bre 1872 .—Gac. 7 Enero 1873.) 

Incendios, chimeneas, etc. — La reforma de una chimenea en el 
radio de la población para evitar un incendio, es notoriamente un 
asunto de policía urbana, y, por lo mismo, de las atribuciones del 
Alcalde: y, por consiguiente, los hechos inseparables del cumplí- 
misiito de su r ' i,A ' tr ’ ^ A^ian qdt* QTiT'pfifi /] díit el «Tu zurano» 

sino por la 
C. L ., t. 51, núm 34.) 


por consiguiente, ios líennos ^ 

su providencia no pueden ser apreciados por el J uzgaao, 
autoridad administrativa. (Decreto 11 Setiembre li»u. 

. ♦ , v . 'Yl UYÍl 34.) 

No es necesaria la autorización para procesar á un Alcalde en i 
caso en que. ocurriendo un incendio, no se presenta en el l u p* r y 
siniestro á formar las diligencias preventivas corno delegado dm ^u 
gadc, y tampoco cuando resulta ser dicho Alcalde el autor o comp 
del incendio. (Dec. 8 Enero 1862.) ^ . 

*No es responsable el Alcalde del delito de imprudencia temeraria 
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nnr el hecho de incendiarse los objetos pirotécnicos destinados a que- 
marse en la fiesta de un pueblo, cuando el Alcalde no tiene conoci- 
mipn tn del lu^ar en que los polvoristas los habían depositado y no 
So éste efde costumbre. (Dec. 20 Marzo 1804.) 


Letrinas —Es un acto propio de la potestad discrecional que cor- 
resDonde privativamente á la Administración municipal el otorgar ó 
ne^ar la licencia para construir letrinas en un panto determinado. 
(Sent. 2 Noviembre 1859.— Gac. 2 Diciembre.) 

Perros— Cuando el daño causado por un perro sin excitación al- 
guna hace considerar á dicho animal como peligroso, se halla ^ple- 
namente justificada la determinación del Alcalde mandando ciarle 
muerte como medida de seguridad personal. ( Decreto 19 Junio 1852.) 

Si el daño causado por un perro sin excitación alguna hace consi- 
derar á dicho animal como peligroso y probable la repetición de ac- 
tos semejantes, sé halla plenamente justificada la determinación del 
Alcalde mandando darle la muerte como medida de seguridad perso- 
nal y de policía pública, sin que pueda suponerse que la autoridad 
tuvo otras miras que las del interés público. ( Decreto 19 Junio 1852. — 
Gac. 23 Junio.) 

Está en las facultades del Ayuntamiento, del Alcalde y Teniente de 
Alcalde el imponer y exigir multas por los perros que vaguen, y no 
nuede exigírseles responsabilidad sino en el caso que dichas multas 
las perciban en dinero. (Dec. 13 Febrero 1863.) 


Perros rabiosos. — Como uno de los deberes más imperiosos de 
toda autoridad administrativa es velar por la seguridad personal de 
sus administrados, tanto que toda omisión produce severa responsa- 
bilidad ante la ley, el Teniente de Alcalde que hace matar á un perro 
al cual ha mordido otro al parecer rabioso, presta un buen servicio 
al vecindario, y no comete allanamiento de morada si por negarse el 
dueño del perro á matarle entra en la casa y se apodera del perro. 
(C. de E. 4 Mayo 1 868.— Gac. 15 Mayo.) 


Serenos — El cabo de serenos que para defenderse de la agresión 
ilegítima de uno de sus subalternos le causa alguna lesión, está 

exento de responsabilidad. (C. de E. 14 Diciembre 1867 . — Gac. 29 
Enero 1868.) 

El sereno que usa de la fuerza contra una persona que le ataca en 
un acto del servicio, y cuando trata de hacer cumplir las órdenes que 
^enedesiisuperior, no incurre en responsabilidad criminal. (C. de E. 
20 Mayo 18 68.— Gac. 19 Junio.) 1 


El sereno que usa de la fuerza contra una persona que, no sola- 
men e e desobedece, sino que trata de arrancarle el chuzo, no incurre 
en responsabilidad criminal. (C. deE. 20 Mayo 1868.— Gac. 24 Junio.) 

tr« E Ír, S n ren0 ? a í a evitar agresión ilegítima de una persona, se 
ve «m la necesidad de usar de la fuerza contra el agresor, no incurre 
en responsabilidad. (C. de E. l.° Junio 1868.— Gac. 3 Julio.) 

Se Ve P rec i sa( l° á usar de la fuerza para rechazar la 

hfl h i q - ue r contra él se intenta, está exento de responsa- 

bilidad. ( C. de L. lo Junio 1868 .-Gac. 1 Julio.) 

¡i, ?° c ? ÜS ^ a 9 ue ^ as lesiones que sufre una persona á quien 

a cárcel un sereno se las haya causado éste, no puede proco- 
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’lerse por ellas contra el citado sereno. (C. de E. 29 Noviembre 18G8 

El seieno que no llama con las señales convenidas á sus comoañe- 
íos para proteger a una persona á quien sucede una desgracia,* pero 
que. sin embargo, no retarda los medios más eficaces para auxilia]* á 
aquella persona, no puede decirse que comete imprudencia temeraria, 
penable según el Código, sino que ha cometido solamente una falta 
que puede corregirse gubernativamente. (C. de E. 21 Noviembre 1808 
— Crac. 11 Diciembre.) 

El sereno que en propia defensa causa alguna lesión á una persona 
que lleva detenida y que presenta resistencia, está exento de respon- 
sabilidad criminal. (C. de E. 10 Abril 1809 .—Gac. 10 Abril j 1 

Servidumbres urbanas.— Las atribuciones de las autoridades ad- 
ministrativas en materia de servidumbres públicas no se extienden 
más allá de la conservación del estado posesorio y la reivindicación 
por sí de aquellas usurpaciones que son recientes y fáciles de compro- 
bar, sin que en ningún caso alcancen á imponer nuevas servidumbres. 
(Dec. 6 Junio 1807. — Gac. Ib id.) 

E1 conocer en el correspondiente juicio plenario de los pleitos en que 
se ejercite la acción negativa de servidumbre, ó se trate de un dere- 
cho real, es privativo de los Tribunales de justicia. (C. de E. 15 Di- 
ciembre 1808. — Gac. 7 Marzo id.) 

Tratándose exclusivamente de decidir sobre una cuestión de servi- 
dumbre urbana entre dos particulares, no hay acto alguno que pueda 
tener carácter administrativo, y, por tanto, no puede entender en eJlo 
la Administración. (C. E. y 20 Mayo 1808. — Gac. 23 Junio id.) 

No puede la Administración local, á pretexto ó título de medida de 
policía urbana, alterar, conceder ni imponer servidumbres públicas ó 
particulares introduciendo modiñcaciones que lastimen derechos pri- 
vados. (C. de E. 25 Julio 1808. — Gac. 18 Agosto id.) 

El conocer de las cuestiones sobre extinción de una servidumbre 
constituida entre particulares está reservado á los Tribunales ordina- 
rios. (C. de E L 25 Julio 1808. — Gac. 21 Agosto id.) 



ÍdÍ6YYl J 

Las servidumbres de tránsito á favor de uno ó varios individuo» son 
un derecho real y privado: por tanto, solo á los Tribunales o¿ cúnanos 
compete resolver sobre su existencia y extensión. (Sent. del Consejo 
de Estado 30 Junio 1808. — Gac. 20 Agosto id.) , , 

Es atribución de los Ayuntamientos, como representantes c e * 
pueblos, mantener el estado posesorio, en que éstos se hallen, ae _ 
servidumbres públicas ó comunales, y la de oponerse, por me j ' 
sus acuerdos, á toda perturbación, siendo estos acuerdos e ! ecl ¡ 1 
siempre que no se opongan á leyes, reales órdenes o reglamen ^ 
gentes. Por tanto, estará en su derecho cualquier Ayuntaren 
mande talar las plantaciones que interrumpan el uso ^ H- M j 
(lumbre comunal. (Sent. del T. S. 9 Abril 1869. Gac. 8 runo de 
Las servidumbres urbanas deben constar establecidas ^ f ¿ji- 
los medios que reconocen las leyes, y cuando^ su consti 11 1 ^ todos 

da en un contrato sin demostrar que existe éste celebran 
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lo&equisitos legales, no tienen aplicación las leyes 8. 41 y 14, tít. 31, 
P»rt 4 U aue determinan la manera en que se constituyen y extin- 
guen tales derechos. (Sent. 10 Abril 187 6.— Gac. 24 Julio id.) 

Tránsito público. — La disposición de un Alcalde mandando des- 
ocupar el frente de unas casas ocupado con paja, estiércol y otros efec- 
tos Sja por obstruir el paso, ya por servir de obstáculo á una ceremo- 
nia’ religiosa, ya, en fin, porque su naturaleza misma pueda causar 
daño á la salud pública, es una medida de policía dictada dentro del 
círculo de sus atribuciones. (Dec. 25 Mayo 1853. — C. A., t. 59, nú- 
mero 12.) 

El Alcalde obra dentro de sus facultades y no incurre en responsa- 
bilidad por disponer que se quite la tierra que un vecino había colo- 
cado junto á una fuente pública. (Dec. 20 Enero 1866. — Gac. núrn. 46.) 

Policía urbana. — I). Manuel Crespo Quintana, propietario de un 
feudo en arrabales de Torrelavega, propuso al Ayuntamiento ceder 
parte del terreno para vía pública, recibiendo en compensación el que 
ocupaba una carretera antigua confinante con su propiedad. 

Habiendo accedido á esta pretensión la Municipalidad, el reclaman- 
te, dueño de un prado situado cerca de la carretera antigua, pidió á la 
corporación le cediera el sobrante que había de resultar entre la nue- 
va y la antigua vía; mas como el Ayuntamiento no estimase tal solici- 
tud, apeló el interesado. 

La corporación provincial confirmó el acuerdo, y la Sección dice: 
Que en el caso actual hubiera sido conveniente, teniendo en cuenta 
el art. 80 de la ley municipal, instruir el oportuno expediente, y pré- 
vio informe de la Comisión provincial, pedir la aprobación al Gobier- 
no; pero la Sección cree que puede subsanarse ese defecto, puesto que 
viene á manos del Ministro el expediente, después de haber opinado 
de conformidad con el Ayuntamiento la corporación provincial. 

^Que en cuanto á los derechos del reclamante, que se queja de ha- 
bérsele quitado el paso que tenía por la tierra permutada para ir á su 
propiedad, se notará que en las facultades de los Ayuntamientos es- 
tán la apertura y alineación de las vías, y que si el interesado se con- 
sidera perjudicado en otro sentido, puede deducir la acción que le 
convenga. 

Por todo lo que la Sección opina, y así se resuelve, que procede 

aprobar la permuta y desestimar el recurso interpuesto. (Gac. 19 No- 
viembre 1876.) 


36 . — Forrmdarios 


AGUAS. 


^rV-^ 1110 m0( ^^ 0 P ara \ a reglamentación de los Aguadores nos parece 
P uno leproducir el siguiente bando de la Alcaldía de Madrid. 


Alcaldía de Madrid. 


Secretaria. 


i Tu ÍK ?5 e a P r °t >a <d° por el Excmo. Ayuntamiento, en sesión de 13 
• • el reglamento orgánico que para la matrícula, ser- 

J * os aguadores de número de las fuentes públicas de 

t- iba, le lúe propuesto por el Sr. Comisario del ramo en 30 de 
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Ma> o anterior, el Excmo. Sr. Alcalde se lia servido disponer emplee 
a icgir en 1. de Enero del ano próximo, y con el fin de evitar las 
cuestiones que, por virtud, de la variación que se introduce en este 
servicio, pudieran producirse entre los aguadores v el vecindario, 
se publique por medio del Diario Oficial de Avisos y anuncios par- 
ticulares en las fuentes, los artículos del reglamento que hacen, cela- 
eion a los deberes y obligaciones que se imponen á los aguadores y 
tanta a que han de sujetarse para el cobro del servicio que presten. 

Artículos cuyo conocimiento interesa á los aguadores. 

Artículo l.° Para ingresar como aguador de número y poder ejer- 
cer este oficio en la villa de Madrid, si viéndose dei agua de los caños 
destinados á los aguadores en las fuentes públicas, se necesita: 

Primero. Presentar una solicitud al Iíxemo. Sr. Presidente del 
Ayuntamiento, expresando en ella el nombre y apellidos paterno v 
materno del solicitante, su edad, el pueblo de su naturaleza y la pro- 
vincia, distrito, barrio ó parroquia á que corresponda el pueblo. 

. Segundo. Acompañar á la solicitud una certificación de la auto- 
ridad donde hubiese residido el solicitante por lo menos los seis últi- 
mos meses, en la que se acredite su buena conducta. 

Tercero. Acompañar á la instancia una carta de pago de haber 
entregado el solicitante en la depositaría de fondos municipales la 
cantidad de 50 pesetas. 

Art. 10. Serán preferidos para ocupar las plazas de aguadores los 
individuos que sirvan á la publicación de este reglamento en concep- 
to de criados ó sustitutos de los aguadores de número, que teniendo 
plaza no la sirven personalmente por lucro, conveniencia ó comodi- 
dad, siéndolo asimismo á los que lo soliciten de nuevo sin haber sido 
antes aguadores de número. 

Art. 11. Los que no siendo actualmente aguadores de número, hu- 
bieran obtenido plaza de esta clase en cualquier época, y acrediten 
haberla servido personalmente todo el tiempo de su compromiso sin 
mala nota, serán preferidos á los que solicitaren por primera vez el 
ingreso como aguador. 

Art. 12. Las pruebas para acreditar que son tales criados ó susti- 
tutos de los aguadores de número á que se refiere el art. 10. y los de 
haber obtenido plaza en cualquier época, según expresa el art. 11, se 
acreditarán en el primer caso por declaración de los aguadores de la 
fuente donde sirvan como sustitutos ó criados, y en el segundo por 
la fecha y señas de la licencia que hubieran obtenido anteriormente. 

Artículos que interesan al vecindario. 

Art. 5.° El oficio de aguador se ejercerá personalmente por el in- 
teresado á quien se expida la licencia, y nadie más que éste^ podra 
llenar en los caños destinados á los aguadores en las fuentes públicas, 
ni depositar en el recinto marcado en éstas cubas, cántaros ni recep 
táculos de ninguna clase. 

Art. 8.° Las plazas de aguadores son personales é instrasíeriDiea, 
no pudiendo, por lo tanto, endosarse á persona alguna ni presentar*, 
como fianza ni garantía para responder de ningún acto ni transac 

pública ni privada. ' lubi- 

Art. 18. Los aguadores de número conducirán el agua a ía* ^ 
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Afirmes de los vecinos de Madrid, que forman su respectiva parroquia, 
le la fuente en que se hallen inscritos, ó de las vecinales del canal de 
r q ova si así lo desean los vecinos á quienes sirvan, y siempre que 
tiara elfo hayan obtenido la licencia especial de que habla el art. 23. 
P Art 17. Los aguadores que suministren á sus parroquianos agua 
de otra fuente que de la en que se hallen inscritos, y por queja de los 
vecinos, ó porque la autoridad lo sepa, ó se acredite por cualquiera 
de los medios de prueba de que dispone el ramo de fontanería que las 
a o*uas no son de aquel viaje ó fuente, perderán la plaza y pagarán dé- 
la fianza, si quedase, ó de su bolsillo, cinco pesetas de multa, sin per- 
juicio de la responsabilidad en que pudieran incurrir, si por el sumi- 
nistro de aguas nocivas resultase daño á la salud de sus parro- 
quianos. 

Art. 20. A cada aguador, siempre que los viajes de agua lo permi- 
tan. se le suministrarán 30 cubas de 33 litros de capacidad cada una 
en el período de veinticuatro horas, ó sean 990 litros por dia; y 361.350 
litros 10.950 cubas por año; por cuyo suministro pagará á la villa de 
Madrid por semestres anticipados la cantidad de 25 pesetas, la que 
no podrá alterarse en el trascurso de un ano y será mayor ó menor en 
el siguiente, según el coste que al pueblo de Madrid tenga la cuba de 
carga en el año económico anterior, por conducción, distribución y 
elevación de aguas de todos los viajes. Paraja regulación de cubas de 
agua que arroja cada caño por dia ó por ano, se atendrán todos á los 
aforos que practica y publica la visita de fontanería, y por estos da- 
tos regulará el ramo el número de aguadores que deben existir en 
cada fuente y el número de caños que les correspondan, sin menos- 
cabo de la dotación de agua que deben arrojar los destinados á la ve- 
cindad. cuyo servicio es siempre preferente al de los aguadores de 
número. 

Art. 25. El coste máximum por cada mes, que podrán exigir los 
aguadores á los vecinos á quienes sirvan, cualquiera que sea el piso 
donde habiten y la distancia que medie <Jesde la fuente á su respecti- 
va habitación, será según la capacidad de las cubas, el siguiente: 

Por una cuba diaria de las llamadas de viaje, capacidad de 29 litros 
de agua, 8 rs. 


Por una cuba diaria de las llamadas de carga, capacidad de 33 litros 
de agua, 9 rs. 

P.or una cuba diaria de las llamadas de carga y medía, capacidad de 
48 litros de agua, 13 rs. 

En pasando de la capacidad de 48 litros, es convencional el precio 
del agua del suministro entre el vecino y el aguador. También es 
convencional el precio del receptáculo que suministren fuera del 
compromiso diario que tengan con el parroquiano. 

Los aguadores procurarán en lo sucesivo, y según vayan necesitan 
o adquirir receptáculos para el servicio, que las capacidades se arre- 

g en a lo expresado anteriormente para evitar abusos y reclamaciones 
entre ellos y los vecinos. 

Lo que se anuncia al público para su conocimiento v el de los 

aguadores^ en particular. 

Madrid 5 de Diciembre de 1874. 
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ANIMALES DOMÉSTICOS. 


Diligencia para probar la existencia de animales molestos 
ó perjudiciales dentro de una población. 

En... á... de... de 18.... enterada la Alcaldía de que en la casa nú- 
ineio.. ; de la calle de.... de esta.... existen... (aquí se designan los ani- 
males á que se refiere) en poder de D.... y que estos animales esparcen 
en la casa hedores insalubres y molestos, ó que ocasionan deterioros 
a..., o qne turban durante la noche el reposo de los vecinos se lia 
trasladado á dicha casa, donde efectivamente se han encontrado 
(aquí la clase de los animales, su número y el local en que se encuen- 
tran.) 

En vista de lo cual, el Sr. Alcalde hizo observar al dueño de dichos 
animales D... que estaba contraviniendo á las leyes y órdenes viden- 
tes sobre sanidad é higiene públicas, y especialmente á...; y, por con- 
secuencia, le he ordenado que en el término de... dias retire dichos 
animales de la casa, sin excusa alguna. 

Y para que conste, se han instruido las presentes diligencias á ios 
efectos oportunos, que firma S. S. y el Secretario que suscribe. 

Fecha, etc. 

El Alcalde . 

El Secretario . 


ANIMALES DOMÉSTICOS, 


Orden para recoger un animal abandonado. 

Alcaldía de... 

F. de T., posadero (ó F. de T., labrador), recibirá y custodiará en 
depósito en sus cuadras un... (el nombre del animal), cuyas senas se 
expresan más abajo, que se ha encontrado abandonado en... (aquí el 
sitio), y que dicho vecino deToerá cuidar como si fuese de su propie- 
dad, y conservar hasta que otra cosa se le ordene por mí ó por cual- 
quier otra autoridad competente. 

Antes de la entrega de dicho animal á su legítimo propietario, ó 
del producto de la venta á que se procederá en caso de no ser recla- 
mado, se le pagarán al mencionado F. de T. los derechos de depósito, 
manutención y cualesquiera otros que legítimamente se le adeuda- 
ren, así como la cantidad de... á F. de T., portador de la presente or- 
den, por la conducción de dicho animal al depósito. 

Fecha y firma. 

(Aquí las señas del animal y de los aparejos que llevase.) 


ANIMALES DOMÉSTICOS. 

Orden para entregar á, su propietario un animal que estaba 

depositado por haberle hallado perdido. 

D..., Alcalde de..., autorizo á... (el nombre, apellido, profesión, et- 
cétera), depositario de un... (se designa el animal) por orden de nu 
autoridad, de fecha..., para que le entregue, con todos los efectos que 
dicho animal llevaba consigo, á..., portador de la presente, quien de- 
berá á su vez pagar al primero los derechos de depósito, custodia, 
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manutención y cualesquiera otros que legítimamente se le adeudaren 

por ese concepto. 

Fecha. 


Firma . 


BAÑOS PÚBLICOS. 


Bando. 

Alcalde de .... £¿e., eíc. 

Hago saber: * 

Que próxima ya la temporada de baños, y deseando que en ellos 
hava el orden conveniente y que se construyan con las condiciones 
necesarias, para evitar las desgracias que pudieran sobrevenir por la 
falta de seguridad y precauciones, he dispuesto, conforme con lo 
prescrito erf les ordenanzas municipales, lo siguiente: 

Artículo l.° Nadie podrá construir baños en el rio sin previa licen- 
cia de esta Alcaldía, y bajo las reglas que se establecen en el presen- 
te bando. 

Art. 2.° Con arreglo á lo acordado por la Junta municipal, las 
cuotas impuestas á los dueños y arrendatarios de lavaderos por el 
establecimiento de baños, están fijadas en el... por 100 de la contribu- 
ción industrial que paguen á la Hacienda. 

Art. 3.° Obtenida la licencia, no se dará principio á la construc- 
ción de los baños sin dar aviso, para que la junta práctica intervenga 
en su distribución ó colocación y establecimiento de las carreras, se- 
gún el número de baños que hayan de situarse. 

Art. 4.° Se permiten baños de 22 metros de largo y ocho metros de 
ancho, con un metro 500 milímetros de profundidad y las .demás con- 
diciones, no pudiendo tener más ni menos que las dimensiones seña- 
ladas. Los demás baños serán de 13 metros de largo, con el ancho y 
profundidad de los anteriores, siendo éste el máximum; y el mínimum, 
dos metros. 500 milímetros en cuadro, con un metro 200 milímetros 
de profundidad, pero en la inteligencia de que el terreno lo permita 
y no haya perjuicio de tercero, á juicio del señor comisario de lavade- 
ros y baños, que por sí ó sus delegados ha de intervenir en la co- 
locación. 

^*° , d’odo baño en su construcción será de los llamados de 
Caja, formándole de madera, lienzo ó lona de un solo color, aunque 
cada uno separadamente pueda ser de distinto. 

Al t. 6. De la techumbre de cada baño penderán cadenas ó cuer- 
( aá J!e , ri aseguradas, que lleguen á flor de agua, para que puedan 
asirse a ellas las personas que se bañen. 

„ -k°?. c i ue construyan baños de 22 metros, dejarán en cada 
Hmetros^ meaianerias 0C * 10 metros, y los demás dosímetros 500 mi- 

í de 22 metros tendrán ocho reverberos, las al- 

iomoras o es eias y demás condiciones que se prescriban en confor- 
midad con este oande: los otros, además de cubrir el pavimento en la 

^ndran los asientos y luces necesarias, las cuales se 
encenderán todas al anochecer. 

^ >ara Editar el paso de uno á otro baño se colocarán ta- 
es, de manera que no haya riesgo de caerse ni mojarse. 


144 


MANUAL DE POLICÍA URBANA 

Art. 10. El barrido de los baños se ejecutará en las altas horas de 
la nocae y primeras de la manana, sin la menor interrupción* mas s ; 
alguno no quisiera recibir en sus baños el agua que venga de 'lo^ 
o oros, le dara paso o salida por la espalda hasta dejarla en la media- 
nería, por si quieren utilizarla los dueños inmediatos. También podrá 
hacerse otro barrido desde las once de la mañana hasta las tres de la 
tai de, observando las mismas reglas que en las horas anteriores. 

Art. 11. Las lopas destinadas al servicio do¿os bañistas deberán 
estar perfectamente limpias y secas. W acueran 

Art. 12. A las inmediaciones de los baños habrá siempre depen- 
dientes que cuiden de su buen servicio y orden. Para asistir á las se- 
ñoras solo se emplearán mujeres. Dentro de los baños grandes habrá 
constantemente, á la vista de los que se bañen, uno ó dos criados que 
naden con perfección para evitar toda desgracia. 1 

Art. 13. Ninguna persona que no sepa nadar, á menos que no vaya 
acompañada de otra práctica en natación, podrá entrar en estos ba- 
ños, en los cuales ha de procurarse la mayor decencia y decoro. 

Art. 14. No podrán bañarse juntas personas de distinto sexo, ma- 
vores de ocho anos. 

KJ 

Art. 15. Los ñiños menores de catorce años no podrán bañarse so- 
los, si no tienen á su inmediación persona interesada que cuide de 
ellos. 

Art. 16. Queda prohibido á los ebrios entrar en los baños. 

Art. 17. Toda persona que rompa ó inutilice quinqués, faroles, 
•asientos ú otros efectos, pagara en el acto su importe, á juicio de la 
autoridad, ó asegurará su valor. 

Art. 18. El que tratase de introducirse violentamente en un baño 
ocupado, y el que promoviese disputas ó alterase de cualquier modo 
la quietud y el buen orden entre los concurrentes, será expulsado de 
aquel sitio en el acto y conducido ante el Sr. Teniente Alcalde del 
distrito, si desobedeciese las órdenes de los agentes de la autoridad. 

Art. 19. Los dueños de los baños ó sus representantes son respon- 
sables de los excesos ó abusos que se cometan en ellos, siempre que 
no procuren evitarlos, ó no reclamen oportunamente el auxilio de la 
autoridad. 

Art. 20. Queda prohibido, durante dicha época, el formar represas 
en los toldillos donde no haya terreno firme para contener las aguas. 

Art. 21. Se prohíbe atravesar el rio con chupones ó ejecutar otra 
operación para llamar ó distraer las aguas de una á otra ribera, tanto 
de los lavaderos como de los baños. 

Art. 22. También se prohíbe formar presas á las salidas de los ba- 
ños, debiendo siempre dejar libre la corriente de las aguas para que 

las aprovechen los vecinos inmediatos. 

Art. 23. Concluida la temporada de baños, es obligación de sus 
dueños ó arrendatarios rellenar el terreno que han ocupado, en el ter- 
mino de tercero dia, á contar desde el en que se hayan deshecho, a nn 
de evitar las desgracias que pudieran ocurrir y dejar libre el curso de 

las aguas. 

Art. 24. Los dependientes de mi autoridad vigilarán para que no se 
altere* la extensión y profundidad señalada á los baños, dando P al TJ 
de la menor infracción al inspector, para que éste lo ponga en touu 
cimiento de los señores Tenientes de Alcalde. , ; 0 _ 

Art. 25. Son responsables del exacto cumplimiento de las 
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res disposiciones los dueños ó arrendatarios de los baños, el inspec- 
tor y los guardias, encargados de su vigilancia, en la parte que a cada 

uno le S2 rre £gg I jemás establecimientos de baños que hubiese en otros 
riuntos dé las afueras ó en el interior de la población quedan siijetos 
a la inspección de los Sres. Tenientes de Alcalde de los distritos a 
que pertenezcan. 

Fecha, etc. 

El Alcalde . 


CABALLERIAS. 

Reglamento. 

♦ 

Z)..., Alcalde de..., etc., etc. 

Hago saber: , , . ... 

Considerando que es un deber de las corporaciones municipales y 

de la buena administración velar por la seguridad de los ciudadanos, 
y que esta seguridad se ve á veces comprometida por la negligencia ó 
descuido de los que conducen caballos, mulos y demás bestias de 
carga: 

Vistas las disposiciones de..., 

El Ayuntamiento, en su sesión de... de... de 18..., ha acordado y 
aprobado el siguiente reglamento: 

Artículo l.° Queda prohibido á toda persona que monte caballos, 
mulos, etc., conducir estos animales dentro de la población, arrabales 
y paseos, á paso que no sea el ordinario, para evitar atropellos y des- 
gracias imprevistas. Nadie podrá conducir á la mano más de dos ca- 
ballos, mulos, etc. Todo caballo montado deberá llevar su brida ó fre- 
no correspondiente. 

2.° Se prohibe hacer conducir caballos por niños de corta edad.. 
Eos padres, jefes, maestros ó amos serán responsables de los acciden 
tes que pudieren sobrevenir por descuido de sus hijos, dependientes 
ó criados. 

S.° Cuando un solo conductor llevase más de dos caballos, mulos 
u otras bestias de carga, deberán éstas ir atadas unas tras otras y ser 
llevada del cabestro la primera. Durante la noche y dentro de pobla- 
ción, deberán los conductores llevar una linterna encendida para fa- 
cilitar á los transeúntes el medio de que se retiren y eviten cualquier 
atropello. 

4. ° Las caballerías que tuvieran el vicio de cocear deberán ser 
conducidas con gran cuidado y avisar sus conductores á los tran- 
seúntes para que se retiren: las caballerías que tengan la costumbre 
de morder deberán llevar bozal. 

5. ° Queda terminantemente prohibido ejercitar los caballos fuera 
de las casas, corrales ó locales destinados expresamente á este objeto. 

o. be prohíbe á los conductores de carruajes, ómnibus, carros y 
uemas^ vehículos, de cualquier clase que sean, conducirles por la 
calle a paso mas ligero que el trote natural de sus caballerías. Los 
carreteros irán siempre á pié al lado de los caballos, muías ó bueyes. 

«• Los caballos, mulos y asnos que tengan que matarse por vejez 
LencUts o enfermedades contagiosas, serán muertos en el punto desti- 


lo 
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nado al efecto, sito en... (se indica el lugar). Los animales muertos 
de )eian ser enterrados a costa de sus dueños en un hoyo de... pies de 

* «*“■* 

8. Las infracciones de ¡lo dispuesto en los artículos que anteceden 
se castigaran con -las multas a que hubiere lugar, sin perjuicio de en- 
tregar a los infractores a los Tribunales de justicia en su caso, etcé- 
cGríij etc* 

Fecha. 

El Alcalde. 


CARRUAJES. 

Reglamento. 

D..., Alcalde de..., etc., etc . 

Considerando que muchas veces ocurren desgracias lamentables 
por imprudencia, descuido ó impericia de los conductores de carrua- 
jes de todas clases: 

Y teniendo en cuenta que las autoridades municipales deben adop- 
tar las medidas necesarias para prevenir, en lo posible, hechos de tai 
naturaleza y garantir la seguridad personal de los transeúntes; 

Demcuerdo con el Ayuntamiento de mi presidencia, y con su apro- 
bación. 

/ 

Vengo en dictar el siguiente 


REGLAMENTO. 

Artículo l.° Los dueños de carros, carretas, galeras, carromatos, 
camiones y demás vehículos de esa especie destinados al trasporta de 
géneros, efectos, mercancías, materiales y cualesquiera otros objetos, 
están obligados, bajo su responsabilidad, á llevar constantemente en 
sus vehículos una tablilla donde conste, en caracteres legibles, el 
nombre de la población donde se hallan domiciliados y el número de 
orden que á cada carruaje corresponda respectivamente. 

Estas x tablillas irán delante de las ruedas, al lado izquierdo del ve- 
hículo. « 

2. ° Los carruajes destinados al acarreo y trasporte deberán ser de 
sólida construcción y estar siempre en buen estado. Se cuidará que el 
cargamento vaya siempre bien colocado y que no sea excesivo p í,ra 
evitar su caida'ó el vuelco de los vehículos. 

3. ° Los carros destinados al trasporte de maderas, piedras o cu a 
lesquiera otros materiales ú objetos cuya caida pudiera ocasionar dcs^ 
gracias, no se cargarán nunca más que hasta el nivel de los topes o 

4. ° Los carreteros ó conductores de carruajes de trasporte irán 
siempre al lado'de las caballerías que los arrastren, para gu'Vy J 
evitar vuelcos, y no podrán montar en ellas ni hacerles ir al trote. 

5. ° Los carros no podrán en ningún caso dejarse abandonado». 

6. ° Todo vehículo, cualquiera que sea su clase, y aunque sea 

una sola caballería, será conducido al paso al atravesar os P . ■ 

viaductos, etc., y siempre que la cuesta de bajada sea muj pe: “ J J- • 

7. ° Queda prohibido confiar la conducción de carro» j cuaxe. \ 
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ra otros medios de trasporte á inválidos ó impedidos que no se liallen 
en estado de poderles dirigir desembarazadamente. 

q o prohibido hacer correr dentro de la población a los ca- 

balíos “bestias de carga de tiro ó de silla . 

o o Se prohíbe quitar la brida a las caballerías para darles pienso 

ó agua en la calle, sin atarles previamente en forma que no puedan 

separar^e^aqimlj^^^ merca q os y cualesquiera otros sitios donde hu- 
biere mucha concurrencia de gentes, no se podrán llevar los carros 
más que al paso. 

11. Tampoco se les podrá dejar á las puertas de los establecimien- 
tos donde cargaren ó descargaren más que el tiempo preciso para 
ejecutar esas operaciones. 

12. Todo carro ó vehículo de ruedas, cualquiera que sea su espe- 
cie, deberá llevar durante la noche uno ó dos faroles encendidos, que 
se colocarán en la delantera. 

13. Los cocheros, postillones, carreteros y demás conductores de 
vehículos, de cualquier clase, les detendrán y se apartarán á la dere- 
cha á la aproximación de otros que vengan de frente, dejando libre la 
mitad, por lo menos, de la calle, calzada ó camino por donde mar- 
charen. 

14. Queda prohibido estacionar en la vía pública, sin necesidad, 
ningún carruaje enganchado ó sin enganchar. 

15. Las infracciones cometidas contra lo dispuesto en este regla- 
mento se castigarán con multa de... á..., sin perjuicio de la responsa- 
bilidad ulterior que en determinados casos pudiese caberles. 

Fecha, etc. 

El Alcalde . 


ALMACENES DE CABBON. 


Reglamento. 

Z)..., Alcalde de ..., etc., etc. 

Hago saber: 

\ istas las leyes, reales órdenes y disposiciones que autorizan se so- 
meta a reglamentos especiales el ejercicio de ciertas industrias y ofi- 
cios: J 

y considerando que el establecimiento de almacenes de carbón de 
lena debe llamar la atención de las autoridades por el peligro de pro- 
ducir incendios que llevan consigo, r 

El Ayuntamiento que tengo el honor de presidir, en su sesión de 
de de ib. .. , ha .acordado y aprobado el siguiente reglamento: 

Ar ticum 1 No podrá establecerse en la población ningún alma- 

ealdía dei)0Slt0 ^ Carbon de lena sm la P re ' via autorización de la Al- 

n e V^ Ue '^ ds ^ ere e ?^ a ^ ecer depósitos ó almacenes de ese 
v i o ebera previamente justificar que el local donde ha de esta- 

m r, r , eune k 1 ? co pdiciones necesarias al efecto: los almacenes de 
esumdole estarán siempre en piso bajo. 

ncq’rm acan ^ a( l earbon que se permitirá tener en los almace- 
nes no podra pasar en ningún caso de... 
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4. be prohíbe entrar, bajo ningún pretexto, en los almacenes di 
carbón con fuego o luz que no sea linterna cerrada. 

“ÍT, 08 de , al í TI ^ c ® nes de carbón deberán tener siempre dis- 
ppatwt ? ell °+ a canfc, ‘! ad de a ? ua f l ue prudentemente se juzgue ne- 

artícnto P 1r«+^ t » a f l ar ra P ldament , e el fl jego en caso de incendiarse dicim 
articulo. Ls>te agua se renovara con la frecuencia necesaria para evi- 
tar que produzca miasmas deletéreos. 1 1 

A Los agentes de la autoridad girarán frecuentes visitas á esta 
clase de establecimientos para inspeccionar si se cumplen 'estricta- 
mente las disposiciones de este reglamento. 1 

7.° Toda infracción de las disposiciones contenidas en los artículos- 
precedentes se castigara rigurosamente en la forma y modo á que liu- 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 

ESTABLECIMIENTOS PELIGROSOS, INSALUBRES 

6 INCÓMODOS. 


Bando. 


D..., Alcalde de ..., etc ., etc . 

Hago saber: 

Teniendo en cuenta que la proximidad de ciertos talleres, fábricas 
y establecimientos, es perjudicial para la salud pública y daña nota- 
blemente á la vegetación de los campos, y que, por tanto, estas cir- 
cunstancias deben ser muy atendidas por las autoridades munici- 
pales: 

Vistas las disposiciones de las leyes y reglamentos de sanidad vi- 
gentes en el reino; 

El Ayuntamiento ha acordado y aprobado las siguientes disposi- 
ciones: 

Artículo l.° Queda prohibido, bajo la más estrecha responsabili- 
dad de los contraventores, instalar establecimiento, industria 6 taller 
alguno que ofrezca peligros, que pueda perjudicar á la salud pública 
ó molestar al vecindario, sin haber obtenido previamente la compe- 
tente autorización. 

2.° Al efecto, se hallará constantemente expuesta al público en la 
Secretaría del Ayuntamiento una relación de los establecimientos jjue 
se comprenden en esa clase, para que pueda ser fácilmente consulta- 
da por los interesados. 

3 0 Toda solicitud pidiendo autorización deberá presentarse acom- 
pañada de una memoria descriptiva del establecimiento que se pro- 
yecta instalar, y del correspondiente plano indicando con Pa- 
sión la situación del establecimiento, la distancia a que se encuemr.^ 
de las casas y terrenos laborables mas próximos, las ma quinase ay 
ratos que han de funcionar en él, y, por último, la distribución mtc- 

^To^FSeitante deberá someterse á la información que al efecto 
haii de abrirse , á llenar todas la, formalidades presentas par, 

tos casos por las órdenes vigen es. índole Que se lia— 

5.° Los propietarios de establecimientos de esa 
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liaren va instalados á la publicación de este bando, deberán someter- 
Tisl Sofaes y poner sus establecimientos en las coaduno- 

Iie ní ) Xo 1 D0drá efectuarse reforma ó cambio alguno en un estable- 
cimiento clasificado y autorizado sin obtener para ello una nueva au- 

t °TnUn 1 pstablecimiento en el que se hicieren reformas en la manera de 
,{ p l0 , sitios ó cosas designadas en el plano adjunto á la instancia 
v con arreglo al cual se expidió la autorización, podrá ser cerrado de 

orden de la autoridad. . . 

7 ° Las infracciones de lo dispuesto en el presente bando serán 

castigadas en la forma á que hubiere lugar, según los casos. 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 


HIGIENE I)E LAS HABITACIONES. 


Bando. 

b,... Alcalde de..., etc .¡etc. 

Considerando que una de las condiciones más esenciales para la 
conservación de la salud pública es que se vede por la higiene de las 
casas v habitaciones, sin la cual aquélla tiene forzosamente que resen- 
tirse con frecuencia: 

Teniendo en cuenta que las medidas y precauciones adoptadas para 
el saneamiento de las calles, plazas y paseos públicos á nada condu- 
cirían no completándoselas con iguales medidas por lo que hace á los 
habitantes: 

De acuerdo con el Ayuntamiento que tengo el honor de presidir, 

Hago saber: 

Artículo l. u Las casas deberán tenerse siempre en un perfecto es- 
tado de limpieza y aseo, tanto por lo que hace á su interior como á su 
exterior, pues sin eso nunca podrá estar garantida la salud pública. 

2.'^ Las casas deberán estar provistas de sus cañerías, cubetas y 
demás elementos que fueren necesarios para despedir fácilmente todas 
las aguas súcias y las sobrantes de los usos domésticos. Estas cañe- 
rías, cubetas, etc., deberán limpiarse con la frecuencia necesaria para 

que siempre se hallen en buen estado y no despidan miasmas ó hedo- 
res deletéreos. 

b.° Las aguas súcias deberán tener siempre un medio fácil y cons- 
tante de escurrirse hasta las alcantarillas ó hasta la vía pública, de 
manera que no se puedan estacionar en los patios, corrales ó zagua- 
nes de las casas. En el caso de no poderse dar á las aguas un despe- 
i ideio a la calle o á un albañal, por la naturaleza ó disposición del 
cbireno, debelan dirigirse á sumideros que se construirán en la forma 
especial necesaria para servir á ese objeto cumplidamente. 

. Las habitaciones ó tabucos de los porteros deberán estar con- 
venientemente ventilados. 

L°s retretes ó excusados se dispondrán de manera que estén 
• niTW . vent i 1 1 ad0s - 1 , 110 y es pidan olores molestos. El suelo deberá ser 
- le ^ estar siempre perfectamente limpio. Los conductos se 
an siempre corrientes, cuidando de que no se pasen. 
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60 Se prohíbe arrojar ó depositar en los patios, zaguanes 
dizos ningunas materias que puedan sostener la humedad ó 
malos olores. 


ó pasa- 
despedir 


. Donde los sumideros y estercoleros no se puedan tener en pozos ó 
cu -oí er ^ os > 5 en puntos donde no puedan comprometer la salud 
publica se les deberá limpiar ó levantar diariamente, empleando las 
precauciones que se hallan prescritas. 

*7. El suelo de los establos y cuadras deberá ser imnermcable. es- 
pecialmente en la parte donde suelen estar los animales, y donde, por 
consiguiente, se han de acumular sus orines. Las cuadras y establos 
deberán siempre estar muy limpios, así como los sumideros'oor donde 
se escurran las aguas súcias de los mismos. 1 

S. En las casas de huespedes o de alquiler de habitaciones amue- 
bladas, el número de camas colocadas en las habitaciones de dormir 
y en las alcobas deberá acomodarse á la capacidad de la habitación 
respectiva, de manera que correspondan á cada persona catorce me- 
tros cúbicos de espacio por lo menos. En todo caso, las habitaciones 
de dormir deberán estar bien ventiladas. 


9. ° No podrán destinarse á dormitorios las habitaciones que no 
reciban directamente el aire de la calle ó de un patio de alguna ex- 
tensión, ni aquellas en que no pueda destruirse la humedad natural 
por una ventilación suficiente. 

10. Aparte de lo dispuesto en los artículos anteriores, las comisio- 
nes de higiene y policía urbana podrán adoptar, respecto de las habi- 
taciones, las medidas que juzgaren convenientes en interés de la salud 
pública, cuando los casos ó las circunstancias lo exigieren. 

11. Las infracciones de las disposiciones contenidas en este bando 
se castigarán con las multas y penas á que hubiere lugar según los 


casos. 

Fecha, etc. 


El Alcalde . 


INCENDIOS. 

Reglamento. 

JD..., Alcalde de..., etc., etc. 

Sctlb 61* * 

Considerando que en la mayor parte de los casos los incendios se 
producen por negligencia ó imprudencia de los vecinos; 

El Ayuntamiento, que tengo el honor de presidir, ha créalo conve '“ 
niente adoptar las medidas necesarias para precaver, en lo posm e, 
esta clase de accidentes; y al efecto ha acordado y apro nudo e s 
guíente 


REGLAMENTO# 


Artículo l.° Queda prohibido adosar las campanas y conductos 
las chimeneas á todo tabique que en todo ó en parte este contri 
de madera, poner los hogares ú hornillos directamente sobre ei s - 
y colocar en los conductos de las chimeneas piezas de madera- 

2.» Los hornos deberán ser construidos á 16 centímetros pw ¡o 
menos de toda pared maestra y tabique. El muro que debe io 


* 
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horno tendrá por lo menos 32 centímetros de espesor, y habrá de ser 
de ladrillos puestos de plano hasta la bóveda, la que sera igualmente 

de p 1 2 dr Loshorno8 y chimeneas se limpiarán y deshollinarán tantas 
veces al año, á saber: en los meses de... 

ve 7 o T os fondistas y posaderos están obligados a hacer limpiar las 
chimeneas de sus establecimientos y los hornos, si les tuvieren, todos 


ms mesada p^pipido poner maderas á secar en los hornos, ni cons- 
truir sobre ellos sobradillos, camaranchones, graneros ó buhardillas. 

6. ° Se prohibe entrar con otra clase de luz que no sea linternas 

cerradas, encender fósforos, ni fumar en Jos graneros, en los depósi- 
tos ó almacenes de carbón, forrajes, cánamo, petróleo ó cualquiera 
otra especie de materias inflamables, así como en los establos, cua- 
dras, pajares, etc., etc. . „ . 

7. ° Queda prohibido quemar en las casas, patios, corrales o jardi- 
nes anexos, paja, cañamizas, panojas, hojas ó ramas secas y cuales- 
quiera otros objetos fácilmente inflamables y que al arder despidan 
pavesas y chispas que pueden llevar el fuego á parajes muy aparta- 
dos. Tampoco podrán quemarse esos objetos en las calles y plazas. 

8. ° Se prohíbe ir montado en los carros ó carretas que conduzcan 
paja ó heno, así como aproximar á ellos ningún objeto que esté ar- 


diendo. 

9. ° Los almacenistas de forrajes encerrarán sus mercancías en lu- 
gares cerrados y seguros, y no permitirán que á ellos se aproxime na- 
die con luces, fósforos, fuego ó cualesquiera otros objetos inflamados. 

10. Se prohibe que los carpinteros, ebanistas, torneros, carreteros 
y demás operarios de oficios semejantes á estos, tengan de noche en 
sus talleres otras luces que no sean faroles, linternas, ó que no estén 
perfectamente cerrados. 

11. Queda terminantemente prohibido encender fuego y hacer ho- 
gueras en el campo á menos de cien metros de distancia de las fagi- 
nas de mies, cáñamo, lino, heno ó leña, y de todo lugar habitado. 

12. Se prohibe también encender lumbre dentro de los montes y sus 
alrededores hasta la distancia de doscientas varas de sus lindes, bajo 
la multa..., con resarcimiento de daños, y sin perjuicio^de las penas 
de incendiario público, si se probare la delincuencia. 

En casos de absoluta necesidad, los guardas y empleados de mon- 
tes marcarán el punto en que haya de encenderse la hoguera, dentro 
(le un hoyo de una vara de profundidad, con las precauciones y vigi- 
lancia consiguientes para que se inutilice y apague después cuidado- 
samente, sin dar lugar á lo que debe evitarse. 

Esta disposición ha de entenderse extensiva, en la parte que pueda 
serlo, a las hogueras de los pastores, segadores y trabajadores del 
campo para guisar sus comidas, debiendo quedarse uno allí mientras 
permanezca encendida la de cada hato ó majada. 

13. Tampoco se podrán levantar chozas, cabañas ni cobertizos he- 
chos de ramaje, paja ó yerba á menos de 100 metros de distancia de 
todo lugar habitado. 

. ^ Se recuerda la prohibición de cortar y extraer leñas de los mon- 
es durante el verano, salva una necesidad urgente que haga preciso 
ualqmer aprovechamiento; en cuyo caso se acudirá á la autoridad, 

fuese t^^bl com í )e ^ en ^ e P e nniso con las precauciones debidas, si 
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15. Se reitera la prohibición de cazar en los montes con armas de 
luego durante ia estación del verano, á no ser que se empleen los ta- 
cos de lana o ios llamados incombustibles, conforme á lo dispuesto 
por el art. Ib de la R. O. de 12 de Julio de 1858. 

16. El participe en el aprovechamiento común de algún monte en 
que acaeciera un incendio que no concurra á apagarle por sí ó por sus 
criados o dependientes, teniendo de ello noticia, quedará privado de 
su disfrute por..., á juicio del Ayuntamiento. 

117. Queda prohibido disparar en las calles armas de fuego ó fue- 
gos artificiales de ninguna especie. 

18. Se recomienda muy especialmente á todos los vecinos de este 
pueblo que no olviden ninguna precaución que pueda evitar se pro- 
duzcan incendios; y entre otras, el no dejar fuego en sus casas cuando 
se ausenten de ellas, y el poner mucho cuidado en que nunca ilava 
materias inflamables ó combustibles cerca de los hornos y chimeneas. 

19. En caso de declararse un incendio, se avisará inmediamente á 
la Alcaldía y á la parroquia para que las campanas de ésta lo anun- 
cien inmediatamente. 

20. Los dueños de las casas, habitaciones ó edificios donde se hu- 
biere declarado el fuego, estarán obligados, bajo su más estrecha res- 
ponsabilidad, á abrir las puertas al primer aviso de la autoridad ó de 
sus agentes: en caso de negarse á abrirlas, las puertas serán forzadas, 
y detenidos los que hubieren desobedecido la intimación hecha por la 
autoridad. 

21. Cuando la urgente necesidad del momento lo exigiere, por no 
haber fuentes ó depósitos de agua próximos, todos los vecinos riel dis- 
trito, ó de la calle en que ocurriere el siniestro, deberán abrir á la 
autoridad, sus agentes ó sus enviados, los pozos y fuentes de sus res- 
pectivas casas, y poner á disposición de aquélla las bombas de su ser- 
vicio particular. 

22. Todos los dueños de caballerías qne fuesen requeridos por la 
autoridad para prestar aquéllas con destino al servicio de las bombas 
ó para conducir agua con que extinguir el incendio, cuando fuese ne- 
cesario apelar á ese recurso, las presentarán inmediatamente de reci- 
bir el aviso, bajo la multa de... á..., en caso contrario. 

23. Toda persona que requerida por la autoridad «donde no haya 

cuerpo de bomberos ú otro cualquiera destinado á este servicio) para 
ayudar á la extinción del incendio, se negase á acceder, sufrirá la 
multa de... á..., salvo el caso en que alegase en su favor causas legi- 
timas y las probase en forma. . , 

24. Los vecinos cumplirán exactamente las observaciones o /nan- 

datos de la Comisión de visitas inspectoras de los establecimiento» 
cuando ésta crea conveniente aligerarlos de algunas de las materia.^ 
peligrosas, ya en cantidad ya por artículos, ú adoptar precauciones ( o 
seguridad, siendo en otro caso responsables de las consecuencias qu, 
puedan sobrevenir. . r lT , p 

25. Este reglamento se fijará en los sitios públicos de costui 
para que llegue á noticia de todos los habitantes de la población. 

26. Las infracciones contra lo dispuesto en este reglamento »erdn 
severamente castigadas en la forma á que hubiere lugar, seg 
fnayor ó menor gravedad del hecho y las consecuencias que uujic 
producido el delito ó falta cometidos por el infractor. 

1 Feclia ’ etc - El Alcalde. 
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D Alcalde de .... etc ., etc. 


Hago saber: 

1. ° Todos los propietarios ó inquilinos liaran barrer esmerada- 
rne ntecada dia los espacios que dan frente á sus casas, tiendas, pa- 
tios, corrales, jardines, etc., etc. 

2. ° La limpieza se liará á partir del arroyo en las calles de dos ace- 
ras: las basuras é inmundicias serán puestas en montones cerca de las 


orillas. r 

En las calles de calzada ó carretera la limpieza se hará desde mitad 
de la calzada: las basuras se colocarán en montones á lo largo de los 
arroyos, á un lado de la calzada. 

Queda prohibido depositar las basuras delante de las casas de los 
otros vecinos. 

3. ° Después que pasen los carros de la limpieza, los propietarios o 
inquilinos deberán echar el agua necesaria para limpiar los sitios 
donde se habían aglomerado las basuras. 

4. ° La limpieza deberá terminar á las... de la mañana desde l.° de 
Octubre á fin de Febrero, y á las... desde l.° de Marzo á 30 de Se- 


tiembre. 

5. ° No se podrán depositar en la calle basuras de ningún género 
después de pasar los carros de la limpieza. 

6. ° Queda prohibido quemar paja en la calles ni en ningún punto 
de las vías públicas. 

7. ° Los que con autorización de la Alcaldía tuvieren establecidos 
puestos de vender en las calles, plazas ó mercados, deberán limpiar- 
los cuidadosamente todas las mañanas y tardes, so pena de retirarles 
la autorización en caso contrario. 

8. ° Queda prohibido depositar en las calles otras inmundicias que 
las que tienen obligación de recoger los encargados de la limpieza pú- 
blica. 

í).° Los vidrios, botellas rotas, pedazos de espejos ó cristales, va- 
o illas, loza, etc., deberán ser depositados á lo largo de las casas y poy 
separado de las basuras. 


10. Se prohibe arrojar á la calle cosa alguna por los balcones, ven- 
tanas ó agujeros de los edificios. 

11. Queda también prohibido abandonar en las calles tierras ó es- 
combros después de las... de la tarde. Todas las tierras ó escombros 
que se depositaren delante de las casas, deberán ser retirados durante 
el mismo dia. En caso de negligencia, los dependientes de la autoridad 
lo liaran ejecutar á costa de los dueños. 

12. Los habitantes de la campiña y demás que recogiesen el estiér- 
col e inmundicias de las casas, deberán ejecutarlo á la madrugada y por 
medio de carros cubiertos ó cerrados. 

13. En la época de las nieves y hielos, los propietarios ó inquili- 
nos están obligados á hacer barrer la nieve y romper el hielo delante 
de sus casas, tiendas, etc., etc., hasta el centro de la calle, recogién- 
doles en montones; y en caso de escarchas ó heladas, deberán arrojar 

por encima cemza, paja, arena ó escombros. 

14. Queda prohibido á los dueños de baños y demás estableeimien- 
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tos, com° tintorería, lavaderos, etc., que tienen que emplear gran 
cantidad de agua, dejar correr por la vía publica las aguas que pro- 
vengan de sus establecimientos, y muelio menos en tiempo d>e he- 
ladas. 

conserjes, porteros y demás encargados de guardar los 
edificios y establecimientos del Municipio ó del Estado, cada uno en 
el que le corresponda, serán responsables personalmente del cumpli- 
miento de estas disposiciones por lo que respecta á dichos edificios. 

16. Los infractores de las disposiciones contenidas en el presente 
bando serán castigados con la multa de.,, sin perjuicio de entregarles 
á. los Tribunales, cuando los hechos lo exigieren, para los efectos á 
que hubiere lugar. 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 


LIMPIEZA PÚBLICA. 

(POLICÍA URBANA.) 

Diligencia contra un infractor del bando. 

En el dia de hoy... de... de 18..., el infrascrito Alcalde (ó el funcio- 
nario competente que sea), al pasar por la calle de..., he tenido ocasión 
de observar que delante de la casa núm... no se había verificado la 
limpieza que está mandado se haga (ó que había gran cantidad de 
escombros, ó materiales, ó estiércol, ó lo que fuere.) 

En virtud de lo cual, he manifestado á I)..., propietario (ó inquilino) 
de la casa, que estaba infringiendo terminantemente los bandos vi- 
gentes sobre policía urbana, ordenándole que en el término de... 
(aquí el plazo) hiciese retirar de aquel sitio dichos... escombros ó ma- 
teriales (ó hiciere limpiar la calle), bajo la multa de... 

Y en su virtud, lo comunico á Y. S., á los efectos oportunos. 

Fecha, etc. 

Firma. 


PERROS. 

Bando. 


i)..., Alcalde de..., etc., etc. 

Considerando que el creciente número de perros que se encuentran 
vagando por la vía pública exige se tornen medidas severas y que se 
cumplan sin contemplación alguna; y que todos los vecinos tienen 
interés en que se observen las prescripciones que al objero se refieren, 
con el fin de evitar los lamentables accidentes que todos los anos tie- 
nen lugar en la época de los grandes calores: 

jjao-o sstbcri 

Articulo l.° Queda prohibido dejar que los perros anden vagabun- 
dos por la vía pública sin llevar bozal. Además habrán todos de ne 
var un collar y en él grabados el nombre y domicilio de sus aueno». 

2.° Se prohíbe que nadie incite á los perros á reñir unos con _1 
les lance contra los carruajes ó las caballerías, ó les lleve en 
ros sin que vayan atados muy corto. 
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3 0 Deberán llevar bozal todos los perros que se tengan en sitios ó 
establecimientos públicos, como tiendas, talleres, almacenes, posadas, 

tabernas, billares, etc. , 

4 0 Los perros vagabundos que no lleven bozal ni collar deberán 

ser* muertos. Los perros que, llevando collar, se encuentren por la 
calle sin persona que los lleve ó acompañe, serán detenidos en el de- 
pósito al efecto, á costa de sus dueños. 

F 5.° Los carniceros no* dejarán salir sus perros más que para acom- 
pañar el ganado menor al matadero, ó cuando ellos mismos vayan de 
viaje. 

6. ° Los perros de guarda se tendrán siempre atados con una cade' 
na durante el dia, y no podrán dejarse sueltos en los locales ó sitios 
que guardaren, sino por la noche y cuando ya no transite gente por la 
población. 

7. ° No se llevarán perros atados con cadenas á las carretas peque- 
ñas para evitar los desagradables incidentes que esto suele producir. 

8. ° Para acabar con los perros vagabundos y evitar desgracias, 
todos los años, en la época de los grandes calores, se suministrará es- 
trignina, en pequeñas bolitas, á todos los que se encontraren abando- 
nados por las calles. 

9. ° Cuando un perro mordiese á cualquier persona en la calle, al 
dueño del animal se le impondrá una multa de... á..., sin perjuicio de 
la indemnización de daños y perjuicios y cualquier otra responsabili- 
dad que pudiera caberle. Cuando el hecho tuviere lugar dentro de una 
casa, el conocimiento de la queja corresponderá á los Tribunales de 
justicia. 

10. Cuando se declarase entre los perros alguna enfermedad epi- 
zoótica, se les deberá tener á todos recluidos y atados; los que se en- 
contraren abandonados en la vía pública serán muertos. 

11. En el momento que fundadamente se sospechare que un perro 
se halla atacado de hidrofobia, deberá su dueño sacarle á despoblado 
y hacerle matar. 

12. Desde el momento que se supiere haber sido atacado de hidro- 
fobia un perro, todos los que hubiere en la población deberán ser ata- 
dos y recluidos para que no puedan salir de casa de sus dueños en 
muchos dias. 


13. Si un perro, , que se sospecha tiene hidrofobia, mordiese á 
cualquiera persona ó á algún otro animal, se le pondrá en seguida en 
observación para cerciorarse de si efectivamente está atacado de 
aquella enfermedad; los animales mordidos deberán ponerse en ob- 
servación también para los oportunos efectos. 

j ^do animal mordido por un perro que constare estar hidrófo- 
bo, deberá ser muerto en seguida en el campo, y enterrado en un hoyo 

de., de profundidad, y á la distancia por lo menos de... metros de 
todo lugar habitado. 

^ JfH Inmediatamente que una persona fuere mordida por un perro 
S ¿ ¿> Un ac amen te se suponga estar atacado de hidrofobia, se le pon- 
nfLn^ y ?. e a P licarán Iodos los remedios de que dispusiese la 

Toda infracción de lo dispuesto en el presente reglamento se- 
Iuga7 eramen ^ e cas ^ £ a< Ia en la forma que, según los casos, hubiere 

Fecha, etc. 


E¡ Alcalde. 
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REGLAMENTO PARA EL CUERPO DE SERENOS. 
Número y organización de los serenos. 

Artículo l.° Para el servicio de vigilancia nocturna habrá el nú- 
mero necesario de serenos distribuidos por barrios v un iefe de bri- 
gada en cada distrito. 

A.rt. 2. Lo* serenos de cada distrito estarán organizados por "bri- 
gadas y desempeñarán sus funciones bajo las órdenes é inspección 
inmediata de su respectivo jefe de brigada. 1 

A.it. 3. Los jefes de brigada de los cuarteles acudirán todos los 
dias á recibir las órdenes é instrucciones convenientes del Sr. Alcal- 
de á la liora que el mismo designe. 

Art. 4.° Los jefes de brigada serán nombrados por el Alcalde. 

ArL 5.° Los serenos serán propuestos por los Sres. Tenientes de 
Alcalde, y nombrados por éste. 

Art. 0.° La dotación de los jefes de brigada será de... mensuales, y 
la de los serenos de... 

Funciones de los je fes de brigada y de los serenos. 

Art. 7.° Las obligaciones de los jefes de brigada serán las si- 
guientes: 

Presentarse diariamente al Alcalde á la hora que éste designe, para 
recibir las órdenes, que ejecutarán y liarán ejecutar puntualmente á 
sus subordinados. 

Vigilar toda la noche el exacto y puntual cumplimiento de sus de- 
beres por parte de los serenos. 

Dar inmediatamente cuenta al Alcalde ó Teniente del distrito res- 
pectivo de cualquiera novedad que ocurriere. 

Impedir toda reunión sospechosa y disolverla, caso necesario, con 
el auxilio de los serenos. 

Hacer cerrar las tabernas y cafés á la hora prescrita por las orde- 
nanzas municipales. 

Reunir en su casa todas las noches á los serenos para pasarles re- 
vista personal de armas y efectos, comunicarles las órdenes que tu- 
viere, y disponer que cada uno ocupe desde luego el punto que res- 
pectivamente tuviere señalado. 

Distribuir los serenos en los barrios ó puntos en que los creyere 
más apropósito; reprenderles por faltas leves, y suspenderles en caso 
de negligencia ó exceso culpable, dando cuenta inmediatamente al 
Alcalde. 

Proteger las personas é intereses de los habitantes, tanto en las ca- 
lles como en sus casas; acudir inmediatamente adonde se reclamare 
su auxilio, y secundar las órdenes de las autoridades constituidas, en 
casos urgentes, sin descuidar el objeto principal de su instituto. 

Prender á los ladrones y malhechores infraganti , y á toda persona 
que perturbe el orden y la tranquilidad, poniéndola á disposición del 
Alcalde, á quien dará cuenta inmediatamente de la prisión. 

Art. 8.° Los jefes de brigada usarán para distintivo de su cargo 

Art. *9 y* Los' jefes dé brigada serán elegidos de entre los sargentos 
y cabos licenciados del ejército con buena nota, que lo solicitaren. 
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Art 10 Las obligaciones de los serenos serán las siguientes: 

Presentarse todas las noches al Jefe de brigada respectivo para re- 
cibir ms órdenes ántes de empezar el servicio, y ejecutarlas puntual- 

m Rundar en invierno desde las nueve de la noche, y en verano desde 
las diez hasta el amanecer, por toda la extensión ó perímetro que les 
este señalado, anunciando la hora desde las once en adelante. 

Proteger las personas y los intereses de los habitantes de la ciudad, 
acudir con presteza á donde se les reclame su auxilio, llamandoen 
caso necesario á sus compañeros por medio del pito, y prender in~ 
fraganti á los ladrones, malhechores y perturbadores del sosiego pú- 
blico. 

Impedir toda reunión sospechosa, disolviéndola en caso necesario. 

Hacer cerrar las tabernas y cafés que se hallen abiertos después de 
la hora prefijada en las ordenanzas municipales. 

Prestar auxilio á los vecinos que lo reclamaren en caso de necesidad, 
como para llamar facultativos, buscar medicamentos y otros seme- 
jantes. 

Recoger los ñiños pobres y mujeres perdidas que encuentren en las 
calles, llevándolos á los establecimientos ó puntos que les tenga de- 
signados el jefe de su brigada. 

Auxiliar á todas las autoridades de la población en el servicio que 
les pidieren, sin desatender el objeto principal de su instituto. 

impedir en las horas de quietud para los vecinos los gritos, voces 
descompasadas y cuanto pueda alterar el reposo de la población. 

Dar cuenta al jefe de su brigada de cualquiera novedad ó cosa no- 
table que observaren. 

Vigilar el alumbrado público y dar cuenta de cualquier falta que 
notaren. 

En los casos de incendio, siendo de noche, dar aviso al campanero 
de la parroquia del distrito para que haga la debida señal, así como 
al de cualquier otra iglesia si la hubiere más inmediata. 

Y finalmente, avisar á los directores de la Sociedad de Seguros 
mutuos contra incendios, arquitectos y operarios, de cuyos nombres 
y residencia tendrán conocimiento, y anunciar al público con la hora, 
el punto, calle ó parroquia en que ocurriere. 

Art. 11. ^ Todo insulto, acometida ó desobedecimiento hecho á los 
serenos ó á sus jefes de brigada, se considerará como directo á la au- 
toridad y castigado con arreglo á ello. 

Art. 12. Las faltas leves de los serenos serán castigadas con la 
suspensión de sueldo por uno 6 más dias, y las graves con la destitu- 
ción: sin perjuicio de entregarlos al Tribunal competente si la falta 
asi lo exigiere. 

Art. 13. Las cantidades procedentes de la suspensión de sueldo 
por uno o mas dias, formarán un fondo común á disposición del Al- 
caide, con el cual premiará éste á los serenos que se hayan distingui- 
do en el cumplimiento de sus deberes. 

Alt. 14. Los serenos usarán el uniforme y armamento siguiente... 

• * * fl ********* + M + 

Ait. 15. Los serenos serán elegidos con preferencia de entre los 
licenciados del ejercito con buena nota. 

hecha, etc. 


El Alcalde. 
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PUESTOS DE VENTA EN LA VÍA PÚBLICA. 

Reglamento. 

D..., Alcalde de ..., etc., etc. 

Hago saber: 

Considerando que los dedicados á la venta de objetos en la vía nú- 
blica interrumpen con frecuencia la libre circulación por las acerasv 
calles, estableciendo en ellas sus puestos ó paradas sin permiso o 
abusando de la autorización que á algunos se concede: ^ 

Considerando que estos abusos dan lugar constantemente a quejas 
del público y no pocas veces á cuestiones de trascendencia: 

Considerando que para evitar en lo sucesivo tales quejas y prevenir 
abusos de esa índole conviene someter a prescripciones fijas la venta 
de objetos y efectos en la vía pública, 

El Ayuntamiento de esta... ha acordado y aprobado el siguiente re- 
glamento: 

Artículo l.° Se prohíbe que nadie coloque sus puestos de venta ó 
sus mercancías en la vía pública, paseos, mercados y feriales, sin un 
permiso especial de la Alcaldía. 

2. ° Este permiso deberá solicitarse de la Alcaldía por medio de 
instancia en toda regla, en la cual se harán constar el nombre y ape- 
llidos del solicitante, su edad, lugar de su naturaleza y domicilio, su 
estado, su oficio, la clase de objetos, efectos ó artículos que se propo- 
ne vender, el sitio que desea ocupar y la forma en que quiere estable- 
cer su parada. 

3. ° En las autorizaciones que se expidieren se hará constar las 
mercancías que se podrán vender en la parada y el espacio que se con- 
cede para establecer ésta. 

Los permisos serán personales y no podrán ser cedidos ni vendidos 
por el concesionario á otra persona alguna. 

4. ° En caso de enfermedad, etc., el concesionario podrá hacerse 
reemplazar en el puesto por su familia ó dependientes, y, á falta de és- 
tos, por persona de su gusto, prévio aviso á la Alcaldía. 

5. ° En caso de faltar en la parada durante un mes consecutivo sin 
haber dado parte de los justos motivos que se lo impiden, se enten- 
derá que el concesionario renuncia á su derecho. 

6. ° Todo puesto autorizado deberá ser movible y estar instalado 
dentro del espacio concedido en la autorización respectiva. 

7. ° El permiso concedido no será valedero más que por un ano, 
finado el cual, deberá pedirse la renovación; pero el Alcalde podrá re- 
vocarle en cualquier tiempo ó suspenderle, ya sea temporal, ó ya de- 
finitivamente, en cuyo caso el interesado deberá retirar su puesto al 
primer aviso de la autoridad, sin que le quede derecho á reclamar 
contra esa medida ni á pedir indemnización de danos y perjuicios. 

8. ° Sin perjuicio de este permiso, y antes de hacer uso de el, m s 

interesados deberán proveerse en la Administración económica de la 
patente de matrícula correspondiente á la industria que se proponen 
ejercer, cuya patente, lo mismo que el permiso de la Alcaldía, es.a 
rán obligados á exhibir siempre que se les exija por los dependiente* 
ó representantes de la autoridad. - 

9. 0 Todos los puestos de venta deberán tener á la vista del puunc 
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el número que respectivamente les corresponda, y que constará en el 

peimmo.in n ven dedor de esta clase podrá expender otras mercan- 
cías nue las consignadas en la autorización que se le expidiere. 

11 1 Todos los dias deberá limpiar esmeradamente el sitio de la pa- 
rada v tener e'sta siempre aseada y bien puesta. 

12 " Quedará desde luego nulo y de ningún valor todo permiso 

cuyo concesionario empleare el puesto que se le hubiere concedido 
para un objeto distinto de aquel que constare en la mencionada auto- 
rización. , , , 

13. Los vendedores con tienda fija no podran poner en la parte ex- 
terior, ó en la puerta de sus tiendas, paradas, muestras ni escaparates 
sin permiso del Alcalde, previo informe del arquitecto municipal. 

14. Al conceder el permiso de que habla el artículo anterior, se 
hará constar expresamente en él la forma en .que habrá de ponerse la 
muestra ó parada y cuánto podrá salir fuera de la tienda, ó sea qué 
espacio podrá ocupar. 

15. Queda prohibido á los comerciantes ó vendedores con almacén 
ó tienda fija poner delante de sus establecimientos caballetes, tabla- 
dos, mesas, bancos ó cualquier otro estorbo que pudiere impedir la 
libre circulación de los transeúntes por la acera, calle ó plaza en que 
aquéllos estuvieren. 

16. Las infracciones de las disposiciones contenidas en este regla- 
mento serán castigadas con la multa á que hubiere lugar, según los 
casos. 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 


PUESTOS DE VENTA EN LA VIA PUBLICA. 


Licencia del Alcalde. 


D..., Alcalde de..., etc., etc. 

Vista la instancia presentada por... (el nombre y apellidos del soli- 
citante;, domiciliado en esta, calle de..., núm..., solicitando se le con- 
ceda licencia para establecer un puesto de vender en... (aquí se desig- 
nad sitio), con objeto de expender... (aquí se expresan detalladamente 
los o ojetos ó artículos que se propone vender): 

Vistas las certificaciones de buena conducta y moralidad del inte- 
resado, que acompañan á la instancia, etc., etc.: 

Concedo al mencionado... licencia para establecer un puesto de ven- 
der o parada movible en... (aquí el sitio) para que en él pueda expen- 
aer (aquí ios géneros que se autoriza venda), con las condiciones si- 

^ U 1 G H L G S ! 

i es L ac í° fiue podrá ocupar su parada no excederá de... de 

ongitua por... de latitud, y deberá estar dispuesto de manera que se 
la pueda trasportar fácilmente. 

2. En el puesto se colocará una tablilla con el número..., que es 
i?i c ° rres Po n de y consta al márgen de esta licencia. 

‘i o í e& ^ a f i ce ? ara y el puesto será cerrado á las... de la noche, 
de Seti¿mbre° CtUbre a 31 de Marzo > J á las - desde l.° de Abril á 30 
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4. a No podrá vender el concesionario otros géneros 6 artículos oue 

los arriba mencionados. 4 0 

5. a ^ Si la autoridad le suspendiere, retirare ó anulare esta licencia 
deberá levantar la parada al primer aviso que oñcialmente se le co- 
munique. 

6. No podrá abandonar ó arrojar en la vía pública basuras ó des- 
pojos, y habrá de barrer el sitio que ocupe todos los dias por la ma- 
ñana y por la tarde. 

7. a Cuidará de no embarazar la libre circulación de los transeún- 
tes por ningún medio. 

8. a Queda sometido, en todo y por todo, á las disposiciones del re- 
glamento municipal sobre establecimientos de puestos de vender ó 
paradas en la vía pública, que se halla vigente; y sus infracciones, sin 
perjuicio de las multas á que hubiere lugar, podrán ser castigadas 
con la suspensión temporal ó la anulación deñnitiva de esta licencia, 
según la gravedad del caso. 

9. a Esta licencia es valedera solamente por el término de un año, 
á contar desde hoy. 

Fecha, etc. 


j El Alcalde . 


Pagó... 

El Depositario. 


Denuncia por vender sin permiso en la vía pública. 

En el dia de hoy... de... de 18..., yo el infrascrito (se consigna d 
competente funcionario que sea), informado de que en T. sitio se ha- 
llaba un individuo vendiendo en la vía pública... (se expresa qué cla- 
ses de bebidas vendía), en contravención á lo que está dispuesto, he 
pasado inmediatamente al mencionado sitio, donde efectivamente he 
encontrado al individuo que se había designado. 

Exigido que le ha sido exhibiera el permiso correspondiente, ha 
contestado no tenerlo, alegando en su favor que... (se consigna lo que 
dij ere) . 

En su consecuencia, le lie ordenado declarase su nombre, apellidos, 
domicilio y oficio, y ha dicho llamarse..., domiciliado en.... y ser ven- 
¿ e dor ambulante 

Asegurado de la verdad de su declaración, le he hecho observar que 
se hallaba infringiendo las disposiciones vigentes sobre expendicion 
de bebidas al público, y que, por tanto, quedaba denunciado desde el 

momento á los efectos oportunos. , , ^ 

Y así, en cumplimiento de mis deberes, doy parte a la ^camia aei 

digno cargo de V. S. para los efectos que procedan. 

Fecha, etc. 


Firma . 
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VÍA PÚBLICA. 

« , de policía relativo á, depósito de materiales, etc., y A los 

trabajos y construcciones ejecutados sobre la vía pública. 


Alcalde de..., etc., etc. 

Considerando que á la autoridad municipal corresponde velar por 
la seguridad y por la libre circulación de los transeúntes en calles, 
plazas, muelles, paseos y vías públicas: 

Teniendo en cuenta que con frecuencia muchas personas se permi- 
ten depositar (5 deiar sobre la vía publica, sin necesidad, materiales, 
escombros, muebles, mercancías y otros objetos; y que otros compro- 
meten la seguridad de los transeúntes, ó dificultan la circulación por 
ejecutar sus trabajos sin precauciones; por cardar, descargar y situar 
sus carros y demás vehículos en la calle, y por entregarse á juegos 
peligrosos: 

Considerando que muchas veces ocurren lamentables desgracias 
por el descuido ó falta de precaución con que proceden á sus trabajos 
los albañiles, picapedreros, carpinteros y demás que se dedican á la 
construcción ó reparación de los edificios y casas que dan á la vía pú- 
blica; 

Y vistas las disposiciones que rigen sobre la materia, 

Vengo en dictar el siguiente bando: 

Artículo l.° Queda prohibido establecer ni permitir sin necesidad 
sobre la vía pública depósitos de materiales y escombros; así como 
instalar en la misma talleres ó astilleros para la talla y preparación 
de los mencionados materiales. 

2.° Queda igualmente prohibido colocar ó dejar sobre la vía pú- 
blica muebles, cajas, toneles, pipas, mercancías de ningún género y 
cualesquiera otros objetos; hacer depósitos de estiércol ó basuras; ar- 
rojar á la misma despojos ó pedazos de vidrio, botellas rotas, vajilla, 
loza y cualesquiera otros efectos que pudieran herir ó causar daños á 
personas y animales. 

^ Cuando por necesidad y con autorización se dejasen sobre la 
vía pública materiales de construcción, escombros ó cualesquiera otros 
objetos durante la noche, los dueños de las obras ó encargados de 
ellas, ó los de los objetos que fueren, deberán colocar encima, á regu- 
lar altura y de modo que se les vea desde léjos, uno ó varios farolillos 
encendidos, para avisar á los transeúntes el peligro. 

4.° Se prohíbe á los aserradores, carpinteros, cerrajeros, bauleros, 
herradores, toneleros, herreros, etc., etc., trabajar ó hacer que sus ope- 
rarios trabajen habitualmente sobre la vía pública. 

j>*° Las piedras y losas destinadas á las construcciones deberán ser 

talladas, aserradas y preparadas en las fábricas ó talleres de can- 
tería. 

6. ^ Se prohibe á los canteros y picapedreros dejar por la noche en 

a vía publica sus picos, palancas y demás herramientas que usan 
para sus trabajos. 1 

vi*. Todos los acaparadores, proveedores, mercaderes, etc., etc., que 
ieren de recibir o expedir sus géneros y mercancías, quedan o b 1 i — 
& os, siempre que sea posible, á hacer entrar los vehículos de tras- 

11 
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porte en los patios ó almacenes de sus casas, fábricas ó depósitos nara 
verificar allí xas operaciones de carga y descarga 1 para 

, Los dueños ó empresarios de carros ó “cualesquiera otros ve- 
hículos de trasporte y acarreo, quedan obligados á tener locales bas- 
tante capaces para poder ejecutar dentro de ellos, y fuera de la vía 
publica, las operaciones de carga y descarga. 

9. Queda prohibido ejecutar escavaciones en la vía pública con 
cualquier objeto que sea, sin obtener previamente permiso deí Al- 

O cÜ CL0 » 

10. Las escavaciones hechas en la vía pública, en la forma pres- 

crita en el artículo anterior, que no pudieran ser cegadas ó terraple- 
nadas durante el dia, ó que por su naturaleza tuviesen que permane- 
cer abiertas durante varios dias, se circunvalarán con una fuerte bar- 
rera ó empalizada, y se colocará además en el punto que ocupen uno ó 
más farolillos encendidos, por la noche, para avisar el peligro á los 
transeúntes. ° 

11. Se prohíbe terminantemente jugar en la vía pública al tejo, á la 
pelota, á la bola, á los birlos y á cualquier otro juego que pueda in- 
terceptar la libre circulación de los transeúntes ó producir desgracias 
personales. Estas diversiones solo podrán tener lugar en los sitios 
destinados al efecto. 

12. Queda prohibido proceder á la construcción, á la demolición 6 
á la reparación de las paredes fronterizas ó de las que cierren los edi- 
ficios y terrenos lindantes con la vía pública, sin haber antes obteni- 
do el correspondiente permiso del Alcalde, en toda regla. 

13. En caso de ejecutar construcciones, grandes reparos 6 demoler 
paredes ó edificios, se colocará una barrera de tablas en el saledizo 
que se ordene en la autorización, para evitar percances. 

" 14. Los andamies que se colocaren para ejecutar obras ó edifica- 
ciones se montarán con toda solidez y con las precauciones necesarias 
para prevenir y evitar la caída de materiales ó escombros á la vía pu- 


15. Las barreras y andamios se alumbrarán durante la nochcq con 
faroles, bajo la responsabilidad de los dueños ó de los directores ó en- 
cargados de las obras, en su caso. 

16. Se proliibe á los contratistas de obras, albañiles, fumistas, et- 
cétera. arrojar á la vía pública cascajo, yeso, tejas, pizarras, maderas 
ó cualesquiera otros desechos ó restos de obras. 

17. Cuando no sea posible, por alguna circunstancia, poner barre- 
ras delante de las casas ó edificios lindantes con la vía pública, en las 
que se estén ejecutando obras, se compensará esta falta colocando en 
la calle, durante las horas de trabajo, uno ó dos peones que adviertan 
á los transeúntes, con el objeto de evitar toda desgracia que pudiera 
suceder 

18. Los propietarios, ó en sn caso los contratistas de las obras, re- 
pararán á su costa los deterioros que hubieren causado en la vía pu- 
blica para la colocación de barreras, vallas y andamios. 

19. Las demoliciones se harán con pico ó piqueta, causando . 
menor ruido posible, y cuidando de que los materiales de aerrmo 

caigan al interior de los edificios. . 

20. Todos los dueños de edificios que amenazaren ruina por emu 
quier accidente imprevisto, darán parte inmediatamente ai Aicam . 

21. Las infracciones de este bando se castigaran con las 
-me hubiere lugar, según los casos, sin perjuicio de exigu a ios 
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tractores la responsabilidad ^ ^que , pudkrenánuurrir por sus descui- 
dos ó por las desgracias que sus taitas piociujeian. 

Fecha, etc. ... El Alcalde. 

é 

Vía pública. 

[).... Alcalde de..., etc., etc. 

id n o*o sabei. _ t r ^ . . . . . 

Articulo l.° Queda prohibido dejar en la vía publica, calles, pía 

•is malecones, etc., etc., tierras, escombros, paja, cáscaras, cenizas, 


despojos de fábricas, jardines, mercancías, frutas, etc., etc. Todas es- 
tas basuras se deberán depositar en los carros de la limpieza cuando 
l>*sen por las calles respectivas diariamente. 

2.° Se prohíbe sacudir sobre la calle, ó en ella, tapices, mantas, 
ropas, etc., después de las diez de la mañana. _ , 

3 y Se prohíbe igualmente arrojar aguas de ninguna clase a la vía 

pública. , „ _ , ■ , 

4 ° Queda prohibido arrojar á las alcantarillas, albanales o sumi- 

deros de la vía pública, orines, basuras, excrementos, y, en general, 
todas las materias que pudieran obstruir aquellos conductos ó infes- 
tarlos. 1 

5.° Los que trasportaren de un sitio á otro yeso, tierra, arena, es- 
combros v cualesquiera otros objetos que pudieren derramarse por la 
vía pública ó molestará los transeúntes ale cualquier manera, cuida- 
rán de hacer bien su carga y adoptar las medidas y precauciones ne- 
cesarias para evitar que se derramen. 

(>.° Los carros destinados á este servicio deberán tener la forma de 
una caja cerrada por los lados anterior y posterior lo mismo que por 
los costados. 

7.° Cuando los vehículos de trasporte se descarguen se cuidará de 
hacerlo en la forma que no se moleste á los transeúntes ni se obstru- 
ya 6 ensucie la vía pública, y, en este último caso, se la limpiará in 
mediatamente. 

S.° Los restos, sobrasó despojos de las fábricas de gas, salchiche- 
rías. triperías, etc.: las aguas extraídas de los sumideros, fregaderos 
y pozos súcios, y, en general, cualesquiera otras materias que pudiesen 
comprometer la salud pública, no podrán trasportarse por las calles 
'sino en cubos, carros ó carretas herméticamente cerradas. 

Solo por la noche, desde las once hasta el amanecer, se les podrá 
trasportar en carros abiertos, pero siempre dispuestos en forma que 
no puedan derramarse sobre la vía pública. 

, 9*° Las infracciones de este bando se castigarán con la multa de... 
a... pesetas, según los casos; sin perjuicio de exigir á los infractores 
la responsabilidad ulterior en que pudieren incurrir por consecuencia 

de su falta de cumplimiento á lo dispuesto en los artículos anteriores. 

recha, etc. 

El Alcalde. 

Oficio del Alcalde á, un propietario ó contratista que ha 
interceptado la vía pública sin autorización. 

Avisado por los dependientes de mi autoridad que V. había inter- 
ceptado la vía publica y la circulación en la calle de... con las obras 
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que se halla ejecutando en la casa ó edificio de su propiedad, sito en 
la misma, señalado con el número..., y lindante con otras de I)... v 
D... (si fuere por depósito de escombros, por escavaciones, etc., como 
se ha interceptado la vía pública, no hay más que sustituir una frase 
por otra); 

He ordenado al arquitecto municipal pasase á reconocer dichas 
obras (ó dicho depósito de materiales ó escombros, ó dichas escava- 
ciones, según sea); y en vista de su informe, ordeno á V. que inme- 
diatamente proceda á retirar dichos materiales y escombros (ó a 
rellenar y cegar la escavacion dicha, ó á demoler la pared que lia 
construido, con arreglo á lo que fuere ) debiendo dejar las cosas en 
la forma y estado en que se hallaban anteriormente, dentro del pre- 
ciso término de... dias (ú horas). 

De no hacerlo así en ese plazo, se procederá á ejecutar esta ór^cn 
de oficio y á costa de Y., restituyendo las cosas á su primitivo estado, 
sin perjuicio de imponerle la multa que corresponda y exigirle la 
responsabilidad á que hubiese lugar. 

Lo participo á Y. para su inteligencia é inmediato cumplimiento. 

Dios guarde á Y. muchos años. 

... á... de... de 18... 

El Alcalde . 

Sr. D... 


CERRAMIENTOS DE TERRENOS QUE PUDIERAN SERVIR 

DE REFUGIO Á MALHECHORES. 


Oficio. 


Avisado por los dependientes de mi autoridad de que en... 'aquí se 
designa con todos sus detalles el sitio) hay un terreno vago f ó un edi- 
ficio en construcción, ó un edificio que se está demoliendo^, el cual, no 
estando cerrado por ía parte de la vía pública, puede servir para que 
los malhechores, rateros ó gentes de mal vivir se escondan fácilmen- 
te y cometan cualquier desmán, he mandado que fuese reconocido por 
el arquitecto municipal; y en virtud de sus informes, y siendo V. el 
propietario de dicho terreno (ó de dicho edificio] me veo precisado á 
ordenarle terminantemente, en uso de las facultades que me compe- 
ten, que proceda Y. á cerrar el citado terreno, ó edificio, por medio de 
una fuerte valla ó de una pared provisional, dentro del plazo de vein- 
ticuatro horas, y en forma que ninguna persona pueda introducirse 
allí furtivamente: previniéndole que, deqio hacerlo en el término se- 
ñalado, se procederá á ejecutarlo por mi autoridad á costa de Y., sm 
perjuicio de exigirle la responsabilidad en que hubiere incurrido por 

esa falta. # . . . . . 

Lo traslado á Y. para su inteligencia y cumplimiento. 

Dios guarde á Y., etc., etc. 

... á... de... de 18... ’ 

El Alcalde . 


Sr. D... 
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VENTANAS. 


Bando. 


f) % Alcalde de..., etc., etc. 

Teniendo en cuenta los inconvenientes que ofrece el exponer en las 
ventanas vasijas, macetas de ñores y demás objetos que de caerse 
pueden producir graves desgracias y accidentes lamentables en las 
personas de los transeúntes: 

Y en vista de que con frecuencia algunos vecinos se permiten arro- 
jar por las ventanas inmundicias y aguas sucias, con perjuicio de los 
transeúntes, y más todavía de la salud pública, 

Hago saber: 

Artículo l.° Queda prohibido á todos los propietarios e inquilinos 
de casas colocar ó permitir que se coloquen, bajo ningún pretexto, 
en las ventanas, tejados, cornisamentos, aleros, terrados, repisas y 
do más huecos ó parces salientes de los ediñeios, cajas, macetas de flo- 
res, vasijas y cualesquiera otros objetos cuya caída pudiese causar 
daños. 

No se podrá colocar estos objetos más que en la parte interior de 
los balcones ó en la repisa de las ventanas que tengan rejas de hierro 
para mayor seguridad y de manera que se evite la caida de aquellos 
objetos. 

2. ° Se prohíbe terminantemente establecer jardinillos sobre los te- 
jados 6 en las partes salientes de las paredes de las casas. 

3. ° Los agentes de la autoridad, tan pronto como observen un 
abuso en la materia, liarán retirar dichos objetos; y los infractores 
podrán ser castigados con una multa, según los casos. 

4. ° Las personas que al regar las flores que tuvieren en sus bal- 
cones ó ventanas, en la forma tolerada por este bando, dejasen caer el 
agua á la calle, sufrirán una multa de... á... 

* 0 ." Las anteriores disposiciones se observarán igualmente con res- 
pecto á los huecos que correspondan á los patios interiores y corrales 
de las casas. 

6. ° Queda absolutamente prohibido arrojar por las ventanas ó bal- 
cones aguas, ya sean limpias ó sucias, inmundicias, basuras y demás 
objetos perjudiciales. 

7. ’ Los propietarios ó inquilinos de las casas son responsables de 
los danos que causasen- sus hijos, dependientes y criados domésticos. 

8. J Las infracciones de este bando serán castigadas con las multas 
correspondientes, según los casos, sin perjuicio de exigir á los infrac- 
tores la responsabilidad y los daños y perjuicios que procediese en 
caso de producir daño á tercera persona. 

Fecha, etc. 


El Alcalde. 
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VÍA PÚBLICA. 

Bando sobre estacionamiento en la misma de vehículos 

caballerías, etc. 

D..., Alcalde de..., etc., etc. 

Con acuerdo dei Ayuntamiento, que tengo el Honor de presidir v 
al objeto de regularizar los servicios relativos á las vías públicas pla- 
zas y mercados, etc., ' ' y 

Hago saber: 

Artículo l.° Los carros y las bestias de carga y de tiro empleados 
en el trasporte de las mercancías destinadas á la provisión de las 
plazas y mercados, deberán ser retirados en seguida que aquéllas sean 
descargadas, y conducidos á las posadas ó á los sitios que para su es- 
tancia se designasen expresamente. 

2. ° Los carros que se condujesen á los puntos ó plazas destinados 
á su parada, se colocarán por orden, de manera (pie pueda retirarse á 
cada uno, cuando se quiera, sin causar molestias á nadie ni interrum- 
pir la colocación de los demás. 

Las caballerías de tiro quedarán enganchadas á los vehículos ó 
atadas á las lanzas. 

Las caballerías de carga serán atadas detrás de los carros, pero solo 
cuando lo espacioso del sitio consienta que los carros estén formados 
en varias hileras. 

3. ° No se estacionarán en otros puntos de la vía pública que en ios 
al efecto designados los carros y bestias de ‘tiro y carga destinados á 
la provisión de las plazas y mercados. 

4. ° La conducción de los carros á los puntos destinados para para- 
da y su custodia en éstos, solo podrá hacerse por sus dueños ó con- 
ductores, personas de su familia ó criados, ó por los agentes ó (mear- 
gados que en su caso hubiesen sido puestos por la autoridad para el 
mejor orden de los puntos de parada. 

5> En el último caso á que se refiere el artículo anterior, los mo- 
zos encargados deberán llevar al brazo izquierdo una placa con su nu- 
mero correspondiente, que acredite estar autorizados para ese ser- 
vicio. . . . , 

6.° Las contravenciones á lo dispuesto en este bando serán casti- 
gadas con la multa de... á... 

Fecha, etc. 

El Alcalde. 


FABRICANTES DE CUERDAS DE GUITARRA, 

TRIPICALLEROS, ETC. 


Bando. 


X)..., Alcalde de ••• etc., etc. 

En beneficio de la salud pública y con objeto de regularizar el »er- 

vicio; . ... 

De acuerdo con el Ayuntamiento de mi presidencia, 
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Vengo en dictar el siguiente 

BANDO. 


A tí 1 0 1 o Todo el que quisiera dedicarse á la industria de tripe- 
ría deberá previamente hacer la correspondiente declaración desig- 
nando el punto donde se propone establecer su oficina o fabrica, 
con objeto de que la autoridad pueda conceder ó negar el permiso 
eon arrearlo á las conveniencias de la salud pública. 

2.° La explotación de esta industria se sujetará a las condiciones 

siguientes: 

1. a El local deberá estar bien y cuidadosamente ventilado. 

2 a El pavimento se construirá en declive y á mayor altura que la 
vía pública, y deberá estar enlosado ó embaldosado y ser de manipos- 


tería y cemento romano. 

3. a Las paredes deberán ser también embaldosadas ó estucadas, 
para hacerlas impermeables, por lo menos hasta la altura de los 
ganchos de suspensión. 

4. a Dentro del establecimiento no podrá haber hogar, nominas ni 
chimeneas. 


5. a Tampoco podrá haber cuartos para dormir que tengan comu- 
nicación directa con el establecimiento ó sus dependencias. 

6. a A falta de pozos ó de agua de pié para el servicio directo del 
establecimiento, se tendrá un recipiente ó arca de agua de la cabida 
de medio metro cúbico lo menos, que se llenará todos los dias. 

3.° Los delegados y agentes de mi autoridad quedan encargados 
de velar por el exacto cumplimiento de este reglamento y denunciar 
todas las faltas que observaren contra el mismo. 

Fecha, etc. 


El Alcalde. 


3 7 . — Leg islacion . 

Alumbrado. 

R. D. de 16 de Setiembre de 1834. 

Para que no carezcan por más tiempo del servicio de alumbrado pú- 
blico y sereno muchas capitales de provincia donde no esté estableci- 
do, y con el fin de que este ramo de policía urbana pueda mejorarse en 
los pueblos donde existe hoy, é introducirse en otros que, sin ser ca- 
pitales de provincia, están en el caso de disfrutar de las comodidades 
que otrece, he tenido á bien decretar, en nombre de mi amada hija la 
Reina Dona Isabel II, lo siguiente: 

Articulo I o En todas las capitales de provincia donde no se halle 
l r Pm 1Zad ° el servicio de los serenos y alumbrado nocturno, habrá 
T 1 desde 1 } ll ego: y aunque no se obliga por ahora á ello á 
cmdades ’ Vlllas .Y lugares, darán los que lo adoioten un tes- 
TJ n o i 1 , c ? l ° e T n coadyuvar á mis benéficas intenciones. 

* j* r\ , alumbrado deberá durar por lo ménos seis horas en los 
^ Diciembre, Enero, Febrero y Marzo 

ridml mnnm ° S | ©atantes del año, quedando á la prudencia de la auto- 
ia p] ím , iC1 P a l> según la necesidad ó conveniencia pública lo exí- 

’ 1 erminar el mayor número de horas que deban estar ene en - 
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didos los faroles. Los serenos principiarán su servicio á las diez de la 
noche, y no se retirarán hasta el amanecer. 

Art. 3.° Para el establecimiento del alumbrado en un pueblo de- 
berá averiguar la autoridad municipal el número de faroles comunes 
que se necesitará, habida consideración á la varia longitud de las ca- 
ts y distancia que debe haber de uno á otro para que el alumbrado 
llene completamente su objeto, calculando el coste de su construcción 
y colocación, la cantidad de aceite que consumirá cada farol en un 
tiempo dado, y el gasto que ocasionará el aseo y sostenimiento anual 
de todos ellos, inclusos los salarios de los faroleros, escalas y demás 
enseres necesarios. ' v 

Art. 4.° (Jomo está demostrado que los faroles llamados de rever- 
beros reemplazan en muchos casos con ventajas á los comunes, averi- 
guará la autoridad municipal, valiéndose de experimentos, si fuese 
necesario, el coste que podrá ocasionar cada uno de ellos, no perdien- 
do de vista los progresos que en su construcción se lian hecho en es- 
tos últimos tiempos en algunos pueblos de la Península, así respecto 
al número v posición de las facetas ó espejos para reflexión de la luz, 
como en cuanto á la colocación de los vidrios, con el fin de que los ra- 
yos se dirijan al piso de la calle y lo bañen en el mayor número de 
puntos posible. También examinará cuál sea el número necesario de 
faroles de reverbero colgantes en cada calle, y cuál será el coste de 
cada uno, inclusas las cadenas, colocación, conservación y aseo, y 
asimismo qué cantidad de aceite consumirá en un tiempo dado; estos 
datos comparados con ios del artículo anterior, pondrán á la autoridad 
municipal en el caso de elegir el método que bajo todos respectos 
ofrezca más ventajas. 

Art. 5.° Elegido el alumbrado, y averiguado su coste y el de los se- 
renos, la autoridad municipal formalizará el competente presupuesto, 
y deliberará sobre los medios ó arbitrios que según las circunstancias 
de cada pueblo se consideren más aproposito para su establecimiento 
y sostenimiento, y formando un expediente en que todo aparezca con 
la debida claridad, lo pasará al Gobernador civil de la provincia para 

los efectos que previene el art. 7.° 

Art. 6.° En el caso de que se adopte como el medio oportuno para 
cubrir el presupuesto anual de establecimiento y sostenimiento del 
alum orado y serenos una imposición vecinal sobre las casas y demas 
urbanos de algún pueblo, se observarán las regias siguientes: 

1. a El Ayuntamiento nombrará dos Regidores y dos propietarios 

de casas, vecinos del mismo pueblo, designados por la suerte entre los 
mayores contribuyentes que lo hubiesen sido para las ultimas pio- 
puestas de ' 1 ~ /ío-i-or* minaran el camtal o va- 

lor princip 

cálculo api U A.1 IJLL'IU.U . l ! JLL11,UUU ÜUUU U'AUJO * 

nato, bien sea por enfitéusis ó por arriendo, y las contribuciones 

rectas que se paguen sobre la ñnca. * , , ( ,jj pn 

2. a El valor de las casas habitadas por sus dueños o que se 
desalquiladas y el délas fábricas ó cualquiera otro establecimieu 
particular, se Ajará por un cálculo prudente entre los propietai 

signados v la comisión municipal. , i^nitales, 

3. a Igual cálculo se ejecutara respecto a los templos, 

cárceles y demás establecimientos púdicos, pues todos son » u f ' 
te interesados en las ventajas que resultan á su conservación „ • . 

ridad del alumbrado y serenos. 
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4 a Hechas las regulaciones y cálculos indicados, se sumará la ma- 
<a de capitales de las casas y edificios particulares y públicos del pue- 
blo v se 1 prorateará entre ellos el coste de su alumbrado y serenos du- 
rante el primer año. para determinar la cantidad con que proporcio- 
nalmente debe contribuir el particular ó corporación propietario de 


5 a El dueño ó el encargado de la administración del edificio, sea 
particular ó corporación, pagará la cuota de imposición para el alum- 
brado y serenos; y en el caso de que por este medio no fuese fácil rea- 
lizar la cobranza,^ podrá exigirse del arrendatario ó inquilino, al cual 
se franqueará el competente recibo para que el propietario de la finca 
ó su apoderado le reintegre su importe, deduciéndolo de la renta con 


que deba contribuir. 

6. a En los edificios sujetos á censos, foros ó arriendos perpetuos, 
los dueños del dominio útil son los que deberán pagar la imposición 
sin exigir descuento alguno del cánon que pagan en reconocimiento 
del directo. 


7. u Las cuotas pertenecientes á las casas de Ayuntamiento, cárce- 
les. escuelas de dotación comunal y demás establecimientos destina- 
dos al servicio público y pertenecientes al común, se satisfarán por 
cuenta de los fondos de" propios ú otros municipales: las de los tem- 
plos por los de las respectivas fábricas parroquiales, comunidades, ca- 
bildos eclesiásticos ó corporaciones á que pertenezcan, y la de hospi- 
tales 6 fundaciones que tengan rentas propias por sus respectivos ad- 
ministradores. 

Art. 7.° Instruido el expediente según se prescribe en el art. 5.°, 
el Gobernador civil de la provincia lo remitirá con su informe al Mi- 
nisterio de lo Interior para que por él recaiga mi real resolución, no 
procediéndose, miéntras ésta no se declare, al establecimiento del 
alumbrado y serenos ni á verificar exacción alguna para este objeto. 

Art 8.° En las capitales de provincia y demás pueblos donde ya 
esté establecido el servicio del alumbrado y serenos, y no conviniere á 
juicio de la autoridad municipal alterar el método que sigue, lo ma- 
nifestará así al Gobernador civil, el cual podrá aprobar la continua- 
ción si no encontrase reparo; y en caso contrario, deberá consultar 
al Ministerio de lo Interior lo que crea conveniente, acompañando los 
'latos en que lo funde. 

Art. 9.° Cuando á juicio de la autoridad municipal de un pueblo, 
donde ya esté establecido el servicio del alumbrado y serenos, conven- 
ga reformarlo, instruirá el oportuno expediente, arreglándose á lo 
presento en los artículos anteriores, así en cuanto al método para es- 
tablecerlo, como en cuanto al curso que deberá darse al expediente. 

Art. 10. Comunicada al Gobernador civil mi real aprobación, ve- 
i ara este incesantemente para que se lleve á efecto el establecimiento 
o reiorma del alumbrado y serenos en los respectivos casos, dando 
cuenta de la ejecución al Ministerio de lo Interior: en inteligencia de 
que es mi voluntad que en 31 de Diciembre del presente año disfru- 
ten ya de esta mejora todas las capitales de provincia. — Palacio, etc. 


Be los contadores de gas. 

A,?L R ; D ioÍ e , 2í ? de Marzo de 1860, se dispuso que desde l.° de Julio 
f üw; 6 ^ con t a dores de gas que se expendiesen al público 

esen verificados y marcados; pero no habiéndose terminado opor- 
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tunamente la construcción de los punzones para la marca, una real 
orden de 2b de Junio de 1861 aplazó hasta l.° de Agosto del mismo año 
la techa en que debía empezar á regir el expresado real decreto. 

L/ds demas disposiciones de este eran las siguientes: 

Art. 2.° La marca garantiza: 

1. Que el contador pertenece á un sistema de construcción apro- 
bado. 

2. Que funciona con regularidad. Se considera que funcionan con 
regularidad los contadores que en el examen que lia de preceder á la 
marca, con presencia de un aparato regulador, no varíen en más de 
uno por 100 por exceso ó por defecto. 

Art. 3.° Los contadores estarán arreglados al sistema métrico, ó 
irán provistos de una plancha metálica en que se li die inscrito’ el 
nombre del establecimiento, su número y el de los mecheros que lia 
do alimentar. 

Art. 4.° Todo sistema de contadores que se ofrezca ai público, se 
sujetará previamente á la aprobación del Gobierno. En su consecuen- 
cia, el que desee abrir un establecimiento de esta clase ó expender 
aparatos correspondientes á un sistema distinto de aquel que hubiera 
obtenido la aprobación, se dirigirá al Ministerio de Fomento, por con- 
ducto del Gobernador de la provincia, con una explicación detallada 
de la construcción del instrumento v manera de funcionar. 

Dicha exposición indicará además: . 

1. ° Si el contador pertenece á un sistema puesto en práctica en 
otras partes ó nuevo. 

2. ° Paraje en que podrá procederse á su exámen. 

El Gobernador, previo informe de una comisión nombrada por él 
de antemano, y que se compondrá en Madrid de dos profesores del 
Instituto industrial, y en provincias de dos catedráticos de la Univer- 
sidad, ó en su defecto del Instituto provincial ó local, cuya comisión 
pasará por sí misma á reconocer el modelo, propondrá al Gobierno la 
aprobación del sistema. - 

Si éste estuviere aprobado ya por el Gobierno, autorizará el Gober- 
nador la venta de los contadores, previos los requisitos que se estable- 
cen en los artículos siguientes, después de cerciorarse por el exámen 
de la comisión anteriormente citada que pertenecen al sistema que se 

supone. r , _ - r 

Toda aprobación conferida por el Gobierno será publicada en la (xa- 

ceta. 

Art. 5.° Los expendedores de estos aparatos tendrán constantemen- 
te preparados en el establecimiento respectivo los instrumentos ne- 
cesarios para el exámen de los contadores, como son manómetros, me- 
cheros en número suficiente, un gasómetro de tres á cuatro hectolitros 
y un contador regulador. 

. La exactitud de estos instrumentos será garantida por la correspon 
diente marca, que imprimirá en ellos el verificador respectivo, P rev * 
exámen que se efectuará al abrirse el establecimiento, y siempre q 
se renueven ó sufran alguna reparación. 

Art. 6.° El examen y mirca de los contadores ordinarios se prac- 
ticará por el mismo verificador: 

1. ° Antes de expenderse al público en los nuevos. 

2. ° .Cuando sufran alguna reparación. _ , b rado pú- 

3. ° Siempre que la empresa que tenga a su cargo el ammoiau r 
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Mico ó «1 consumidor lo soliciten, así en los ya verificados como en 

lo- eme no lo estén. . , , , 

En los dos primeros casos el examen y marca se efectuara en el es- 
tablecimiento en que se expendan ó reparen. En el tercero podrán 
practicarse en el domicilio del consumidor, si éste lo exigiere, por 
medio de un contador regulador, y con presencia ó no de las partes in- 


teresada s según su caso. , . , , 

Art. 7.° El cargo de verificador sera de real nomoramiento a pro- 
puesta del Gobernador de la provincia,^ y recaerá en un ingeniero in- 
dustrial; á falta suya en un profesor público de ciencias físico-mate- 
máticas ó químicas, ó licenciado en las mismas, (5, en su defecto, en 
un perito, previa justificación de su aptitud con los certificados cor- 


respondientes. 

Art. 8.° Los verificadores marcarán con un punzón especial así los 
contadores ordinarios como los aparatos á que se refiere el art. o.° 
Los punzones serán remitidos por este Ministerio (el de Fomento) 
á los Gobernadores de las provincias, los cuales los entregarán á los 
verificadores, quienes los custodiarán y tendrán obligación de devol- 


verlos al cesar de su cargo. 

Art. ÍJG Los verificadores recibirán en el concepto de honorarios 
50 rs. por el reconocimiento del gasómetro y demás aparatos á que se 
refiere el art. 5.°, y medio real por mechero en cada contador ordina- 
rio que examinen; pero sin que el total de los derechos devengados en 
una sesión de tres horas pueda exceder de otros 50 rs. ni bajar de 10. 
Corresponde al dueño del establecimiento el pago de los honorarios 
que devengue el examen de los instrumentos de comprobación y con- 
tadores de venta ó reparados. Los honorarios que causen los recono- 
cimientos practicados á petición de parte serán satisfechos por el que 
lo haya solicitado. 

Art. 10. Los verificadores llevarán un registro expresivo de cada 
contador que respectivamente examinen y marquen; del número de 
mecheros que debe alimentar; de la fecha del examen; nota del esta- 
blecimiento en que se ha efectuado, y nombre del vendedor. Igual in- 
dicación se llevará, y en sección aparte, por lo que hace á los conta- 
dores reparados. 

Art. 11. I jQS contadores ordinarios que actualmente se hallen en 
uso, no están sujetos al exámen y marca que por esta disposición se 
prescribe^ pero serán reconocidos y marcados, según lo prescrito en 

. ar L cuando el consumidor ó empresa deí alumbrado lo soli- 
citen. 


Art. 12. Los establecimientos actuales pedirán la aprobación del 
sistema á que pertenecen sus contadores ántes del l.° de Mavo. La re- 
solución recaerá con anterioridad al l.° de Junio, y ántes del 15 del 
propio mes se hallarán marcados los instrumentos de comprobación. 

Alt. 13. Estarán dispensados de poseer los aparatos á que se re- 
nere el art. O. , los expendedores que, mediante convenio con otro es- 
tablecimiento montado con arreglo á lo que dicho artículo prescribe, 
tengan constantemente sus instrumentos de comprobación á disposi- 
ción ele lo¿> verificadores para la práctica del exámen correspondiente. 

Art. 14. Los Gobernadores de las provincias pasarán en los quince 
primeros e ras del mes de Abril á este Ministerio (el ele Fomento' una 
íciade las poblaciones de las mismas en que se halle establecido el 
morado de gas, para que se le remita el número correspondiente 
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de punzones. En el mismo período procederán á la propuesta He los 
verificadores. r r ^ 

Art. 15. Los Gobernadores en las capitales de provincia y los Al- 
cuides en las demas poblaciones, cuidarán del cumplimiento de este 
real decreto, apercibiendo á los infraetnrps v pnrnrmíóvmm,™ i 
medios legales. 


apercibiendo á los infractores y compeliéndolos por los 

S ♦ )} 


Por R. O. de 19 de Junio de 1860, fué aprobado el sistema de 
tadores de gas presentado por la razón social de Nallard y como-, 
cuya descripción, según se publicó por el Ministerio en la Gacel 


con- 


como sigue: 


_ ama, 
Gaceta , es 


«El sistema de contadores de gas, cuya aprobación ha solicitado la 
razón social de Nallard y compañía, es el generalmente adoptado para 
el uso. Consta el aparato de una caja llamada de registro, por la cual 
tiene lugar la entrada del gas. Un flotador esférico le facilita el paso 
por ella, mientras el nivel del agua le mantiene á flote; si ésta falta- 
se. desciende la línea de flote y el gas deja de pasar, cesando de mar- 
char el aparato. En el sentido ó dirección de uno de sus diámetros 
tiene el flotador una espiga terminada por un platillo horizontal (pie 
cierra el paso al gas cuando desciende el nivel. Opuesta á esta espiga 
se encuentra otra, é inmediata á ésta una tercera, las que, pasando 
por el fondo superior de una pequeña caja, sin que lleguen al opues- 
to, hacen de guías, no permitiendo que el flotador haga otros movi- 
mientos que el de ascenso y descenso en sentido ó dirección vertical. 

Si funcionare bien el contador, entrará el gas en aquella región, y 
por medio de un sifón encorvado en forma de U. pasará á la gran caja 
cilindrica donde es medido. Esta caja encierra un tambor hueco de 
chapa de zinc, con cajones helizoidales, perfectamente centrado, in- 
merjido en agua hasta cubrir su eje, que gira con facilidad por efecto 
de la presión con que al mismo llega el gas que se mide. El agua se 
introduce en esta caja por su correspondiente tubuladura que se cier- 
ra á rosca. Para mantenerla á un nivel constante, se halla un sifón 
intermitente formado por una especie de pequeña caja vertical, más 
alta que ancha, que tiene concéntrica otra de menor diámetro y altu- 
ra destituida de fondos, semejando más bien un tubo abierto por am- 
bos extremos. El extremo superior termina en embudo y está períec- 
tamente soldado al borde respectivo de la caja mayor, resultando de 
aquí que los dos se encuentran por un lado á la misma altura, y que 
la menor se halla suspendida dentro de la grande. Esta, por su parte, 
tiene dispuesta en su pared exterior una tubuladura que se abre y 
cierra con un tapón de rosca. Hallándose el fondo común de esta do- 
ble caja (en algunos contadores está sustituida por dos tubos concén- 
tricos) á la misma línea del nivel del agua, tan' luego como aumenta 
cae dentro de la caja-sifón ; y abriendo la rosca de éste,^ sale o so 
vierte al exterior el exceso, manteniéndose, por lo tanto, ó restable- 
ciéndose el nivel ántes perdido. Como este nivel cambia con el tiem- 
po, sea por condensarse en el contador agua de la que á veces sue e 
ir cargado el gas por arrastrar éste á su paso alguna parte de la que 
contiene, conviene que se rectifique cada quince dias el nivel verda- 
dero. , 

El aparato se halla provisto del correspondiente mecanismo ae re 

Injería, que recibe el movimiento del eje del tambor hueco 0 “ffvÍT'i ¿ 
Este movimiento se trasmite á las respectivas agujas que se liana n 
tres esferas y á un tambor macizo. En una de dichas esferas 
las centenas y en otra las decenas; en la tercera las unidades 
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, rrr , r-iihi>o- de 2 -as. v en el tambor las fracciones de metro expresa- 
das 5 en centésimas partes del mismo (0m,01).» 

1 T a Va citada R. O. de 2b de Junio, al aplazar hasta el l.° de Agosto la 
fecha en que debía empezar á regir el R. D. de 28 de Marzo, previno á 
1 Gobernadores que cuidaran de que los establecimientos de conta- 
dores de ^as que existiesen en cada provincia, solicitaran inmediata- 
mente laVprobacion del sistema á que e'stos pertenecieran con arre- 
ido á los arts. 4.° y 12 del citado decreto, á fin de que para el 10 de 
Julio estuviesen aprobados por los mismos Gobernadores, ó elevados 
al Ministerio los expedientes, según que apareciese que el sistema 
propuesto era el aprobado á petición de la razón social de Nallard y 
compañía, ú otro distinto. 

Por otra R. O. de 19 de Junio de 1860 fue aprobada la siguiente 




INSTRUCCION PARA LOS VERIFICADORES DE LOS CONTADORES DE GAS. 


I. 


Del laboratorio y de los aparatos que debe contener para verificar 

dos contadores. 

K1 fabricante, lo mismo que el vendedor de contadores, tendrán un 
laboratorio á la disposición de los verificadores. En él habrá: prime- 
ro, un gasómetro: segundo, un contador-regulador: tercero, unos diez 
mecheros, cuando menos, para quemar el gas: cuarto, manómetros que 
marquen la presión del gas que sale del gasómetro y atraviesa los 
contadores: quinto, los tubos necesarios para poner á éstos en comu- 
nicación con el que conduce el gas del gasómetro cuando se efectúa su 
exárnen: sexto, todos los útiles y materiales necesarios para que el 
verificador estampe sobre el contador examinado el punzón de que es 
depositario. 

El gasómetro y el contador-regulador, como modelos que son, es- 
tarán convenientemente autorizados por el verificador. Así, ántes de 
aprobarlos como buenos, los someterá á un detenido exárnen. 

El gasómetro estará formado por una campana cilindrica conve- 
nientemente suspendida encima de un depósito de agua, en el cual 
podrá entrar ó sumergirse por entero, excepto el casquete ó fondo su- 
perior. Al efectuar su descenso, el gas que contiene debe salir despa- 
cio y con la mayor regularidad, enviándolo al contador-regulador que 
indica los volúmenes que por el mismo atraviesan. Al exterior, y en 
dirección de una de las generatrices del cilindro, esta campana ó ga- 
sómetro debe tener una regla metálica graduada, cuyas divisiones pa- 
san uelante de un indicador fijo, y encima de su fondo, en el punto 
mas alto, una llave para dar salida, al aire que lo llena, en el momen- 
to de colocarlo en su cuba ó depósito de agua. Cuando el gasómetro 
esta bien cubicado, los volúmenes indicados por esta regla, que re- 
presentan el gas que de aquél sale, están en un todo conformes con 
os que rnaica el contador-regulador por donde atraviesa antes de ser 

quemado. La capacidad de este gasómetro será de 300 á 400 litros 
cuando menos. 

El regulador será un contador exactísimo, y tendrá un cuadrante 
su aguja respectiva, que indicará en litros el volúmen del gas que 
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le atraviesa y sale del gasómetro. Estos dos aparatos deben estar en 
nn todo acoides en sus indicaciones cuando son exactos. 


II. 


De la verificación del gasómetro y del contador-regulador. 

Para cubicar la campana del gasómetro se la sujetará conveniente- 
mente en el suelo, colocando su boca liacia arriba y en posición 
exactamente vertical. Se conoce esto último cuando diferentes plo- 
madas echadas en varios puntos de su circunferencia resultan en la 
misma dirección de las respectivas generatrices del cilindro. La cam- 
pana tendrá á lo largo un tubo de vidrio, cuyo diámetro interior será 
cuando menos de 15 milímetros, y comunicará con el interior de la 
misma por medio de dos codillos de metal que le sujetan por sus ex- 
tremos. Este tubo á su vez estará inmediato y paralelo á la regla de 
metal de que ya se ha hablado. 

En esta disposición se echa agua á la campana hasta que su nivel ó 
altura empiece á verse al exterior en el tubo de que se acaba de ha- 
blar, y en frente se traza una señal sobre la regla metálica. En segui- 
da, con una medida graduada de la cabida de cinco litros, se echa en 
ellas este volumen de agua; y cuando ha cesado toda agitación ú 
oscilación, se hace otra señal en el punto de la regla metálica corres- 
pondiente al nuevo nivel que se ve en el tubo de vidrio. I)el propio 
modo se sigue llenando con la adición de nuevas medidas de cinco li- 
tros, y marcando en cada nivel una nueva señal, con lo cual resulta- 
rá que cuando la campana del gasómetro esté llena de agua, existirá 
sobre la regla metálica del mismo una escala, cuyas divisiones repre- 
sentarán cada una cinco litros de capacidad. Luego se dará salida al 
agua por la llave que se destina á la del aire, al colocarla más tarde 
en su depósito de agua. Hecho esto, el verificador, que debe estar "pre- 
sente durante todas estas operaciones, aplicará unas gotas de soldad u- 
ra ordinaria de estaño al extremo de la regla inmediata al londo. v 
fijará encima el punzón del Estado, de manera que no se pueda ie- 



próxima a aquélla, 

diez (10) en la que sigue, y así consecutivamente hasta concluir su 
numeración. 

Las campanas de los gasómetros de ensayo de que se sirven los fa- 
bricantes de contadores, tendrán además un manómetro en forma dt 
sifón en su parte más alta, cuyo diámetro será de un centímetro cuan- 
do ménos. 


III. 

De la verificación y marca de los contadores en casa de los fabr i * 

cantes y vendedores. 

El verificador deberá conocer minuciosamente la construcción y to- 
dos los detalles de los diferentes contadores que merecieren la api - 
bacion de la superioridad, á cuyo efecto se acompañara a la P u »‘ _ 
cion de aquélla en la Gaceta las convenientes descripciones* , J w — 
dolas presentes, procederá al examen de todas las pie ¿ “ i 
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«rrninnnpTi el oue va á verificar. En este exámen llamara muy espe- 
cialmente su atención el número de dientes que deben tener las rué- 
,1* nue indican los volúmenes del gas que ha de medir, lan. luego 
r*omo se ha va convencido de que todas dichas piezas están corrientes, 
; de n'ue ^construcción del aparato se efectuó en debida regla, pro- 
cederá á la verificación propiamente dicha. 

Esta podrá hacerse á la vez con uno o con muchos contadores. En 
esteVaso se pondrán en una fila sobre un banco bien horizontal, que 
en uno de sus extremos tendrá el gasómetro y en el otro el contador- 
regulador. El primero de la fila se pondrá en comunicación con el ga- 
sómetro por un lado y por otro con el que sigue, estándolo á su vez 
Este con el inmediato, éste con el que viene después, y así consecuti- 
vamente, te s ta que el último comunica por fin con el contador-regu- 
lador. de donde sale el gas hácia los mecheros cuando se desea que- 
marle. En cada punto por donde, merced á uniones hidráulicas, pasa 
el gas hácia uno de los contadores que se examinan, habrá su corres- 
pondiente manómetro, cuyo diámetro será cuando menos de un cen- 
tímetro. v su escala marcará milímetros. Por su medio se podrá apre- 
ciar debidamente el cambio que hubiese en la presión durante el paso 
-! el gas por dichos contadores, siendo de advertir que éstos alimen- 
ten tanto meior á los mecheros cuanto más sensibles sean á las me- 

«3 


ñores presiones. 

Dispuesto todo en esta forma, se pondrá en cada contador el agua 
necesaria, teniendo cuidado de cerrar antes la llave que facilítala en- 
trada del gas, para que la presión con que éste llega al gasómetro no 
se oponga á que tome su nivel verdadero. Tan luego como ha tomado 
éste, se colocará la rosca que cierra la tubuladura que se halla á la al- 
tura del agua, se arrojará el aire encerrado en el contador, haciéndo- 
le atravesar desde luégo parte del % gas contenido en el gasómetro. 
Hecho esto, se examinará si los tubos de unión cierran bien, aproxi- 
mando una vela encendida á los puntos donde se. puede sospechar que 
ó ay alguna fuga. Si así sucediese, excusado es decir que se pro- 
curará cerrar mejor hasta estar convencido de que no se experi- 
menta la menor pérdida. En este primer período se observará también 
ai oscilan los manómetros, lo cual probaría que existe una resistencia 
variable en el mecanismo de los contadores. Visto que todo funciona 
con regularidad y que el gas arde en el mechero con llama tranquila 
v brillo natural, se considerará desalojado todo el aire de los conta- 
dores. y podrá procederse acto continuo á su verificación definitiva. 
Ai efecto, se hará pasar nuevo gas por su interior y anotará la pre- 


r ^ „ imtamaiuu uci uuiu/duor que se encuentra en- 

rc estos dos manómetros. Esta fuerza ó diferencia de presión nun- 
ca deberá ser superior á la representada por dos milímetros y medio 
de agua. J 

Si poi íazon de economía el fabricante quisiese recoger el gas que 
J? s e ? a:s€ í c ! rcala en vez de quemarlo, podrá efectuarlo teniendo 
‘ P ues 0 a ^ ecto otro gasómetro, del cual más tarde podrá hacerlo 
íl TT ir ? P ri] ^ ei 0 para utilizarlo en nuevas verificaciones. 
o»,-? 01 ? 5 ! estas observaciones preliminares, se cerrará la llave del 
10 ’ ^ ano ^ ara í° fiRe maréala escala de éste, verificándose lo 
unhlad en Ca< ^ a con ^ aí ^ or res pecto de la indicación de la aguja de las 
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Luego se liaia atravesar exactamente 100 litros de gas marcados en 
la escala del gasómetro; se leerá ó examinará lo que señalan las aim- 
jas en los cuadi antes de los contadores y se dará por terminada la 
operación.^ be reputará contador bueno, de recibo ó legal, cuando el 
consumo o pase de gas que anuncia sea igual al que se lea en la re- 
gla de ia campana del gasómetro y en el contador-regulador, ó cuan- 
do la diferencia que pueda haber no exceda de 1 por 100 en más ó en 
menos. 


Los verificadores tendián presente cuidadosamente los cambios de 
presión y temperatura que puedan tener lugar durante la verificación 
de los contadores, según las épocas del ano y los sitios en que esta 
operación se verifica. 1 

Uno de los medios de evitar los efectos debidos á los#cambios de 
temperatura, consiste en colocar el laboratorio en un paraje donde 
no se hagan muy sensibles dichos cambios, como sucede cuando se le 
establece en una pieza baja, cuyos muros tienen buen espesor, y mejor 
aún cuando se halla aislada por corredores ú otros departamentos 
de manera que sus paredes no se hallen expuestas directamente á la 
acción del sol. Mas como á pesar de todo esto es imposible que no se 
noten más ó menos en él dichos cambios de temperatura, el verifica- 
dor deberá tener presente que el volumen del gas que atraviesa por 
los contadores que examina debe calcularse suponiendo que la tem- 
peratura durante el ensayo es la media, ó sea de 4- 15°. En el labora- 
torio de ensayos habrá, pues, siempre un termómetro que marcará la 
temperatura del mismo, y siendo posible, se procurará que el gasó- 
metro esté lleno con tres á cuatro horas de anticipación á fin de que 
haya tiempo para que se equilibren las temperaturas del gas que con- 
tiene y la de la habitación de que se trata antes de proceder á la veri- 
ficación. 

Si la temperatura durante la misma fuese la indicada de + 15°, no 
tendrá que hacer rectificación alguna por este concepto: pero si fuese 
distinta deberá tener presente que por cada 4- 3° que pase de ios + 15°, 
habrá de quitar 1 % volumen que marque el contador; y al revés, 
deberá añadir 1 % por cada = 3° que baje de los + 15°. Así. si se ad- 
mite que la temperatura durante la operación es de + 27'. dirá: 


27 — 15 — 12 — 3 x 4. 


Lo cual dice que hay que quitar 4 % al volumen indicado por el 
contador, ó bien que 96 volúmenes marcados por éste á 4- 2/° corres- 
ponden á 100 volúmenes á la de 4 - 15°. . 

También deberá tener presente la presión reinante por cuanto in- 
fluye visiblemente con sus cambios en el volúmen de los gases. Esta 
presión la referirá á la que de ordinario se experimenta en el nivel 
del mar, ó sea á 0, m 760 milímetros, y por cada 0, m 007 milímetro* 
que dicha presión suba sobre la indicada, el contador marcara \ /o ® 
más sobre lo que marcaría si fuese la normal u ordinaria, mientr. 
que al contrario, por cada 0, m 007 milímetros de descenso de presión 
sobre la normal el contador indicará 1 °/o de ménos.^ Así, súpome 
que el verificador trabaje á la presión de 0. m 746 milímetros, cura. 

0 5 m 760 = 0, ra 746 = 0, m 014 = 2 X 0, m 007. 

Según lo dicho, hay que quitar por este concepto 2% á J°| 77! 
marca el contador para convertir los volúmenes que acusa a w P 
sion supuesta en los que marcaría si fuese normal, o, lo que es w ■ 
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rno cuando marca el gasómetro 100 volúmenes ó litros, solo han pa- 
98 Estas rectificaciones debidas á los cambios de presión y 
tKTvmpratui'a como se observa, deben tenerse, pues, muy presentes 
^e acto dé verificar los contadores. . . . 1 . . 

' r‘ uan do los contadores son de grandes dimensiones y miden a la 
hora 2 000 ó más litros de gas, su verificación se hará separadamen- 
te empleándose, si se quiere, el aire en lugar del gas. 

' ? p 0 d r a suceder, según el real decreto orgánico en la materia, que 
so tenga que comprobar ó verificar el buen servicio de un contador 
míe ya 5 está colocado #n casa de un consumidor, bien sea á instancia 
de éste, ó bien por pedirlo la compañía ó el representante de la fá- 
brica del gas. En este caso, el contador de que se trata se pondrá en 
comunicación con el contador-regulador colocado á su lado con las 
precauciones antedichas, y el verificador observará si las indicaciones 
de entrambos están acordes, y también la fuerza ó presión absorbida 
ó consumida por el movimiento del que se examina. Las partes in- 
teresadas deberán asistir á este ensayo, ó haber sido convocadas 


cuando menos. 

De todos modos, una vez reconocido bueno un contador, el verifi- 
cador lo autorizará como tal con el punzón del Estado, que estampará 
en las piezas más esenciales que deben ser removidas ó cambiadas 
para falsear sus indicaciones, tales como la tubuladura que se halla 
á la mayor altura del nivel del agua interior; los pies que unen la 
pequeña caja que contiene las esferas indicadoras del consumo con 
la caja mayor, dentro de la cual se halla el tambor que mide el gas 
que pasa, y también, si lo solicita uno solo de los interesados (com- 
prador ó vendedor), sobre los pies en que descansa el aparato entero, 
una vez colocado en casa del consumidor, ó á la puerta de la caja ó 
armario donde para mayor seguridad puede encerrarse en dicha casa. 
Se aplicará igualmente en la plancha donde están su número y el 
nombre del fabricante. El punzón se estampará sobre unas gotas de 
soldadura de estaño, que con un hierro caliente se hará caer en los 
puntos expresados, aplicándolo encima ántes que se solidifique del 
todo, 6 cuando se halla todavía pastosa. 

Cuando un contador sufra alguna reparación será verificado de 

nuevo y autorizado con dobles marcas ó punzones en los puntos in- 
dicados. 


IY. 

Registro de los contadores. 

El verificador llevará un asiento ó registro de todos los contadores 
que autorizare. Este registro le extenderá en un libro con sus casidas 
o columnas correspondientes, donde anotará: 

1. La fecha en que se hizo su veriñcacion. 
oo ™ mero - le cecheros que debe alimentar. 
n+ . i a diferencia observada en el momento de verificarlo en 100 
itros de gas suministrado por el gasómetro. 

í*o üf ?! eSlün aüSort) íd a ó consumida por el paso del gas. 
o. E sitio en que se hizo la verificación. 
t->. El nombre del fabricante. 

7.° El número del contador. 


12 
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8. u Las observaciones particulares que sobre el aparato se le 
ocurran. r lt 

Lle van a un asiento igual, pero en libro separado, de los contadores 
que sufriesen alguna reparación y fuesen verificados de nuevo. 

^ eimcadoi facilitará á los fabricantes de contadores de gas y á 
ios consumidores del mismo los datos que necesitaren de los asientos 
que tomare, y todos ios anos dirigirá al Ministerio de Fomento una 
memoria j.efei ente al servicio que liubiese prestado en el ario que 
acabe de trascurrir, donde consignará un resumen de los contadores 
que por el hubiesen sido examinados, y las observaciones ene se le 
ocurran para el mejor esclarecimiento de este ramo del servicio uú- 
blico. ’ 1 


y 


Aceras. 


de 


R. O. de 7 de Setiembre de 1867. Obligación de los propietarios „ 
casas de costear las aceras que lindan con ellas en una anchara 
de tres pies: su conservación , reposición y sustitución son de 
cargo del presupuesto. 

(Gob.) A consecuencia de un recurso que promovió el Ayunta- 
miento de Gijon contra providencia del Gobernador de Oviedo que, 
dejando sin efecto un acuerdo de dicha corporación, eximió á 1). Juan 
José Kelly de la obligación de costear vara y media de acera en toda 
la extensión longitudinal del solar cercado destinado á jardín que po- 
see en la calle del Convento de dicha ciudad, informó la Sección de 

y 

Gobernación y Fomento del Consejo de Estado exponiendo que no 
era apreciable el fundamento de la resolución del Gobernador al apli- 
car la K. # 0. de 17 de Mayo de 1866 á la cuestión de que se trataba, 
pues que el solar no solo tenía cerca sino tendijon y cochera con 
puerta numerada. En este sentido concluyó sosteniendo en el fondo eí 
acuerdo del Ayuntamiento de Gijon, y consultando la derogación de 
la citada real orden, y sobre la anchura de las aceras en estos tér- 
minos: 

«Ya que la Sección ha informado acerca del punto consultado prin- 
cipalmente, cree deber añadir que le parece insostenible la real orden 
de que se acaba de tratar (17 Mayo 1866). En el exordio de ella se su- 
pone que la colocación de aceras se hace, entre otras razones, en bene- 
ficio material de las fincas con que lindan, y de^ahí resuelve que la 
obligación de ponerlas no es aplicable á los dueños de las fincas que 
no son edificios. Semejante doctrina no puede sustentarse, pues aun- 
que sea cierta, como lo es, el fin principal de aquel procedimiento, 

_ _ i. aia^a Ar , i ivóncíín v contribuir a 



neral, y no en particular como dueños - . . , ,. nr 

denominación: de lo cual se infiere que conviene dejar sin erec n 
otra nueva real orden lo declarado en la de 17 de Mayo. } 

»Suscítase además en el expediente la cuestión de cual es ia ■ * 

ra de acera de que está obligado á proveer el propietario a una - 
que linde con ella. Sobre este punto cree la Sección que no o - _ 
tenerse analizando la controversia, en laque, por otra, p ¿ 

nador oue la ha promovido no cita disposiciones concreta.. ^ * 

8U juicio decir que supuesta la contradicción entre las oule.i¿r.zi. 
municipales y las disposiciones del Gobierno de ca < 


general, 
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. ,, hr ' (¡ciarse en primer término á lo que éstas determinen, porque 
mi re las mismas no pueden aquéllas prevalecer. 

V>I .... nieiido lo expuesto, la beccion opina: 

"{o Que procede sostener el acuerdo del Ayuntamiento de Gijon en 
"V miio-a á D Juan José Kelly á costear en la calle del Convento 
i Ua ,eeía auS linda con la finca deí expresado individuo. 

2° Que la anchura de dicha acera habrá de ser la que marquen 
Ur disposiciones del Gobierno de carácter general, si estuvieren en 
oposición con lo prescrito para el caso por las ordenanzas munici- 

^ >/Y 3.° Que conviene dejar sin efecto por otra real orden la citada 
de 17 de Mavo de 1806.» 

< Y habiéndose S. M. conformado con la presente consulta, de su or- 
den la transcribo á V. I. para su conocimiento y fines consiguientes; 
debiendo tener en cuenta: 

»1.° Que los propietarios de edificios ó de terrenos colindantes con 
las vías públicas de las poblaciones, cuando se establecieren las ace- 
ras. no tendrán obligación de costear más que una latitud de tres 
pies, ó sea de 0.835 milímetros, según lo dispuesto en las reales órde- 
nes de 11) de Febrero de 1835, 27 de Mayo de 1850, 4 de Junio de 1851, 
v 7 de Julio de 1863. 

, v Y 2.° Que una vez establecidas las aceras en las vías públicas 
de las poblaciones, su conservación, reposición ó sustitución y cuan- 
to.-, gastos ocasione en absoluto el servicio del empedrado, deben su- 
fragarse por cuenta del presupuesto municipal, con arreglo á lo de- 
clarado, de acuerdo con la legislación vigente, por Rs. Os. de 21 de 
Diciembre de 1861 y 3 y 22 de Setiembre de 1866. Lo que de real or- 
den, etc. Madrid 7 de Setiembre de 1867.» (Gac. 23 Setiembre .) 

Orden de 10 de Agosto de 1869 resolviendo que los propietarios 

paguen las nuevas aceras. 

Del < examen del expediente resulta que varios vecinos de la ciudad 
de Castellón solicitaron del Gobernador que ordenase al Ayunta- 
miento de la misma que se abstuviera de reclamarles, como dueños 
de los edificios á cuyo frente se han construido nuevas aceras, el 
coste de los cuatro palmos que establecen las Rs. Os. de 7 de Julio 
de 1863 v 17 de Mayo de 1866 por haber atendido á este gasto des- 
di 1 1826 a 1830 en que tuvo efecto su primitiva construcción. 

La cuestión que se ventila en este expediente está reducida á ave- 
riguar si debe considerarse nueva construcción la colocación de ace- 
ras en el sitio donde había empedrado. El hecho es que se han puesto 
baldosas donde no existían, luego se ha construido lina cosa nueva; y 
que esta produce una mejora para los dueños de las fincas es induda- 
ble, pues pieserva de la humedad sus edificios. Si los reclamantes 
abonaron el empedrado de las fachadas de sus casas el año 1830, el 
i } untamiento lo ha reparado y conservado desde entonces hasta el 

V a ^ m l )hend0 con prescrito en la R. O. de 13 de Setiembre 
(. e lobo, como conservará y reparará las nuevas aceras, que es á lo 
juc esta obligado. De consiguiente, siendo una obra nueva, no liav 
u a alguna de que los recurrentes deben abonar lo que les corres- 

íip n iftcc Se ^ Un . ci * ac ^ as -^ s * Os. de 7 de Julio de 1863 y 17 de Mayo 
Uon! i f l ue previenen que los dueños de las casas costeen las aceras 
ro del radio de tres pies, como lo han verificado los demás veo i- 
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nado^Sfqfelk Jrovfia.’ P ° r rCV0Cal ' el deCreto del 
Tí habiéndose conformado S. A. el Regente del reino con el ;)rein- 
si giiien tes mCn ’ d ® SU 0rde “ lo comuaico á V - S. para los efectos com 

Y habiendo asimismo dispuesto S. A. que esta resolución sirva de 
i n e + . R a S.eneral para los casos de igual naturaleza que puedan ocurrir 
la trascribo a V ; fe. para su inteligencia y fines correspondientes.— 
Dios guarde a \ . b. muchos anos.— Madrid 10 de Agosto de 1800 
Sagasta. — Sr. Gobernador de la provincia de... (Gac Agosto ) 


Carruajes públicos. 

Reglamento de 13 de Marzo de 1857 para el servicio de los carena - 
jes destinados d la conducción de viajeros. 

Artículo l.° No podrá destinarse en lo sucesivo carruaje alguno a 
la conducción de viajeros sin que preceda licencia del Gobernador de 
la provincia en que esté domiciliada la empresa. 

Art. 2.° Luego que ésta lo solicite, dispondrá el Gobernador que 
un perito, asistido por un inspector especial en Madrid ó por un ins- 
pector ó comisario en las demás capitales, ó un delegado de la misma 
autoridad superior civil en las poblaciones subalternas, reconozca el 
carruaje para cerciorarse de que está construido con solidez y ofrece 
las condiciones necesarias para la seguridad y comodidad de los via- 
jeros; debiendo tener presente al hacer el reconocimiento: 

1. ° Que el máximum de la altura desde el suelo hasta lo más ele- 
vado de la vaca ha de ser de 3 metros en los carruajes de cuatro rue- 
das, pudiendo aumentarse con 10 centímetros si tienen cabriolé, y 
de 2 metros 60 centímetros en los de dos ruedas. 

2. ° Que entre la parte interior y superior del carruaje y la banque- 
ta del cupé deberá haber una distancia de 35 centímetros. 

3. ° Que cada asiento debe tener por lo menos una anchura do 
centímetros; que este mismo espacio ha de mediar entre las arquillas, 
y que la altura de éstas, incluso el almohadón, no puede exceder 
de 40 centímetros. 

4. ° Que desde el pesebrón hasta el tejadillo ha de medirse un me- 
tro y 40 centímetros. , , 

5. ° Que la berlina y el interior han de tener una portezuela a cana 

lado, con su correspondiente estribo. , 

6. ° Que los ejes han de ser de hierro forjado, empánenlos } de oue 

na calidad. 

Y 7.° Que los carruajes no han de tener secretos. 

Art. 3.° El perito extenderá una certificación en que conste la 
tura, largo y ancho del carruaje, las dimensiones de todas sus 
la materia de que están construidas, los asientos que puede coni o- 
cómodamente y los limites y forma que para evitar vuelcos dew • 
se á la carsa, la cual ha de regularse por el numero de 'J a J. el y; 1 
admita el coche y caballerías que lo arrastren; declarando bap » ~ 

ponsabilidad si, según las reglas del arte, puede aquel dentina 
peligro al servicio del publico. El inspector o comisario aui 

con su firma el certificado. , do la empresa. 

Los derechos que devengue el perito serán de cuenta de la i 
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la cual podrá también nombrar otro que en su representación asista 

a ^ / r f ° 4 1 "fT G- ob e r n a d o r , con presencia del resultado del reconocí- 
rm>rito concederá ó negará la licencia, y en el primer caso remitirá á 
] autoridades superiores civiles de todas las provincias que debe 
recorrer el carruaie copia textual de la certificación expedida por el 
oerito con expresión del número del carruaje, para que puedan dis- 
no ner su comprobación cuando lo estimen conveniente. De todas es- 
tas' licencias se llevarán registros circunstanciados en los Gobiernos 

de provincia. . , , , 

Arfc. 5.° Los carruajes pertenecientes a una empresa tendrán nu- 
meración correlativa, y en ambos lados llevarán escrito en parte visi- 
ble el nombre de aquélla y el número del coche en caracteres de 20 
centímetros. 

Art. G.° Las empresas se sujetarán á las condiciones que se les im- 
pongan en la licencia, según la declaración del perito, por lo tocante 
al numero de asientos que puedan admitir y á la forma y límites de 
la carga. 

Art." 7.° En ningún caso se permitirá que se pongan objetos fuera 
de la vaca, ni que ésta sobresalga de la caja más que lo precisamente 
necesario en los carrujes cuya estructura lo exija y dentro de los lí- 
mites prefijados por el perito. 

Art. 8 A Todo carruaje público destinado á la conducción de pasa- 
jeros de un punto á otro del reino llevará precisamente torno, plan- 
cha y ataruedas. Tendrá también en la parte posterior un aparato 
destinado á contenerlo cuando haya necesidad de hacer alto en las 
subidas. 

Art. f J.° En la parte más elevada y anterior de los carruajes ten- 
drá un farol de reverbero, que deberá estar encendido desde el ano- 
checer hasta que amanezca. 

Art. 10. Los asientos estarán numerados: no se admitirá en las lo- 
calidades mayor número de personas de las que les estén designadas. 
Las empresas fijarán con anticipación las reglas y precio que han de 
regir para Inadmisión de niños ( 1 ). 

Art. 11. Ni en las administraciones ni en medio del camino po- 
dran admitirse pasajeros que no presenten la cédula de vecindad cor- 
respondiente. 

Art. 12. Las administraciones llevarán un registro en que consten 
.os nombres y destinos de los viajeros y los bultos que se conducen 
en cada expedición ó viaje. 


Siembre 1, de C 1858^ S ílrts * y 35 de este reglamento, se dispuso por R. O. de 21 de 

m1 \ ^ ae cu ando un carruaje público conduzca viajeros en cualquier nuesto ciue no 

¿ ° ada . Un ° d ? ellOS la P ena de cS duros V oto 
Mayo ele 185T P ’ entendlendose en este sentido el art. 35 del reglamento de 13 de 

no r 9^. e de J carrua je á los mismps viajeros, 

la infracción den aviso Do?^mSr e ó l os Guardias civiles que hubiesen descubierto 
lía auto? dídes del?rónsltn í ,^ 10 pronto ’ e l telé 2 rafo si le hay, ó el correo, á 
especLuuidado^ é mnon-aa^ l a - ya de recorfer el carruaje, para que le vigilen con 
4.‘ )C1 Que an^ núbhcn i penas cuantas veces la falta se repita, 

impongan á las empresas. P ° r medl ° de los periódicos oficiales las multas que se 

tes con la maVo?emítUml entAaíu Que % S ™L Í }, a r? 0 s icioaes p f r sus . dependien- 
rigor lo 3 casos de comniieidnd a P arie , Que a cada uno corresponda, castigando con 
Gobierno d - 
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Árt. 13. Los conductores y mayorales llevarán una lioia de ruta 
3on iguales asientos, y anotarán en ella los viajeros que reciban an oí 


con 
camino. 


viajeros que reciban en el 

Art. 14. En los billetes que se entreguen á los viajeros se expresa- 

lan con claridad y precisión los derechos y obligaciones que les cor- 
responaan. 

^ os ( í lle ll}ibiend ° tomado uno ó más asientos observasen 
que taltan cristales en las ventanillas, ó notaren algún otro defecto de 
esta especie, podrán reclamar que se corrija, y las empresas estarán 
obligadas a veiificailo en el acto. Los desperfectos ocasionados en el 
tránsito serán subsanados en el primer punto de parada en que sea 
posible á costa de la empresa ó del que los hubiere ocasionado. 

Art. 16. En todas las administraciones estarán fijados á la vista 
del público cuadros en que consten detallada y explícitamente los pre- 
cios de las localidades para los pueblos de las carreras, los puntos de 
parada, su duración y la de los relevos de tiros y el tiempo (pie ha de 
correr cada uno de éstos. 

Art.T7. No podrán alterarse los precios de las localidades sin 
anunciarlo con anticipación de veinte dias ai rnénos por medio de los 
periódicos y de avisos fijados con igual anticipación en las adminis- 
traciones. 

Art. 18. Tampoco podrán los conductores ó mayorales detener los 
carruajes en los pueblos de parada más ni menos tiempo del que esté 
anunciado, á no exigirlo circunstancias graves é imprevistas. 

Art. 19. Las empresas darán aviso anticipado á los Gobernadores, 
y á los comandantes de la Guardia civil de las provincias de la línea, 
de las variaciones que hicieren en las horas de entrada y salida de los 
carruajes, á fin de que puedan adoptarse las medidas convenientes 
para la seguridad de los viajeros. 

Art. 20. Los carruajes que hagan el servicio de una mismo linea, 
no podrán adelantarse unos á otros, sino cuando los que caminaban 
primero se detengan para mudar tiros ó con cualquier otro objeto. 

Art. 21. Queda prohibido que los delanteros hagan el servicio por 
más de veinticuatro horas seguidas (1). ... 

Art. 22. Se prohíbe igualmente que se admitan para este ejercicio 

mozos menores de diez y seis años. 

Art. 23. No podrán las empresas admitir mayorales ó delanteros 
sin que éstos acrediten su buena vida ó costumbres por medio de 
certificados del Alcalde ó empleados de vigilancia de su domicilio, si 
los hubiere. Dichos documentos deberán conservarse por las empresas 

para los fines que puedan convenir. . t . 

Art. 24. Tampoco podrán destinarse al servicio de los carruaje- 
públicos caballerías que no estén domadas y acostumbradas ai tiro* 

Art. 25. Se prohíbe á los mayorales y delanteros que abandonen 
simultáneamente sus asientos ú ocupen otros distintos de los qu • 
están señalados, así como el de salirse con los carruajes fuera 
carretera. * 


m Por R. O. do 26 de Noviembre de 18o9 se mandó que... «Cuando 1 
destinados á la conducción de viajeros sean arrastrados por seis < íaDaner » 
chadas dos en lanza y una en potencia y las otras tres en bolea &e a e ae J la s cabaíie- 
con delantero; pero que se obligue a las empresas a ponerlo siempre qu caaD(l0 .sean 
rías vayan dos en lanza, dos en dolea y dos dejante, o, por re £A ® s + a disnosicion se 
tres ó más en renta.»» También se ordeno que alas infracciones ce es>w 
'corrijan con la multa de medio á cuatro duros.» 
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a rt 26 Solo á las personas encargadas de la conducción del^ car- 
-naV se íes permitirá situarse en el pescante. Exceptuanse los Guar- 
dias caviles de servicio en los caminos, que podrán colocarse ai lado 

conductor cuando fuere preciso (1). 

’>7 En todo carruaje piíblico deben admitirse los Guardias ci- 
viles deservicio en las carreteras, siempre que hubiere asientos des- 
o cunad os y cuando á juicio de los mismos lo exija la seguridad de los 

Art. °28. Siempre que se encuentren dos carruajes tomarán la de- 
recha, y cediéndose la izquierda y dejándose libre respectivamente la 
mitad de la carretera á lo menos. 

Art. 29. Siempre que fuere robado ó se haya intentado robar un 
carruaje, el encargado principal de su conducción lo pondrá en cono- 
cimiento de la primera pareja de la Guardia civil ó del primer puesto 
de esta fuerza que hubiere en la carretera, sin perjuicio de dar parte 
al Alcalde de la población más inmediata. 

Art. 30. Ni las empresas ni los conductores podrán llevar en los 
carruajes cantidades ríe dinero ó efectos públicos que excedan de 20.000 
reales sin ponerlo cuando menos con veinticuatro horas de anticipa- 
ción en conocimiento del jefe de la Guardia civil ó de la autoridad 
gubernativa. 

Art. 31. En todas las administraciones y en los puntos de parada 
i ¡ ue designen los Gobernadores de provincia habrá cuadernos foliados 
y rubricados por el Alcalde á disposición de los viajeros para que 
puedan anotar las quejas que tuvieren de las empresas ó sus depen- 
dientes. Las autoridades locales, los empleados de vigilancia y los 
Guardias civiles examinarán los expresados cuadernos, y trasmitirán 
á la superioridad sus observaciones. 

Art. 32. Los peritos que falten á la exactitud en las certificaciones 
de reconocimiento, ocultando ó disimulándolos defectos de los carrua- 
jes, ú omitiendo alguna de las reglas que deben observarse para que 
la carga por su volumen, peso ó colocación no ocasione vuelcos, serán 
puestos á disposición de los Tribunales, á fin de que sean juzgados 
con arreglo al Código penal. 

A rt. 33. Cuando un carruaje nuevo, ó que pueda considerarse como 
nuevo, se pusiese en camino sin que preceda la licencia de la autori- 
<lad, será detenido al terminar su viaje y remitido á costa de la eni- 
presa al domicilio de ésta, único punto en que pueden hacerse los re- 
conocimientos periciales, sin que se le permita llevar carga ni pasaje- 
ros, á cuyo efecto se colocarán en él dos Guardias civiles. La empresa 
satisfará además la multa de 80 rs., que le impondrá el Gobernador 
de la provincia en que se verifique la detención. 

Art. 34. La admisión de pasajeros, sin la correspondiente cédula 
f . vecindad, será castigada con la multa de 80 rs., salvo los orocedi- 
mientoft que correspondan cuando la persona admitida fuere sospe- 
chosa q este reclamada por los Tribunales ó autoridades. 

Art. 3 o. Las demás infracciones de este reglamento serán castiga- 
os gubernativamente por los Gobernadores de las uro vineras ó los 
j de Pablos co . n multas que no bajen de 10 rs. ni excedan 

e 0, las cuales serán satisfechas por el administrador más inmedia- 

coneifl ír° 1 ^ 0ctl fi>re de 1839 se advirtió á los Gobernadores que no podían 

te s°de los e ciuru?jes a,a que «--terminadas personas ocuparán asientos en los pescan- 
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üiuu ^Uixiuuiurx pur til UllSfílO [ 1 ). 

Art. 36. Además serán responsables las empresas y sus dependien- 
s de los perjuicios ocasionados a particulares con las referidas in- 


to cuando recaigan sobre la empresa, ó. en su defecto, por el conduc- 
tor, quien tendrá derecho al reintegro cuando la contravención no 
hubiere sido cometida por el mismo (Ti 

O/? A .1 

tes 

fracciones. 

Alt. o7. En todas las administraciones de carruajes públicos ha- 
bra un ejemplar de este reglamento, del cual deben estar provistos 
igualmente los conductores, que tendrán obligación de exhibirlo á los 
viajeros siempre que les requieran para ello. 

Art. 38. El inspector especial de vigilancia encargado en Madrid 
de este servicio y un inspector ó comisario en las-capitales de provin- 
cia, asistirán por sí mismos, y en caso de imposibilidad por medio de 
sus dependientes, á la hora y puntos de salida y llegada de los car- 
ruajes para enterarse de las quejas de los viajeros y de la manera con 
que se cumple lo mandado. 

Art. 39. Los mismos empleados examinarán escrupulosamente los 
carruajes antiguos, y si hubiere alguno que por su estado ó construc- 
ción no ofrezca seguridad ó adolezca de defectos cuya corrección sea 
necesaria, lo pondrán en conocimiento del Gobernador, quien dispon- 
drá que se proceda sin demora al reconocimiento y á lo demás que 
corresponda. 

Art. 40. Los Gobernadores de las provincias, los Alcaldes, los em- 
pleados de vigilancia y la Guardia civil cuidarán con especial esmero 
de la observancia de este reglamento. 

Aprobado por S. M. en real decreto de esta fecha. — Madrid 13 de 
Marzo de 1857. — Nocedal. 

R. O. de 9 de Abril de 1863 sobre carruajes. 

1. ° El reglamento de 13 de Mayo de 1857 es aplicable á toda clase 
de carruajes destinados á la conducción de viajeros, sea cual fuere su 
denominación, estructura y clase de carreteras que recorran. 

2. ° Los peritos que han de proceder al reconocimiento de los car- 
ruajes, con arreglo á lo que dispone el art. 2.° del citado reglamento, 
tendrán mucho cuidado, al extender la certificación á que se refiere 
el art. 3.°, de expresar con la mayor claridad, y de manera que no 
ofrezca ningún género de duda, la condición relativa á la forma y lí- 
mites que ha de darse á la carga que se permita al carruaje, á fin de 
que en cualquier circunstancia sea fácil la comprobación y se eviten 
las principales causas de los vuelcos. 

6.° Además de lo dispuesto en el art. 29, siempre que ocurriese un 
siniestro se instruirá una sumaria por la autoridad local del puei o 
más inmediato, procediendo con la mayor brevedad en estas diligen- 
cias para no causar perjuicios con la detención de ios viajeros, y ^ 
actuaciones serán remitidas al Juzgado correspondiente ó al txooe.- 

nador de la provincia, según el caso. , 

7 0 Para la aplicación del art. 35 del reglamento se estara a iu u * 
ouesto en la R. O. circular de 27 de Noviembre de 1853, temendo p 
sente que si bien las contravenciones á lo mandado en aquel no _ 
penarse sino con arreglo al mismo, dado el caso de que la iana i - — 


( L) Véase la nota al art 10. 
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cometa traspase los límites del reglamento, entonces deberá la auto- 
ridad superior de la provincia castigarla gubernativamente con todo 
el r«*or que le permiten sus atribuciones. 

^ 8 ° Se dará la mayor publicidad á las correcciones que se impon- 
gan en los términos que marcan las Rs. Os. de 27 de Noviembre 
de 1858 v 13 de Mayo de 1859. 


Establecimientos peligrosos. 

R . O . de 11 de Abril de 1860. 

Por la Subsecretaría del Ministerio de la Gobernación se comunica 
á este Gobierno, con fecha 11 del corriente, la real orden siguiente: 

«El Sr. Ministro de la Gobernación dice con esta fecha al Goberna- 
dor de la provincia de Navarra lo que sigue: 

En el expediente instruido con motivo de la consulta de Y. E. so- 
bre si deben ó no permitirse dentro de poblado las fábricas de aguar- 
diente. las de curtidos y licuación de sebo, el Consejo de Sanidad, con 
fecha 6 del mes próximo pasado, ha informado lo siguiente: 

«Exorno. Sr.: En sesión de ayer aprobó este Consejo el dictamen de 
su Sección primera que á continuación se inserta: 

Enterada esta Sección de la consulta hecha al Gobierno por el Go- 
bernador de la provincia de Navarra sobre si deben permitirse ó no 
dentro de poblado las fábricas de aguardiente, las de curtidos y li- 
cuación de sebo (cuya cuestión se agita en aquella provincia des- 
de 1832 y ha dado lugar á varios informes de las Juntas de sanidad y 
á diferentes disposiciones de las autoridades), va á manifestar en bre- 
ves términos su dictámen: 

En primer lugar viene este suceso á acreditar una vez más lo mu- 
cho que urge, ahora que toma la industria nacional rápido acrecen- 
tamiento é inusitada actividad, establecer una clasificación, como en 
otras naciones, que comprenda los establecimientos peligrosos, insa- 
lubres é incómodos, dividiéndolos en clases diferentes, según las 
precauciones que la Administración considere preciso adoptar res- 
pecto á cada uno de ellos y los trámites que hayan de exigirse para 
autorizar su fundación. 

Hállase, pues, España en el dia considerada bajo este punto de vista 
como la Francia hasta que se publicaron el decreto de 15 de Octubre 
de 1810 y el reglamento de 14 de Enero de 1815. 

Pero faltando en nuestro país una legislación bien entendida en 
este importante asunto, y no siendo fácil empresa la de establecerla 
de improviso, forzoso es, entre tanto, resolver la consulta del Gober- 
nador de Navarra, ya que no en conformidad con las leyes preexisten- 
tes, de acuerdo á lo menos con lo que aconseja la razón y las dispo- 
siciones adoptadas en otros países, á fin de evitar peligros y resguar- 
dar la salud pública. J 

Los establecimientos donde se destila aguardiente ofrecen el solo 
peligro del fuego; no son dañosos á la salud, aunque sí más ó menos 
mcomodos, se<>un se hacen en ellos grandes ó pequeñas destilaciones. 
Las tenerías o fabricas de curtidos deben únicamente reputarse incó- 
modas pof el mal olor que despiden, toda vez que por medio de una 
buena policía se evite la acumulación de sustancias animales en esta- 
do, mas o menos próximo á la putrefacción. Y, finalmente, los esta- 
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blecimieníos destinados á la licuación de las grasas, sobre ofrecer 
peligro de incendio, expiden mal olor y aun pueden gozar de cierta 
insalubridad cuando gii ellos faltan el aseo y buen orden. 

Pero estas consideraciones no hacen precisa la traslación de tales es- 
tablecnmentos fuera de poblado, sobre todo, después de haberlos per- 
mitido fundar hace más ó menos tiempo. La Sección no puede propo- 
ner una medida de precaución, ’ que, sobre intempestiva, considera 
exagerada. 

Entre los establecimientos á (pie se refiere la consulta, solamente 
los destinados á la licuación del sebo se hallan comprendidos en la pri- 
mera clase de las tres cpie establece la legislación francesa, cuya cla- 
se requiere separación de las habitaciones particulares, aunque no sea 
indispensable el apartamiento del recinto de las poblaciones. Las fá 
bricas de aguardiente y las tenerías están comprendidas en la clase 
segunda, que abraza aquellos establecimientos cuya separación de 
las habitaciones (no de las poblaciones) no es en rigor necesario, pero 
cuya formación no debe permitirse si no se adquiere la seguridad de 
que las operaciones que en ellos se practiquen no han de causar daño 
ni incomodar al vecindario. 

Este mismo concepto merecen tales establecimientos en varios 
otros países de aquellos en que menos libertad se deja á la industria, 
y tal es también el dictámen de la Sección. 

<i/ 

Por lo tanto, cree ésta que el Consejo deberá proponer al Gobierno: 

1. ° Que no hay motivo bastante fundado para obligar á establecer 
fuera de las poblaciones las fábricas de aguardiente, las de curtidos y 
las casas destinadas á la licuación del sebo, existentes en el dia en 
diversas poblaciones de Navarra, ni áun para exigir que las de nueva 
creación hayan de fundarse fuera de poblado. 

2. ° Que se obligue á los dueños de dichos establecimientos á hacer 
las reformas necesarias para atenuar el peligro de los incendios, y 
adoptar cuantas disposiciones sean posibles, á fin de evitar al vecin- 
dario la molestia de los malos olores. 

3. ° Que no se permita en adelante fundar establecimiento alguno 
destinado á la licuación de sebo ú otros cuerpos crasos, á no ser en 
las afueras de las poblaciones. 

4. w Que las tenerías y fábricas de aguardiente^ de nueva creación 
hayan de estar, bien sea fuera de las poblaciones 6 bien en los arra- 
bales de éstas, en edificios convenientemente aislados de ¡.os inme- 
diatos.» 


R. O. de 19 de Junio de 1861 sobre establecimientos peligrosos. 


Enterada la Keina (Q. D. G.) del expediente instruido por ese Go- 
bierno de provincia relativo á las fábricas de yeso situadas dentro e 
la villa de Gijon, y á la instancia presentada por D. Juan Bautis 
Cardonne en queja de una providencia de Y. S. referente al prop 
asunto* 

Considerando que no ha acreditado Cardonne haber obtenido la ^au 
torizacion competente para establecer una fábrica de vidrio, y 4 » 

áun cuando lo acreditara, jamás resultaría por ello legalmen 
litado para levantar en su lugar una fábrica de yeso: r0 ns- 

Considerando que no se le concedió la licencia oportuna p hizo 
truir esta última, y, por lo tanto, que nunca pudo hacer 1 
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á la sombra de otra autorización de distinto género, ni áun en el caso 
de que'constara estar completamente justificada: 

Considerando que la circunstancia de que dio conocimiento al Al- 
calde de su cambio de propósito, y de que éste liizo reconocer el hor- 
no de yeso por un maestro de obras, no tiene tampoco ningún valor, 
en razón á que es sabido que para que un particular pueda fuíldar un 
establecimiento industrial de cualquier clase, necesita que la autori- 
dad respectiva le faculte completamente y de una manera expresa y 
terminante, sobre todo, en aquellos casos en que, como el de que aho- 
ra se trata, puede comprometerse seriamente la salud del vecindario 
y perjudicarse en no pequeña escala los intereses de otros: 
Considerando que si se necesita, como es indudable, la autorización 
previa, no basta un simple reconocimiento hecho por un agente su- 
balterno de la autoridad para suponer que nadie se halla habilitado 
legalmente para levantar un establecimiento de semejante clase y 
para consagrarlo á la explotación de la industria á que se le destina: 
Considerando que de admitir como principio administrativo esta 
teoría se abriría por necesidad la puerta á todo género de abusos, 
siempre que la autoridad se manifestase indolente y descuidada en el 
cumplimiento de sus obligaciones: 

Considerando que el hecho del reconocimiento no implica ni puede 
implicar de ningum modo la concesión prévia á que el interesado se 
refiere, sino el más completo olvido de un importante deber munici- 
pal, y, de consiguiente, la imperiosa necesidad de hacer efectiva la 
responsabilidad oportuna: 

Considerando que no puede admitirse en buenas reglas de policía 
urbana la construcción de fábricas de yeso dentro de toda población 
culta, y, por lo tanto, que Y. S. procedió muy acertadamente al dene- 
gar á I). José Palacio la licencia pedida para establecer una fábrica 
de la misma clase en la calle del Conde Don Alfonso de la citada villa 
de Gijon: 

Considerando que los considerables repuestos de leña ó de carbón 
de piedra que reclaman los hornos y fábricas de cal y yeso, la gran 
cantidad de aquellos artículos que de continuo se queman en ellos, 
las densas columnas de humo que ocasionan la combustión y la calci- 
nación del yeso crudo, y las grandes masas, en ñn, de polvo insalubre 
y dañoso que se desprende al hacer las operaciones de molienda y cer- 
nido, ofrecen respectivamente dentro de las poblaciones un peligro 
constante de incendio, constituyen, sin duda, una causa permanente 
de alarma para los vecinos, que comprometen sus intereses y su se- 
gundad, hacen desmerecer en valor y rendimientos las fincas urba- 
nas, alteran gravemente la salud pública, ennegrecen las fachadas de 
los edificios, deterioran las ropas y los muebles, roban la pureza al 
aire que los habitantes respiran, y producen, por último, otra multi- 
tud. de danos y perjuicios de igual gravedad é importancia: 

Considerando que las otras fábricas á que alude en su informe el 
arquitecto provincial deben igualmente ser objeto de una medida ge- 
nerai; b. M., o, do el parecer de la Junta consultiva de policía urbana 
y edificios públicos, ha tenido á bien adoptar las disposiciones si- 

^ lil 6x1 L0S * 

i Hr r 1 C í lle c i ue( ia confirmado en todas sus partes el decreto 

( e . b. de ¿¿ de Julio del año próximo pasado. 

2.‘ Mandar que en adelante no podrán establecerse dentro de no- 
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^ í a0iacas de ca í y yeso, á menos distancia de 150 metros 
de toda Habitación. 

3. Oidenai igualmente que no se otorgue autorización para le- 
vantar estos establecimientos á menor distancia de 50 metros de toda 
vía terrea o carretera de primero ó segundo orden. 

, Disponer que se forme expediente respecto á las demás fábricas 
a que se refiere en su informe ese arquitecto provincial para adoptar 
en su vista la resolución que proceda. 

d. Exigii la mas estrecha, responsabilidad a los diversos agentes 
de la Administración que no cuiden de que las anteriores disposicio- 
nes tengan fiel y exacto cumplimiento. Madrid, etc. 1 

R. O. de 11 de Enero de 1875 sobre establecimientos peligrosos . 

... S. M. lia tenido á bien disponer: 

1. a Para establecer fábricas de pólvora común ó de fulminantes v 
toda clase de sustancias explosivas, deberá obtenerse el permiso del 
Grobernador de la provincia. 

2. a Las fábricas se situarán á distancia por lo menos de dos kiló- 
metros de las poblaciones, y á uno tanto de los edificios que se hallen 
fuera del recinto de éstas como de ios caminos públicos. 

3. a Se construirán las fábricas de pólvora con muros del menor 
grueso posible, constando de un solo piso: su cubierta ó armadura 
será metálica y dispuesta de modo que á su ligereza reúna la condi- 
ción de constituir un sistema buen conductor de la electricidad, sir- 
viendo, por lo tanto, de pararayos, á cuyo fin deberá estar en comu- 
nicación con la tierra. 

4. a Para cubrir las ventanas se empleará la tela encerada en lugar 
de vidrios ó cristales comunes. 

5. a El piso será ó de madera con clavazón de la misma materia ó 
de yeso, exento de arena y de cualquier otra sustancia silícea. 

6. a Los talleres estarán separados por muros de dos metros de al- 
tura, formados con adobes. 

7. a Habrá depósitos de agua y bombas disponibles para el caso de 
un incendio parcial. 

8. a Las oficinas en que se fabrique el fulminante estarán separa- 
das 100 metros de las demás dependencias. 

9. a Los almacenes estarán asimismo separados entre si por la pro- 
pia distancia y de los talleres por la que prudencialmente se juzgue 
necesaria, según la importancia del establecimiento. Cada uno de los 
edificios estará resguardado por un muro de tierra de dos me iros de 
altura, y situado á seis de las paredes de cada edificio, encontrándose 

éstos provistos de pararayos. . . , 

10. En las operaciones no sé usarán utensilios ni aparatos de 

hierro. 

11. Las fábricas y almacenes estarán rodeados á distancia de 300 
metros de hitos ó mojones, los cuales llevarán el rotulo de fabrica 
{](> Yidlvorct. 

12 No se permitirá trabajar en las fábricas con luz artificial. 

13. La pólvora se guardará en sacos, y éstos en cajas de manera, 

que se trasladarán diariamente á los almacenes. . . r : 

14. Para solicitar el previo permiso de que había la condición P 
mera, debe acompañarse á la instancia un plano topográfico } 
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respondientes tanto á las construcciones como á los mecanismos que 

se ha^an^de^emp^^cionai* f a fábrica será reconocida por el arquitecto 
p ingeniero de minas de la provincia, ó por los que puedan sustituir 
| estos funcionarios, sin cuyo informe no podrá concederse la oportu- 

na^licencia.^ep^sitos p ara yenta al por menor de estos combustibles 
en las poblaciones se sujetarán á lo que prevengan las respectivas or- 
denanzas municipales, y faltando éstas, á las disposiciones que dicten 
los Avuntamientos conla correspondiente aprobación. 

17. * Para el trasporte de la pólvora se observarán las mismas pre- 
cauciones que han estado en práctica hasta el presente. Madrid, etc. 


U. O. de 11 de Julio de 1876 desestimando el recurso de alzada con - 

tra un acuerdo de la Comisión provincial de Tarragona relativo 

al establecimiento de un alambique para fabricar aguardiente . 

(Extracto.) Un particular acudió en 1874 al Ayuntamiento de 
Tarragona exponiendo que deseaba hacer obras en su casa con objeto 
de establecer en terreno contiguo un aparato destilatorio para elabo- 
rar aguardiente, por lo que pedia se acordase lo conveniente á fin de 
que, señalándose la línea necesaria, se le concediera el permiso que 
solicitaba. 

Previo informe de la comisión de obras, el Ayuntamiento accedió á 
lo solicitado, con la condición de que la pared de cerca tuviera el ca- 
rácter de interina. 

Con noticia del objeto de las obras, pidieron varios vecinos que se 
suspendiesen. El interesado manifestó que á virtud del permiso que 
se le dio había practicado obras, pidiendo que se señalase la forma 
en que se habían de colocar los aparatos; y el Ayuntamiento, confor- 
me con la comisión de obras, denegó el permiso. El interesado elevó 
recurso de alzada ante la Comisión provincial, la que, considerando 
que la cuestión era de la exclusiva competencia del Ayuntamiento, 
acordó no haber lugar á decidir. Y habiéndose alzado para ante el Mi- 
nisterio, la Sección dice: 

Que halla fundado el acuerdo de la Comisión provincial, una vez 
qfte al denegar el Ayuntamiento el permiso que solicitó el interesado, 
no consta, como lo afirma la dicha Comisión, que se cometiera infrac- 
ción legal, único caso en que dicha corporación habría podido enten- 
der en el fondo del asunto. 

Por todo lo cual entiende que no procede estimar el recurso á que 
el expediente se refiere. Y así se resuelve. (Gao, 25 Julio.) 


REGLAMENTO DE 8 DE AGOSTO DE 1867 Á QUE DEBEN SUBORDINARSE 
LOS ESTABLECIMIENTOS DE VACAS, BURRAS, CABRAS Y OVEJAS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Reglas que han de observarse en la concesión de licencias pa/'a 

abrir un establecimiento . 

Artículo l.° No podrán abrirse en lo sucesivo casas de vacas ni ca- 
brerías para la expendieion ó suministro de leche en poblaciones ano 
lleguen á 4.000 habitantes, sin licencia del Alcalde. 
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Art. 2.° A la solicitud en que se pida al Alcalde la licencia de que 
habla el^ articulo anterior, se acompañará: 1 

1* f í°| ) ^ e plano del establecimiento en proyecto, ó construido 

a a, en el cual se designen todas las dependencias que deberá tener, 
con la capacidad y demás circunstancias de cada unaj y 

2* Una memoria descriptiva, también doble, en que se acredite que 
el establecimiento proyectado reúne todas las condiciones exigidas en 
este leglamento, y se exprese de un modo terminante el número má- 
ximo de animales que en él ha de haber. 

El arquitecto que forme el plano y escriba la memoria quedará so- 
metido á la acción de los Tribunales si resultase haber faltado á la 
verdad en alguno de estos documentos. 

Art. 3.° Para que el Alcalde resuelva con el debido conocimiento 
remitirá primero el expediente á informe del arquitecto municipal, y 
luego al de la Junta municipal de Sanidad, á fin de que manifiesten lo 
que se les ofrezca y parezca. 

Art. 4.° Si faltare alguna de las condiciones exigidas en este re- 
glamento, ó hubiere necesidad de modificar el proyecto presentado, la 
autoridad municipal no expedirá la licencia hasta después de haber 
hecho las modificaciones convenientes. 

Art. 5.° Al expedir la licencia se entregará al interesado uno de 
los dos ejemplares del plano y de la memoria que presentó para que se 
sujete y atenga á ellos con todo rigor. 

Y si alguna vez creyera oportuno variarlo, estando ya las obras co- 
menzadas, deberá obtener autorización al efecto, siguiendo, cuando 
la variación sea de alguna importancia, los propios trámitesque para 
conceder la licencia. 

Art. 6.° No se concederá licencia al abrir esta clase de estableci- 
mientos por más tiempo que el de diez años, durante cuyo plazo será 
considerada esta licencia como un título de propiedad para todo lo 


que no se oponga á las leyes. 

Art. 7.° La falta de cumplimiento de lo preceptuado en el presen- 
te reglamento producirá la anulación de la licencia, según previene 
el art. 39. 

Art. 8.° Aunque no se prohíbe por ahora la apertura de estos es- 
tablecimientos en el interior de las grandes poblaciones, procuraran, 
no obstante, las autoridades municipales favorecer indirectamente su 
instalación en las afueras ó en los arrabales. 

En cada concesión se hará constar el número máximo de vacas o 
cabras que pueda contener el establecimiento. El dueño de éste queda 
obligado á presentar al respectivo subdelegado del ramo una copia 
certificada de la concesión y un plano del citado establecimiento. 
Queda obligado igualmente á colocar en un cuadro, ála vista del pu- 
blico y en el mismo establecimiento, los expresados documentos vi- 
sados por el subdelegado del distrito. 


CAPÍTULO II. 

Condiciones que han de reunir las casas de vacas y las cabrerías. 

Art. 9.° Solamente podrán establecerse casas de vacas y 
^ en edificios que se hallen situados en plazas y plazuelas, © • ua j_ 
*' cuya anchura no baje de ocho metros, ó en cualquiera otro si i & 
mente espacioso, ventilado y salubre. 
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Art 10 No se establecerán en lugares bajos con relación á los cir- 
"pn sitios húmedos, en edificios que carezcan de patios u 

C U ll > L L 1 u . . " • i t ji . i _ _ _ — „ 1 3 . 



imalubix- , 

‘de un modo permanente el agua necesaria para conservar un per- 
fecto estado de aseo. , , , , , 

\rt 11. Los establos de las vaquerías y cabrerías que dentro de 

las poblaciones se establezcan lian de estar situados en crujías inte- 
riores con luces á un patio, jardin ú otro paraje descubierto que no 
baie de cien metros superficiales si las casas que le circunscriben tie- 
nen piso tercero, de setenta y cinco si no tuviesen más que piso según 
do. v de cincuenta si fueren á la malicia. 

Art. 12. Tendrán los establos de tres á cuatro metros al menos de 
elevación, cuatro metros de ancho desde el pesebre hasta la pared 
opuesta y dos metros de frente como espacio reservado á cada vaca. 

Art. l¡h Nunca podrán contener más de veinte vacas ó cincuenta 
cubras. Se dispondrán de tal suerte que corresponda á cada vaca el 
espacio mínimo de veintiocho metros cúbicos y ocho á cada cabra. 

Art. 14. K atará el pavimento cubierto de losa bien labrada y sen- 
tada para que forme úna superficie igual y unida, y tendrá el conve- 
niente declive hácia el sitio donde hayan de confluir y ser absorbidas 
las aguas. 

Art. ir>. Habrá en este punto un platillo de absorbedero que las dé 
paso sin detención alguna á la atarjea, la cual ha de hallarse dispuesta 
de modo que corran libremente las aguas á la alcantarilla, ó vayan á 
verterse á un lugar apartado del establecimiento. 

Art. 10. El techo será á cielo raso, y las paredes estarán cubiertas 
hasta la altura mínima de dos metros con azulejos, cemento ó cal hi- 
dráulica, ú otra materia que evite la humedad y facilite la limpieza. 

Art. 17. Habrá ventanas en número proporcionado á la extensión 
de los establos, con suficiente hueco ó luz, y dispuestas de manera 
'i fie puedan abrirse y cerrarse más ó menos completamente, según lo 
exijan las circunstancias. 

Art. 18. Cuando sea posible, por no haber encima piso habitado ni 
poderse originar molestia á los vecinos, se abrirán postigos en la te- 
chambre, se establecerán chimeneas que pongan en comunicación la 
atmóslera interna con la externa, ó se establecerá la ventilación arti- 
ficial (pie parezca más conveniente. 

Art. 19. Habrá, en fin, á ser posible, uno (5 más grifos situados en 

puestos oportunos que suministren el agua necesaria para hacer la 
limpieza. 

Ai t. 20. Tanto las casas de vacas como las cabrerías tendrán un 
establo reservado paralas reses enfermas, con el aislamiento debido v 
con buenas condiciones de salubridad. 

Art. 21 En las capitales en que exista un lazareto para animales 

serán gnducidas a el desde luego cuantas reses se hallen enfermas. 

• r Habra asimismo en estos establecimientos graneros, pa- 

; eias . ^ yerberas bien acondicionados para la conservación de las sus- 
tancias alimenticias. 
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CAPÍTULO III. 


Régimen del ganado y disposiciones de salubridlad. 


Alt. 23. Siendo muy necesario á la par que conveniente el eierci- 
CIO moderado y comodo para la salud y vida de las reses, se dará á 
estas paseos alternados y a horas oportunas, designándose al efecto 
en los meses de Octubre, Noviembre, Diciembre, Pinero Febrero 
Marzo y Abril las diez de la mañana á las tres de la tarde v en los 
restantes por las madrugadas hasta las ocho de la mañana v ñor las 
tardes desde las seis en adelante, sin que puedan dejar para el servi- 
cio del público más que dos vacas los de las primeras y cuatro cabras 
los de las últimas. 

Art. 24. No harán las vacas ni las cabras uso de otros alimentos 
que de los granos, semillas y paja de las gramíneas y leguminosas de 
salvado, heno, trébol, alfalfa, raíces y demás que en cada país se 
acostumbra; todo en las proporciones debidas para que su salud no 
sufra la menor alteración, cuidándose con especial esmero que estos 
alimentos se hallen perfectamente conservados. 

Art. 25. Se prohibe como peligroso é inconveniente el uso de la 
cebada fermentada procedente de las fábricas de cerveza, el de los re- 
siduos de las fábricas de almidón y el de las verduras comunes y sus 
despojos. 

Art. 26. Las aguas que el ganado beba han de ser corrientes, dul- 
ces, limpias é inodoras. 

Art. 27. No podrán darse aguas de pozo, á no ser que, previamente 
analizadas á costa de los interesados, resulten saludables. 

Art. 28. Se mantendrán los establos bien ventilados y en el estado 
más perfecto de limpieza, sacando de ellos diariamente el estiércol en 
los meses de Mayo, Junio, Julio, Agosto y Setiembre, y cada dos dias 
en los restantes, lavando otras tantas veces el pavimento con agua 
clara; cuidando de que el curso de la orina y del agua que para la 
limpieza se emplea sea fácil y completo, y empleando, en fin, fumi- 
gaciones y otros desinfectantes cuando se conceptúen necesarios. 

Art. 29. El estiércol que se retire de los establos se ha de sacar se- 
guidamente de la población, en carros ó de aquella manera que tenga 
la autoridad municipal determinado, sin que se permita jamás su acu- 
mulación en grandes ni en pequeñas cantidades. 

Art. 30. Habrá en el centro de todos los establos ó cuadras en que 


se encierre el ganado un termómetro, y se sostendrá la temperatura 
entre los 20 y 28 grados Reaumur. 

. Art. 31. Harán los dueños de las casas de vacas que un veterina- 
rio reconozca su ganado una vez al ménos cada quince dias; si enfer- 
mase alguna res, la apartarán de las otras, llevándola al establo cor- 
respondiente ó al lazareto para ganados si existe en la capital. r 
Art. 32. El resultado de este reconocimiento se consignara por 
escrito por dicho funcionario, y con el V.° B.° del suldelegado se co 
locará en un cuadro que para este servicio figurará al lado del piano ^ 
licencia. Los propietarios dé los establecimientos presentaran ai ciia 
siguiente de verificarse el reconocimiento indicado al subdelegado 
del distrito (si no es este funcionario el que le ha hecho) el certincau 
del veterinario en el cual estampara el enterado o Y.° B. ; y w™* 1 . 
esta formalidad, se colocará en el cuadro de que habla ei juu 

anterior. 
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1 „ aislado y oportuno ó en el citado lazareto, bien para ciarla 

muerte' A aA lo prefiriesen. En este caso deberá el veterinario que la 
reconozca dar parte á la autoridad respectiva de la aparición de la 

enfermedad sospechosa. „ , T 

Art< 34 . Los animales muertos de estas eniermedades deoeran ser 

rjueinados. . - 

Art. 35. Queda prohibida la venta de la leche de toda res enferma, 
por ser una sustancia nociva á la salud, y los contraventores sujetos 
por tanto al castigo que impone el art. 482 del Código penal. 

Art. 30. Queda asimismo prohibida como siempre la venta de le- 
che sofisticada, procediendo contra el culpable con la mayor severi- 
dad. sin periuicio de publicar su nombre y su apellido en los periódi- 
cos oficiales*, y de estamparlo sobre la puerta de su establecimiento y 
en el punto de la venta. * 

Art! 37. El Alcalde hará por sí ó por medio de sus delegados y 
agentes las visitas que estime oportuno á las casas de vacas y á las 
cabrerías para reconocer si se cumplen con fidelidad las prescripcio- 
nes de* este* reglamento. 

Art. 38. Cuando alguna falta leve encontrare, sobre imponer el 
castigo que proceda, amonestará de palabra á los contraventores y 
cómplices; mas si fuere la falta grave ó la desobediencia muy repe- 
tida, les apercibirá por. escrito, sin perjuicio de anunciaren íos pe- 
riódicos oficiales el nombre ó título del establecimiento, en de los que 
hayan concurrido á ocultar ó cometer la falta, clase de ésta y el cas- 
tigo impuesto. 

Art. 39. Cuando no hayan bastado tres de estos apercibimientos 
para conseguir la enmienda, anulará el Alcalde la licencia, según pre- 
viene el art. 7.°, y mandará cerrar el establecimiento, imposibilitando 
que se abra otro, á cuyo efecto se anunciará en los periódicos oficiales 
.Y se comunicará por el Gobernador al subdelegado. 

Art. 40. Siempre que la autoridad municipal lo juzgue necesario 
para que la informen de las condiciones de salubridad de un estable- 
cimiento, podrá disponer que le reconozcan los subdelegados de sa- 
nidad. medico y veterinario: y si estimase oportuno adquirir conoci- 
ip lento del estado de salud de los animales, podrá valerse de este 
ultimo funcionario. 

Art. 41. Los subdelegados de sanidad tienen derecho á girar 
cuantas visitas consideren necesarias á estos establecimientos, de 
acuerdo con lo prevenido en el cap. 2.° del reglamento para las sub- 
delegaciones, de 24 de Julio de 1848. F 


CAPITULO IV. 

Disposiciones transitorias . 

tarae^rl^dp ^^ rm ^ no de dos meses, que ha de con- 

4 i si . n • • , cac * on do este reglamento, se acomodarán á sus 

la debida qn+ft - b ca . sas vacas y las cabrerías establecidas ahora con 
Ar « tILAA 6n laS Potaciones de más de 4.000 habitantes 
os establecimientos que se hayan abierto sin licencia 

13 
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previa de la autoridad correspondiente se cerrarán pasado un mes si 
lio la obtuvieran ántes, de conformidad con este reglamento. 

^ Art. 44. Las ordenanzas municipales ahora vigentes en las pobla- 
ciones que cuentan 4.000 ó más habitantes, se acomodarán á este re- 
glamento en cuanto á las casas de vacas y á las cabrerías concierne 
Y las autoridades^ municipales de las poblaciones de menor ve- 
cindario acomodarán á él en lo posible sus bandos y reglamentos de ■ 
policía. v 

Art.J:5. Lo^ Gobernadores de las provincias remitirán á fin de 
cada, ano á la Dirección general de Beneficencia y Sanidad un estado 
de todos los establecimientos de este género, "consignando los de 
nueva creación y los antiguos, capacidad, número de reses, situa- 
ción, etc. 

Art. 46. Este reglamento es aplicable á los establecimientos de 
burras de leche y á las casas de ovejas, que se considerarán respec- 
tivamente en análogas circunstancias que las casas de vacas y las 
cabrerías. 


CAPÍTULO IV. 

DE LA POLICÍA MUNICIPAL DE CONSTRUCCIONES. 

l.° Obres publicas municipales y atribuciones de los Ayuntamieritos en este remo.— 
2»° Obras poi^mpresa. — 3.° Obras por contrata. — 4.° Obras por administración.— 
5.° Dirección facultativa.— 6.° Expropiación forzosa.— 1 .° Recursos para las obros.— 
8.° Preste cion pe sonal.— 9.° Enajenación del 80 por 100 de propios — 10 Empréstitos. 
—11. Ornato público. — 12. Enajenación de terrenos y parcelas.— 13. Alineación de añ- 
iles y ensanche.— 14. Construcciones en la zona militar. — 15. Zonas marítima y fron- 
teriza.— 1G. Edificios ruinosos.— 17. Solares yermos.— 18. Casas sin dueño.— 10. Salien- 
tes de las casas.— 20- Cuevas, sótanos y sus lumbreras.— 21. Servidumbres de derecho 
civil. — 22. Edificios de varios dueños. — 23. Medianerías.— 24. Rotulación de calles.— 
25. Tranvías.— 26. Jurisprudencia.— 21 Formularios.— 28. Legislación. 

l.° Obras publicas municipales y atribuciones de los Ayunta- 
mientos en este ramo. — Se conocen con la denominación genérica 
de obras públicas aquellas que, como indica su nombre, están 
destinadas á satisfacer una necesidad ó á servir á la comodulad 
de una nación, de unaprovincia ó de un pueblo, y que por razón 
de la colectividad que ha de costearlas y reportar los beneficios 
de su construcción, se dividen en generales ó del Estado, pro- 
vinciales y municipales. 

De estas últimas vamos á ocuparnos. . . . 

El conjunto de relaciones que forman la vida municipal 
resultado de la comunidad, engendra necesidades cuya satis 
facción no interesa solamente á uno ó á varios asociado , * 
que responde á un fin puramente colectivo. La apertur 
camino que permita y facilite la comunicación, la co 
de un cementerio donde se inhumen los restos hum r 
que no sean un manantial de pestilentes emanaciones, y f de 
pió tiempo reposen en sitio seguro y decoroso, la 
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cuantos trabajos y edificaciones de esa o pa 
yan á cabo con fondos de un pueblo y en provecho de todos o 
dp la o-eneralidad de sus vecinos, son, y no pueden menos de 
ser calificados de obras públicas municipales. 

En su realización hay que considerar: l.° La determinación 
de hacerlo. 2.° La forma de ejecutarlo. Y 3.° Los medios ó re- 
cursos con que se cuenta para ello. #< 

La determinación de hacer ó emprender una obra cualquiera 
es de la competencia de los Ayuntamientos, según lo prescrito 
en la ley municipal de 1870, sin que haya sufrido alteración en 
esta parte por la reforma; y en este concepto, parece que po- 
dían acordar por sí la ejecución, sea cual fuere el importe de los 
trabajos que deban ejecutarse. 

Pero en 29 de Diciembre de 1876, se han publicado las bases 
á que lia de sujetarse la legislación de obras públicas, y por 
la 6 . a , si bien continúan los Ayuntamientos con aquellas facul- 
tades para formar los planes que hayan de ser de su cargm, se 
establece que han de someterlos á la aprobación del Gobernador 
de la provincia. Y si contra la resolución del Gobernador, apro- 
bando ó desaprobando estos planes, se interpusiera alguna re- 
clamación, el expediente íntegro se elevará á la aprobación del 
Gobierno. 

No habiéndose publicado aún la legislación con arreglo á es- 
tas bases en 27 de Enero de 1877 que imprimimos este capítulo, 
no podernos indicar más que ios principios generales que han 
reformado en esta parte las atribuciones que los Ayuntamientos 
tenían por la ley municipal. 

Al Alcalde corresponde inspeccionar, activar y dirigir las 
obras, en la parte económica y gubernativa, y presidir las su- 
bastas para las mismas. 

Hasta aquí la ley no da lugar á dudas; sus preceptos son 
claros, sus prescripciones no necesitan interpretación para su- 
plir lo omitido ó esclarecer ó fijar lo oscuro y confuso. Mas no 
sucede lo mismo, a nuestro juicio, cuando el acto ó acuerdo ha 
de recibir cumplimiento. 

Al llegar á este punto surge la cuestión de si las leyes, regla- 
mentos y disposiciones que establecen reglas y trámites deter- 
minados para la contratación de los servicios y obras maní- 
cipales conservan su vigor y fuerza, ó han sido expresa ó 
tácitamente derogados sus preceptos por la nueva legislación. 

rara nilucidar de una manera conveniente este extremo, y en. 

electo de textos legales, claros y precisos, hay que recurrir á 

ma „ rm !^ a £ e ? e r al , ( * e Rogación usada en la disposición pri- 
: n .! a a( Lcional dé la misma ley municipal, á la doctrina de los 

v ri? re ! eS ’7 P u ^l lcl ^ as ) y á la jurisprudencia sentada en casos 
y specto á cuerpos análogos á los que nos ocupan. 
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• Es un principio general de Derecho que toda ley posterior 
deroga la anterior, bien entendido que ambas sean de la misma 
natara.e¿a. y no hay por qué añadir que la derogación puede 
ser expresa ó tácita, general ó parcial. Expresa es la que el 
minino mgxslador previene* tacita la que resulta de la contra-» 
riedad u oposición de los preceptos antiguos y nuevos: la o*e- 
ueial extiéndese a declarar sin vigor todo lo á nt.es legislado en 
la materia, y la parcial limita este efecto á determinadas pres- 
cripciones. ' ^ 

Héchas estas ligeras indicaciones, fácilmente se viene en co- 
nocimiento del carácter y extensión de la fórmula mencionada 
La ley de 1870, de un modo expreso y general, deroga cuanto 
¿i¿Lk 5 fa gí ici li&bidS6 prccápt Qdclo respecto <x\ TB$ / Í7¥i6tb rnunicip&l* 
y como régimen , según el Diccionario de la Lengua , tanto sig- 
niñea ó quiere decir como «el modo de gobernarse ó regirse en 
alguna cosa, los reglamentos ó prácticas de un Gobierno en ge- 
neral ó de algunas de sus dependencias en particular.» parece 
que de aquí bien pudiera concluirse lógica y fundadamente que 
hoy carecen de fuerza obligatoria, que están derogadas todas 
las reglas y disposiciones relativas á la manera de realizar los 
acuerdos de los Ayuntamientos en la materia de este capítulo, 
sí en efecto los preceptos tuvieran por objeto el régimen (le los 
Ayuntamientos, extremo que merece ser tratado con deteni- 
miento, puesto que, en nuestra opinión, difícil es resolver acer- 
ca de él. 

La definición que la Academia de la Lengua da respecto á lo 
que se entiende y entenderse debe por régimen , es exacta y su- 
ficiente si atendemos á lo ordinario y común, al uso vulgar de 
las voces: pero en el terreno científico no puede servir para fun- 
dar sobre ella una opinión acertada en el punto concreto de que 


se trata. 

Régimen se llama en política una forma, determinada en ge- 
neral, de organización de los poderes, absoluto, republicano, 
constitucional, etc., y, sin embargo, esto no implica ¡a igual- 
dad, distribución de la autoridad en los distintos Gobiernos a un 
mismo género pertenecientes, ni menos supone que para su 
ejercicio se adopten los mismos medios y procedimientos. Asi, 
pues, fuerza nos será prescindir de la definición y buscar ei 
sentido, la inteligencia de la palabra régimen , usada por la ley, 
dentro de la misma ciencia administrativa, para darle el i va o 
que en aquélla tiene, ya que en este, como en todos los demás 
casos en que sus disposiciones no son terminantes, la íaua 
reglamento deja á oscuras por completo á quien la consulta- 

Por régimen municipal, segun el lenguaje administran , 
entiéndese la organización del poder municipal y el conjunto ue 

sus atribuciones, ó, lo que es lo mismo, la distribución de la au 
toridad que á los pueblos compete para el gobierno de sus iota 
reses entre los representantes que en su nombre la ejercen, y 
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que ni 


PQCÍOS apuntos U mai/cuao CV a. 

5 1 eá tabíeeer los varios órganos de aquel poder, ni al de- 
siu-ucu- enumerar y fijar sus atribuciones de la manera general 
v compendiosa que lo hace una ley, se prejuzga la forma de 
Proceder para ejercer el uno y hacer de las otras conveniente 
u-o. Conviene además tener presente que los intereses de los 
pueblos tienen dos caractéres, pertenecen á dos órdenes: hay 
intereses transitorios é intereses permanentes; y si la naturale- 
za de los primeros permite q\n por completo se abandone cuan- 
to con ellos se relaciona á la iniciativa y prudente arbitrio de 
los Ayuntamientos, la de los otros exige que se le asegure con- 
tra el mal cálculo, el dolo y las exigencias del momento que, 
en muchos casos, arrastran á comprometer en fines de dudosa ’ó 
cuando inénos temporal utilidad, lo que pertenece al pueblo como 
entidad perpetua, y debe, por lo mismo, ser por la generación 
presente mirado en concepto de mera usufructuaria de ello. 

Esa distinción aparece, bien claramente por cierto, en la 
Constitución, que fijó las bases y determinó el criterio general á 
que debían atemperarse la organización y atribuciones de las 
corporaciones populares al conferir á otros poderes las faculta- 
des de intervenir, para que el otorgado á aquéllas no pueda en 
ningún caso perjudicar á los intereses generales y permanentes . 
Ahora bien; no teniendo por objeto las disposiciones de que se 
trata el determinar atribuciones ó señalar límites al poder de 
los Ayuntamientos, sino únicamente el marcarles los trámites y 
rtglas á que deben sujetarse en el ejercicio de los que poseen, y 
esto para que en ningún caso puedan la ignorancia ó la malicia 
desús representantes dañar á los pueblos, siendo meramente 
formularios ó de procedimiento, sin trascender en poco ni en 
muctuj á la esencia del régimen, es consiguiente que no forman 
parte de él, cuya existencia puede perfectamente concebirse y 
ser también una necesidad independiente de la existencia ó fal- 
ta de ellos. El que hoy tenemos no sería ménos liberal y descen- 
tran zador porque los Ayuntamientos tuvieran en uno ó varios 
reglamentos trazada la manera de ejercer sus facultades, ni 
tampoco habría mayor descentralización por dejarles en com- 
pleta libertad para obrar á su antojo; puesto que ni la centrali- 
zación consiste en adoptar previsoras medidas para impedir 
íraucles o despiltarros, ni el sistema opuesto en dejar los pue- 
blos y su fortuna á merced de sus mandatarios, cuya designa- 
cjon, por desgracia, más suele obedecer á manejos en las par- 

estar inspirado en la aptitud, suficiencia 
y probidad de los elegidos. 

cadente y conocido de lo que va expuesto es lo que 
, ei ^ c ^° . corn ^ 111 sucede: unas leyes determinan los dere- 
^ e ii clu d a dano8 en sus relaciones privadas, y otras la 
v omkin 6 k ac ? r \ os valer: hay un Código que señala los actos 
y nes criminales, y otro distinto establece las formas del 
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o*Anl° cri l n j na ^ s * a q exista entre las disposiciones de ambos 

W ace y d . 0 P 3n ‘ ie ncia que la modificación de los 
unos determine necesariamente la de los otros. 

- ^ n } os 5 U0 la 1 e . n ,J ^iiciamieato civil y criminal han va- 
- P °ii-indamente ? mientras que las consagradas á estable- 
ar* 3 u reoho *Á a sena ^ ar y castigar los delitos no han sufrido 
un cambio notable. 

D alúcese de lo expuesto que existe independencia entre las 
^ ^i^e confLien facultades y las que ordenan la manera de 
ejei ceila?, y, por tanto, que la derogación ó modificación de 
unas no produce por necesidad cambio en las otras Esto es en 
cuanto al régimen municipal se refiere, fácil de concebir. Su- 
puesto que un sistema centralizado^ por cuya virtud el Gobier- 
no dispuso absorber y tiene en sus manos hasta los asuntos de 
xnénos importancia para los pueblos, sea reemplazado por otro 
de amplia expansión que devuelva á las localidades y distritos 
el manejo de sus intereses, la parte de la legislación puramente 
ritual ó formularia p iede quedar en pié en tode aquello en que 
al nuevo sistema no se oponga, sustituyendo tan solo los órga- 
nos encargados de su aplicación, pues la descentralización admi- 
nistrativa más se refiere á cambio en éstos que á la creación ó 
supresión de funciones, ya que permaneciendo en lo esencial 
iguales las necesidades á que la Administración atiende, aqué- 
llas han de ser las mismas, porque cada necesidad supone la 
función correspondiente, ó sea la manera de remediarla. 

Parece, pues, que lo razonable en lo que se refiere á las obras 
públicas municipales, y cuando de su ejecución se trata, sería 
atenerse á lo establecido, porque si la ley solo deroga lo referen- 
te al régimen délos Ayuntamientos, y las disposiciones citadas 
en nada le afectan, no pueden reputarse comprendidas en la de- 
rogación. 

Estas ideas hemos sostenido en nuestros escritos desde 1870; 
pero hoy al reformarse la ley por la de 16 de Diciembre dei876, 
nuestra" opinión no es controvertible, pues los Ayuntamientos 
deben sujetarse á las disposiciones y reglamentos del Gobierno 
nara la ejecución de sus acuerdos sobre obras municipales, por 
lo cual son de interés los. decretos y órdenes que insertamos en 

la parte legislativa de este capítulo. _ , * nn 

En resúmen: los A\ T untamientos necesitan de la aproba^ 
del Gobernador para ejecutar los planes que acuerdan s 
obras, etc ; y se contratará por regla general en publi i • 
basta su construcción, siguiendo paso á paso y punto po p 
lo dispuesto en el R. D. de 27 de Febrero de' 1852 y en la ms 

áoccion de 18 de Marzo siguiente. # cuando es* 

Ya liemos dicho que estos acuerdos 800 A™ ¿ ineficaces 
!„ aprobados, y, por consigo, enfii 'mprojdeote e , Al . 

-13 intprdíctos.* seffun R. O. de 8 d M y. nl iqinuier 


tén A . . 

Í 03 interdictos,* según u __u 

calde está obligado á suspend p y 


V i) U.C/ % 

á instancia de cualquier 
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residente del pueblo la ejecución de aquéllos en los casos de in- 
compentencia; perjuicio á los intereses generales ó al órden pu- 

^ De esta suspensión razonada, concreta y precisando las dispo- 
sieior es legales en que se funde, dara conocimiento el Alcaide 
ni rwrnador de la provincia, quien aprobara ó desaprobara la 

n-nension, proponiendo su revocación al Gobierno cuando lo 
crea ju-to, si no corresponde á su autoridad el hacerlo. 

No pueden ser suspendidos los acuerdos de los Ayuntamien- 
tos ánn cuando por elíos y en su forma se infrinjan algunas de la3 
disposiciones de 3a ley municipal ú otras especiales: en este 
caso procede el recurso de alzada para ante la Comisión pro- 
vincial, que deberá ser interpuesto en el término du tres días. 

Si los acuerdos de los Ayuntamientos causaren perjuicio eu 
los derechos civiles, haya sido ó no suspendida su ejecución, los 
agraviados pueden reclamar contra ellos mediante demanda 
aíítc eÍJii 'Z ó Tribunal competente. Esta demanda puede inter- 
ponerse dentro de treinta dias después de not ideado el acuerdo 
ó comunicada la suspensión: pasado el cual sin haberse verid- 
c ulo, queda esta suspensión levantada de derecho y sometido 
al acuerdo con arreglo al art. 170 de la ley municipal (1). 

(1) En el Li'rro de los Alcaldes, Ayuntamientos y Secretarios, edición de 186*7 , de * 
cíanos s bre la mote ña lo siguiente: 

«So ofrece eu muchos casos la dificultad de si procele la reclamación de una provi- 
dencia d :l Ayuntamiento ó del Gobernador ante el superior jerárquico en la esfera 
gubernativa. 6 por medio del recurso contencioso cuando dicha providencia tiene por 
objeto la demolición y reparación de edificios ruinosos, alineación y altura de los que 
s e construyan de nuevo, 6 cualquiera de los otros objetos que hacen relación á la po- 
licía urbana de construcciones. 

Para aclarar este punto tan interesante, citaremos tres decisiones dictadas á con- 
sulta. del Consejo de Estado, que, en nuestro entender, son las mas importantes que 
han recaído eu esta materia, y con arreglo á las que se pueden resolver los casos que 


se presenten 


Si se trata de un acuerdo tomado por un Ayuntamiento con el cual no se quebran- 
te ordenanza ni reglamento establecido, ni él ofende un derecho 


dio perfecto, sino que 

1 , , n T i í _ : i. ~ 



de Estado de lo de Abril de 
Las providencias que en estas materias dictan los Gobernadores reconociendo dere- 
chos, solo son revocables por la vía contenciosa ante los Consejos provinciales, por- 
que la ley de 23 de Setiembre de 1853 concedió á las corporaciones y á los particulares 
interesados en aquéllas una garantía mucho más sólida y estimable que el recurso de 
ruzitoa establecido en la R. O. de 13 de Setiembre de 1859 al declarar en sus artícu- 
los i - y 11 no revocables las providencias de los Gobernadores que reconozcan dere- 
chos, y al atribuir su conocimiento á ios Consejos orovinciales en vía contenciosa 
»r los arts- 83 y 81 de la misma lev (a). 



ensnnehe^^ £l1 '^' 12 áe la le ? de 29 de Jünio do ly6i *** el 

Espado 3 VVTlw or?. n ín C ™ tado re5 icutemente una importante decisión del Consejo de 
^tado (b) decorando no procedía la vía contencioso-admiaistrativa, quedando 

d^Enero 11 comurdcadíl P or R* O- de 16 de Enero de 1366, publicada en la Gaceta 
g) Decisión de 9 de Febrero de 1867, publicada en la Gaceta del 19 del mismo. 
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Resuelto este punto y tal vez coa extensión excesiva, se<m¡ 

remos el orden antes trazado, ocupándonos de los modos ó ¡isi' 
mas que para ejecutar las obras pueden exeo^erse 

ad'ministrackm. SÍStema3 ’ * de em P reá *’ & °^ata 7 el de 

v i „ "I * f i recursos de un distrito 

no bastan para subvenir á los gastos de una obra de interés re- 
conocido y mucha extensión, ofrece este sistema un medio de 
llevarla á cabo; pero como entóneos el particular ó particulares 
á quienes se concede se sustituyen en este punto á la Adminis- 
tración, le compete á ésta velar por el cumplimiento de lo con- 
venido; asegurar con pactos ó condiciones impuestas ai con- 
cesionario cuanto á los intereses comunes conviene; ejercer la 
vigilancia é intervención que sea necesaria en los trabajos por- 
que le importa y toca cuidar de que se conserven en buen' esta- 
do las obras para que sirvan al fin de su construcción, y evitar 
los abusos que en el ejercicio de su derecho pudiera cometer la 
empresa. 

La concesión ha de ser temporal, nunca perpetua, y su dura- 
ción no debe llegar tampoco al número de años que el derecho 
establece como bastante para que tenga lugar la prescripción 
de las cosas del dominio público; y por eso jamás se hace por 
más de noventa y nueve años. El que pretende obtener la con- 
cesión debe presentar los planos generales y particulares nece- 
oon'iKnara la. mi m ni id a inteligencia del nrovecto. el nresumies- 


y minuciosidad se explique el proyecto, asi en 10 relativo a las 
obras mismas como al método de construcción y épocas en que 
deben terminarse. 


el 


U. \jl i lia uo uvvuv,i.i _ a o uxí 

primero que hizo la propues- 

* _ a _ A m * T 4. .. 


V^- J VA VA. — y 1 ( 

ca. Si el adjudicatario no 
ta, y sus trabajos de pimíos, memoria, etc., deb. clámente apro - 
ba<íos, hubieran de regir, habrá que. indemnizarle de su coste 
como es justo. Terminados los trabajos, se reciben, previo re- 
conocimiento practicado por el director á cuyo cago estuvie- 
ron y por un perito extraño á ellos que la Administración nono- 

t)P£t f 1 ) 

3.° Obras por contrata . — Tiene este sistema por fin el que 
de la ejecución se encargue un particular que reciba, en la* 
épocas convenidas el precio estipulado por ios trabajos, bus 


al int Tesado á salvo su r^bínldo^sXe Vás 

s l refieren los y 84 de la ley para el gobierno y administración de 1«.» P 

cinstVulíoouAauseVestado, proce de la vía ^Uencios^así como en los oemas qac 
esté declarada su procedencia poi las leyes o re* lamento^. 

(1) Véase para más detalles la instrucción d^ 10 de Octuln 
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v nueda tomar pare 

nWio más ventajas. Los trámites que en este caso deben se- 

o’uirs- son los establecidos en el R. D. de 27 de Febrero de 1852 

¿ instrucción de 18 de Marzo siguiente. 

4 0 Obras por administración. —Conviene en algunas oca- 
siones que la misma Administración ejecute por sí los trabajos, 
obras ó servicios de que la comunidad necesite; y en este caso, 
pueden verificarse ajustes parciales con ó sin licitación, y tam- 
bién destajos, ya para la construcción de algún trozo, ya tam- 
bién para el acopio de materiales, etc. Este sistema, del cual 
debe 1 usarse únicamente cuando sea indispensable emplearlo, 
exige: Primero , que uo se consienta á los encargados de la di- 
rección facultativa ninguna participación en el suministro de 
materiales, destajos, etc. Segundo , que se lleve una contabili- 
dad c ara, exacta y detallada de cuanto á la obra se refiere. 
Tercero , que se publique semanalmente nota de los gastos cau- 
sados, especificando el pormenor de los jornales, materiales, 
vendedores, contratistas, sitio de la obra y demás circunstancias 
análogas: y cuarto , una constante vigilancia para evitar la 
sustracción de materiales y la pereza de los trabajadores. Com- 
plemento de la facultad concedida á los Ayuntamientos para 
acordar y ejecutar las obras necesarias ó convenientes para el 
cumplimiento de los servicios que les están encomendados, es la 
de proporcionarse los recursos con que subvenir á los gastos por 
este concepto ocasionados, y de poder superar los obstáculos que 
á la realización de aquéllos pudiera oponer el interés particular. 
La ley habría dictado eu vano de otra manera sus reglas, por- 
que agesto equivaldría negar ó no conceder á los Ayuntamien- 
tos los medios para ejercitar desembarazadamente las atribucio- 
nes que les reconocía, y, en su virtud, ya fijando los ordinarios 
y extraordinarios de que pueden echar mano para allegar fon- 
dos, ya estableciendo la prestación personal, y ya permitiendo 
la expropiación por causa de utilidad pública, ocurrió anticipa- 
damente al remedio de dificultades capaces de imposibilitar la 
realización del más ventajoso y mejor concertado plan. Mas 
como así t en la formación de éste como en su desarrollo y prác- 
tica hay que observar preceptos y reglas puramente científicas 
ó técnicas, cuya omisión, sobre ofrecer un riesgo, tal vez com- 
pleta seguridad de que se perdiera el capital empleado, acar- 
rearía en la mayor parte de los casos desgracias personales, las 
disposiciones vigentes exigen que cuanto~se refiere al levanta- 
miento de planos, formación de presupuestos, memorias, etc., 
sea ejecutado por personas peritas. 

5. Dirección facultativa. — Como garantía que en lo posi- 

ble asegure los respetables intereses que en las obras públicas 
e&tan comprometidos, según anteriormente se expuso, la legís- 
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iacion vigente obliga á que (1) posean el título profesional cor- 
respondiente, que acredite su aptitud, los encargados de pro- 
yectar, construir ó reparar edificios públicos, ó á que los Ayun- 
tamientos ieclamen de las Diputaciones provinciales el auxilio 
de los sin os, sin más excepción que los casos urgentes de una 
ruma ú otros análogos, en ios cuales quedan dispensados de ob- 
servar aquel precepto (2) , 

El nombramiento de estos agentes facultativos corresoonde 
libremente á las Diputaciones ó Ayuntamientos respectivos ( 3 ) 
Las plazas de directores de obras", arquitectos, maestros mayo- 
res, etc.., de todas las corporaciones oficiales, lian de proveerse 
picosamente en arquitectos (4), cualquiera que sea el número 
de vecinos de la localidad en que hayan de servir, permitiéndose 
á los maestros de obras, sin distinción de antiguos y modernos, 
proyectar, dirigir, tasar y reparar únicamente las casas y edifi- 
caciones particulares. 

Cuando las de esta clase hayan de. ser reconocidas por las au- 
toridades locales para asegurarse de la solidez déla edificación, 
ó bien se trate del cumplimiento de las ordenanzas de policía 
urbana, es en ellas potestativo servirse ó no de arquitecto que 
las asesore, y, por lo tanto, y sin inconveniente, podrán njm- 
brar para su objeto á un maestro de obras. 0 

Habiendo llamado hace algunos años la atención del Gobier- 
no el notable desarrollo que empezaban á tomar las mejoras ma- 
teriales de los pueblos y la necesidad de organizar de una ma- 
nera precisa la dirección facultativa de esta clase de intereses, 
en muchas partes desatendida por carecer de arquitectos muni- 
cipales, por R. D. de i.° de Diciembre de 1853 se creó el cuerpo 
de arquitectos provinciales, compuesto de un profesor para el 
servicio de la capital, llamado de provincia, y de losde distrito 
que exigieren las necesidades de ésta, auxiliados todos y cada 
uno de uli delineante y dotados unos y otros por el presupuesto 
provincial. 

Constituido de esta suerte el cuerpo facultativo de construc- 
ciones civiles de cada provincia, destinado á satisfacer uua ne- 
cesidad imperiosa de la civilización moderna, correspondía á los 
arquitectos de provincia, y en su caso á los de distrito: 

l.° Estudiar y formarlos proyectos de obras de nueva cons- 
trucción, las de reparación y demolición que sean de importan- 
cia y se les entregasen por Gobernador en todo lo relativo a 
templos y parte de ellos, palacios de autoridades ó corporacio- 
nes, establecimientos de administración de justicia, de corree 
cion, de sanidad, de beneficencia, instrucción pública, pósitos, 

”7i ) También pueden valerse de ingenieros de caminos para los trabajos que. se- 
jtq]} gQ reglamento, conocen competencia* (Q)d&Yi d$ 13 d,& Mciyo d6 18 ¡o») 

~ (2) Decreto de 8 ae Enero de 1810. 

(3) Base 8. a , ley de *29 de Diciembre de 1876. d 13 íU 

U) Los ingenieros de caminos pueden ser nombrados también. (O'** 

Mayo de 1813 citada.) 



MANUAL DE POLICÍA URBANA 203 

mproados cementerios, mataderos, lavaderos, baños, teatros, 
fm mes m’iblicas, conducción y distribución de aguas, acequias, 
alcantarillas, empedrados, y, en general, todas las construccio- 
nes urbanas', sin distinción de ningún genero, dentro de las 
«oblaciones y fuera de ellas, todas las rurales y las adyacentes 
á las carreteras, siempre que no fueran del servicio inmediato 

de éstas. A . , . 

2 .° La formación de presupuestos para todas estas obras y 

de los pliegos de condiciones bajo las cuales hubieran de sa- 
carse á pública subasta ó ejecutarse por administración en los 
casos correspondientes con arreglo á las disposiciones vi- 


gentes. 


3 . ,j La medición y tasación de las obras y edificios que se les 
encarguen por el Gobierno de la provincia. 

4 . J La dirección facultativa de todas las obras costeadas por 
los fondos provinciales y ejecutadas por administración. 

5 ' La inspección de*" todas las obras provinciales ejecutadas 
por contrata. 

J La dirección é inspección en los mismos casos de todas 
las obras municipales, no existiendo en la población arquitectos 
municipales. 

7. ° La inspección de tolas las demás obras de cualquiera 
clase’ ya costeadas por corporaciones, ya por empresas ó par- 
ticulares, con arreglo á lo que se expresa en el art. 7.° del real 
decreto de l.° de Diciembre de 1858. 

8 . ° Evacuar ios informes facultativos que se les pidiesen ó 
encargaren por el Gobierno de la provincia. 

9. ° Procurar la conservación y reparación de los monumen- 
tos artísticos é históricos, poniéndose de acuerdo con la Comi- 
sión provincial de monumentos respectiva. 

10 . Vigilar, como delegados de la autoridad superior de la 
provincia, sobre la exacta observación de las leyes y disposicio- 
nes relativas á las construcciones, policía y salubridad de los 
pueblos y á la guarda y conservación de los derechos y deberes * 
respectivos de los arquitectos, maestros de obras y demás cons- 
tructores, haciendo las denuncias de los abusos que observaren 
ante las autoridades local ó provincial, según los casos, dando 
parte a la autoridad local, é impetrando de la misma las dispo- 
siciones ó auxilios convenientes ó necesarios. 

Las autoridades y corporaciones que necesitaren el auxilio de 
los arquitectos de provincia ó de distrito lo solicitarían de los 
Gobernadores; pero los Ayuntamientos conservaban la direc- 
ción en las obras costeadas por los fondos municipales, pudiea- 
clo ejecutarlas por medio de sus propios arquitectos, cuando los 
tuvieren, o por los provinciales ó de distrito que, á petición 
suya, les Señalara el Gobernador. 

^ 0r ^ ecre ^° d- e 18 de Setiembre de 1869 se suprimió la 
ciase de arquitectos provinciales, quedando las Diputaciones en 
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libertad de nombrar los que necesiten y con el sueldo ciue esti- 
men con veniente, lo mismo que los Ayuntamientos. 

Los arquitectos, maestros de obras, alarifes, etc., que se en- 
cargan de una obra están obligados á construirla según las re- 
glas del arte y con sujeción al plano que se trazó. Si durante la 
construcción se arruinare, estarán obligados á levantarla de 
nuevo, salvo que esto no se deba á su impericia ni á otro moti- 
vo que les sea imputable, y si á algún acontecimiento impre- 
visto, como inundación, terremoto, etc. Terminada la obra, pue- 
de su dueño, ántes de recibirla, hacerla reconocer por peritos- y 
no haciéndose reconocimiento deberá durar quince años sin fal- 
sear para ser tenida por válida y bien hecha, salvo algún acon- 
tecimiento fortuito. (Leyes 16 y 17, tit . 8.°, 11, 24, 25 y 26, tí- 
tulo 5.°, Parí. 5. a , y 21, tü. 32, Parí. 3. a ) 

6.° Expropiación forzosa .— La Administración, en sus di- 
versas esferas, no podría cumplir el fin para que fué instituida 
remediando las necesidades públicas y promoviendo cuanto pue- 
da ser ventajoso y útil á la sociedad, si el derecho de propiedad 
pudiera oponerse como insuperable valla á la realización de las 
obras por ella acordadas; si en el conflicto provocado por el in- 
terés privado, negándose á ceder ante la conveniencia ó la ne- 
cesidad general, sus resoluciones careciesen de eficacia; si, en 
fin, la ley no estableciere la manera de proceder en los casbs en 
que ese antagonismo exista, adoptando reglas que pongan á cu- 
bierto de todo indebido perjuicio lo mismo el derecho de la so- 
ciedad que el de sus miembros. Porque si no fuera justo que á 
éstos se les reconociese la facultad de entorpecer ó imposibilitar 
las construcciones necesarias ó útiles al bien común, tampoco 


debe permitirse que, escudadas con él las autoridades y corpo- 
raciones, menoscaben ó priven por completo á los asociados de 
loque legítimamente les pertenece, sin verse á ello obligados 
por un motivo muy poderoso, y en todo caso, sin que á la expro- 
piación preceda la indemnización correspondiente, regalada por 
quien, áun conociendo la importancia y elevado objeto en cuyo 
beneficio se lleva á cabo la pérdida del dominio, tenga las con- 
diciones de imparcialidad que en la Administración, por ser par- 
te interesada, no pueden racionalmente suponerse. Asi, pues, el 
procedimiento que se sigue para la expropiación forzosa puede 
dividirse en cuatro partes. La primera tiene por objeto la decla- 
ración de utilidad pública de la obra: en la segunda se fijan las 
propiedades cuya ocupación es necesaria para la ejecución, e 
la tercera se determina el valor de lo que ha de ser expropia , 
regulando, con arreglo á las circunstancias de cada caso, 
demnizacion que el desposeído deba recibir; y en la cuarta poi 
fin, tiene lugar el prévio pago de la indemnización; 
general, y con arreglo á lo estatuido por la rny fun or 

nadie puede ser privado de su propiedad, áun cuand 
causa de utilidad pública, sin que preceda aquel a > 
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manera oue sin su realización el mandamiento judicial no pue- 
, 1 a AíoAntarse Las disposiciones que en esta materia deben con- 
nIt J " son ía ley de 17 de Julio de 1836, el reglamento para su 
Síuc^on de 27 de Julio de 1853, y la ley de 29 de Diciembre 
fiiando las bases á que hade sujetarse la legislación 
de obras publicas; pues por R. D. de 3 de Febrero de 1877 se ha 
"establecido en su fuerza y vigor la legislación que regía ántes 
de la publicación del decreto de 12 de Agosto de 1869, el cual 
ha quedado derogado. 

Son obras de utilidad pública, para los efectos de esas dis- 
posiciones, todas las que tienen por objeto proporcionar al 
Estado en general, á una ó más provincias, ó á uno ó más pue- 
blos, cualquiera uso ó disfrute de beneficio común, ya se ejecu- 
ten por cuenta del Estado, de las provincias ó de los pueblos, ya 
oor compañías 6 empresas particulares competentemente auto- 
rizadas 1). 

La declaración de utilidad pública de ui a obra, cuando ésta 
no se halle comprendida en los planes que hayan de ser cos- 
teados por el Estado, por las Diputaciones ó por los Ayunta- 
mientos, y haya de llevar consigo la aplicación de la fey de ex- 
oropiaeion forzosa, se hará, por regla general, por la autoridad 
administrativa. La ley general de obras públicas establecerá 
los casos en que, atendida la naturaleza de la obra, deberá di- 
cha declaración ser objeto de una ley, y especificará á quién 
corresponda hacerla en los demás y resolver las reclamaciones 
que suscite, así como los requisitos necesarios para obtenerla, y 
efectos que ha de llevar consigo (2). 

Terminado el expediente en cuanto á la calificación de la obra 
y á los terrenos ó propiedad que sea necesario expropiar para 
ejecutarla, pasa ai Juez de primera instancia del partido en que 
radiquen las fincas, para hacer la tasación, ó, mejor d cho, para 
regular la indemnización, siguiéndose el procedimiento esta- 
blecido '3;. Contra la providencia que se dicte pueden las partes 
ampliar los recursos que la ley de enjuiciamiento civil les re- 
serva en el juicio civil ordinario. Si la ocupación hubiera de ser 


‘ttiucuiu uci do, cu cuanto íiU SC opon- 

- - por la ley de 14 de Noviembre de 1868. De- 

be en este caso tenerse en cuenta que, si por cualquier cir- 
cunstancia no fuese posible apreciar el importe de los daños y 
perjuicios ocasionados, podrá el Juez expedir mandamiento de 
ocupación, dejando en suspenso el curso del expediente hasta 
que pueda hacerse debidamente el justiprecio y consiguiente 


pago. 



Y Vl'del rég!am«ato,'y ^ JuU °’ 7 ^ 
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La ley de expropiación parece que por su contexto se refiere 
únicamente a los bienes inmuebles: pero la recta interpretación 
de sus preceptos obliga á reputar comprendidos en ellos los 
muebles (1). Asi, pues, en el caso de que el interés público exi- 
giese privar de alguna de esas cosas á un particular, podría ve- 
rificarse la expropiación aunque se tratara de producciones ar- 
tísticas ó literarias. 

La indemnización, en todo caso, debe comprender no solo el 
valor real ó corriente de lo ocupado, sino también el de los daños 
y perjuicios que puedan ocasionarse al dueño, y además el 3 por 
100 de la suma total de la tasación. La entrega se lia de hacer 
al expropiado, á ménos de existir reclamaciones de tercero, por- 
que entónces se depositará en el establecimiento público desig- 
nado al efecto. También compete al dueño de las fincas ocupa- 
das el derecho de ser preferido á otro en igualdad de precio, 
cuando por no llevarse á cabo los trabajos, hayan aquéllas de 
ser enajenadas por el que obtuvo la expropiación. 

Hé aquí, en resúmen, cuanto con relación á la carga social 
que nos ocupa se halla dispuesto. A nuestro juicio, la innovación 
en esta parte hecha por el deereto-ley de 14 de Noviembre 
de 1868 es muy plausible, porque abrevia la primera parte del 
procedimiento en loque se refiere á las obras públicas municipa- 
les cuando su utilidad es tal que no suscita ninguna oposición, 
al paso que, si existe ésta, concede cuantos recursos pueden de- 
searse para impugnar la resolución del Ayuntamiento en otras 
esferas administrativas, ajenas por su elevación á los intereses 
de localidad que tal vez pudieran influir en su adopción; pues 
no debe olvidarse que ia apreciación de la necesidad ó conve- 
niencia de los trabajos es y no puede ménos de ser de la exclu- 
siva competencia de la Administración, ya que solo ella puede 
conocer los motivos de pública utilidad que los exigen, y á ella 
solamente toca atenderlos. Por manera que si es en otros perío- 
dos justo poner los intereses particulares bajo el amparo de los 
Tribunales, en el de que nos ocupamos de su intervención, ade- 
más de contrariar los más elementales principios del derecho 
público, les pondría en el caso de fallar sobre cuestiones en que 
nada entienden ni pueden entender, como subordinados á ante- 
cedentes de que carecen por completo . 

,7 . 0 Recursos para las obras . — La ejecución de una obra cual- 
quiera supone gastos que, si en ocasiones no exceden de los in- 
gresos ordinarios, en otras pasan con mucho de su importe, 
haciendo preciso de todo punto el recurrir á medios extraordi- 
narios para levantarlos. 

De aquí se infiere, que si en la primera hipótesis vi presupues- 
to ordinario del pueblo bastara para subvenir á ios dispendios 
haciendo figurar entre las obligaciones la de que se trata, con 


(1) Véíise la parte legislativa. 
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«rrpo-lo á lo prevenido en la ley municipal, en la segunda hay 
* atemperarse á regias especiales que varían según el arbitrio 
piprMdo para procurarse fondos, ora se abra en el presupuesto ci- 
t • ír crédito para el gasto, ora se forme uno extraordinario utili- 
zando la facultad otorgada por la ley. 

8 o prestación personal . —Aunque con arreglo a lo dispues- 
tr en la ley municipal la prestación personal no pueda en ab- 
soluto clasificarse como recurso extraordinario, porque los Ayun- 
tamientos están facultados p ira hacer uso de ella para cualquier 
obra pública, parece este el lugar más apropósito, para mencio- 
narla, atendiendo á que solo para ese fin les es licito utilizaría, 
y que, por otra parte, la clasificación se hace con i elación al 
presupuesto, donde en caso de figurarse como ingreso, su im- 
porte calculado tendría que ir á la sección que lleva aquel epí- 
grafe. 

La prestación es solo un medio auxiliar para la construcción 
de obras públicas municipales, y á ella están sujetos todos los 
habitantes del distrito mayores de diez y seis años y menorete 
cincuenta , exceptuándose únicamente los acogidos en los 
blecimientos de caridad, los militares en activo servicio ^PBs 
imposibilitados para el trabajo. El número de dias en que puede 
exigirse es solo de veinte en el año, y no excederá de diez con- 
secutivos, siendo cada uno redimible por el importe de un jornal 
en cada localidad. Respecto á la forma y trámites, dicho queda, 
al tratar en general de la inteligencia de los preceptos vigentes, 
que los Ayuntamientos, una vez que tengan aprobado el plan de 
obras públicas, resuelven y ejecutan lo relativo á las prestacio- 
nes personales. No por esto se entiende que sin más pauta que su 
capricho, sin otra regla que su voluntad, les es dado hacer recaer 
esa carga concejil y personal sobre los habitantes de los distri- 
tos. Contribución en especie, tributo mixto de real y personal, 
es la prestación para obras públicas, y en su repartimiento y 
exacción hay que proceder con entera justicia. Cierto es que 
la ley no determina la forma en que deben hacerse esas opera- 
ciones; mas por lo que establece se infiere la necesidad de 
obrar con sujeción á un sistema equitativo basado en sus pre- 
ceptos. Sena ilegal á todas luces obligar á unos al cumplimiento 
de ese servicio, y relevar de él á otros sin causa justa y pro- 
bada; y tanto por esto cuanto porque á los Ayuntamientos in- 
teresa conocer hasta dónde alcanza la cuantía de este recurso, 
-es indispensable formar y hacer pública la lista, nómina ó pa- 
drón de las personas sujetas á la prestación, conceder plazos 
para reclamar contra las inclusiones y exclusiones indebidas, 

CtC6tGra » 

Por manera que ahora como ántes, los Ayuntamientos se 
bailan en el deber indeclinable de observar idénticas reglas, 
sin mas diferencia que las procedentes del mayor ensanche de 
su estera de acción, en cuyo concepto han de prescindir de la 
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intervención concedida á los Gobernadores por la legislación 
anterior asi como de cualquier otro trámite que debiera tener 
lugar ante otras autoridades, sacando, siquiera para algún inci- 
dente de forma, fuera de la esfera ó su competencia trazada, 
un asunto que tan solo dentro de ella debe tratarse. 

Claro es que si todos los acuerdos de esos cuerpos pueden ser 
¡opugnados cuando lastiman derechos civiles de los particulares 
y cuando las cuotas señaladas á los arbitrios ó imnuestos no 
guarden relación con la importancia del servicio, industria ú 
objeto á que se apliquen, la ley no había de hacer una excepción 
infundada é injusta respecto á los relativos á la prestación per- 
sonal. Contra ellos no solo cabe el recurso de alzada en los casos 
y manera expresados en la ley municipal, sino que ja por lo dis- 
puesto en ella, ya por lo. que estableció la ley de 2 de Abril 
de 1845 respecto á la exacción y repartimiento de toda clase de 
cargas municipales, los que se crean agraviados pueden utilizar 
la vía contenciosa ante la Comisión provincial, conforme á lo 
r^Jfcitemente mandado (]). 

Enajenación del 80 por 100 de propios . — Otro de los re- 
euHos extraordinarios que para la construcción de obras públicas 
municipales pueden emplearse es éste. 

La desamortización determinó la venta de los bienes pertene- 
cientes á los pueblos^ y que recibiesen en equivalencia de ellos 
un capital consistente en el producto de su enajenación, dedu- 
cido el 20 por 100 para el Estado, como indemnización del tribu- 
to que tenia derecho á exigir sobre sus rendimientos. El 80 por 
100 restante distribuyóse así: la tercera parte ingresó en la Caja 
de Depósitos y los dos tercios se invirtieron en inscripciones in- 
trasferibles de la renta de 3 por 100. 

En circunstancias normales y ordinarias, ese capital solo pue- 
de utilizarse con la percepción del interés que el Estado abona, 
á excepción de la tercera parte depositada, según se Ira dicho, la 
cual, por decreto de 20 de Diciembre de 1868, se mando conver- 
tir en bonos del Tesoro, expidiéndose en 5 de Mayo de 1871 una 
órden encaminada á facilitar y obtener su cumplimiento, previa 
reclamación de los Ayuntamientos interesados; pero cuando ne- 
cesidades perentorias ú objetos de indudable y grande utilidad, 
que no bastan á remediar ó atender los ingresos de un pueblo, 
lo requieren, se les autoriza para disponer de él, previa formación 
de expediente en el que se justifique la existencia del motivo 
que determina la solicitud dé conversión, y se dé al vecindario, 
verdadero dueño del caudal, la intervención correspondiente 
al derecho que le incumbe y al interés qpe en el asunto tiene, 
ley no ha creído que con esto se garantizaba de una manera - 
[ida la buena gestión en negocios que versan sobre la fortuna y 
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uatrimonio de los distritos, como personas morales, y, por lo 
^ •nprnMnos* y para asegurar en cuanto es posible el acier- 
^^^taMece una série de trámites que, sometiendo á otras auto- 
ridades la resolución, alejan todo peligro de obrar con precipi- 
taifnn ó bajo el influjo de causas locales. El Gobernador y la 
TW tacion conocedores de lo que el bien de los pueblos reclama, 
ai en os á la 'influencia sobre los Ayuntamientos y vecindarios por 
ideas equivocadas ó sugestiones egoistas, están colocados en 
situación de poder apreciar en su justo valor las razones que ha- 
ya para hacer uso de la facultad que nos ocupa, y su informe 
desapasionado puede servir al Gobierno de guía fiel para deci- 
dir con pleno conocimiento de causa. 

Todas las disposiciones legales, dictadas así en lo que toca á 
la enajenación del 80 por 100, después de llevada á cabo la des- 
amortización, como en lo que se refiere á la venta y permuta 
de los bienes de propios de los pueblos, cuando aún los poseían, 
han tenido en cuenta esas consideraciones. El decreto de 28 de 
Setiembre de 1849, las Rs. Os. de 17 de Setiembre de 1859, 13 de 
Diciembre de 1864, la de 4 de Noviembre de 1862 y la vigente 
ley municipal, son consecuencias lógicas de los evidentes prin- 
cipios que, reconociendo en la comunidad poder para emplear 
en objetos necesarios ó útiles, no solo los productos y rentas 
de sus capitales, sino también estos mismos, siempre que hay 
de ello verdadera precisión, reservan el acuerdo definitivo á 
quien, por la índole y naturaleza de sus funciones, además de 
hallarse en situac fin de juzgar con severa imparcialidad, re- 
presenta lo permanente; á quien tiene el encargo de mirar, no solo 
al momento y exigencias actuales sino al porvenir, y en quien, 
por lo mismo, reconocen hasta las más avanzadas escuelas un 
derecho de inspección y tutela sobre los actos y resoluciones que 
trascienden y afectan en grave manera á las futuras genera- 
ciones. 


La ley expresamente determina que «tratándose de contratos 
relativos á los títulos do la Deuda pública , es necesaria la apro- 
bación del Gobierno, prévio informe del Gobernador oyendo á 
la Comisión provincial, para que los acuerdos de los Ayunta- 
mientos sean ejecutivos.» Y como ese informe y esa aprobación 
han de versar sobre la necesidad, utilidad ó conveniencia del 
gasto que determina el empleo de ese recurso extraordinario 
hay que formar expediente en que se demuestre esa condición 
iundamental, así como la carencia ó insuficiencia de los ordina- 
rios para sufragarlos; en una palabra, es preciso proceder se- 
gún se ha indicado, ateniéndose á lo establecido en las varias dis- 
posiciones ántes anotadas, con omisión tan solo de aquellos 
ramites cuya ejecución constituiría boy una infracción de ley 
?w MlCar 0> ? Ayuntamientos atribuciones que son de suex- 
" a competencia y prorogar indebidamente la esfera de 
n otras autoridades: todos los demás que tienen por 
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objeto reunir los datos y noticias que puedan contribuir á ilus- 
trar el asunto deben cumplirse, porque tanto más favorables 
serán los informes y la resolución, cuanto más aquéllos abun- 
y mas fuerza probatoria ofrezcan; al paso que los pueblos 
hallaran en la practica de las fórmulas eficaz garantía contra 
quien con fútiles, pretextos quiera arrastrarlos á la venta in- 
necesaria de capitale s que solo en casos de excepcional grave— 
dad permite la ley sean enajenados. 6 

10. Empréstitos. — Entre este medio y el anterior existe se- 
mejanza en cuanto á los resultados que producen en quien los 
usa, por más que sean de naturaleza distinta y áun contraria en 
todo lo demás; porque si bien mediante el uno se recibe para 
devolver cuando el otro solo produce un cambio de valores 
convienen los dos en un carácter importante, en gravar para lo 
futuro, aquél con los intereses y reembolsos del capital, éste pri- 
vando de una fuente permanente de ingresos que después hay 
que obtener de los vecinos. 

En la ley vigente no se encuentra prevención alguna que se 
refiera á los empréstitos municipales; ninguno de sus artículos 
se ocupa de ellos á pesar de su importancia, y este silencio puede 
dar márgen á dudar si hoy es lícito y legal el empleo de ese 
medio extraordinario de procurarse fondos. Todas las leyes an- 
teriores que al régimen municipal atañían, consignaron, cou 
arreglo al criterio en que se inspiraron sus autores, la facultad 
de contraer empréstitos, ó, cuando ménos, la de deliberar acer- 
ca del asunto; reservando á las superiores auroridades la reso- 
lución definitiva; y los Ayuntamientos, atemperándose á esos 
preceptos, utilizaron el único recurso que á veces les quedaba 
para acudir á imperiosas necesidades. ¿Fué tal vez olvido invo- 
luntario ú omisión deliberada en la vigente el silencio acerca de 
materia que siempre mereció un lugar en la legislación muni- 
cipal? ántes de contestar hay que dejar sentados dos extremos 
puestos fuera de toda discusión por la ley, así en sus disposicio- 
nes expresas como en su tendencia. Los Ayuntamientos tienen, 
según ella, obligación de ocurrir á todas las necesidades, de 
atender á todo lo que demanden la conveniencia y la utilidad de 
los distritos; y como lógica consecuencia de esto, gozan el poder 
y la autoridad precisos para cumplir el fin de su institución reme- 
diando las necesidades y realizando lo conveniente: mas como 
toda administración se resuelve en servicios, y éstos en gastos, 
cuyo pago exige fondos, una de las principales facultades, sin 
la que las demás serían ilusorias, es la de emplear los medios 
adecuados para proporcionárselos. Partiendo de estos puntos in- 
negables, fácilmente se llega á la conclusión de que, áun cuando 
no g se mencionen los empréstitos, ni al detallar las ' 
de los Ayuntamientos m al enumerar en qué consisten los mgr e 
sos que ordinariamente deben comprender sus 
por eso carecen las corporaciones municipales de recurro tan 
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importante Es verdad que la misma ley declara que solo pueden 
ejercerlas funciones que por las leyes les están encomendadas, 
v de aauí podría objetarse que carecen de atribuciones para ce- 
fehrar el contrato que nos ocupa; pero si volviendo la vista á lo 
™ expuesto se fija la consideración en el extenso circulo 
^nneedidoá la acción délos Ayuntamientos, resulta con eviden- 
cia demostrado que pueden dentro de la legalidad hacer em- 

Pr Desde S Íuégo es innegable que, cuando para objetos de impor- 
tancia no comprendidos en el presupuesto ordinario sean insu- 
ficientes los recursos consignados en éste, pueden formar uno 
.extraordinario, y si suponemos que en aquél se figuraron todos 
’los detallados en la ley con la totalidad de productos que se 
les calculan, tendremos que, ó hay que echar mano de algún 
medio extraordinario, ó ha de ser ilusorio lo establecido; mas 
como no debe suponerse que la ley se entretenga en hacer 
esos castillos en el aire, sino que estatuye para que se obre, y 
esto exige fondos, de aquí que forzosamente hay que convenir en 
que los Ayuntamientos tienen y pueden ejercitar la atribución de 
contratar empréstitos; pues de otro modo tropezarían al usar 
de su poder con obstáculos insuperables, puesto que la misma 
ley se ies concede. 

Tenemos por tan indudable esto, que insistir más en demos- 
trarlo fuera, á nuestro juicio, ofender la ilustración de nues- 
tros lectores y gastar el tiempo en inútiles razonamientos. Los 
Ayuntamientos, hoy como ántes, pueden contratar emprésti- 
tos. Mas, ¿serán ejecutivos sus acuerdos? Basta leer la ley para 
contestar negativamente. En efecto, sus disposiciones versan, 
si no sobre ese mismo objeto, sobre otros análogos, como 
son las enajenaciones de bienes del Municipio, puesto que todo 
empréstito que, por lo común, va acompañado de hipoteca ó 
prenda para el caso de insolvencia con relación al tiempo con- 
venido, siempre lleva consigo, y constituye su naturaleza, la 
obligación de reembolsar en época determinada el cap tal reci- 
bido; por manera que en realidad compromete para atender á 
necesidades actuales los rendimientos futuros de la comunidad 
y con tal fuerza que, si llegado el caso del reembolso, éste no se 
efectuó, el prestamista puede dirigirse contra los bienes del deu- 
dor. Es decir, que áun cuando expresamente no se pacte hipote- 
ca, se corre el riesgo de que el resultado sea poco más ó ménos 
como si se hubiera hecho con esa garantía; y, por consiguiente 
todo préstamo ó empréstito lleva en sí un principio de enajena- 
ción, carácter que sin vacilación obliga á colocarle entre las 
materias á que es aplicable lo dicho por la ley, tanto más cuan— 
o que la gravedad que encierra la celebración de ese contrato 
s mayor que la dé los demás comprendidos en aquélla, 
tísto sentado, y si se tiene en cuenta que para que la Comisión 
P ovmcial informe y el Gobierno resuelva en asuntos tales, es in- 
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dispensadle presentar reunidos los documentos y pruebas aue 
pongan fuera de duda la necesidad del gasto que se intenta rea- 
lizar y Ja insuficiencia de los demás ingresos del pueblo para 
costearlo, asi como también las condiciones del negocio, á fin 
de poder apreciar sus ventajas é inconvenientes, se convendrá en 
que por necesidad hay que cumplir lo establecido en la R. O. de 
28 de Marzo de 1863, á no ser que el capital se destine á obras de 
ensanche de poblaciones, en cuyo caso debe tenerse presente lo 
establecido por la ley de 22 de Diciembre de 1876. 

Cuando los empréstitos sean para las obras de ensanche de- 
terminado está en la ley de 22 de Diciembre de 1876 que los 
Ayuntamientos pueden contratarlos con permiso del Gobier- 
no (1). 

Al terminar la materia relativa á las atribuciones de los Ayun- 
tamientos en materia de obras públicas, y á los medios de que 
pueden disponer para costearlas, cúmplenos advertir que, siem- 
pre que hayan de acordar acerca de ello, deben contar con la 
aquiescencia de la Junta municipal, ó, mejor dicho, de la asam- 
blea de vocales asociados, para lo que deberán convocar á éstos. 
De otro modo sería fácil que sus acuerdos fueran ineficaces por 
negarse aquélla á incluir el crédito necesario en el presupuesto 
de gastos, ó no otorgar en el de ingresos la consignación bastan- 
te para llevar á cabo los trabajos. 

Finalmente, y aunque tal vez peque de ociosa la advertencia, 
no debe olvidarse que la intervención que en ocasiones dabaán- 
tes la legislación á los contribuyentes en algunos asuntos de la 
administración municipal, hoy corresponde á la corporación que 
los representa, ó sea la Junta citada ántes, y que, por tanto, será 
precisa siempre que las disposiciones, cuya práctica y observan- 
cia recomendamos, exijan el concurso de aquéllos para tomar 
acuerdo. 

11. Ornato publico.--- Interesa al ornato de las poblaciones: 

1 . ° El que los Alcaldes no permitan edificar de nuevo ni ha- 
cer reparaciones importantes en las fachadas de los edificios sin 
instruir préviamente el oportuno expediente, del cual debe dar- 
se cuenta al Ayuntamiento para que delibere y acuerde. 

2. ° El obligar á los dueños de solares yermos a que edifi- 
quen en ellos dentro del término de un año; y si no lo verifican, 
puede obligarse al propietario á que venda el solar para que o r 
construya, ó hacerlo el Ayuntamiento en pública subasta p 
cuenta del mismo dueño ó á quien diera caución de c ^ 
truir (2) 

3. ° Apremiar á los dueños ó administradores para < 3 ue ,]^P** 
ren los edificios que amenazan ruina; y, si no lo ejecutan, aem 
lerlos á su costa ó con cargo al valor del solar y edmcio . 


(1) Véase alineación de canes y ensanchc. 

(2) Ley 7. a , tít. 19, libs. 3.° y 4.°, tit. 53, lib. 7. de la X 


Nov. Recop. 
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4 0 En el caso de que después de verificado esto se negasen 
i r.^nro Dietarios á reedificarlos, la autoridad municipal dispon- 
drá o ue se proceda á la tasación y venta del solar y materiales, 
imnonieodo al comprador la condición de ejecutar la obra (1). 
Sp debe procurar que en las nuevas edificaciones se de alinea- 
ción de manera que las calles estrechas ganen en anchura, las 
plazas en extensión, y unas y otras en regularidad y belleza. 

1 5.° Deben cuidar que las fachadas de los edificios se estu- 
quen, pinten ó blanqueen, no consintiendo adornos ó pinturas 
que, léjos de hermosear, afeen, 

6.° Procurarán el embellecimiento de las entradas y salidas 
de los pueblos, y á este fin fomentarán el arbolado. 

7 p En los presupuestos se debe consignar la cantidad sufi- 
ciente para reparar y mejorar los empedrados y restablecer ace- 
ras donde no las hubiere. 

8.° Para todo contrato que tenga por objeto la construcción 
ó demolición de un edificio municipal, el empedrado y alumbra- 
do público, la conducción y distribución de aguas dentro de las 
poblaciones ú otras obras ó servicios análogos, con exclusión de 
las composturas y reparaciones parciales, debe instruirse el opor- 
tuno expediente para hacer las obras por medio de subasta pú- 
blica. 

12. Enajenación de terrenos y parcelas , — Cuando para la 
alineación sea necesario tomar una pequeña parte de terreno de 
propios ó del común para agregarlo á la casa cuya alineaciou 
se rectifica, se debe considerar el terreno como una parcela si 
no puede con él formarse solar y atemperarse para su venta á la 
ley de 17 de Junio de 1864; pero advirtiendo que por la ley mu- 
nicipal de 1870 los Ayuntamientos pueden vender por sí ex- 
clusivamente dichas parcelas; mas si se trata de un terreno pa- 
ra un solar, es preciso instruir el expediente, conforme á lo dis- 
puesto en el R. D. de 28 de Setiembre de 1849 y R. O. de 2 de 
Agosto de 1861, y necesitan la aprobación del Gobierno, prévio 
informe del Gobernador oida la Comisión provincial (2). 

Sin embargo, al llevar á la práctica estos al parecer tan 
sencillos preceptos legales, han surgido graves dificultades y 
senas diferencias entre la Dirección de Propiedades y Derechos 
del Estado y algunas corporaciones municipales, en la manera 
de considerar los pequeños terrenos ó parcelas que deja sobran- 
es la alineación de calles y el ensanche de las poblaciones. La 
Dirección pretende que dichos terrenos queden sujetos á los 
electos de la ley de 17 de Junio de 1864, y los Municipios los 
consideran exentos de las leyes desamor tizado ras. 

Aunque nuestro parecer no tiene en la cuestión más fuerza y 


( o 
■ ’ 2 ) 


Ley 2. a , tít. 32, iib. 7.° de la Noy. Reetm 
Ley municipal y ley de 10 de Diciembre de 1*76. 
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valor que una opinión particular, no podemos ménos de ocu- 
parnos del asunto, si bien será con la posible brevedad. 

Difícilmente se dará un proyecto de la naturaleza de que se 
trata sin la necesidad de adquirir terrenos; y siendo los Ayun- 
tamientos los obligados á realizar estas mejoras, claro es que 
sus íondos son también los llamados á satisfacer tales adquisi- 
ciones. Sabido es, por otra parte, que éstas solo pueden tener 
efecto por medio de expropiación forzosa ó por contrato priva- 
do, y en uno y otro caso es frecuente tener que adquirir en su 
totalidad una finca cuando la reforma no exige más que una 
parte de ella, por no admitir la división sin gran demérito la 
propiedad urbana. Ahora bien; ¿es equitativo y justo que un 
Ayuntamiento que consagra sus intereses á las mejoras materia- 
les de la localidad, venga además á satisfacer al Estado la quin- 
ta parte del precio de la finca ó fincas adquiridas con tal motivo? 
Creemos que no, á ménos que el Estado indemnice á su vez ai 
Municipio del 20 por 100 del costo de la mejora, único modo de 
establecer la recíproca uniformidad de derechos y deberes que 
debe servir de fundamento á la ley. En este supuesto, nos pare- 
ce natural y lógico que el Ayuntamiento, realizada una reforma, 
venda por si mismo los terrenos sobrantes que poco ántes se 
vió precisado á adquirir con motivo de aquélla, y en ese solo 
concepto, pues no se trata de la venta de una finca de propios, 
sino de resarcirse de un sacrificio inevitable hecho en aras del 
bien público. Obrar de otro modo sería hacer imposible todo ade- 
lanto material y condenar á los pueblos á un lamentable statu 
quo. Además, el fin manifiesto de la ley de desamortización ci- 
vil es sacar de la administración colectiva de las corporaciones 
municipales una masa de bienes productivos para entregarlos á 
la explotación particular, más activa, más beneficiosa y ménos 
expuesta á cierta clase de inconvenientes; pero implícitamente 
se entiende que solo tiene el derecho de percibir el 20 por 100 de 
aquellos bienes de propios que dan productos ó rentas. 

13. Alineación de calles y ensanche . — Cuando la autoridad 
prescribe ó permite la apertura de vías de comunicación, tiene 
ordinaria y necesariamente que determinar préviamente los 
proyectos facultativos y planos, las proporciones de aquéllas, 
para garantir los derechos del dominio público contra las usur- 
paciones que pueden perjudicar á la seguridad, á la libertad y 

ála comodidad en la circulación. . . 

Pero en la práctica estas medidas pueden ser insuncien > 
porque las vías públicas antiguas no fueron abiertas al ser p 1 
en época en que la Administración estaba ya constituida s 
bases tan regulares como hoy; además es posible W^o exi* 
tan planos y que tengan que levantarse para las modiücacione 
ó reformarlos si los hay, á fin de llenar todas las exigencias qu 

tiene en la actualidad el servicio público. ^oblación no 

Se cree generalmente que el ensanche de una población 
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mk ohíeto aae beneficiar determinados intereses, y la ali- 
np'fclon^e 0 las calles satisfacer una exigencia del ornato púb i- 
r-rr prror craso aae coaviene desvanecer. Mejoras ambas de las 
mk- importantes que está llamada á resolver la policía de cons- 
tricciones no sirven intereses bastardos, sino los intereses ge- 
nerales de 'los pueblos. A su influjo no solo se cambia agrada- 
blemente el aspecto de é£tos, sino que ^ se logra su perfecto 
saneamiento y se ponen en condiciones más cómodas las vías de 
comunicación, mejorando notablemente la situación de todas 
las clases. La costumbre pierde sus tradiciones y sus preocupa- 
ciones acaso; pero el trabajo aumenta su vida y su acción, y la 
riqueza, circulando con más actividad y en más dilatadas esfe- 
ras, cae sobre todos y cada uno de los individuos que forman la 
sociedad como una lluvia benéfica. La industria y el comercio 
se desarrollan en progresión ascendente con estas mejoras,^ y el 
proletariado, encerrado siempre en círculos estrechos y reduci- 
dos, encuentra también en ellas nuevas y desconocidas fuentes 
de subsistencia. 


Estos resultados son los que pudiéramos llamar puramente 
físicos, porque son los que más inmediatamente se presentan á 
la consideración del pensador: los resultados morales van toda- 
vía más léjos. Mejóralas las condiciones materiales de un pue- 
blo, y puestas en movimiento todas sus fuerzas productoras, 
consecuencia natural y lógica es que cambien también las con- 
diciones intelectuales y morales. La civilización y la cultura, 
patrimonio de unos pocos, se generalizan, y la luz de la razón 
penetra poco á poco en la oscuridad de las masas; con la civili- 
zación caen heridas de muerte las rancias preocupaciones, ene- 
migas mortales del menesteroso; los adelantos de la industria y 
de las artes se perfeccionan con el concurso uniforme de todos, 
y las costumbres, ménos combatidas por la miseria, marchan 
mas directamente á la práctica de la virtud, y, por consiguien- 
te, á su perfeccionamiento. 

La índole de la obra no nos permite profundizar estas cues- 
tiones, que solo hemos indicado de pasada para justificar la im- 
portancia de ensanchar las poblaciones y de dar una bien estu- 
diada alineación á sus calles. 


El art. l.° de la ley novísima de 22 de Diciembre de 1876 de- 
clara obras de utilidad pública, para los efectos de la de 17 de 
Julio de 1836, las de ensanche de las poblaciones en lo que se 
refiere a calles, plazas, mercados y paseos. 

El Gobierno, oyendo á los Ayuntamientos, resolverá por real 
decreto las solicitudes de ensanche de una población y aprobará 
e plano general del mismo, que no podrá ser variado sin oir á 
aquedos y á los propietarios á quienes interese. 

<* ex P eciieilte s sobre ensanche se tramitarán con arreglo al 
reglamento que al efecto dictará el Gobierno. 

ara atender a las obras de ensanche, además de la cantidad 
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que como gasto voluntario incluyan los Ayuntamientos anual- 
mente en su presupuesto, se les concede el importe de la contri- 
bución territorial y recargos municipales ordinarios que duran- 
te veinticinco años satisfaga la propiedad comprendida en la 
zona de ensanche, y además un recargo extraordinario sobre el 
cupo de la contribución territorial nue satisfagan los edificios 
situados en el ensanche: este recargo podrá ascender hasta 
el 4 por 100 de la riqueza imponible y durará hasta que estén 
cubiertas por los Municipios todas las obligaciones á que haya 
dado motivo el establecimiento de los servicios públicos en la 
citada zona; no pudiendo exceder del plazo de veinticinco años 
para ningún propietario, contándose desde la publicación de la 
ley de 29 de Junio de 1864 para los dueños de edificios ya exis- 
tentes en las zonas de ensanche, y para los que se construyeren 
posteriormente desde que, con arreglo á las leyes, le correspon- 
da al propietario pagar la cuota al Tesoro. 

El Gobierno podrá dividir la zona general de ensanche en dos 
ó tres zonas parciales. 

Para atender á los gastos del ensanche, podrán también los 
Ayuntamientos, con permiso del Gobierno, contratar emprésti- 
tos con la garantía de los ingresos mencionados que se les con- 
ceden. 


La ley de 16 de Diciembre de 1876, por la que se ha reforma- 
do la ley municipal de 1870, ha suprimido las Juntas especiales 
que establecía la de 29 de Junio de 1864 para lo relativo al en- 
sanche de las poblaciones. 

La cuenta de ingresos y gastos del ensanche será separada.de 
la general del Ayuntamiento, y continuará sujeta á la división 
por zonas. 


Todas estas medidas de la nueva ley, cuyo estudio recomen- 
damos á los Ayuntamientos, tienden á regularizar un ramo tan 
importante como el de ensanches y á favorecer el acrecenta,— 
miento, mejora y ornato de las poblaciones, en armonía con lo 
que exigen la brillante civilización de nuestros dias, las necesi- 
dades y exigencias sociales, las comodidades de los vecinos, el 
aumento de población y el progreso que á todas las esferas na 
llevado el siglo xix. 

La antigua Junta consultiva de policía urbana y edificios pú- 
blicos, que tenia la misión de informar al Ministerio de la Go 
nación en lo relativo á la parte facultativa de los expedie 
del ramo de su nombre, fué suprimida, y hoy se oye, por 
hace referencia al arte, á la Real Academia de Bellas A 
San Fernando. , 

Las principales disposiciones hoy vigentes sobre todo io 
lativo á ensanches, son: 

La ley de 17 de Julio de 1836 sobre expropiación xorzoa i 
razón de utilidad pública. 
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El R. D. de 27 de Julio de 1853, que es su reglamento com- 

P^Vde 9 de Febrero de 1863, que obliga á la propiedad 
nrhana á ir entrando en las alineaciones aprobadas á medida 
oue se vaya renovando, prohibiendo ejecutar obras de consoli- 
dación en las casas que se hallen fuera de la línea. 

La ley de 22 de Diciembre de 1876, citada, declarando obras 
de utilidad pública las de ensanche de las poblaciones, y fijan- 
do las bases para su ejecución, etc. 

Esta última ley ha derogado en todas sus partes la de 29 de 
Junio de 1864 sobre ensanches, y todas las demás disposiciones 
sobre la materia en aquello que se opongan á lo en ella pres- 
crito. 

Véase, para mejor inteligencia, la parte legislativa de este 
capítulo. 

Finalmente, diremos que, una vez que cualquier Ayuntamien- 
to autorice la ejecución de una obra, no puede acordar su sus- 
pensión ó demolición contra la voluntad del dueño en beneficio 
del vecindario, si no es obteniendo la declaración de utilidad 
pública y la consiguiente expropiación, prévio el pago, según 
R. O. de 24 de Octubre de 1871. 

14. Construcciones en la zona militar .—Zona, militar es la 
extensión de terreno que circunvala las plazas y puntos fuertes, 
y en cuyo ámbito no se permite construir sin prévia licencia. 

Se extiende 1.250 metros en todas direcciones, y se divide en 
tres distintas clases. 

Las dos primeras comprenden 400 metros cada una y la ter- 
cera 450. En la primera está prohibida toda construcción ó al- 
teración del terreno. En la segunda se permiten edificios de solo 
piso bajo, construidos con madera ó hierro, y, á lo más, un zó- 
calo de manipostería de dos piés de altura. En la tercera, si 
bien los edificios no tienen más que piso bajo, admiten ya pila- 
res de mamposteria y muros de medio pié de espesor. 

. ninguna de estas zonas, hemos dicho, se permite construir 
sin previa licencia. 

Esta licencia puede ser de dos clases. La una cuando solo sea 
necesario ejecutar obras de mera conservación y entretenimien- 
to en los edificios, siendo de la competencia del Capitán general 
el concederla. La otra cuando se desea construir edificios nue- 
vos anacer modificaciones que tengan por objeto el aumentar 

sus dimensiones ó acrecentar su solidez, en cuyo caso es indis- 
pensable real licencia. 

En una y otra circunstancia, los solicitantes tendrán que di- 
rigir las instancias á los Gobernadores militares de las plazas; 
pero con la diferencia de que, cuando se necesite real licencia, 

ffrrvf ^ a rá ^ Ue 1 a . C0 . m P añar á la solicitud dos planos de la obra 
firmados por el interesado. 
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La ejecución de las obras quedará bajo la vigilancia del cuer- 
po de ingenieros. 

Todos los dueños de edificios construidos dentro de la zona 
militar están obligados á demolerlos á su costa, y sin indemni- 
zación ni reintegro, siempre que lo exija el servicio del Estado 
y a ello 

ouaritiMa y fronteriza . — Por zonas marítima y 
fronteriza se entiende todo el territorio comprendido por dos 
lineas de circunvalación, establecidas una en los puntos extre- 
mos de las costas y fronteras y otra en el interior. Su extensión 
no puede bajar de una legua ni exceder de cinco. 

Su objeto es dificultar el contrabando. 

Nuestra legislación no contiene disposición alguna respecto 
á la zona fronteriza. 

La ley de aguas de 3 de Agosto de 1866 nos da reglas respec- 
to á construcciones en la marítima. 

En esta zona no se podrán ejecutar obras nuevas sin la com- 
petente autorización. 

Para levantar chozas ó barracas en las temporadas de baños 
se pedirá autorización al Gobernador en las capitales, y en los 
pueblos á los Alcaldes. 

Para levantar chozas ó depósitos temporales, cercados por 
vallas de madera ó cuerdas, es indispensable el permiso del 
Gobernador de la provincia. 

Estas concesiones pueden caducar, no teniendo más derecho 
los dueños de las construcciones que á los materiales em- 
pleados. 

Se necesita autorización para la construcción de muelles, 
embarcaderos, astilleros, varaderos, caminos de sirga, salinas, 
fábricas, etc. 

Dentro de la propiedad particular se pueden construir están* 
ques en comunicación con el mar, poniéndolo en conocimiento 
del Gobernador de la provincia. 

El Gobierno podrá conceder, para su desecación, las maris- 
mas propias del Estado ó del uso comunal de los pueblos. 

Las de propiedad particular podrán ser desecadas por sus 
dueños con licencia del Gobernador de la provincia. 

Las obras de defensa contra las olas se autorizan por el Go- 
bernador de la provincia , 

Los terrenos ganados al mar, por obras construidas cqn de- 
bida autorización, serán de propiedad del que construyo la 
obrftS 

16. * Edificios ruinosos .— Un edificio ruinoso es una constan- 
te amenaza á la seguridad personal, por lo que tiene derecn 
denunciarlo cualquier vecino, y una verdadera obligación 
hacerlo la autoridad local por medio de su arquitecto titular. 

Una vez denunciado un edificio, si el riesgo es 
autoridad debe mandar apuntalarle; pero si no lo es, se reunu 
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cprk ñor el arquitecto titular, y si su dictámen justifica la de- 
nuncia la autoridad lo notificará al propietario para que apoye 
la narté ruinosa y proceda á su reparación ó derribo. El dueño 
del edificio puede nombrar un facultativo para que le represen- 
te y en caso de discordia se nombrará por las partes ó por el Juez 

un tercero que decidirá la cuestión. . 

Si el propietario demorase el derribo o reparación, la autori- 
dad debe llevarlo á cabo como medida de policía urbana, rein- 
tegrándose con el valor de los materiales y venta del solar ó con 
lamenta del edificio, pudiéndose además castigarle con multa 
de 25 á 75 pesetas, al tenor de lo dispuesto en el Código penal, 
art. 601, pár. 2.° 

Por resolución de 10 de Octubre de 1870, dada por el Gober- 
nador de Lérida á una consulta que se le hizo por necesitarse 
derruir una casa y no estar el dueño en el pueblo, se declaró: 

Que todas estas prescripciones deben observarse en el caso de 
no estar en el pueblo el dueño; pero con la diferencia de que las 
notificaciones se le deben hacer por edictos, y de que hecho el 
derribo se llamará al dueño. Si dentro de un año no parece, se 
tasará el solar y se verá si lo quieren comprar los dueños colin- 
dantes. En caso negativo se anunciará la subasta, y con informe 
del Ayuntamiento se remitirá á la superioridad. 

Si los edificios corresponden á la nación, las reglas son las si- 
guientes: 

Justificada la denuncia, se apuntalará, se tasará y se anun- 
ciará la venta. 

Si no se vende, se procederá al derribo por cuenta del Estado. 

Verificado el derribo, se venderán los solares. 

17. Solares yermos.— k las autoridades locales corresponde 
entender en los expedientes sobre la materia. Los Gobernado- 
res, sin embargo, pueden revocar tales resoluciones cuando sean 
contrarias á las leyes ó á los intereses de los pueblos. 

Se debe citar á los dueños para que dentro de cuatro meses 
acudan á producir sus títulos, y dentro del año siguiente eje- 
cuten la obra. Si los dueños no lo cumplieren, se tasarán los so- * 
lares y se venderán al mejor postor con la obligación de edifi- 
car. En caso de no haber parte legítima á quien entregar el 
precio, se depositará éste. 

18. Casas sin dueño . — Para proceder á la enajenación de los 
solares de casas arruinadas que carecen de dueño conocido, de- 
ben formar el expediente los Alcaldes, proceder á la venta, de- 
positando su producto y dándose conocimiento á la Adminis- 
tración de Hacienda pública, que es la que, conforme á la real 
orden de lo de Diciembre de 1856, debe promover los expedien- 
tes sobre calificación de bienes mostrencos (1). 

iy. o alientes de las casas . — Parece ridículo á primera vista 


(1) R. O. de 28 de Junio de 1862 
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que á un pueblo que carece de aceras se ie den reglas para re- 
gular las salientes de las casas, y, sin embargo, no lo es. 

Probados los mil inconvenientes que para el transeúnte tienen 
los balcones salientes y mal acondicionados, los tiestos coloca- 
dos en los mismos, los toldos de las tiendas, etc., etc., no pode- 
mos menos de aconsejar á los Ayuntamientos que al formar sus 
ordenanzas pong’an un especial cuidado en dar minuciosas re- 
glas sobre la materia y así poder ofrecer á sus vecinos un trán- 
sito libre y seguro por las calles de la localidad. 

Para que su trabajo sea completo, debemos advertirles que á 
la formación de las dichas ordenanzas, no pierdan de vista el 
proyecto que publicamos en el cap. 5 de este título, en donde 
podrán encontrar buenos y prolijos datos conducentes á tal 
objeto. 

20. Cuevas , sótanos y sus lumbreras . — Nadie puede tener 
cueva ni sótano en su casa ocupando parte de la vía pública, 
por perjudicar la seguridad de los transeúntes; pues el paso de 
carruajes y caballerías produce vibraciones que al cabo, por su 
repetición, suelen ocasionar hundimiento^. 

Para hacer pasar una cañería pública por una cueva particu- 
lar hay que convenirse con el dueño, siendo los gastos de colo- 
cación y conservación de cuenta del Ayuntamiento. 

Las lumbreras y traga-luces no deben tolerarse en el suelo de 
las calles, y á los que existieren se los debe de colocar fuertes 
varillas de hierro distantes una pulgada entre sí, y encajadas 
en un marco de madera. Las nuevas lumbreras deben construir- 
se en las fachadas ó portales de las casas. 

21. Servidumbres de derecho civil . — Servidumbre es una 
fracción del derecho de propiedad que se otorga al que no es 
dueño de la cosa, limitando, por consiguiente, los derechos que 
el propietario tiene en la misma. 

Sus divisiones principales son: 

1. a Reales y personales.— Pertenecen á la primer clase 
cuando un prédio sirve á otro prédio, y á la segunda cuando un 
prédio sirve á una persona. Esta división, que las comprende 
todas, es la más esencial. 

2. a Rústicas y urbanas. — Son rústicas las que están consti- 
tuidas á favor de prédios rústicos y urbanas las que están á iavor 
de prédios urbanos. 

3. a Contínuas y discontinuas. — Son de la primer clase las 
que no requieren para su uso hecho alguno de parte del domi- 
nante, y de la segunda las que lo requieren, como las de seü( ^* 

Sus caracteres. — En las servidumbres personales el derecn 
es personalísimo, y, por lo tanto, intrasmisible, á diferencia me 
las reales, en las que puede ser trasmitido con la trasmisión a-i 
prédio, del cual nunca se separan. De esto se sigue que ei qu« 
tiene un derecho personal de servidumbre, si lo trasmite a otw, 
él deja de tenerlo y aquél á quien se lo dió no lo adquiere. 
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x i as servidumbres reales afecta el carácter de indivisibilidad, 
ln mi(l sio-nifica que no pueden perderse ni adquirirse por par- 
tp’ De modo que pereciendo una parte del prédio dominante, 
'idisiste toda la servidumbre á favor de la que quede; vendido 
p' mismo prédio á varios, cada uno de los adquirentes tendrá á 
su favor el goce de toda la servidumbre, y perdida una parte del 
prédio sirviente, gravitará la servidumbre toda sobre la parte 

^^perpetuidad es otro de los caractéres de las servidumbres. 
Por regla general, las personales no concluyen basta que mue- 
re la persona, y las reales hasta que desaparecen uno de los dos 
prédios; sin embargo, se admite el plazo y la condición como 
modos de acabarlas. 

Varias clases de servidumbres: 


Servitus o neris ferendi, es aquella en virtud de la cual el 
dueño de una propiedad ba de permitir que sobre ella descanse 
una parte de un edificio vecino. El dueño de la - parte dominante 
estará en la obligación de reparar, cuando sea necesario, la 
parte de la propiedad vecina que sufre la carga. 

Lioni tmmittendi, que es por la que el dueño de una casa ba 
de permitir que el vecino introduzca y baga descansar sus vi- 
gas en la misma. 

Projiciendi y protegendi.— Por ellas, el dueño de una propie- 
dad se ve precisado á permitir que otro vecino construya algún 
cuerpo de edificio saliente sobre su prédio, aunque sin descan- 
sar en ninguna parte de él. En la primera de estas dos servi- 
dumbres el saliente no tiene más objeto que la conservación de 
las paredes, y en la segunda la comodidad ó amenidad de la 
cosa misma. 


Stillicidii vel fluminis recipiendi, en virtud de las cuales 
el propietario se ve precisado á permitir que las aguas pluvia- 
les que caen en el tejado de la casa contigua vayan á parar á la 
suya ó á su solar. El caso contrario comprende ía servidumbre 
stillicidii vel fluminis non recipiendi. 

Altiüs tollendi, por la que puede el dueño de un edificio dar- 
le más elevación de la que tiene la casa vecina; pero esto no debe 
ser extensivo á la parte del edificio que mira á la calle, porque 
ántes que los pactos de los particulares está el bien público, el 
cual reclama, no tan solo el ornato, si que también la salubri- 
dad de las vías públicas, por lo que los Ayuntamientos deben 
consignar en sus ordenanzas la altura á la que han de sujetar- 
se todas las edificaciones de la localidad. 

Altius non tollendi. — Esta es la servidumbre contraria á la 
a ^.^ rior > y por ella el dueño de una casa se priva del derecho de 
edificar a mas de cierta altura en beneficio de la casa vecina. 

Luminum. Es la que da el derecho de abrir ventanas en pa- 
red medianera ó ajena para introducir luces en un edificio. 
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Ne luminibus officiatür.— Por esta se priva el vecino del de- 
recho de edificar perjudicando las luces de otro. 

Las servidumbres prospectus y ne prospectui officiatür se di- 
íerencian de las anteriores en que éstas tienen por objeto las 
vistas, teniendo, por lo tanto, más extensión é importancia. 

Senda. — Consiste en el derecho de pasar de uno en uno por el 
prédio de otro, á pié ó á caballo. 

Carrera. — Es el derecho de conducir cargas en caballerías ó 
carros por la propiedad de otro. 

Carretera (vía).— Es una servidumbre de la misma natura- 
leza que la anterior; pero más lata, puesto que se permite por 
ella conducir todo lo necesario, aunque fuera arrastrando. ^ 

Acueducto. — Es el derecho de conducir aguas por la propie- 
dad ajena para la utilidad de unas fincas. 

Usufructo es el derecho de disfrutar una cosa ajena, salva 
su sustancia. Puede ser legal, judicial y voluntario. Legal es el 
que procede de la disposición de la ley, como el que tiene el po- 
seedor de bienes desvinculados en la mitad reservable, etc. Ju- 
dicial es el constituido por el Juez en los juicios de petición. Vo- 
luntario es el constituido en un contrato ó testamento. 

El usufructuario tiene el derecho de usar de la cosa aplicán- 
dola á aquel destino que naturalmente tiene según la condición 
de la misma, y el de percibir todos los frutos ordinarios, sean 
naturales, industriales ó civiles. También puede arrendarlos ó 
donarlos, lo que no podrá hacer con el mismo derecho de usu- 
fructo, que por ser personalísimo es intrasmisible. 

Uso. — Es el derecho de utilizar una cosa ajena con limitación 
á las necesidades del ususltio y de su familia. El usuario solo 
puede aprovecharse de los .frutos en cuanto los necesite; pero no 
puede venderlos ni donarlos. 

Habitación.— Es el derecho de usar y gozar de una casa aje- 
na, sin pagar renta, en todo lo que la misma tenga de habitable. 
El que tiene este derecho puede arrendar las habitaciones; pero 
no puede ceder el derecho por ser intrasmisible. 

Nace de las servidumbres la acción confesoria, que compete 
al que tiene constituida la servidumbre á su favor contra cual- 
quier perturbador de la misma, para que se le condene á indem- 
nizar perjuicios y á dar caución de que no perjudicará en lo su- 
cesivo. También se pueden utilizar los interdictos, según los 
casos. 

Las servidumbres se constituyen: por contrato; por testamen- 
to; por la prescripción de diez años entre presentes ó veinte en- 
tre ausentes, siendo continuas, y por tiempo inmemorial siendo 
discontinuas; por la autoridad judicial, y por la ley. . 

Se extinguen las servidumbres: por el hecho de adquirir ei 
dueño del prédio dominante la propiedad del sirviente, y yice 
versa; por la remisión expresa ó tácita; y se tendrá por rernision 
tácita cualquier hecho realizado por el dueño del prédio 
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+A k o ; encía y paciencia del dominante, en cuanto por su natu- 
a impeditivo directamente del uso de la servidumbre; 
r la nrescripcion, la cual tiene diferentes plazos en las varias 
?prv dumbres, á saber: en las personales, diez años entre pre- 
apntes v veinte entre ausentes, y lo mismo en las reales urba- 
na^ en las rústicas discontinuas veinte años sin distinción, y en 
las continuas, sin hecho del dominante, tiempo inmemorial. Por 
la condición fijada en el contrato. Por la extinción completa del 
prédio dominante ó del sirviente; mas si se restableciere el pré- 
dio ántes de trascurrir el tiempo de la prescripción, revivirá la 
servidumbre. Y las personales por la suerte de la persona, y la 
cesión hecha á un tercero. 

Antes de concluir esta pequeña reseña de las servidumbres 


debernos advertir tres cosas: 

1. a Que no solo existen las servidumbres que hemos enume- 
rado, llamadas nominadas , porque la ley les da nombre, sino que 
por convenio de los particulares se pueden formar multitud de 
ellas, las cuales se sujetarán á las reglas anteriormente dichas. 

2. a Que se comprenden en clase de servidumbres accesorias 
las que son necesarias para el ejercicio del derecho de servidum- 
bre; como cuando se tiene la de abrevar el ganado en fuente que 
está en propiedad ajena, se entiende que se tiene también la de 
paso para llegar á dicha fuente. 

3. a Que cuando una cláusula referente á servidumbres dé 
lugar á dudas, debe interpretarse en sentido favorable al prédio 
sirviente. 

22. Edificios de varios dueños. — Las particiones testamen- 
tarias son las que generalmente dan lugar á que un mismo 
edificio se divida entre varios condueños, «teniendo éstos, por 
consiguiente, obligaciones que cumplir y derechos que gozar. 

Cuando un edificio pertenece á varios dueños, se ofrecen á ca- 
da paso cuestiones, y para evitarlas en lo posible, damos las 
siguientes ligeras ideas, las que han de tenerse en cuenta siem- 
pre y cuando no haya pacto ó documento que decida lo con- 
trario. 


Todos les condueños tienen derecho al disfrute de las partes 
que el edificio tenga de común aprovechamiento: tal sucede con 
el portal, escalera, patios, pozos, etc., y no se puede hacer obra 
en ellos sin el asentimiento de los demás condueños; no obstan- 
te, á los dueños de las habitaciones que dan á estos sitios se les 
permite abrir puertas y ventanas, siempre que no se cause per- 
juicio; lo mismo se puede hacer en las paredes de fachada y en 
E^dianena, como partes que mancomunadamente perte- 
Cuando el edificio tiene portal público, el dueño del piso alto 

puede arrendarlo, si no le está limitado este derecho por las or- 
denanzas municipales. 

El pozo, y en general lo que favorezca ó esté constituido en 
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beneficio de todo el edificio, pertenece á todos los condueños v 
á todos obliga su conservación. 5 J 

_ E1 pertenecer los diferentes pisos de una casa á varios due- 
ños, no es inas que una servidumbre, que debe estar compren- 
dida en la de oneris ferendi. F 

De la escalera corresponde á cada uno la parte que se halle en 
su respectivo piso, teniendo servidumbre de paso los dueños de 
los pisos superiores por la correspondiente a los inferiores. 

No puede el dueño del piso último construir otro encima sin 
el consentimiento de los condueños. 


Si alguien quisiere apoyar su construcción en una casa de 
medianería, lo que satisfaciere por este derecho será para el pi- 
so que sosténganla carga y para los inferiores. 1 

Se llama dueño de lo bajo al que puede construir debajo de la 
superficie de la tierra, y dueño de lo alto al que puede construir 
sobre el piso bajo. Se debe tener en cuenta que el inferior no es- 
tá obligado á sostener más que dos pisos. 

Pertenece á cada propietario todo lo que está comprendido en 
su piso, del que puede disponer libremente y el que debe repa- 
rar, bien sean los desperfectos causados por el uso, ó bien por 
los pisos superiores. ( Ley 2. a , til. 31, Part . 3. a ) 

Todos los condueños deben contribuir al pago de las cargas 
de la casa en proporción á la parte que cada uno tenga. 

Las reparaciones de las partes que son comunes, correspon- 
den en mancomún; pero si el desperfecto fuera ocasionado por 
uno solo, éste debe costear su arreglo. 

Siempre que sea necesario construir de nuevo el edificio, de- 
ben arreglarse los condueños y cederse sus derechos, ó cuando 
ménos dividir el solar; si así no lo hicieren, los gastos de cada 
piso son de cuenta de su dueño respectivo. Las cosas de utilidad 
general y el tejado deben costearlo todos juntos. 

23. Medianerías — Nuestras leyes, trasunto fiel de las ro- 
manas, no dan reglas sobre la materia, por la sencilla razón de 
que en Roma por su modo de construir, no se conoció la nece- 
sidad de legislar sobre este punto. 

Por lo tanto, es preciso atenerse á la práctica que hay en ta- 
les casos. 

Medianería se llama á la pared que construida en la linea di- 
visoria de dos fundos distintos, pertenece á los dueños de los dos. 

Cuando no constare si una pared es medianera, podrá dedu- 


cirse por las señales siguientes: 

Como al construir dichas paredes se debe tomar tanto de una 
propiedad como de otra, y si en su elevación varía el grueso, se 
dejan los mismos retallos á un lado que á otro, de aquí que 
cuando en una pared encontremos los retallos en ambos laao*, 
podemos considerarla medianera, y cuando en un lado solo, de- 
bemos creerla de aquel á cuyo lado estén. t rn i r i« s 

Suelen quedarse en las paredes al tiempo de construirías 
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unas piedras que se llaman pasaderas^ que sirven para demos- 
trar si son ó no medianeras, siéndolo cuando se manifiestan á 
uno y otro lado, perteneciendo la pared, en caso contrario, al 
propietario de cuyo lado sobresalen. . 

Si en una pared se apoyan construcciones ó tiene agujeros 
que manifiesten haber servido para apoyar las maderas, se de- 
ducirá lo que en los casos anteriores; pero bueno es advertir que 
los agujeros se pueden hacer fácilmente sin tener derecho á 

^ Si* la pared está cubierta y las aguas vierten á uno y otro lado, 
será medianera; y si fuese plana, pero cubierta, se ve si resalta 
á algún lado ercaparázon, y de aquél que sobresalga es la 
pared. 

Toda medianería debe repararse siempre que por falta de 
solidez se juzgue que puede venir algún daño á los condueños, 
y cualquiera de éstos podrá compeler al otro á que se proceda 
a la reparación; si los condueños no quedan acordes en la ne- 
cesidad del reparo y manera de hacerlo, nombrarán peritos fa- 
cultativos que lo determinen. 

En los edificios cuya construcción data de algún tiempo, su- 
cede con frecuencia que los pisos superiores, en lugar de tener 
en la medianería el grueso conveniente, solo la constituye un 
tabique, en perjuicio de la seguridad personal, por lo que se 
puede obligar al otro á que entre los dos se construya de nue- 
vo, dándole un grueso de medio pié á lo menos. 

Cuando una medianería amenazare ruina, y por el lado que 
se temiera el dueño la apuntalare, no se puede obligar á recons- 
truirla ó arreglarla, y sí solo en el caso de que se destruya. 

Los gastos ocasionados por la reparación de una medianería 
corresponden, por regla general, á todos los condueños de la 
misma, y en proporción á lo que cada uno disfrute de ella, no 
puiiendo evadirse ninguno, pues ios demás tienen derecho de 
hacerle contribuir y aun resarcir los daños que por su causa 
se sigan: esta regla general no deja de tener excepciones; tai es 
cuando el deterioro ó ruinaba provenido del descuido ó mal uso 
de alguno de los condueños, en cuyo caso ai que sea le corres- 
ponde pagar todo el deterioro habido por su causa, como si. 
por ejemplo, tuviese pozo ó albañal que causase ‘el daño. 

Si un condueño quiere eximirse de los gastos de una media- 
nería, puede hacerlo siempre que abandone el derecho que tie- 
ne a ella, siendo preciso además que ésta no le quede sostenien- 
do ningún otro edificio que le pertenezca; pero si después de 
abandonado el derecho de medianería se arruina ésta y no se 
vuelve a construir por los demás, el que la abandonó recupe- 
ra el derecho a la parte de terreno y materiales que le corres- 
Antes de empezar á derribar ó construir iodo edificio, debe 
anunciar la obra el que la emprende al condueño de la medía- 
lo 
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nería, con objeto de que éste haga en el suyo lo que juzg-ue ne- 
cesario para que no se le siga perjuicio: si el condueño se nieo-a 
a ,a oora, se nombrarán peritos facultativos que decidan: la ne- 
gativa o ei consentimiento del condueño convendrá se ha^a 
constar por escrito. 

La misma obligación Lene de avisar al dueño de un edificio 



Los condueños de una medianería tienen derecho á introducir 
en ella las cabezas de las maderas y las soleras en sentido lon- 
gitudinal. siempre que no pasen más alíá de la mitad de la pa- 
red medianera. 

El que por algún medio contribuye al derribo de una media- 
nería, sea á causa de negligencia ó de abuso del derecho de 
propiedad, deberá reedificarla á su costa. De aquí la necesidad 
de dejar libre de los escombros de una obra el tejado mediane- 
ro; la prohibición de que se hagan rozas en las paredes media- 
neras;*' la de arrimar á las mismas cuanto perjudique su solidez 
como estiércol, basura y todas las sustancias y materias corrosi- 
vas; la de no colocar muros de refuerzo, y la de que se cierren 
con ellas conejos, ganados de cerda, etc., por lo que estropean 
los cimientos, los cuales se repararán, siempre que haya necesi- 
dad, por el dueño de los animales que causen el daño. 

Reasumiendo, podremos casi dar toda la doctrina en estos tres 
principios: 

1. ° Hay derecho á usar de tena medianería hasta el punto de 
no perjudicar á los condueños. 

2. ° De tantos cuantos sea el disfrute será la reparación, 
siempre y cuando el desperfecto no sea causado por culpa de al- 
guno, en cuyo caso éste lo costeará. 

3. ° Las cuestiones en que no se avengan las partes, deben re- 
solverlas peritos facultativos. 

Terminaremos manifestando que siempre que un propietario 
construya almacenes de sal y toda clase de depósitos de materia» 
corrosivas, así como también cuadras ó establos, es preciso cui- 
de de hacerlo dq manera que no perjudique las construcciones 
del vecino, para lo cual se puede construir de dos manera», 
haciéndolas á una distancia prudente de lo ya construido, o 
ejecutándolas con unos contramuros que, impidiendo las filtra - 
clones no permitan que las construcciones existentes sufran a 
deterioro por las nuevas que se emprendan. 

24 . Rotulación de calles y numeración de casas.- 1“™“» 
mente ligadas las cuestiones de ensanche y y rota--, 

que dejamos tratadas con las de numeracio d • sino 

lacion de aquéllas, quedaría incompleto nuestro trabajo 
dijéramos cuatro palabras sobre ese extremo. 
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A nadie se le oculta la necesidad y la conveniencia de que es- 
tén suietoVá numeración todos los edificios urbanos, no solo 
mo dato estadístico auxiliar de la Administración, sino para 
distinguirlos más fácilmente entre sí; pero como esta operación 
*dapta á muchas formas, y la falta de unidad hubiera pro- 
ducido en fa práctica más confusión que claridad, el Gobierno 
se ha visto precisado á dictar reglas al efecto. Con este motivo, 
se dictó en 31 de Diciembre de 1858 una real órden por el Mi- 
nisterio de la Gobernación mandando que se hiciera reparar la 
numfracion de todas las poblaciones y se formase otra, separa- 
da para los edificios y caseríos en despoblado ó diseminados en 
cada distrito municipal. La rotulación de calles, lo mismo que 
la numeración de casas, es un servicio que corresponde al 
Ayuntamiento; mas para evitar los graves perjuicios que en el 
porvenir puedan irrogarse á la propiedad, no deben alterarse 
los nombres antiguos, á ménos que consideraciones de gran 
importancia lo exigieren y siempre con arreglo á la real ins- 
trucción de 19 de Diciembre de 1859. De todos modos en uno y 
otro caso conviene tener presentes las Rs. Os. de 19 de Diciem- 
bre de 1856, 24 de Febrero de 1860, 3 de Octubre de 1861 y 24 
de Enero de 1863, que limitan las facultades de las corporacio- 
nes municipales para fijar y alterar tanto la numeración de los 
edificios y manzanas cómo la denominación de las vías públi- 
cas. En cuanto á las calles nuevas, deben preferirse los nombres 
que conmemoren ó recuerden algún hecho importante en las 
ciencias, en las letras ó en las armas. 

25. Tranvías Las calles de los pueblos son vías públicas, 
cayo aprovechamiento es de todos, no pudiéndose, por re^la 
general, enajenarse, y ménos por concesión de los Municipios 
encargados cíe procurar su libertad. 

Aunque el art. 67 de la ley municipal atribuye á la exclusiva 
competencia de los Ayuntamientos la gestión y gobierno de toda 
clase de vías de comunicación, en estas facultades no están com- 
prendidas las concesiones para aprovechamiento permanente de 
las mismas, en cuyas concesiones han de atenerse los Municipios 
a las leyes generales del país. 

La de 16 de Julio del 74 dictada para los ferro-carriles servi- 
dos con fuerza animal (tranvías) declara que las concesiones 
para construirlos las otorga el Gobierno: el decreto-lev de 14 de 
Noviembre del 68 y la R. O. de 23 de Mayo del 72 mandan que 
las concesiones de obras públicas que afectan en todo ó en parte 

a * on 1 ? 10 ! ico d . e ^en ser autorizadas portel Gobierno: el 
art. m (le la ley municipal exige para todos los contratos rela- 
ívos a los bienes inmuebles del Municipio la aprobación del 
bierno; y el 71 establece que ni las mismas ordenanzas de po- 
ia urbana y rural pueden ser ejecutivas sin aprobación de los 

di* ^ rna d°. res de acuerdo con la Comisión provincial, y. en caso 
de discordia, si n la del Gobierno . 
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Fundado en esto, ha resuelto el Gobierno: 

1. ° . Que los Ayuntamientos que hayan otorgado concesiones 
no existiendo aprobación del Gobierno, remitan informados lo® 
expedientes al Ministerio de la Gobernación por conducto de los 

2. Que quedan en suspenso las concesiones que*6stén pen- 
dientes de resolución, remitiendo los expedientes por el mismo 
conducto. 

3. Que en lo sucesivo no se haga ninguna concesión sin la 

aprobación del Gobierno. $ 

Esto*ha dicho el Gobierno en R. O. de 14 de Octubre de 1876 
publicada en la Gaceta de 20 del propio mes. y nada podemos 
nosotros añadir sobre la materia que exprese' mejor lo relativo 
á tranvías que esa disposición tan reciente y tan terminante. 

2 Jurisprudencia administrativa . 

Expropiación forzosa.— No pndiendo la Administración ordenar 
la expropiación sino por causa de utilidad pública, no tiene faculta- 
des para ello la Junta administrativa y de gobierno de una acequia 
cualquiera, tratándose del interés exclusivo de un particular; y con- 
tra esta providencia procede el interdicto , porque no es aplicable la 
R. O. de 8 de Mayo de 1839. (Dec. 25 Agosto 1839. — C. L., t. 47, nú- 
mero 48.) 

La ley de 17 de Julio de 1836 sobre expropiación forzosa se concreta 
á bienes inmuebles; pero de esto no debe inferirse que la Administra- 
ción no está autorizada para exigirla en el caso de ser necesario sa- 
car piedra de una cantera, porque pudiendo lo más, que es la expro- 
piación de los inmuebles, debe poder lo menos. La misma Adminis- 
tración tiene la facultad discrecional para imponer sobre las propie- 
dades particulares contiguas á las carreteras durante el curso de eje- 
cución, el gravamen transitorio que este servicio exija. En caso de 
queja, deben recurrir los particulares al Gobernador y no al Juzgado. 
(Decisión 23 Julio 1846. — C. L.. t. 37, núm. 22.) 

Las garantías establecidas por las leyes para asegurar el buen uso 
de la facultad de exigir el sacrificio de la propiedad dé los particulares, 
se concretan naturalmente al caso en que, reparando el dueño some- 
terse á aquel sacrificio, se hace preciso prescindir de su voluntad para 
llevarle á efecto. Por lo mismo la aquiescencia expresa ó tácita del 
interesado en que se disponga del todo ó parte de su propiedad para 
la construcción de una obra de interés público, legitima el acto de la 
administración por lo que al mismo respecta, quedando privado por 
solo este heclio de acudir á los Tribunales de justicia j>ara efectivar 
garantías» que expontáneamente ha renunciado. (Dec. 25 Agosto 184y. 

C. t. 47, núm. 51.) . , , 

La cláusula general puesta en una carta de pago de renunciar a la 
reclamación de le* demás daños que hubiese sufrido el dueño ae la 
-propiedad forzosamente enajenada, no puede considerarse externan a 
a la renuncia del derecho que le da la ley para exigir el pago de aque- 
líos perjuicios que no eran conocidos ni habían sido estimado», ni se 
habían tenido presentes por las partes cuando se celebro ^ ««tiatoa 

que se reñere la carta de pago. (Dec. 30 Abril lb49.— C. L., t. 40, au 
mero 12.) 



manual de poli cía urbana 


229 


Verificada la iusta indemnización de la propiedad privada en el todo 
, i que se menoscabe por motivos de utilidad común, cual- 

o en m pdi r c j on q lie se solicite por indemnización es un nuevo 

Seto? no reparación del daño causado. (Dec. 20 Junio 1849.- 

C T t 47 núm. 20.) 

Fiecutoriado el fallo con arreglo á la indemnización decretada, que- 
da extinguida toda acción .á reclamar contra la Administración por 
dicho concepto, y la demanda en que se pida nuevamente por la mis- 
ma causa el resarcimiento de perjuicios no puede, producir efecto ai- 
mino legal. (Dec. 27 Mayo 1856. — C . L., t. 49, núm. 20.) 

° La concesión otorgada á una empresa de los terrenos que robe al 
mar y deje en seco, no es ni puede entenderse ni explícita ni implíci- 
tamente extensiva á los terrenos que ya están sujetos á los derechos 
de posesión ó de pertenencia de que son susceptibles según su natu- 
raleza, los cuales deben ser respetados en cuanto no sea necesaria la 
expropiación forzosa por causa de utilidad pública; y de todos modos 
la concesión de esta naturaleza lleva envuelta necesariamente la cláu- 
sula de sin perjuicio de tercero, que ha de hacerse efectiva en cuanto 
lo consienta la naturaleza de estos mismos derechos de un tercero y 
las necesidades reales de la obra de utilidad pública que se proyecta, 
(Dec. 20 Noviembre 1859.— 67*c\ 4 Diciembre.) 

La apreciación de los motivos para declarar una obra de utilidad 
pública corresponde exclusivamente á la Administración activa, y las 
reales órdenes que así lo declaran solo pueden ser impugnadas por 
la vía contenciosa. (Dec. 28 Duero 1859. — Crac. 3 Marzo.) 

Conforme al R. D. de 19 de Setiembre de 1845, ningún camino ni 
obra pública en curso de ejecución puede detenerse ni paralizarse por 
las operaciones que bajo cualquier forma puedan intentarse con mo- 
tivo de los daños y perjuicios que al ejecutar las mismas obras se 
ocasionen por la ocupación de terrenos y escavaciones hechas en los 
mismos, acarreo y depósito de materiales y otras servidumbres á que 
están necesariamente sujetas bajo la debida indemnización las pro- 
piedades contiguas á las obras públicas; y únicamente pueden so- 
licitarse estas indemnizaciones y resarcimiento de daños ante el Go- 
bernador, el cual cuidará de que tengan cumplido efecto si hubiese 
avenencia entre las partes acerca de la cantidad debida por este con- 
cej#o; y caso pie que tales asuntos se hiciesen contenciosos, corres- 
ponde su decisión al Consejo provincial, y mientras no recaiga reso- 
lución definitiva, no procede entablar acción alguna que contraríe el 
procedimiento determinado en la ley de 17 de Julio de 1836. (Dec. 9 
Enero 1861.— C. L.) 1 

Las reclamaciones de los dueños de fincas que se tratan de expro- 
piar por causa de utilidad pública no pueden entenderse definitiva- 
mente terminadas ante la Administración activa hasta que recaiga 
decisión del Gobierno, y por esta razón la vía contenciosa contra las 
decisiones ele esta clase solo procede ante el Consejo de Estado. (Sen- 
tencia 20 Agosto 1861, publicada el 12 Setiembre.— C. L.) 

La ley solo concede al expropiado el derecho de tanteo si los expro- 


Abril 1861. — Gao. 28 Junit.)^ ^ ^ 

P I '°P le p r '° de una, cantera particular de la que se extrae piedra 
P a una obra publica debe interponer sus* reclamaciones ante la 
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autoridad administrativa, bien por haberse omitido algunos de los 
requisitos previos que debieron llenarse para la extracción de la oie- 
dra bien para exigir las indemnizaciones correspondientes. (Decisio- 
nes V2 febrero, 12 Noviembre y 24 Diciembre 1862.— C. L.) 

La competencia de la Administración para conocer y decidir las 
reclamaciones que nacen de la expropiación forzosa vienen después 
de su propio acto, declarando que la obra«proyectada es de utilidad 
publica é indispensable para ejecutar la cesión ó enajenación del todo 
ó parte de una propiedad particular; y habiendo de ser la ocupación 
del terreno perpetua ó indefinida, con arreglo á la 11. O. de 1 0 de 
Mayo de 1848, se han de observar los trámites prescritos en la ley 
de 17 de Julio de 1836; y uno de los requisitos indispensables consi 
nados en esta ley es la declaración previa de la necesidad de ocupar 
todo el terreno que hubiere de ser enajenado. ^ 1 ‘ 

Los hechos perturbadores del derecho de propiedad que precedan á 
la declaración de la Administración en el modo expresado, quedan 
reducidos al carácter de privados y sometidos al fuero común, aunque 
tengan por objeto la ejecución de una obra de interés público. (Deci- 
sión 24 Julio 1863. — C. L ., núm. 161.) 

El conocimiento de las cuestiones sobre expropiación por causa de 
utilidad pública, y, por consiguiente, el de las relativas á la indem- 
nización, valoración y aprecio de las cosas que se hayan de expropiar, 
corresponde á la Administración, y cualquiera acción, aunque no sea 
del dominio de la cosa expropiada, no puede legalmente deducirse 
mientras no se resuelva por la Administración lo .que corresponda 
sobre expropiación. (Sent. 7 Abril 1866. — Gac. 14 id.) 

Alas autoridades administrativas corresponde el conocimiento de 
las cuestiones que pueden suscitarse por la falta de forma en la ocu- 
pación de terrenos ó por el avalúo de materiales y resarcimiento de 
daños causados con motivo de las obras públicas, siendo improceden- 
te el interdicto. (Dec. 22 Enero 1867. — Gac . 26 id.) 


Aunque los contratos que medien entre los propietarios de terrenos 
expropiados ú ocupados temporalmente y los concesionarios de obras 
públicas solo deben interpretarlos los Tribunales de justicia en las 
cuestiones que sobre ellos se promuevan, ni en el interdicto se trata 
de su inteligencia, validez y cumplimiento, ni aunque así fuese, pue- 
de la cuestión judicial embarazar la construcción de la obra públma. 
(C. de E. 17 Enero 1868.— Gac. 27 Febrero id. y otras decisionesme 
diferentes fechas.) 

La necesidad de la expropiación ó de la ocupación temporal de un 
terreno para la ejecución de una obra pública solamente puede apre- 
ciarla la Administración, que determina el trazado de la o ora v mas 
demás condiciones que ésta ha de tener. (C. de E. 1/ hilero loo-.- 
Gac. 27 Febrero id. y otras varias decisiones del mismo ) 

El plan de una parte de finca que debe ser expropiada no es ne ^ e f 5 ' i 
rio para las operaciones y cálculos periciales de tasación, en qu . 
solo se trata del más ó menos valor de la cosa misma, exann i ■ <■ . 
apreciada sin relación alguna á dicho documento, cuya taita, P?r * 
to no puede inducir nulidad del avaluó. (Sent. del C. E. 20 Ju^o Lzn. 
—Gac. 23 Diciembre id. y otras decisiones.) i¥i 

Lo dispuesto en la regla 12 de la R. O. ele 2o de . or 

tiene aplicación cuando la expropiación se hace, no a peno o J u 
interés de la Administi^cion, sino por cuenta y respon&aoin 
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elusiva de una empresa particular. (Sent. del C. E . 20 Julio 1868. 

Cinc 23 Diciembre id.) , . . 

' pi’ avalúo para la expropiación, como asunto puramente admims- 

trativo se halla regulado por leyes y disposiciones especiales admi- 
ri-l-rativas y por tanto, no pueden aplicarse a el, ni aun supletoria- 
‘ „ ntí i a s 'disposiciones de la ley de enjuiciamiento civil. (Sent. del 
C E Ú Julio im.-Gae.^ Diciembre id.) 

^*A1 establecerse que á la expropiación preceda la indemnización 
correspondiente, se parte del principio general según el que por jus- 
to precio se entiende el que corresponde á la finca al tiempo en que la 
expropiación se realiza; y al determinarse en la ley de ensanche de 
poblaciones que para la valuación se tengan presentes, entre otros 
datos, en especial los que se refieran al valor de la propiedad en la 
zona en que está enclavada la que se expropie y las colindantes, es 
indudable que, si bien no se da á este dato un valor exclusivo, se le 
recomienda como uno de los más importantes, y lo será tanto más, 
cuando no haya otros á que atenerse, á no ser el último precio en que 
se remató lo que se expropia. (Sent. del T. S. 7 Octubre 1869. — Ga- 
ceta 11 Noviembre id.) 

A nadie se le puede desposeer en todo ni en parte de una heredad 
sin que previamente se le expropie. [C. de E. 10 Noviembre 1869.— 
Gac. 13 Noviembre id.) 

Con arreglo á los principios consignados en las leyes y disposicio- 
nes referentes á expropiación forzosa, ningún particular puede ser 
privado de la propiedad sino por causa justificada de utilidad pública 
y previa siempre la debida indemnización. Faltando esas circunstan- 
cias, procede interponer interdicto, pues se refiere al amparo de los 
derechos privados de propiedad quieta y pacífica y no se contraría 
ninguna providencia legítima de la Administración. (C. E. 11 Mar- 
zo 1869. — Gox. 20 Marzo id.) 

Los requisitos y formalidades que han de observarse en la tasación 
de las fincas sujetas á expropiación, constituyen la garantía de que 
dicha tasación se ha hecho con legalidad, siendo por lo mismo esen- 
ciales y debiendo preceder y acompañar al acto de la tasación, sin que 
la subsanacion posterior baste para dar valor á lo que en el principio 
fue defectuoso. (Sent. del T. S. 2 Enero 1869. — Gac. 20 Abril id.) 

Es un principio fundamental de derecho que ninguno puede ser 
privado de su propiedad sino por causa justificada de utilidad gene- 
ral y previa la indemnización debida, lo cual es aplicable, no solo á 
los casos de expropiación forzosa, sino á todos aquellos en que por 
motivo del bien público haya necesidad de tomar medidas más ó me- 
nos urgentes con las que se perjudique á un tercero en su propiedad; 
lo mismo que cuando se trate de la privación del uso y auroveclia- 
rniento de aguas, aunque se funde en motivos de salud pública, como 
en la desecación de lagunas declaradas insalubres, siemore que el 

a /<? P ? Se f 7 le ^ ít Á mamente y con 103 requisitos establecidos en 
derecho. (Sent. del T. S. 15 Abril ím.-Gac. 11 Mayo id.) 

. e . nos fi ue /e consideren, perjudicados en los Woedientes de 
exproprncmn por faltas cometidas en las tasaciones ó por otras que 

vpr.i a ° ren 7 a ° r ( l ue .^ 03 mismos atribuyan á su propiedad, pueden 
^ °P eraci °n por la vía gubernativa hasta obtener la de- 
01 - / e ^°uierno, al que corresponde la resolución de las reclama- 

nnrnv/ 5 so ^ re m CRoscabos, gravámenes ó perjuicios que, por ser deseó- 
os, no se hubieren comprendido en los expedientes de expropia- 
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cion; y recaída la resolución del Ministerio del ramo á que corresponaa 
el negocio, entablar contra ella la correspondiente demanda por la vía 
conté n c i c :o - administrativa, si se creyeren perjudicados por dicha re- 
solución. (Sent. del T. S. 19 Mayo 1869.-— Gac. 14 Julio id.) 

Las cuestiones á que den margen los actos de expropiación por 
causa del ensanche de las poblaciones se han de resolver con arreglo 
á la lev especial: y ultimada la vía gubernativa con la aprobación del 
Gobernador, puede reclamarse contra su resolución por la vía con- 
tenciosa. (Sent. del T. S. 7 Octubre 1869 .—Gac. 11 Noviembre id.) 

La expropiación por causa de utilidad pública obliga á indemnizar, 
no solo el valor de las lincas o terrenos que han de ocuparse, sino 
también el de los daños y perjuicios que se ocasionen, y á satisfacer 
además el 3 por 100 de su importe, á cuyo efecto debe hacerse la de- 
bida tasación, conforme á las reglas 3. a y 9. a de la instrucción de 25 
de Enero de 1853 y art. 9.° del. reglamento de 27 de Julio del propio 
ano. (Sent. del T. S. 18 Noviembre 1869. — Gac. l.° Enero 1870.) 

Las omisiones ó informalidades con que las tasaciones se hicieren, 
no se suplen con la conformidad prestada á las mismas. (Sent. del 
T. S. 18 Noviembre 1869, — Gac. l.° Enero 1870.) 

Los interesados en la tasación de las fincas sujetas á expropiación 
por causa de utilidad publica tienen derecho á que se resuelvan por 
la Administración las reclamaciones de agravios que deduzcan contra 
las operaciones de los peritos tasadores, y á que en su caso se les abra 
la vía contencioso-administrativa. (Sent. del T. S. 7 Febrero 1870. — 
Gac. 13 Abril id.) 

Los Jueces de primera instancia no tienen prescrito el término ó 
plazo que han de señalar á las partes para hacer uso del derecho de 
recusación que la ley les concede respecto al tercer perito que, en 
caso de discordia, nombraren dichos Jueces en -virtud de las atribu- 
ciones que les concede el art. 7.° de la ley de 17 de Julio de 1836. 
(Sent. del T. S. 9 Junio 1870.— Gac. 28 Diciembre id.) 

Cuando no obstante haberse notificado el nombramiento del tercer 
perito en discordia, el interesado deja trascurrir más de un mes sin 
hacer uso del derecho de recusación que la ley le concede, induce a 
eer que lo acepta por su parte, y tor 
íes es nula. (Sent. del T. S. 9 Junv 

Cuando hubiere dudas sobre quién 

reno que ha de expropiarse á fin de evitar dilaciones eiyel curso ciel 
expediente, procede designar provisionalmente como dueño al que re- 
sulte serlo con referencia á los datos del catastro, contribuciones y 
otros antecedentes oficiales, salvo la ventilación posterior del uicjor 
derecho, á cuyo efecto es necesario depositar el precio integro c e 
tasación que deba abonarse hasta que por los Tribunales ordmaii . 
se resuelva la cuestión de propiedad y pueda entregarse j c l ue a oi 
declarado dueño de dicho terreno. (Sents. del a . o. 2b Junio y 
Octubre 1871. — Gacs. 13 Agosto y 16 Noviembre id.) 

Si la ocupación de un terreno y de las aguas que en el nac ^ * r 
una empresa de construcción de obra pública solo debe calmear > T 
sus antecedentes y consecuencias, de ocupación temporal, uo P se 
la expropiación, y sí solo la indemnización por el tiempo en a 

ocuparon. (Sent. del T. S. 28 Jumo 18/1. Gac. ^V' A ^X ro pi ac ion de 

La regla de que todas las cuestiones relativas a «£°L ia utili dad 
terrenos é indemnización de danos y perjuicios por causaae ^ 
pública son dé la exclusiva competencia de la Admini ’ 
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de ser aplicable al caso de que se hayan celebrado con anterioridad a 
la expropiación contratos particulares sobre indemnización de los ter- 
renos ocupados cuando el dueño de éstos no desconoce la eiicacia de 
í„i. ‘ ac tos ni impugna su validez, sino que limita sus reclamaciones 
é nue se le abone el valor de otros terrenos, que dice habérsele ocu- 
„ A n además de los tasados, y de perjuicios que no han sido apreciar. 
Sos nf satisfechos. (Sent. del T. S. 6 Mayo 1811. -Gao. 23 Julio id.) 

Es de la competencia privativa de la Administración instruir y 
aprobar los expedientes de expropiación por causa de utilidad públi- 
ca, sin que pueda tener en él más participación la autoridad judicial 
que la de nombrar el perito tercero en discordia, en su caso, con arre- 
glo al art. 7.° de la ley de 17 de Julio de 1836. (Sent del T. S. 12 
Abril 1871. — Gac. 28 Junio id.) 

No impugnándose la tasación hecha por el perito tercero en discor- 
dia, se está en el caso de proceder á la aprobación del expediente de 
expropiación por el Ministerio respectivo. (Sent. del T. 12 Abril 
de 1871. — Gac. 28 Junio id.) 

La resolución ministerial en un expediente de expropiación no se 
desvirtúa porque no haya precedido la aprobación del Gobernador, 
pues no lo exigen la ley ni el reglamento, cuyas prescripciones son 
las que hay que observar en esta clase de expedientes. (Sentencia 
del T. S. Í2 Abril 1871.— Gac. 28 Junio id.) 

Aun cuando no estuviesen cumplidas en la tasación del perito ter- 
cero en discordia las formas establecidas por el art. 9.° del reglamen- 
to, no podría alegarse su infracción con éxito en un pleito conten- 
cioso si no se expuso sobre ella reparo alguno en el expediente ad- 
ministrativo. (Sent. del T. S. 12 Abril 1871 . — Gaceta 28 Junio id.) 

El espíritu y tendencias del art. 26 del reglamento de 1853 sobre 
expropiación es que solo se lleven á los Tribunales ordinarios en es- 
tas materias aquellas cuestiones que afecten á la responsabilidad per- 
sonal de los peritos por actos que puedan constituir delito ó cuasi de- 
lito. (Sent. del T. S. 12 A bril 1871. — Gac. 28 Junio id.) 

Para ser privado un particular de su propiedad por el Ayuntamien- 
to, debe éste tener en cuenta el art. 13 de la Constitución. (R. O. 3 
Octubre 1872.) 

Existe infracción de ley cuando un Ayuntamiento, sin observar 
previamente los requisitos y formalidades establecidos sobre expro- 
piación forzosa, obliga á un vecino que solicita cerrar una finca que 
la cerca se sujete á alineación, siempre que quede parte de propiedad 
fuera de la alineación misma, y, por lo tanto, pueda conocer del fon- 

d o d el a su n t o la Comisión provincial. (R. O. 3 Agosto 1875.— Ga- 
ceta oO 

Alineación de calles, — No tiene el Alcalde responsabilidad ante 
e Juez porque al dictar providencia sobre alineación de edificios se 
crea perjudicado un particular. (Dec. 23 Agosto 1852.) 

Eos Alcaldes n^son responsables criminalmente de las apreciacio- 
nes que en uso de las facultades que la ley les confiere hagan en lo 
e a i\o a policía urbana, aunque no sean aceptadas y liavan resuelto 
iir.ef?, ra i P arecer de los peritos, pues á éstos se les oye para 

íWi ^°1 as , nn l ;os fiue se les consulta, pero sin que la autori- 

dad este obligada a seguir sus dictámenes. (Dec. 18 Marzo 1857.) 

en /f s P on sabilidad el Alcalde y Ayuntamiento por el 
niíhim re ^ 1V0 a I a demolición de una obra restituyendo al tránsito 
P o un terreno usurpado en fecha reciente y de fácil comproba- 
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cion. y, por lo tanto, no procede contra dicho acto conservatorio ac- 
ción criminal. (Dec. 28 Diciembre 1859,) 

Tso son responsables los Alcaldes por oponerse á la suspensión de 
la olua de un edificio autorizado por el Ayuntamiento, aunque el 
Juzgado haya mandado por su parte que se suspendiese, porque el 
Alcalde obra dentro de sus funciones administrativas en todo lo rela- 
tivo a policía urbana y rural, y solo es responsable de los actos rela- 
tivos a .estos ramos de la Administración ante el Gobernador de la 
provincia. (Dec. 23 Enero 1859.) 

La providencia dictada por un Teniente de Alcalde, con delibera- 
ción expresa del Alcalde, mandando levantar unas tapias interrum- 
piendo una servidumbre que poseían varios particulares, tiene el 
carácter de un acuerdo administrativo, que el Gobernador de la pro- 
vincia es el llamado á aprobar ó á revocar. (Dec. 7 Noviembre 1860.) 

La disposición de un Alcalde mandando desocupar el frente de 
unas casas que, ya por obstruir el paso, ya por servir de obstáculo á 
una ceremonia religiosa, ya, en fin, por su naturaleza misma puede 
causar danos á la salud pública, es una medida de policía dictada 
dentro del círculo de sus atribuciones. (Dec. 18 Mayo 1863.) 

La alineación de calles es una materia esencialmente administrativa, \ 
por ser de policía urbana. (C. E. 2 Febrero 1868. — Gac. 13 Marzo id.)J 

Los acuerdos relativos á las alineaciones de las calles son revoca- 
bles únicamente en la parte que excedieren de las atribuciones de los 
Ayuntamientos, con arreglo á lo prescrito en el art. 164 en relación 
con el 161. (R. O. l.° Julio 1876. — Gac. 29 del mismo mes y año.) 

Obras. — La sentencia de un Juzgado de primera instancia acerca de 
la continuación de una obra solo puede llevarse á efecto en tanto que 
no se oponga á las reglas de policía urbana y á la formación y alinea- 
ción de las calles, pasadizos y plazas. (Dec. 23 Marzo 1852. — Gac. 6 
Abril.) 

Cuando el Alcalde dispone la demolición de obras ejecutadas en 
terreno común y sostiene lo dispuesto con acuerdo del Ayuntamien- 
to, hace legítimo uso de las facultades que la ley le concede, ora como 
ejecutor de los acuerdos del Ayuntamiento, ora como encargado de la 
conservación de las -fincas pertenecientes al común y del cuidado de 
lo relativo á la policía rural. (Dec. 17 Abril 1856.) 

Los Ayuntamientos proceden dentro del círculo de sus atribuciones 
cuando adoptan las medidas necesarias para atender á la seguridad 
délos vecinos y transeúntes, amenazada con la ruina inminente de 
un edificio. (Dec. 27 Mayo 1856. — C. L. y t. 69 núm. 200 

El Ayuntamiento no es responsable á indemnizar daños á un con- 
tratista de una obra por vicio en la construcción de la misma, cuando # 
este vicio es consecuencia de la omisión de los medios indispensables 
para la seguridad de la construcción, que siempre son de cuenta e 
contratista, aunque no estén expresamente pactad^; ni de su ™ C1 
dad á exigencias individuales, que el contratista debió rechazar ■ co § 

opuestas á su compromiso. (Dec. 7 Octubre ,18 d1 . — C. A., t. éé.¿ 

No apareciendo sospecha, de complicidad ó fraude en el A 
que adjudicó la construcción de una obra pública á un índiviauo 
la formalidad de la subasta, no está sujeta dicha autoridad a ms 
bunales de justicia por la falta que haya cometido en no ceieu 
referida subasta y en no examinar si la ob.ra estaba o no >nec . 
arreglo al plano; pues siendo dichas faltas de índole p l 
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ministrativa , al Gobernador corresponde su corrección. (Dec. 0 

^\ T }1 ¿Ostiones relativas á la seguridad de edificios ruinosos de la 
alineación de calles son de resolución administrativa; y por esto, ha- 
llándose incoado expediente gubernativo para el derribo y alineación 
lela nared de una casa, si el interesado estima desacertada, é injusta 
la providencia dada sobre el particular por un Alcalde, puede acudir 
al Gobernador de la provincia pidiendo las consiguientes reparacio- 
nes: pero no debe recurrir al Juzgado por la vía sumarísima del in- 
terdicto, insuficiente para calificar en el estado en que se encuentra 
la cuestión de índole administrativa. (Dec, 14 Marzo 1862. — C. L ., 

núm. 83.) . _ 

No puede admitirse un interdicto que tiene por oojeto el oponerse a > 
la alineación de una calle acordada por el Ayuntamiento. (Dec. 29 A 
Mayo 1863. — C. L ., núm. 126.) 

El auto restitutorio que pone fin á un interdicto no es de las sen- 
tencias ejecutorias á que se refiere el núm. 3.° del art. 3.° del real de- 
creto de 4 de Junio de 1847, pues que en él no se declaran derechos 
que han de ventilarse en el correspondiente juicio plenario, y solo se 
ocupará en la posesión el que la tiene. (Dec. 3 Febrero 1864. — C. L., 
núm . 31.) 

Los Alcaldes pueden y deben adoptar dentro del círculo de sus atri- 
buciones aquellas medidas que tiendan á poner en salvo las vidas é 
intereses de las personas cuya tutela les confieren las leyes, y obran 
dentro de estas facultades cuando, después de haber oido á un maes- 
tro albañil, suspenden interinamente la ejecución de las obras de 
una casa, porque en su ejecución había riesgo para las personas que 
habitaban el cuarto bajo y para los trastos y enseres del principal. 
(Dec. 26 Agosto 1864.) 

Cuando el Alcalde ó comisión del Ayuntamiento encargada de re- 
cibir unas obras las admite después de informar el arquitecto di- 
rector que estaban hechas con arreglo al pliego de condiciones y que 
eran de recibo, no puede entenderse que el Alcalde ó comisión obran 
temerariamente, y no incurren en responsabilidad. (Dec. 10 Ma- 
yo 1865.) 

No puede decirse que un Ayuntamiento expropia las tapias de un 
solar de la propiedad de un particular, ni obliga á éste á su demoli- 
ción, cuando se limita únicamente á prohibirle que sobre ellas levante 
la fachada de una casa nueva, teniendo que someterse á la alineación 
aprobada, sin derecho á otra indemnización que la del terreno que 
pierda. La vía contenciosa no procede cuando para ser estimada la 
reclamación haya de quedar sin efecto una disposición de carácter 
general. (Sent. 24 Marzo 1866.— Gac. 22 Abril.) 

No son aplicables las disposiciones de la ley de expropiación á las 

inarmrme 1 A , • * i ... ^ I 


± UGL1XX1VJJ..UP 

Abril 1866. — Gac. 17 Junio.) 

El conocimiento de las cuestiones entre particulares solnv, 
(lumbres, y mas si en nada afectan al ornato público, es de la com 
petencia de la autoridad judicial como de interés privado, sin ou 
pueda tener aplicación lo dispuesto en la E. O. de 8 de Mavo de 1859 
cuando no existe providencia del Alcalde que prescriba el modo \ 


*e servi- 


u c 
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forma en que ha de reedificarse la casa objeto de la cuestión. (Dec 2 
Mayo 1866. — Gao. 13 id.) 

Pago de un crédito procedente de obras.— Derechos nacidos de 
un contrato de obras, que define un Tribunal de justicia, que confir- 
man los interesados en una nueva escritura y que aclara el superior 
jeiáiquico de una de las partes contratantes, no pueden ser explica- 
dos, ni contradichos, ni afirmados por una disposición gubernativa, 
sino por sentencia judicial. (R. O. 11 Abril 187 <6.—Gac. 17 Mayo.) 

Fn.clmd.cis. La R. O. de 10 de Junio de 1854, aunque de carácter 
especial para la edificación y reconstrucción de fachadas de las casas 
de Madrid, puede servir de norma en las demás poblaciones donde no 
existan ordenanzas, si por asentimiento de las Municipalidades fuese 
aceptada. 

Según la R. O. de 9 de Febrero de 1863, las licencias de construc- 
ción otorgadas con las solemnidades debidas causan estado, y solo el 
arquitecto ó el que haga sus veces podrá suspender sus trabajos si se 
faltase á las condiciones del proyecto. (Res. 25 A bril 1874. — Gao. 18 
Mayo id.) 

Via pública. — Cuando por no ser posible averiguar la extensión 
f~ que en una época anterior tenía un terreno ocupado para vía pública 
se adopta el medio legal y equitativo de que peritos nombrados por 
¡ las partes, y un tercero en caso de discordia, procedan á su justipre- 
í ció, se ejecuta un acto administrativo perfectamente procedente, pues 
| no es contrario á ley alguna. ( Sent . del T. S. 15 Octubre 1869. — Ga- 
rceta 20 Noviembre id.) 

Al negar el Gobierno á un Ayuntamiento los solares procedentes 
de un derribo de propiedad del Estado, que solicita para mayor en- 
sanche de la vía pública y sobre los que aquél no tenía derecho algu- 
no, obra dentro de la esfera gubernativa y discrecional que las leyes 
le conceden, sin inferir á dicha Municipalidad agravio que pueda re- 
clamar en la vía contenciosa. (Sent. del T. S. 28 Octubre 1871. — Ga- 
ceta l.° Diciembre id.) 

Verificada la construcción de edificios en solares de la propiedad 
del Estado que fueron vendidos en subasta pública á los comprado- 
res que los remataron, y practicada sobre su propio terreno una nue- 
va calle, debe ser objeto de policía urbana cuanto á la misma se re- 
fiera, y no pueden tales cuestiones ventilarse ni decidirse en la vía 
contencioso-administrativa, como exceptuadas que están expresa- 
mente de ella, á ménos de existir derechos vulnerados que pudieran 
hacerla procedente sobre este solo extremo. (Sent. del T. S. 28 Octu- 
bre 1871. — Gac. l.° Diciembre id.) 

Arquitecto, provincial. — Los arquitectos provinciales no pueden 
ejecutar más trabajos que aquellos cuyos planos, presupuestos ye o re- 
diciones hayan sido aprobados y autorizados por la superioridad, 
siendo personalmente responsables de los actos y gastos que produz- 
can las modificaciones ó alteraciones que hayan tenido los proyecto 
aprobados. En todos los casos en que ‘circunstancias imprevistas 
reclamen variaciones en el proyecto ó presupuesto primitivo, deoen 
ponerse préviamente en conocimiento del superior para fi ue , ac ^ os 
lo que estime oportuno, no pudiendo darse principio á los j¡ ra ° a ¿ • 
sin autorización expresa del mismo; y toda obra no autorizaba ae 
damente y ejecutada fuera del presupuesto primitivo ó de l° s 
nales, quedará sin abono y por cuenta del arquitecto y de ios con ■ 
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tistas en lo que á cada uno corresponda. (Sent. del T. S. 16 Marzo 
ioro Oac 3 Abril id .) 

1 f p j * 03 de Enero, Gaceta 8 de Febrero de 1872, se dicto una 
™ai Arrien en la que se hacía saber al Ayuntamiento del Ferrol que 
había faltado á lo dispuesto en el decreto de 8 de Enero de 1870 al ad- 
mitir ulanos de edificios de personas no autorizadas legalmente, y al 
mismo tiempo se mandó % todos los Ayuntamientos y corporaciones 
provinciales se atengan estrictamente á los reglamentos y órdenes que 
ri<*en en materia de atribuciones.y derechos de los facultativos que 
intervienen en la construcción y dirección de edificios, así como de 
los que se refieren á policía, ornato público y salubridad de las pobla- 
ciones. 

27 . — Fm'mu la tíos . 

Acta preliminar del Ayuntamiento para las obras en un 

hospital (1). 

Secretario del Ayuntamiento de... 

Certifico: Que en el libro de actas de esta corporación, correspon- 

diente al año actual, hay una que entre otros particulares contiene 
el que, copiado á la letra, dice así: Dada cuenta de la proposición 
presentada por el Sr. Concejal D..., pidiendo se proceda á la recons- 
trucción y ensanche del edificio en que se halla establecido el hospi- 
tal de esta villa, declarado ruinoso á resultas del reconocimiento 
practicado en... por el arquitecto de ha Diputación de esta provincia 
D..., su autor la apoyó recordando la mencionada declaración, los 
trabajos de apuntalamiento llevados á cabo de orden del Sr. Alcalde 
y la memoria presentada por el médico del establecimiento, en la 
que, según los datos y razonamientos que contiene, se demuestra ser 
debido á la estrechez y malas condiciones del local el gran número 
de defunciones que en el asilo acaecen. Obtenida la palabra por el 
Sr..., impugnó la proposición manifestando que, áun cuando estaba 
muy lejos de negar la inminente ruina que la casa-hospital amenaza 
y sus poco satisfactorias circunstancias de capacidad, "ventilación y 
luces, no creía los momentos actuales los más propicios para em- 
prender obras tan considerables como las de reconstrucción y ensan- 
che, sobre todo éstas, que tal vez darán lugar á expropiaciones cos- 
tosas; porque el pueblo se encuentra en malísimo estado financiero y 
los vecinos exhaustos de recursos é imposibilitados por lo mismo de 
hacer mayores sacrificios pecuniarios que los que soportan, por todo 
lo que creía se debieran limitar los trabajos á los de reparación más 
necesarios, dejando para época más bonancible la realización de lo 
que el Sr... propone. Este, usando de la palabra, prévia la vénia del 
fer. Piesidente, expuso que no desconocía la deplorable situación en 
que, respecto á recursos, se encuentra el Municipio, y que, á ser po- 
sib e, rubiera demorado para más adelante la petición que hace: pero 
como ele seguir las cosas en el actual estado, el Ayuntamiento contrae- 
ra una inmensa responsabilidad moral al consentir que las prime- 
ras condiciones del edificio en cuestión fueran origen cierto v averi- 
guacio del gran numero de defunciones notadas en la memoria del 
meaico ele la casa, su conciencia y los sentimientos de caridad y amor 
54 sus semejante s le habían impulsado á presentarla. Por otra parte, 

(1) Véanse ios formularios para la enajenación de las insc •ipclones del SO po • 100.. 
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anadió, si oien es cierto que el Ayuntamiento carece de fondos en me- 
tálico, y los vecinos de recursos con que acudir al pago de nuevas 
imposiciones, cuéntase con un medio expedito para allegar aquéllos 
convirtíendo en valores negociables, que pueden canjearse, las ins- 
cripciones intransferibles dadas por el Gobierno en equivalencia de los 
bienes qi\e el pueblo poseyó. No habiend# quien quisiera hacer uso 
de la palabra, el Sr. Presidente preguntó si se aprobaba la proposi- 
ción, y así se acordó en votación nominal por nueve votos contra tres 
en esta forma: Señores que dijeron sí: D..., etc. Señores que dijeron 
no: D... Acto continuo, y en votación ordinaria, se resolvió- que las 
comisiones de obras y hacienda, reunidas en forma con toda breve- 
dad, acuerden lo que les parezca $cerca de la manera de llevar á 
efecto lo determinado, debiendo presentar programa para la cons- 
trucción intentada, á cuyo fin se asocia á ellas el Sr. D..., médico del 
hospital municipal. Así resulta del mencionado libro de actas á que 
me refiero: y para que conste en el expediente de reconstrucción y 
ensanche del edificio mencionado, de órnen del Sr. Alcalde, con su 
Y.° B.° y el sello de la corporación, expido el presente en... á... 
de... de... 


V.° B.° 


Firma del Secretario . 


El Alcalde . 


Informe. 

Las comisiones de obras y hacienda de este Ayuntamiento, en unión 
con el Sr. D..., médico del hospital municipal, han examinado en 
cumplimiento del acuerdo de... la proposición presentada por el se- 
ñor Concejal D..., y evacuando el informe que se les encargó, dicen: 
Que puesta fuera de duda y acordada la reconstrucción y ensanche 
del edificio destinado á hospital, si las obras han de responder al fin 
á que se destinan, es preciso que á las condiciones de calidad reúnan 
las de espacio suficiente, buena exposición, ventilación y luz, objetos 
todos que exigen conocimientos facultativos de que los informantes, 
á excepción del Sr. I)..., carecen, por lo que en su opinión, lo más 
acertado será encargar la formación del programa á este señor y al 
arquitecto de la Diputación, para lo que, así como para el levanta- 
miento de planos, formación de presupuesto, etc., procede solicitarlo. 
Descartado este punto, quedan solo para tratar ios referentes á la 
forma en que deban ejecutarse los trabajos y á los recursos para cos- 
tearlos. Acerca de lo primero es incuestionable que la manera mas 
económica, acertada y ventajosa, es la de contratar en pública lici- 
tación las obras: pues así, no solo evita la corporación los graves in- 
convenientes que ofrece el sistema de administración, sino que, ex- 
citando la concurrencia de personas á quienes convenga interesarse 
en ellas, obtendrán no despreciables ahorros. - i l 

Por lo que hace á los recursos y dada la situación angustiosa cíe 
pueblo, ya se considere la délas arcas públicas, ya se mire a la ae 
los vecinos, la conversión délas inscripciones es 'de todo punto nece 
saria: y áun cuando esta operación privará á la comunidad de unres 
potable capital, como se invertirá en atender á una obligación perm 
nente é importantísima y el edificio tendrá siempre un J. aior i 

de cuantía, en realidad su empleo viene á ser reproductivo, o, pui 
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menos,, de tal índole que nunca podrá reprobarse al Ayuntamiento el 

haberla efectuadOudenciaieg ] lec i l0S con relación al coste de los tra- 
h ' v pYTjropiacion. hacen creer que el producto de la enajenación 
pxnresada no bastará para sufragarlo, y á fin de disminuirlo en cua^r 
to sea posible, entendemos que convendrá utilizar la prestación per- 
sonal para todo aquello á que es aplicable, como apertuia de cimien- 
tos acarreo de piedra suelta y de cantería, formación de terraplenes, 
arranque y trasporte de piedra para la fabricación de yeso y cal, et - 
cétera: detesta manera, y resultando obligados á contribuir, según el 
padrón, mil habitantes, se economizará el importe de veinte mil jor- 
nales que, á cinco reales uno, precio medio en este pueblo, asciende 
á cien mií reales, cantidad que casi forma la cuarta parte de la total 
á que, según nuestro juicio, llegará la que se invierta en la construc- 
ción, quedando por ello á beneficio del producto calculado de las ins- 
cripciones remanente bastante para ocurrir al pago de expropiacio- 
nes. si, como suponemos, ocurren. 

Es cuanto los que suscriben pueden manifestar y entienden; no obs- 
tante lo cual, el Ayuntamiento resolverá, etc. En... á... de... de... 

' V 7 # 


Ti' 


b A'l/lO O ✓*/ O 


Sesión pública de... de .. 


Dada cuenta del informe emitido por las comisiones de obras y ha- 
cienda, y por el médico del hospital municipal acerca de la proposi- 
ción que presentada en sesión de... por el Sr. Concejal D... respecto á 
la reconstrucción y ensanche del hospital municipal, fue aprobada en 
la misma; el Ayuntamiento, por unanimidad, resolvió de conformidad 
con él: l.° Quq se solicite del Gobernador de la provincia el auxilio 
del personal facultativo necesario para los trabajos de gabinete y 
construcción, inclusa la formación de programa, acompañándose ai 
efecto copia de este acuerdo. 2.° Que las obras se ejecuten por con- 
• trata. 3.° Que se forme expediente para la enajenación de las ins- 
cripciones intransferibles que la corporación tiene, el cual, así como el 
presente, se remitirán á la Junta municipal á su tiempo, para los 
efectos conducentes. 4.° Que como auxilio para las obras se haga uso 
de la prestación personal. Así, etc. 

V.° B.° 


El Alcalde. 


Firma del Secretario . 


Oficio al Gobernador. 

A^ntamiento de...— Negociado .—Construcciones civiles.— Núme- 

vi ó e « la rA: ;;.7: Tor a c u ? rd ° í eclia ---> cuya copia acompaña, resol- 
flcio fn pr . oc ® der . a ia reconstrucción y ensanche del edi- 

ncio en que se halla establecido el hospital municinal* v como ciuiera 

que carece de personal facultativo á quien encomendar el levlnt^ 
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programas, de las condiciones y circunstancias del edificio, asocián- 

dose para esto al médico del Asilo. Dios guarde á Y. I. muchos años. 
En... a... de... 

El Alcalde Presidente. 

* V. A. D. A. 

Firma del Secretario. 


Sesión pública del... de... 

Leído el programa que por encargo de la corporación han formado 
los Sres. I)..., arquitecto de la Diputación, y D..., médico del hospi- 
tal municipal, para la reconstrucción y ensanche del edificio en que 
está establecido el nombrado Asilo, enterado el Ayuntamiento de 
cuantos pormenores contiene, acordó aprobarlo por unanimidad en 
votación ordinaria, y que con sujeción á él comience desde luego sus 
trabajos el arquitecto, á quien se prestarán cuantos datos, noticias y 
auxilios necesite para ello. Así resulta, etc. 

Y.° B.° > 

El Alcalde. Firma del Secretario. 

Cumplimiento. 

El mismo día se hace saber al arquitecto de... 

Rúbrica. 


Sesión pública del dia .. de... 

Seguidamente se dio cuenta del plano, memoria facultativa y plie- 
go de condiciones formados por el arquitecto de la provincia para la 
reconstrucción del edificio destinado á hospital de este pueblo, de 
cuyos documentos resulta: (aquí una reseña sucinta, así de los pla- 
nos como de la memoria y presupuestos, consignando el coste), y en- 
terado de todo el Ayuntamiento, teniendo en cuenta lo resuelto en se- 
sión de..., la necesidad de expropiar á D... la casa de su propiedad, 
calle de..., núm..., la absoluta necesidad é incuestionable utilidad pú- 
blica de las obras y la conveniencia de proceder á su ejecución inme- 
diatamente, acordó: que con sujeción á lo prevenido en la ley de 17 jie 
Junio de 1836, reglamento para su ejecución de 27 de Julio de 1853, 
decreto-ley de 14 de Noviembre de 1868 y R. D. de 3 Febrero de 1877. 
se instruyan las correspondientes diligencias de expropiación, y sin 
perjuicio de su resultado, se comiencen las obras en el terreno propi<> 
del pueblo así que se adjudiquen en pública subasta, que tendrá lu- 
gar el dia..., á las..., en el salón de sesiones de la Casa Consistiría , 
anunciándose previamente por edictos en el Boletin Oficial ue -La 
provincia, periódicos de la localidad y sitios de costumbre, con suje- 
ción al pliego de condiciones facultativas aprobado y al de las econo 

micas siguientes: Ripeida* 

1. a La subasta se celebrará con sujeción á las reglas estauieu - 

por el R. D. de 27 de Febrero de 1852 é instrucción de 18 de Mar 
mismo año en un solo acto ante la Junta que para el efecto s 
brará. 
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o a T as nroposiciones se liarán en pliegos cerrados y en la forma 

f* , i 1 e |^Qodelo que acompaña al anuncio, debiendo acompañar 
señalada ^ r uar do que acredite haber depositado en la caja mu- 

la cantidad de 2.500 pesetas en metálico como garantía provi- 
Sl nara responder del resultado del remate. 

^ o a >r 0 se admitirán proposiciones sino durante la media hora que 
-'¿i á la designada en el anuncio, ^desechándose las no arregladas al 
modelo aquellas á que no acompañe el resguardo señalado en la an- 
terior condición y las que excedan del tipo fijado. 

\ » Este será el de 100.000 pesetas, importe del presupuesto facul- 
tativo, quedando al cargo del Ayuntamiento el pago de indemnizacio- 
nes por expropiación. 

5. a La adjudicación definitiva no tendrá lugar hasta que se aprue- 
be por la corporación el remate. 

6. a Si resultasen dos ó más proposiciones iguales, se procederá en 
el acto á una nueva licitación abierta únicamente entre sus autores, 
por espacio de diez minutos, los cuales trascurridos, terminará cuan- 
do disponga el ftr. Presidente, apercibiéndolo ántes tres veces. 

7. a Una vez hecha la adjudicación definitiva, se devolverán á los 
licitadores sus depósitos, reteniéndose tan solo el del que la hubiese 
obtenido, quien ántes del otorgamiento de la escritura lo aumentará 
hasta la cantidad de 5.000 pesetas como garantía para responder del 
cumplimiento del contrato. 

8. a Los gastos de escritura y demás del expediente serán de cuen- 
ta del rematante, que perderá el depósito provisional si se negare á 
otorgar aquélla ó dilatase hacerlo sin causa justificada á juicio del 
Ayuntamiento, entendiéndose en cualquiera de estos casos rescindido 
el contrato á perjuicio del adjudicatario, á los efectos prescritos en el 
art. 5.° del real decreto nombrado. 

9. a El contratista deberá dar por terminadas las obras en el térmi- 
no de un año, incurriendo por cada dia de demora en la multa de 
50 pesetas, que se harán efectivas del depósito que repondrá siempre 
que esto ocurra, de manera que nunca baje de las 5.000 pesetas, y ca- 
so de contravención, se procederá contra sus bienes por la vía admi- 
nistrativa de apremio. 

10. El pago de la cantidad en que se adjudiquen los trabajos se 
hará mensualmente con arreglo á las certificaciones que expida el di- 
rector de los mismos, debiendo abonarse al contratista el 5 por 100 de 
las cantidades que no se le satisfagan á su debido tiempo. 

11. Los planos, memorias y pliegos de condiciones, estarán de ma- 
nifiesto en la Secretaría de esta corporación durante los... dias seña- 
lados para anunciar la subasta, para que puedan examinarlos cuantos 
en ella quieran tomar parte. 

12. El contrato se hace á todo riesgo y ventura, sin que el rema- 
tante pueda reclamar aumentos ni indemnización por subida de ma- 
teriales, mano de obra ni otro motivo que no sea el de... 

13. El contratista, cualquiera que sea su fuero v condición se en- 
tien e que renuncia á todo privilegio, exención ó jurisdicción espe- 
cial, y se somete a la de la Administración en todas las cuestiones que 

pue an promoverle acerca del cumplimiento, rescisión ó interpreta- 
ción del contrato. r 

Acto continuo, fueron nombrados para formar la Junta de subasta 
los Sres. Presidentes F. y Z. Así. etc. 
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Publicación de edictos* 

N... lijándose los prevenidos en los sitios de costumbre, v para mit 
conste, lo pongo por diligencia en... á... de... de... ‘ 1 

Firma del Secretario . 

Acuerdo del Ayuntamiento en Junta municipal. 

D. A. N , Secretario del Ayuntamiento de ... y dé la Junta munici- 
pal del mismo, 

Oertiíico: Que en el libro de actas de la última nombrada corpora- 
ción. correspondiente al ano actual, hay una al folio... que. copiada á 
la letra, dice así: 1 

«Sesión extraordinaria de... de...— En... á... de... de.... reunidos en 
las Casas Consistoriales bajo la presidencia del Sr. D... (Alcalde ó lo 
que fuere) los Sres. Concejales D..., D..., etc., y los stores vocales de 
la asamblea de asociados D..., D..., etc., componentes todos la indica- 
da corporación, siendo las... de la..., dióse principio á la sesión ex- 
traordinaria, para la que en debida forma habían sido convocados; 
manifestando el Sr. Presidente que, como los concurrentes habrían 
visto en la papeleta de citación, el objeto que los reunía era de suma 
importancia para el pueblo, pues que se trataba de reedificar y ensan- 
char el hospital. Muchos años há, dijo S. S., que se vienen producien- 
do frecuentes y justísimas quejas con ocasión del ruinoso estado del 
edificio y de sus pésimas condiciones, habiéndose abordado la cues- 
tión varias veces por la Municipalidad, sin poder, por obstáculos in- 
superables, llegar á resolverla definitivamente, debiendo hacer cons- 
tar, porque así lo exige la justicia, que al hablar de obstáculos no 
quiere ni intenta aludir á las especies propaladas con más ligereza 
que mala intención respecto á los individuos que en épocas anteriores 
tuvieron á su cargo la administración del pueblo, el cual les debe, sin 
excepción de ninguno, gratitud y reconocimiento por el celo y asidui- 
dad con que siempre cuidaron de los intereses comunes. Expresó final- 
mente que, pues por fortuna se había llegado en el Ayuntamiento á un 
acuerdo que zanja todos los inconvenientes causa ele la paralización 
de tan vital asunto, rogaba á la Junta, y de su reconocida ilustración 
y buen deseo se permitía esperar que, inspirándose en la opinión 
del vecindario, resolviese como creyera más acertado acerca del ex- 
pediente aludido. Acto continuo, y de orden de S. S., yo el infras- 
crito Secretario, leí íntegramente todo lo actuado. Pedida y obtenida 
la palabra por el Sr. D..., dijo: Que en su opinión, el pensamiento de 
reedificación y ensanche es de tal naturaleza, está de modo tal conlor- 
me con las aspiraciones y deseos del vecindario y de sus representan- 
tes los reunidos, que sin dudar ni vacilar un momento proponía que se 
aprobase, tanto en el conjunto del proyecto como en los detalles, P ue - 
todos los planos, memorias, pliegos de condiciones y demás, respon 
dían perfectamente á él. El Sr. Presidente preguntó si había quien 
quisiera tomar la palabra en contra de la totalidad del proyecto o ae 
alguno de sus pormenores, y resultando que nadie quena usai a 
anunció que se iba á proceder á la votación normalmente^ 
momento el Sr... dijo, que en vista de la unanimidad de parece ^ 
creía que no había necesidad de la forma de votar anunciada, m mucim 
menos de que recayese una votación sobre cada parte aei piuyemo. 
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i u ordenada para la totalidad de aquél. Preguntada 

f end °^ fi ion si acordaba hacerlo así, por unanimidad lo resolvió; y, 
Ín C su consecuencia, también en votación ordinaria y por unanimidad, 
«p acordó aprobar el programa, planos, memorias, presupuesto y phe- 
se acorau iones formados para la reedificación y ensanche del hos- 

2?® i hp late pueblo, determinándose luego en la misma manera é 
ulfoWnte por unánime acuerdo, que el importe de la obra y expro- 
lg ^ones sean objeto de un presupuesto extraordinario, cuyos mgre- 
EvTqerán el producto de la venta de inscripciones y el importe calcu- 
lado de la prestación personal. No habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión, de que certifico.» 

Así resulta del expresado libro de actas de la Junta municipal a que 
me refiero. Y para que conste en el expediente de su razón, de orden 
del Sr. Alcalde y con su Y.° B.° y el sello de la Junta, expido la pre- 
sente en... á... de... de... 

V.° B.° 


El Alcalde Presidente. 


El Secretario , 


Anuncio para la subasta. 

Ayuntamiento de ...— En sesión de... acordó este Ayuntamiento 
proceder á la ejecución de las obras necesarias para la reconstrucción 
y ensanche del hospital municipal de este pueblo, cuyo importe, con 
arreglo al presupuesto formado por el arquitecto de la provincia, as- 
ciende á la cantidad de..., la cual ha de servir de tipo en baja en la 
subasta, que tendrá lugar el dia... á las... en la sala de sesiones de la 
Casa Consistorial de este pueblo ante la Junta, al efecto nombrada, 
presidida por el Sr. Alcalde. La licitación se hará en un solo acto y por 
medio de pliegos cerrados, que deberán entregarse dentro de la media 
hora siguiente á la antes citada, debiendo acompañarse á cada propo- 
sición, extendida con estricta sujeción al modelo abajo inserto, el 
resguardo que acredite haber depositado el proponente en la Deposi- 
taría de la corporación la cantidad de... Caso de resultar dos ó* más 
proposiciones iguales, se verificará acto continuo, y únicamente en- 
tre sus autores, una licitación abierta por espacio de diez minutos, y 
trascurridos terminará cuando el Sr. Presidente determine, prévios 
los anuncios de instrucción. Los planos, memorias, pliegos de condi- 
ciones facultativas y económicas, así como los demás antecedentes del 
asunto, muestras de materiales, etc., estarán de manifiesto en la Se- 
cretaria á cargo del que refrenda, desde la fecha de este anuncio has- 
ta el dia de la subasta. 

Lo que por acuerdo del expresado Ayuntamiento se hace saber para 
que llegue á conocimiento de cuantos quieran interesarse en la licita- 
ción. En... á... de... de... 

P. A. D. A. 

Firma del Alcalde. Firma del Secretario . 


Modelo de proposición citado. 

D. N. N., vecino de..., enterado de los anuncios publicados para la- 
subasta de las obras de reconstrucción y ensanche del hospital rnuni- 

P ueb ¿°> , me comprometo á tomarlas á mi cargo por la 
íclad de... (se ha de consignar precisamente en letra), con sujeción 
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=’ los planos, memorias y plieg-os de condiciones facultativas y econó 
micas aprobadas por el Ayuntamiento. 

Fecha y firma. 

Acta de la subasta. 

Km... á... de... de.... reunidos los Sres. D..., Alcalde de esta villa... 
b)»*« y lA.., Concejales componentes la Junta nombrada en sesión de 
para celebrar la subasta de las obras de reconstrucción y ensanclie del 
hospital municipal, siendo las... de la..., hora señalada en los anun- 
cios, con asistencia del arquitecto D... y de mí el infrascrito Secreta- 
rio, dioso principio al acto previas voces del alguacil N. quien de 
orden del Sr. Presidente hizo saber que se comenzaba aquel y se con- 
vocaba á los que quisieran tomar parte en la licitación. Acto conti- 
nuo, y habiendo concurrido varias personas, el Sr. Presidente mandó 
que se leyeran la instrucción de 18 de Marzo de 1852, los pliegos de 
condiciones facultativas y económicas, el anuncio de la subasta y el 
modelo de proposición; y hecho que fue por el que refrenda, el mismo 
Sr. Presidente manifestó que, según lo anunciado, se recibirían plie- 
gos tan solo durante la primera media hora, trascurrida la cual, ya no 
se admitirá ninguna. Igualmente expresó que si alguno de los que de- 
seaban interesarse en la subasta abrigaba alguna duda relativamente 
al asunto, podía hacerlo presente, pues la Junta, así como el arqui- 
tecto, la satisfarían en el acto, estando, á mayor abundamiento, sobre 
la mesa, los planos, memorias, pliegos de condiciones, muestras de 
materiales y demás antecedentes precisos, para la cabal y cumplida 
inteligencia de todos á fin de que pudieran examinarlos, incontinen- 
ti se acercaron á la mesa D..., D..., D..., etc., y entregaron al Sr. Pre- 
sidente pliegos cerrados, que numeró por el orden de su presentación: 
y como ninguno más se presentase, trascurrida que fue la media hora 
prevenida, dicho señor hizo saber que no se admitían más pliegos y 
que se iba á proceder á la apertura de los entregados, previo sorteo 
entre sus autores para determinar su lugar respectivo para el caso de 
la licitación abierta. Verificado esto, á cuyo efecto se depositaron en 
una caja tantas bolas numeradas cuantos eran aquéllos, y después de 
convenientemente revueltas, extrajeron cada uno la suya en esta for- 
ma: núin. l.°, D...: 2.°, D..., etc. Dado principio á la apertura de plie- 
gos. á los que acompañaban los resguardos de depósitos, resultó que 
en el primero, firmado por D..., se ofrecía éste á tomar á su cargo las 
obras por la cantidad de..., y por cuanto excedía del tipo fijado, se 
desechó la proposición como contraria á la condición... del pliego de 
las economías. El segundo, presentado y firmado por D..., también 
fué declarado inadmisible por no ajustarse en su redacción al modelo 
publicado. Y, finalmente, el tercero, suscrito por D..., en que se com- 
prometía á ejecutar las obras con estricta sujeción á los^ planos, me- 
morias y pliegos de condiciones por la cantidad de..., fue declarado e 
más ventajoso, adjudicándose provisionalmente el remate á su au 
que, presente, lo aceptó, reiterando su compromiso de llevar a cano 
los trabajos en el tiempo y forma prevenidos y con arreglo a ios i 0 
mentos citados por la expresada cantidad de..., pues á ello n ore, m 
nontánea y deliberadamente se obligaba con pleno conocimiento. , 
lo cual se dió por terminado el acto, del que levanto la presente, q 
firman los señores de la Junta de subasta y el citado D..., conmigo, 
<■1 Secretario, de que certifico. ^ 
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Sesión pública de... 

TWo ementa al juntamiento del acta de remate relativa á la ad ju- 
i- «vTvwL obras de reconstrucción y ensanche del hospital muñí- 
cinaf acordd^ aprobólo en favor del más beneficioso postor D..., y que 
rVrnooHo al otorgamiento de la correspondiente escritura y complemen- 
to del depósito para responder del cumplimiento del contrato, devol- 
viéndose a los demás licitadores las sumas que consignaron para to- 
mar parte en la subasta. Así resulta del acta de lasupradicha sesión á 

que me refiero. 

Firma del Secretario. 

Cumplimiento. 

En este dia y por ante el Notario D..., se ha otorgado la escritura 
de contrata para la ejecución de las obras, objeto de este expediente, 
en la forma que aparece de la copia debidamente autorizada que que- 
da unida al mismo. Y para que conste, etc. 

Otro. * 

En el mismo dia, y habiendo comparecido los Sres. D..., D... y 
licitadores que fueron en la subasta de las obras mencionadas arriba, 
se lia devuelto á cada uno el depósito que constituyó para tornar par- 
te en ella, según acreditan los recibos puestos al pié de sus respecti- 
vos resguardos que quedan unidos, en fe de lo cual firman conmigo el 
Secretario, etc. 


Otro. 

El infrascrito Secretario, certifico: Que D..., contratista de las obras 
de este expediente, ha consignado en la depositaría de este Ayunta- 
miento la cantidad de..., según carta ó resguardo expedido por aque- 
lla dependencia, que uno á continuación, cuya suma, con la de..., en- 
tregada como depósito provisional, compone la de..., exigida como 
garantía para el cumplimiento de lo contratado. Y para que conste, 
etcétera. 


Firma. 

Todos los documentos mencionados en las diligencias desde 
el programa de edificio, planos, etc. , hasta los pliegos de pro- 
posiciones, han de quedar unidos á los expedientes, á fin de 
completarlos y de que en cualquiera tiempo, origínense ó no 
reclamaciones, puedan consultarse . 

Es inútil decir qu$ en el supuesto de realizarse obras por ad- 
ministración, los modélete son de todo punto innecesarios, y solo 
estimamos como de alguna utilidad el de las notas semanales, 
por lo que á continuación lo insertamos: 
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Resumen semanal de gastos. 

Ayuntamiento de . . . 

Nota de los gastos causados durante la semana anterior en las obras 
que por acuerdo de la corporación se llevan á cabo en... sito en... 

Pesetas. Cents. 

♦Satisfecho al sobrestante D... por 40 jornales de al- """ 

bañil, á razón de... uno, según lista * » » 

Idem á D..., maestro carpintero por id. de su arte' 

respecto de... por jornal, según lista ’ 

Idem á D..., contratista de ladrillo, por 40 millones 
de este material á... millar, según contrata. » » 

Idem á D... por 200 metros cúbicos de piedra para 
manipostería, á... metro, según cuenta » 


Total satisfecho 


Lo que en cumplimiento de lo prevenido en el art. 157 déla vigente 
iey municipal, ke publica para conocimiento del público. En... á... 
de... de... 


El Alcalde . 

CONSTRUCCION DE NUEVA CASA CONSISTORIAL. 


Acuerdo. 

D. F. de T.. Secretario del Ayuntamiento constitucional de esta 
villa de 

Certifico: Que en el acta de la sesión ordinaria celebrada por esta 
corporación en T. del corriente, se halla inserto el particular que, 
copiado á la letra, es como sigue: 

«El Sr. Alcalde Presidente somete á la consideración del Ayunta- 
miento la urgente necesidad de construir la nueva Casa Consistorial 
sobre el. terreno mismo en que estuvo la antigua, que íué demolida en 
Junio del año anterior á consecuencia de haberse declarado ruinosa 
por el arquitecto provincial en el reconocimiento que practicó á peti- 
ción del Municipio por orden del Sr. Gobernador de la provincia; que 
dicha superior autoridad, á su paso por este pueblo, dejó recomenda- 
do eficazmente este importante servicio, encargándole que se fuesen 
adelantando los trabajos preliminares á fin de conseguir, si fuere po- 
sible, que se halle terminado el expediente en toda^su extensión a 
formarse el presupuesto municipal adicional de este año ó el ordinari 
para el inmediato, é incluir en él la cantidad conocida de su eos ¡ e J 
plazos que deban satisfacerse. Tomándolo en cuanta el Ayuntamienm 
y penetrado de que no es posible demorar la indicada construcción - 
un edificio que debe reputarse como el más esencial de los desti ^ 

al servicio público, sin el cual está sufriendo la corporación m » 

molestias en sus reuniones, amenguada su representación en ? 
tos de audiencia pública, expuesto el orden en las ses j°? e ^ f V P x"en- 
y otras de concurrencia de la muchedumbre á causa de P 
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... , . rtTna^i.lacl del local que ocupa actualmente en arriendo, 

L n piolín to céntrico conveniente y sin las habitaciones necesa- 
aieiad - Pq ecretaria y demás dependencias, de unánime conformi- 
nas para 1 se p? oce q a inmediatamente y sin levantar mano á 

instruir exencionado expediente fijando por cabeza del mismo co- 
!!;,! PPríifiVada de este particular: Que quedan nombrados en comisión 
^nppial los Sres. Concejales D. J. y D. Z. para que, reconociendo el 
tP^pno v con sujeción á su extensión, formen el programa que con- 
tPn^a las condiciones que debe satisfacer el edificio, con relación a su 
destino de Casa Capitular, según las necesidades más atendibles de 
la época, proporcionadas á la importancia de la población, y procu- 
rando acomodarse á los recursos con que cuenta sin tener que apelar 
á empréstitos ó negociaciones onerosas. Presentes los indicados seño- 
res. aceptan el cargo que se les confiere, ofrecen cumplirlo con la bre- 
vedad posible y presentarlo á la aprobación del cuerpo municipal.» 
Así resulta def acta de referencia á que me remito y firmo con el se- 
ñor Presidente en T. parte á T. de tal mes y ano. 


V.° B.° 
El A Icalde. 


Firma del Secretario. 


Programa. 

Los Regidores que suscriben, cumpliendo el encargo especial que 
los confirió la corporación en la sesión ordinaria de T., han visto y 
reconocido detenidamente el terreno solar que quedó al derribo de las 
antiguas Casas Consistoriales y en el que deberán levantarse las que 
añora se proyectan, cuya extensión superficial viene á ser próxima- 
mente de veinte metros de frente por diez y siete de fondo, que son 
310 cuadrados, en figura casi cuadrangular. Atendidas por una parte 
la indicada forma del terreno, las necesidades del servicio á que va á 
destinarse el edificio, la categoría é importancia de esta población, y 
por otra los recursos con que puede contar para la ejecución de la 
obra, han meditado con alguna detención acerca de la planta conve- 
niente que puede dársele, número y capacidad de sus localidades y 
distribución de éstas. Calculan, pues, que debe ser de dos pisos, ó 
sean planta baja y alta. La fachada de la plaza habrá de contener en 
su centro la puerta principal con dos rejas laterales y dos puertas 
iguales á la del centro, colocando cada una de éstas al lado extremo 
de la reja. La de la derecha ha de servir de entrada al cuarto almacén, 
albóndiga ó casa de pesos y medidas, donde permanezcan constante- 
mente depositados los útiles de esta especie para el servicio del pú- 
blico, y en cuj-o local podrán depositarse para su venta los artículos 

de comercio que voluntariamente quieran introducir los forasteros. 

^a de la izquierda para la habitación destinada al Juzgado municipal 
con su Secretaria y demás dependencias. La entrada única de la Casa 

ipitu ar presentara un pórtico ó zaguan decorado por intercolum- 
nios que sostengan los dos ramales de la escalera, dando paso por 
debajo de esta al patio y localidades interiores. En ellas habrán de 
orinarse tres epartamcntos; uno á la izquierda para depositaría 
municipal, otro al frente para el archivo, y otro á la derecha para ca- 


sa habitación del portero conserje; todo esto será lo que constituya 
l^a planta baja, con su patio, pozo, corral y cloaca cubierta. El piso 
, estinado exclusivamente al servicio del Municipio, debe compo- 
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ponerse del salón de sesiones con puerta en el centro frente á la esca- 
lera, capaz para unas 300 personas, con dos piezas de desahogo en su 
extremo superior y otra en el inferior, cinco balcones, tres en la sala 
y dos en las piezas indicadas, cuya extensión de todas lia de ser la 
total de la fachada, En la parte interior pueden determinarse las pie- 
zas convenientes á Secretaría, casa-liabitacion del Secretario y cuar- 
tos de alguna extensión para reconocimientos de quintas, reuniones 
de las Juntas pericial, de beneficencia, sanidad é instrucción prima- 
ria, dando entre estas localidades la preferencia al des nacho del señor 


.. ~ ~ numiCIllP ii IOS (IU( J 

tienen el honor de presentarla al Ayuntamiento puraque sirva de 
programa al arquitecto provincial en la extensión del provecto qiu 
debe preceder á levantar los planos. En estos trabajos científicos pu- 
dra hacer las variantes, rectificaciones ó modificaciones que le acón se- 
je la ciencia; pero siempre con el pensamiento fijo en las necesidades 
que tiene que satisfacer, y atemperándose á las circunstancias de la 
época, hermanándolas con las de localidad. Finalmente, opinan: que 
para la ejecución del ediñcio que se proyecta, podrán ser salúdente.- 
de 90 á 100.000 rs., y que esta suma no será muy difícil que la sopor- 
te el pueblo, destinándose á cubrirla el producto de la venta desús 
bienes de propios. La corporación, sin embargo, resol verá iu (pie es- 
time más conducente. 

Fecha y firma de los comisionados. 


Acuerdo del Ayuntamiento. 

Dada cuenta al Ayuntamiento del programa de construcción de las 
nuevas Casas Capitulares que lian presentado los señores de la comi- 
sión nombrada al intento en tal fecha, y enterada la corporación de- 
tenidamente de sus pormenores, hallándole conforme y muy adecua- 
do al objeto de su destino, á las necesidades que debe llenar y sufi- 
cientemente expresivo, acuerda: Que en virtud de lo dispuesto por el 
art. 7.° del R. D. de l.° de Diciembre de 1858, se remitan atentamente, 
al Sr. Gobernador de la provincia las diligencias «pie producen el 
acuerdo del T., el programa de la comisión y este particular, rogando 
á su señoría se sirva pasarlos al arquitecto provincial, encargando a 
este profesor la extensión del proyecto, memoria descriptiva, plano 
general, los de cimientos, planta baja y piso principal, lachada, cor- 
tes y demás que juzgue necesarios, acompañando el presupuesto 
pliego de condiciones facultativas que deban servir de tipo en la su- 
basta, además de las económicas que establece desee luego la corpo 

ración, y son las siguientes: , , . ...... r _ 

1. a La subasta constará de un solo remate, que liaora de veri 

se ante este Ayuntamiento en el local que celebra sus sesiones ve 
dia y hora que se marque en los anuncios de publicación. f>r 

2. a Se admitirán únicamente las proposiciones que se hicit 
pliegos cerrados, sujetas á modelo en la primera media hora v - 

el momento mismo de abrirse el remate. licitador. 

3. a Al entregar su pliego respectivo de proposición cacu i ^ 

acreditará haber depositado como garantía en la oaja .geno™ ml(¡ _ 

pósitos, o en Tesorería (ó en la Depositaría del Ayiui .armea ^ ^ 
blos de corto vecindario) la suma de 4.000 rs., acomp 


manual de policía urbana 


249 


fie na «-0 ó documento legal que lo justifique, como garantía provisio- 
nal n£ra resüonder del resultado del remate. 

n Í ? n/ciarado terminado el plazo por el Sr. Presidente para re- 
nihir las nroposiciones. se procederá al remate oyendo las preguntas 
que se hagan y resolviendo las dudas que se ocurran á los iicita- 

Ac t 0 seguido se abrirán los pliegos presentados desechando 
los’aue no estuviesen arreglados al modelo, declarando el remate en 
favor de la proposición más ventajosa; y si apareciesen dos ó más 
iguales, se abrirá licitación verbal por un cuarto de hora entre sus 


autores . , , , 

6. a Pul remate no se considerará terminado hasta que recaiga en el 

la aprobación superior. 

7. a El importe de la obra se satisfará en metálico en tres plazos 
iguales, uno al darse á ella principio, otro al concluirse y el último 
á los seis meses de estar aprobada. 

8. a Las condiciones facultativas, planos y modelos estarán de ma- 
nifiesto en la Secretaría de la corporación durante ios treinta dias en 


que lia de estar anunciada la subasta. 

9. a La fianza interina ó depósito será devuelta en seguida á los 
proponentes, quedando retenida únicamente la del rematante hasta 
el otorgamiento de la escritura. 

10. Los gastos de ésta y demás del expediente serán de cuenta del 
rematante, y la fianza consistirá en una mitad de la cantidad impor- 
te del remate y en los efectos que la ley permite. 

11. Si el rematante no cumpliera la presentacioA de la fianza en 
el término de un mes, se tendrá por rescindido el contrato á perjuicio 
del mismo para los demás efectos de instrucción. 

12. En el cumplimiento del contrato queda sujeto el rematante á 
la acción administrativa, cuyas disposiciones serán ejecutivas, sin 
perjuicio de la acción contencioso-administrativa ú otra que pueda 
asistirle. 

13. Finalmente, el tipo para la subasta será el importe del presu- 
puesto que forme el arquitecto de provincia, marcándole en los anun- 
cios. Así resulta inserto en el acta de esta fecha á que me remito. Y 
para que conste y obre sus efectos, lo acredito en ésta, que visada por 
el Sr. Alcalde Presidente, firmo en T. parte á T. de T. mes y año. 


V. ü B.° 

El Alcalde. 


Firma del Secretario . 


Oficio de remisión. 

Adjuntas paso á manos de Y. S. las diligencias con que principia 
el expediente que ha de instruirse para la subasta y ejecución de h 
nueva Lasa Consistorial que proyecta levantar este Ayuntamiento 
sobre el mismo terreno solar en que estuvo la demolida, como decla- 
rada ruinosa a fin de que se sirva ordenar al arquitecto provincial, s 
o es ima conveniente, que proceda á verificar el estudio, proyecto 
planos y condiciones facultativas que su ciencia le aconseje. La cor- 
poi ación cree haber llenado por su parte las formalidades prelimina- 
res que están mandadas observar por las.disposiciones vigentes; ma; 
í 1 e ? * a ^are algún ? ec l u i s il° que Y. S. estime esencial, está disuuesñ 
ubsanar la íaLa involuntaria que pueda notarse. Ruego á Y* 8. st 
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sirva encargar eficazmente al arquitecto la mayor actividad que sea 
compatible con las demás obligaciones que tenga á su cargo, á fin de 
quereciban el expediente y la realización del provecto el impulso que 
V S. tiene recomendado y el Ayuntamiento apetece. Dios, etc. Fecha 
y firma del Alcalde Presidente. 

Tan luégo como fuere devuelto el expediente despachado por 
el arquitecto (á quien se prestará el auxilio, datos y anteceden- 
tes que pueda necesitar en sus trabajos], se da nuevammt^ cuen- 
ta á la corporación para delibsrar ¿n la forma que ¡fine 

Hemos hecho mención del arquitecto de la Diputación por- 
que lo tienen muy pocos Ayuntamientos, y dándole el nombre 
de provincial, porque áun cuando no tengan ya esta denomina- 
ción especial, desde que se suprimieron por decreto de 18 de Se- 
tiembre de 1869, el hecho es que cada Diputación tiene el suyo, 
se paga de fondos provinciales y sirve á la provincia. En lo que 
podrá haber duda será si deben abonársele honorarios por estos 
trabajos, lo cual tendrá que determinarlo la respectiva corpora- 
ción provincial, según tenga hecho el contrato y nombramien- 
to de su arquitecto. 


Acuerdo del Ayuntamiento del T. de T. 


Dada cuenta del proyecto, memoria, presupuesto, planos y condi- 
ciones facultativas del arquitecto provincial I). F. de T., (pie remite 
el Sr. Gobernador de la misma con devolución del expediente incoa- 
do para la ejecución de la obra en proyecto de nueva Casa Consisto- 
rial en T. sitio de esta villa, cuyo gasto asciende á la cantidad de vein- 
titrés mil ciento veinte pesetas; y debiendo ajustarse la continuación 
de dicho expediente á las disposiciones que establecen la ley munici- 
pal de 1870, á las de la legislación de desamortización. U. O. fie lfi fie 
Setiembre de 1859 con sus aclaratorias vigentes, acuerda: Que se eon- 



importante asunto para la poblaci 
venga á sil realización, medios y recursos que se crean conducente.'?, 
puesto que atendida su entidad y las circunstancias económicas del 
Municipio, será preciso hacer uso de las inscripciones intrasieriole» 
entregadas por el Estado en equivalencia de los bienes de propios 
enajenados. . . 

Conviene con el particular inserto en el acta de la sesión ordinaria 
de este dia de que yo, el Secretario, certifico en T. parte, hoy I., etc. 

Firma del Secretario. 
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EXPEDIENTE DE RECURSOS EXTRAORDINARIOS 

PARA OBRAS. 


Acta de la sesión extraordinaria de la Junta municipal, fecha 

T. de T. mes y año. 

/ 

En la villa de..., hoy T. de T. mes y año, reunido el Ayuntamiento 
constitucional de la misma en Junta municipal, compuesto de los 
Sres. Concejales que al márgen se expresan, con asistencia de la 
asamblea de asociados, que igualmente constan de la relación margi- 
nal. bajo la presidencia del Si*. Alcalde D. F. de T., y á presencia de 
los circunstantes que concurrieron como acto público, siendo la hora 
de las diez de la mañana, se abrió la sesión en la casa destinada á 
Consistorial provisionalmente, dándose cuenta por íntegra lectura 
del programa, proyecto, presupuesto, planos y condiciones facultati- 
vas y económicas formadas por la Comisión, por el Ayuntamiento y 
por el arquitecto provincial, para la ejecución de las obras de cons- 
trucción de una nueva Casa Consistorial en la plaza de esta villa, so- 
bre el terreno solar que ocupó la antigua demolida como ruinosa en 
Junio del año anterior. Dióse cuenta igualmente por íntegra lectura 
de las disposiciones de la ley municipal vigente en cuanto se re- 
fiere á. las atribuciones del Ayuntamiento en el cap. l.° de su títu- 
lo 3.°, y en el tít. 4.° que trata de la hacienda municipal; así como 
también del art. 19 de la ley desamortizadora de l.° de Mayo de 1855, 
R. O. de 13 de Setiembre de 1859 y otras varias aclaratorias condu- 
centes al objeto. Enterados perfectamente todos los Sres. Concejales y 
adjuntos, y satisfechas las dudas que se ocurrieron sobre la verdade- 
ra inteligencia de unas disposiciones con otras en su relación y con- 
cordancia, se pasó á discutir y votar los puntos siguientes: 

Programa y proyecto de la obra . — Quedaron aprobados por una- 
nimidad (ó por mayoría de T. contra T.) el que formó en T. fecha la 
comisión de Sres. Concejales y el extendido por el arquitecto de la 
Excma. Diputación provincial con T. fecha, pues satisfacen cumpli- 
damente al propósito y objeto de la obra. (Si se hace alguna modifica- 
ción se expresará en este lugar.) 

Plano y condiciones . — Lo fueron igualmente por unanimidad (ó 
como fuere) las económicas formuladas por el Ayuntamiento en 
acuerdo de T. fecha, y las facultativas redactadas por el mencionado 
arquitecto provincial. 

Memoria y presupuesto . — También fueron aceptados de entera 
conformidad (ó como fuere) la memoria y presupuesto de las obras as- 
cendente a la cantidad de veintitrés mil ciento veinte pesetas; y para 
cubrirla se propusieron, discutieron y votaron los siguientes 

Medios y recursos . — Se llamaron todos los antecedentes necesarios 
para conocer el verdadero estado económico del pueblo; y del exa- 
men de sus presupuestos, del inventario de sus bienes, de los re- 
gistros de cuenta y razón, expedientes de arbitrios, repartos y subas- 
tas de consumos, resulta: l.° Que siendo el presupuesto ordinario de 
gastos corriente de doce mil setecientas veintiocho pesetas, y consin- 
tiendo ios ingresos ordinarios de bienes, rentas y productos de pro- 
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pios en cuatro mil setecientas veintiocho, se cubran las ocho mil de 
su déficit en esta forma: 

Arbitrios que concede la ley en su art. 123 1 00<) 

Por reparto vecinal dentro del 25 por 100 ..*!!!!.*!! A00O 

Y por la imposición de consumos de su máximum deí 25 por 
100 unos tres mil 3.000 


Igual 8.000 


2.° Que no obstante estas cifras presupuestas, habrá de resultar 
algún pequeño déficit en la recaudación de consumos, en la parte que 
están administrados por falta de licitadores. Y 3.° Que no hay más 
créditos por recaudar que los intereses de las láminas intransferibles 
que ha dejado de pagar el Gobierno en T. ó cual trimestre, ascenden- 
tes á T. suma, y habrán de tener aplicación á las atenciones del pre - 
supuesto como parte de sus ingresos ordinarios, etc., etc. <Se añade 
lo que sea conducente al fin propuesto.) 

Pin su vista, penetrados todos ios señores del Ayuntamiento y ad- 
juntos de la utilidad, conveniencia y necesidad de construir las Casas 
Consistoriales por las razones sentadas en el primer acuerdo de T. fe- 
cha y demás que se tuvieron presentes: considerando que, ni es posi- 
ble diferir su ejecución, ni el pueblo puede disponer de otros medios 
ó recursos que los de una prestación personal para que le faculta 
la ley municipal vigente, que podrá ascender á unas dos mil 
quinientas pesetas en su máximum de un año (1), y de la venta 
de las inscripciones de propios en lo restante á cubrir una cantidad 
de veinte mil pesetas, agregando ai presupuesto ordinario cualquier 
pequeña diferencia que pueda resultar desde las veintidós mil qui- 
nientas adeudadas á estos dos medios á la suma en que se rematen las 
obras, de unánime conformidad acuerdan: Que se procure llevar 
adelante el proyecto por los dos medios expresados: y que al efecto, se 
anuncie al público este acuerdo, por si á algún vecino le pareciese con- 
ducente reclamar contra él, y cubierta esta formalidad, se remita ori- 
ginal el expediente al Sr. Gobernador de la provincia para que, con 
su informe y el de la Comisión provincial, según está prevenido, se 
sirva elevarlo al Gobierno en solicitud de la competente autorización 
(pie se requiere para la conversión y enajenación de las inscripciones 
intransferibles en cantidad suficiente á obtener veinte mil pesetas en 
efectivo con destino á las obras de que se trata. Y. finalmente, acuer- 
dan: Que obtenido que sea el permiso del Gobierno, procure el Ayun- 
tamiento abreviar las demás operaciones y celebración de la subasta 
con sujeción á las disposiciones vigentes sin omitir la fianza que deba 
prestar el rematante. En cuya forma se dio por terminado el acto, le- 
vantándose lh sesión y firmando este acta los Sres. Concejales y ad- 
juntos que saben hacerlo, de que yo. el Secretario, certifico. 

Aquí las firma 


(1) Para esta prestación llama la ley a todos los Habitantes de caez y 
cuenta años, exceptuando á los acogidos por la beneficencia, los militares 
vlio activo y los imposibilitados para el trabajo, y el numero ae oías no potu * 
de veinte en cada ano, ni de diez consecutivos. 
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Este acuerdo debe constar original, como todos, en el libro 
Aa «miprdns del Ayuntamiento y estamparse copia certificada del 
mi^no^n el expediente con ef V.» B.° del Alcalde Presidente y 
sello de la corporación. 

Bando ó anuncio. 


D..., Alcalde de .... etc., etc. 

Hago saber: . . , , , . , 

Proyectada por el Ayuntamiento que presido la construcción de 

nuevas Casas Consistoriales sobre el terreno solar que ocuparon las 
demolidas por ruinosas en Junio último, se instruyó el expediente 
que se expone hoy al público en la Secretaría del Municipio por tér- 
mino de cuatro dias para que puedan enterarse los vecinos que gusten 
examinarle. En él constan el proyecto, memoria, planos, presupuesto, 
condiciones y el acuerdo de la Junta municipal, en que ha determina- 
do emplear para la ejecución de las obras la prestación personal, con 
arreglo al art. 74 de la ley de Ayuntamientos vigente, y que se impe- 
tre la competente autorización del Gobierno para hacer uso de las 
inscripciones de propios en cantidad de veinte mil pesetas: con cuyos 
dos recursos ha creído poder llevar á cabo esta mejora importante 
para la población, é indispensable en el estado actual de nuestra 
administración económica. Los que tuvieren que exponer alguna cosa 
en contrario, lo verificarán por escrito dentro de dicho término y en 
papel del sello de dos reales, cuyas reclamaciones habrán de unirse 
informadas por el Ayuntamiento al expediente de su razón. T. parte 
á T., etc. 

Firma del Alcalde. 

La publicación y fijación de este edicto se acredita copiándo- 
le á continuación por diligencia en la forma ordinaria. Si hay 
alguna reclamación, se da cuenta de ella al Ayuntamiento, la 
informa y se une al expediente con la siguiente 

Diligencia. 

Certifico: Que en los cuatro dias que ha permanecido al público en 
esta Secretaría de mi cargo el expediente de proyecto de construcción 
de las Casas Consistoriales de esta villa ha sido examinado por varias 
personas que lian concurrido á enterarse y no se ha presentado recla- 
mación alguna (ó solo se han presentado tantas) por D. F. y D. Z.. de 
estos vecinos, las cuales han sido informadas por el Ayuntamiento y 
se unen á continuación á los efectos conducentes, según viene acorda- 
do. Y para que conste y obre sus efectos, lo acredito por esta que fir- 
mo en 1. parte hoy T., etc. 

Firma del Secretario. 

Oficio de remisión al Gobernador. 

Adjunto remito á Y. S., acompañado de la correspondiente exposición 
ai Gobierno, el expediente instruido por este Municipio encaminado 
a eíectuar la construcción de nuevas Casas Consistoriales sobre el ter- 
reno solar que ocuparon las demolidas por ruinosas en el mes de Junio 
ultimo. En el constan el proyecto, memorias, presupuesto, planos \ 
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condiciones para la subasta de las obras y demas formalidades eme 
exígela legislación vigente; incluso el acuerdo de la corporación en 
Junta municipal de asociados, en que se propone aplicar á costear 
esta mejora de reconocida utilidad y necesidad, la prestación perso- 
nal en cantidad de dos mil quinientas pesetas y una parte de las ins- 
cripcioiies.de propios en cantidad de veinte mil pesetas, impetrando 
el permiso del Gobierno para su conversión y enajenación con suje— 
cion a la ley. Panto Y. fe. cuanto la Gomision provincial, podrán pe- 
netrarse, por las demostraciones hechas en el mencionado acuerdo 
de que la obra proyectada es esencialmente necesaria, y de que para su 
realización no puede contar este pueblo con otros recursos. 1 atendida 
la situación económica del Municipio; y, por tanto, que confía en qui- 
se servirán prestarle su apoyo en los informes con que deberá pasar- 
lo Y. S. al Gobierno á fin de conseguir su pronta y favorable reso- 
lución. Dios guarde á V. S. muchos años. T. parte ¿ T ., etc. 

Firma del Alcalde. 


Exposición al Gobierno. 

Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación. — El Ayuntamiento consti- 
tucional de T., provincia de T., a V. E. recurre atentamente expo- 
niendo: Que careciendo esta villa de Gasas Consistoriales á consecuen- 
cia de haberse demolido por ruinosas las que tenía, se ha ocupado de 
la instrucción del oportuno expediente, que adjunto eleva á la consi- 
deración de V. E., en que aparecen el proyecto de las obras. Jos pla- 
nos, presupuesto, condiciones facultativas y económicas que han de 
servir de base á la contratación de este servicio en pública subasta: \\ 

X • 

como complemento del diligenciado, el acuerdo de la corporación en 
Junta municipal de asociados, adoptando como únicos recursos dispo- 
nibles para su realización la prestación personal que consiente Ja b r 
en cantidad de dos mil quinientas pesetas y una parte de las inscrip- 
ciones intrasferibles de la Deuda que posee en equivalencia á los bic 
nes de propios desamortizados, en cantidad de veinte mil pesetas. MI 
Ayuntamiento lia procurado. Excmo. Sr.. cubrir todas las formalida- 
des reglamentarias consignadas en la R. O. de 13 de Setiembre de 185J 
y demás disposiciones vigentes; y cree haber comprobado plenamente, 
en su acuerdo de T. fecha, que la población no puede utilizar otros 
medios en su angustiosa situación económica, pues tiene agotados los 
de que puede valerse legalmente para cubrir sus atenciones ordina- 
rias de presupuestos en el máximum que la ley le consiente. De aquí 
se desprende que no pudiendo renunciar ni dilatar la ejecución d'* 
una mejora de utilidad, conveniencia y necesidad para el decoro y re- 
presentación del Municipio y del pueblo, le es fuerza recurrir a la 
enajenación de las mencionadas inscripciones. Y como para ello se 
requiere la superior autorización del Gobierno, 

A Y. E. suplica: Se digne examinar los mencionados antecedentes, 
y encontrándolos conformes y arreglados á la legislación de la mate 
na, se sirva proponer á S. M.la resolución que se pretende, o torga na j 
la autorización que se requiere para la conversión y venta de jnscT ^ 
ciones en la mencionada cantidad de veinte mil pesetas efectivas, 
cuya suma y el auxilio de la prestación ya acordada, podra reai 
su pensamiento; en lo cual el pueblo y el Municipio se encmm 
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tan interesados y no dudan conseguirlo de su notoria ilustración. Tal 
narte á T.. etc.— Excelentísimo señor. 

* Aquilas firmas de los Concejales y sello de la corporación. 

Aprobado el expediente por el Ministerio y concedida la auto- 
rizacion éste pasa la real órden al de Hacienda, que da sus ór- 
denes á’la Dirección general de la Deuda, y, de consiguiente, 
necesita nombrar el Ayuntamiento un apoderado, que le repre- 
sente cerca de la Dirección, practique la conversión de las ins- 
cripciones en títulos al portador y realice la venta por medio de 
agente de Bolsa con las formalidades establecidas al efecto. Al 
propio tiempo acordará la publicación de la subasta y realiza- 
ción del remate. 

La ley municipal vigente carece de reglamento, y, de consi- 
guiente, no sabemos si el que se publique contendrá algunas 
fórmulas y reglas determinadas para las subastas. Tampoco te- 
nemos noticia se haya llegado á publicar el reglamentóle que 
hace mención el art. 14 del R. D. de 27 de Febrero de 1852 para 
la celebración de toda clase de contratos sobre servicios públi- 
cos; opinamos que por analogía debe aplicarse á las obras mu- 
nicipales la instrucción del Ministerio de Fomento, fecha 19 de 
Marzo del propio año, la cual están expresamente obligados á 
observar los Ayuntamientos en cuanto á las obras de caminos, 
puentes y demás que correspondan á Fomento. De consiguien- 
te, creemos que los Municipios deben atemperarse al real de- 
creto é instrucción citadas en la ejecución de las subastas de sus 
obras públicas locales; y en este sentido, presentamos los si- 
guientes formularios para los acuerdos y remates que deben se- 
guir inmediatamente al recibo del expediente luégo que el Mi- 
nisterio le devuelva con la autorización superior para enajenar 
las inscripciones: 


Acuerdo de T. para la publicación de la subasta de las obras. 

Certifico: Que en el acta de la sesión ordinaria del día T. del cor- 
riente se encuentra inserto el particular que, copiado á la letra, di- 
ce así: 

«Instruido el Ayuntamiento de haber sido devuelto por el Sr. Go- 
bernador de la provincia el expediente incoado para llevar á efecto la 
construcción de nuevas Casas Consistoriales, con la real órden fecha 
de T., en que se le autoriza para verificar la conversión de inscripcio- 
nes en títulos al portador, para su venta y aplicación de veinte mil 
pesetas electivas á la expresada mejora de esta villa, acuerda: se cum- 
pla, guarde y ejecute en todas sus partes con las formalidades de re- 
glamento; y enterado igualmente de las disposiciones que mandan 
observar el R. D. de 27 de Febrero é instrucción de 19 de Marzo 
(le sobre contratos de obras y servicios públicos, de unánime 
conformidad, acuerda: Que sin demora se anuncie al público la su- 
basta de dichas^ obras por medio de edictos que se fijarán en la plaza 
y sitios de costumbre, remitiendo otros iguales al Sr. Gobernador 
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para su inserción en el Boletín Oficial y en la Gaceta del Gobierno 
señalando en ellos como tipo del remate la cantidad de veintitrés mii 
ciento veinte pesetas a que asciende su presupuesto; v marcando para 
su celebración el día T., de once á doce dé su mañana, sin omitir la 
inserción de las condiciones económicas que constan del acuerdo de 
P. fecha, ni la expresión de hallarse al público en Secretaría las fa- 
cultativas, proyecto. memoria, planos ejecutados por el arquitecto,.* 
ni el modelo de proposiciones á que lian de sujetarse los licitadores.» 

Conviene en un todo con su original á que rne remito T Darte á 
T., etc. * ‘ F 

V.° B.° Firma del Secretario . 

El Alcalde. 

Publicación y remisión de anuncios para la subasta. 

Certifico: Que en virtud de lo dispuesto por el Ayuntamiento en su 
precedente acuerdo, se lian publicado y fijado en la plaza y sitios 
acostumbrados de esta población en la mañana de este dia los "compe- 
tentes edictos anunciando la subasta de las obras de construcción de 
la nueva Casa Consistorial; habiendo remitido otros iguales por el 
correo al Sr. Gobernador de la provincia para su inserción en el Bo- 
letín Oficial y á la Gaceta del Gobierno, cuyo tenor literal es como 
sigue: 

Ayuntamiento constitucional de T . — Por acuerdo de esta corpora- 
ción se anuncia á pública subasta la ejecución de las obras de cons- 
trucción de la nueva Casa Consistorial en esta población sobre el mis- 
mo terreno solar en que lo estuvieron las demolidas por ruinosas. Su 
único remate 1ra de tener efecto en esta villa ante el Ayuntamiento, 
con asistencia del arquitecto provincial, y local en que hoy celebra 
sus sesiones, el dia T. de once á doce de su mañana, sirviendo de 
tipo la cantidad de... y bajo las condiciones económicas acordadas 
por la corporación, que son las siguientes: (aquí deben insertarse 
las que sean). Las condiciones facultativas, memoria, proyecto, pla- 
nos y modelos ejecutados por el arquitecto, y á los cuales deberá 
ajustarse el rematante estrictamente en la ejecución de las obras, es- 
tarán de manifiesto en la Secretaría de la Municipalidad desde esta 
fecha hasta el acto del remate, á fin de que puedan enterarse deteni- 
damente los licitadores. Serán desechadas las proposiciones que no 
estén extendidas con entera sujeción al modelo que sigue. 

Fecha y firma del Alcalde Presidente. 

MODELO DE PROPOSICION. 

D. N. N., vecino de..., enterado de los anuncios publicados por 
el Sr. Alcalde Presidente del Ayuntamiento, con fecha T., de la» 
condiciones económicas que contienen, de las facultativas, planos, 
memoria y proyecto formados por el arquitecto provincial para I a ad ~ 
judicacion en pública subasta de las obras de construcción de la Lasa 
Consistorial de esta población, se compromete á tomar á su cargo ■ ia 
referida construcción de la misma con estricta sujeción á las exprc 
sadas condiciones y requisitos establecidos en los mencionado» an _ 
eedentes por la cantidad de... (Aquí la proposición que se naga cum. 
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, . , - Tr ,„in-.n(io lisa y llanamente el tipo fijado en los anuncios. 

Arlvirtiendo ana ha de estar escrita precisamente en letra la cantidad 

norciue se compromete á ejecutar la obra.) 

^ 1 Fecha y firma del proponente. 


Ya aueda indicado que los edictos han de publicarse con trein- 
ta dias de anticipación á la subasta, de modo que siempre será 
conveniente tener en cuenta lo que podrá tardar en insertarse 
en la Gaceta y Boletín de la provincia á fin de que trascurran 
los treinta dias desde el acto de la publicación basta el remate, 
tomándose algunos de antelación según las distancias, etc. 

Debe unirse al expediente un ejemplar del Boletín Oficial en 
que se lia publicado el anuncio, y acreditar por diligencia el 
número y fecha de la Gaceta del Gobierno que también lo con- 
tenga. No debe olvidarse la convocatoria, por oficio con bastan- 
tes dias de anticipación, al arquitecto, á fin de que concurra al 
remate, conforme al art. 23 del reglamento de 14 de Marzo 
de 1860, para que pueda dar las explicaciones que se soliciten. 

Llegado el dia de la celebración del remate y prévia citación 
ante diera, se constituirá la corporación en el local designado 
para verificarlo, y de cuyo acto se levantará el acta conducente 
en la forma que sigue: 


Remate. 


En la villa, pueblo ó ciudad de T liov tantos de T. mes y año, sien- 
do la hora de las once de su mañana, el Ayuntamiento constitucional 
de la misma, reunido en el local que acostumbra á celebrar sus sesio- 
nes por falta de Casa Capitular, se constituyó en sesión pública con 
asistencia de los Sres. Concejales D. F. (se sigue expresando sus 
nombres y destinos por orden numérico desde el Alcalde Presidente) 
y del arquitecto provincial D. C. V. y S., anunciándose al público 
por el alguacil, convocando Imitadores al remate de las obras de 
construcción de la proyectada Casa Consistorial. Concurrieron va- 
rias personas, y á presencia de los circunstantes, el Sr. Presidente 
dispuso que se diese principio al acto por íntegra lectura del anuncio 
de la subasta, del modelo de proposición, clel R. D. de 27 de Febrero 
de 1852 y R. O. e instrucción de 19 de Marzo siguiente. lo*cual se veri- 
ficó por miel infrascrito Secretario en alta, clara é inteligible voz. El 
expresado Sr. Presidente recordó al concurso que durante la primera 
media hora se admitirían únicamente las proposiciones cual estaba 



i* .* i i ~ •*- a — — ■ — cumplida y pgi'ila/ m uul 

li gen cía del proyecto, memoria, presupuesto, planos y condiciones 
lacultativas existentes sobre la mesa de la presidencia, ántes de pro- 


, , 7 . . . presidencia, antes cíe pi 

ceder a la apertura de los pliegos. Presentáronse de éstos cinco por 
os Imitadores siguientes: D. F. de T., vecino de T. parte (se conti- 
núan expresando por el mismo orden de presentación), y el referido 
Ame-sor hizo las aclaraciones que pidieron, manifestando ostensible- 
ente quedar satisfechos. Los pliegos quedaron cerrados sobre la 
sa a vista del publico, numerados en forma. Trascurrida la prin: 


e- 


i / 
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ra media hora, y cumpliendo lo determinado por el art. 13 de la iris- 

r . • y -i ^ se introdujeron en un globo, caja ó 

cántaro cinco bolas numeradas del 1 al 5, y revueltas suficientemente, 
saco la suya cada cual de los proponentes para determinar su respec- 
tivo lugar en el caso de haber de proceder á licitación abierta entre 
los contrincantes que resultaren con proposiciones iguales cuyo or- 
den determinó la suerte en la forma siguiente: ° ? J 

l.° D. Basilio Gómez, 2,° 1). Manuel Ruvíoa. 3.° 1). Manuel GiJ 
4.° D. Antonio Pintado, y 5.° D. Antonio Patino. Cubierta esta forma- 
lidad preliminar, y habiendo acreditado los proponentes tener ingre- 
sada en tesorería la cantidad de... en metálico, y presentadas^ las 
cartas de pago como garantía interina de sus proposiciones confor- 
me á los anuncios de la subasta, se procedió á la ujxrtura de ios 
pliegos por su orden numéricode entrega, dando el resultado siguien- 
te, que se hizo notorio: Núm. l.° El pliego presentado por I). F?<le T. 
se estimó por el Ayuntamiento arreglado al modelo, quedando admi - 
tida la proposición de... Núm. 2. u El de 1). E. de T. lo fue igual- 
mente estimando admisible la que arroja de... Núm. 3. ' El de 1). F. 
de T. lo desestimó el Ayuntamiento, conforme con el dictamen d< ! 
Regidor Síndico, porque, separándose del modelo, dice que habría de 
recibir el último plazo en el acto de concluir la obra y no á los seis 
meses de su aprobación. El 4.° de D. F. de T., fue admitido como con- 
forme y cantidad de... Y 5.° El de D. F. de T. lo fue igualmente, pre- 
sentando el compromiso por la misma cantidad que el anterior. V re- 
sultando enteramente iguales las dos proposiciones más ventajosas 
núms. 4.° y 5.°, hechas por D. Antonio Pintado y” 1). Antonio Pa- 
tiño, que se hallaban presentes, dispuso la corporación proceder 
á la licitación abierta por el tiempo de quince minutos entro am- 
bos contrincantes; declarando preferente por de pronto la del don 
Antonio Pintado como licitador que obtuvo de los dos el número mas 
bajo en el sorteo conforme al referido art. 13 de la instrucoionybtaóm 
Trascurrieron los quince minutos sin que mejorase el num. •>. ' don 
Antonio Patino, y apercibiendo el remate el Sr. Presidente por tn - 
veces con la debida pausa y circunspección de cinco en cinco iru mi- 
tos, recayó la tercera en pro del expresado D. Antonio Pintado. decla- 
rando terminado el acto del remate á su favor: dicho señor ni c.mnte. 
lo aceptó en la más solemne forma, reiterando y ratificando mu pi opo- 
sición y compromiso si necesario fuese por la cantidad ya expiesm 
de... y estricta sujeción á las bases, condiciones económicas v iacu - 
tativas, planos, diseños, memoria y proyecto del arquitecto uiomu 
cial, de que se da nuevamente por enterado y satisfecho, en^pi ue y<i ( 
lo cual firma con los Sres. Concejales, de que yo, el bememrio, 

tiñeo. « 

Siguen las firma s. 


Decreto. 


Conforme á lo mandado por el art. 16 de la instrucción de EJ d - 
Marzo de 1852, devuélvanse á D N. N. las respectivas cart^ P -._ 

que presentaron como garantía de sus proposiciones resen 

camente la del rematante D. Antonio Pmtadc .unid* ^ al ]uc5 * 0 * 
acreditando ñor diligencia en forma la referida entrega 
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•LiVín los interesados. Lo acuerda, manda y drrna el señor 
Alcaldfpresidente del Ayuntamiento de esta villa de... a [± ecna.) 


jrima del Alcalde Presidente. 


Firma del Secretario. 


Diligencia ele devolucj.011 de cartas de pago. 

, n «cío seguido, hechos comparecer D. F. y D. N. N., & quienes- se 
« fiere el precedente decreto, les instruí de su contenido, entregando 
a rada uno su respectiva carta de pago de... por vía de devolución, 
deiando unida á este expediente la de D. F. como garantía provisio- 
nal de su contrato. Firman los interesados en prueba de su recibo, de 
que certifico, en T. parte á T., etcétera. 

1 Siguen las firmas. 

Se advierte que los pliegos de proposiciones hechas deben 
unirse también originales al expediente, enganchando en el úl- 
timo el primer renglón del acta del remate. 

EXPEDIENTE SOBRE CASA RUINOSA.. 

ü. F. de T., Secretario del Ayuntamiento constitucional de esta 
villa , d distrito municipal de... 

Certifico: Que en el libro de acuerdos de la corporación, alfolio T., 
se llalla extendida el acta de la sesión ordinaria de T. del corriente y 
en ella aparece inserto el particular que, copiado á la letra, dice así: 
«El Regidor Síndico D. F. de T. (ó quien fuere) llamó la aten- 
ción del Ayuntamiento sobre el mal estado que presenta por su 
aspecto exterior la casa núm. 14 de la calle de la Manzana, de esta 
población, correspondiente á D. N. N., vecino de la misma, que se 
halla arrendada á varios vecinos pobres y jornaleros, quienes se- 
gún de público se dice, se ven amenazados de un peligro inminen- 
te por el estado ruinoso de dicho edificio: y que tanto por lo que afec- 
ta al ornato público cuanto por lo que importa evitar una desgracia 
en las personas de los inquilinos ó de los que transitan por la referi- 
da calle, convendría mucho que se adoptasen las disposiciones con- 
ducentes que las leyes prescriben y aconseja la prudente previsión ad- 
ministrativa. Tomada en consideración, expusieron otros Sres. Con- 
cejales, que en efecto, no solo Ies había llamado la atención la fealdad 
de la fachada de la casa y mal efecto que produce tenieúdo otras con- 
tiguas de construcción moderna, sino que habían llegado á serles muy 
sospechosas las grietas que se notan á la simple vista y el desnivel 
de su cornisa (ó lo que resulte), lo cual ha hecho también que el pii- 
blico sospeche un peligro inmediato y las personas que masan por 
aquel sitio procuren retirarse al lado opuesto. Conforme la corpora- 
ción en la uti idad, conveniencia y necesidad de adoptar una determi- 
nación, de unánime conformidad (ó por mayoría si hubiera disiden- 
cia), acuerda. Que se instruya inmediatamente el oportuno expediente 
e reconocimiento, ^acreditado en forma el estado ruinoso del edifi- 
, se intime al dueño su demoheion en el preciso término de ocho 
fr . • ’ ^ se J e conceda el de un ano para su reedificación; quedando au- 
nado el Sr. Alcalde Presidente, en la más amplia forma, para 
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obrar según le aconseje su prudente celo y discreción en la ejecución 
de este acuerdo conforme á las leyes, reglamentos y demás disposi- 
ciones vigentes de la materia. Y al efecto, encárguese al maestro de 
obras X). B. R. (y en donde no le haya) á los prácticos F. y Z.. mío 
procedan a practicar el reconocimiento de la casa y comparezcan á 
exponer su estado y circunstancias por declaración jurada, base de 
\<x subsiguiente tramitación. Conviene en un todo con su oriínntil n 

/m •> -v a. ^ ^ Z X. ^ ~\T ^ , « i /» 



Y.° B.° 
El Alcalde . 


Firma del Secretario. 


Decreto. 

Cúmplase el precedente acuerdo compulsado, é instruyase de] mis- 
ino á D.» F. de T., propietario de la casa núin 14 de la calle de la 
Manzana, de esta villa, para que le conste y no ponga obstáculo á los 
peritos en su reconocimiento. Hágase saber igualmente al maestro de 
obras (ó á los peritos F. y Z.) que vienen nombrados á fin de que sin 
demora evacúen su cometido y comparezcan á rendir su declaración: 
y hecho, se proveerá. Lo acuerda y firma el Sr. Alcalde 1). F. de T. 
en T. parte, á T., de que certifico. 

Media firma del Alcalde. 

Firma del Secretario. 


Notificación (1). 


En la propia fecha del anterior decreto, yo el infrascrito Secret; 


arm 


pase a 


la casa de 13. F. de T.. de esta vecindad, v encontrándole 


en ella, le instruí por íntegra lectura del precedente decreto del se- 
ñor Alcalde y acuerdo que lo motiva, dándole copia de uno y otro á 
los efectos conducentes. Quedó enterado y firma, de que certifico. 

Firma del interesado. 

Media firma del Secretario. 

Diligencia. 

Hechos comparecer en esta Secretaría de mi cargo por recado ex- 
preso del Sr. Alcalde los maestros de alamin y carpintero f 6 el maes- 
tro de obras) F. y Z., de esta vecindad, fueron instruidos por íntegra 
lectura del acuerdo de la corporación y mandato del Sr. Presidente- 
quedaron en cumplirle en todas sus partes, y lo firman hoy T.. etc., 
de que certifico. 

Firmds de los 'peritos. 

Media firma del Secretorio. 
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Declaración pericial. 

T.. ante el Sr. Alcalde primero constitucional de 
!a misma D-^ / p res | nc i a del infrascrito Secretario, bajo ju- 


En .V T- P d p e j e *T., comparecieron los* maestros de obras F. y 
7 vecinos líe ella, y á presencia del infrascrito Secretario, bajo ju- 
ramento ordinario que prestaron, de un acuerdo y conformidad, di- 

.. amciiuü A 4-^ A<~> mn monrlol/i -\r aonprrlr» rlp.l ATmv. r*. ! — 


orn'fi' oue en cumplimiento de su mandato y acuerdo del Mumci- 
nio oue les fué notificado con T. fecha, han pasado á la casa nú- 
mero 14 de la calle de la Manzana, propia de D. F. de T., que linda 
con la del núm. 12, perteneciente á D. Is . N., y con la del lo, cor- 
respondiente á la testamentaría de D. N. N., y habiéndola reconocido 
detenidamente, resulta: que la fachada exterior que da a dicha calle 
no solo está desnivelada y bastante vencida su cornisa, sino que por 
su construcción v mucha antigüedad amenaza una ruina inmediata 



estas fuerzas á pasos agigantados, es de inferir que se verifique muy 
pronto y tal vez antes de lo que se crea, si sobrevienen lluvias, y 
un tanto reblandecidas las capas exteriores (ó por otras razones que 
expongan, falta el ligero punto de apoyo que hoy la sostiene. Que en 
el interior, hay viviendas en muy mal estado, casi todas ellas ruino- 
sas, esencialmente (se detallan las que sean) habitadas por inquilinos 
tan pobres que acaso las ocupen por no pagar ó por no poderse mudar. 


en resumen: que en vista de tan mal estado de las fáb 


ricas y <ie 


CJ 


L1 


desnivelación, la declaran en estado ruinoso, el cual exige por de pron- 
to que se mande desalojar por los inquilinos en un término brevísi- 
mo, y que se proceda á su demolición, y caso de tenerla que aplazar 
por algún tiempo más, se apuntale la fachada; pues que de no hacer- 
se así sin mas dilación, es de esperar el hundimiento y las consecuen- 
cias que pudiera ocasionar á las personas en su tránsito por aquella 
calle. Que es cuanto pueden decir con verdad según su leal saber y 
entender en descargo del juramento prestado, y en lo cual se ratifica- 
ron leido que les fué, en prueba de lo cual firman con dicho Sr. Al- 
calde, de que yo, el Secretario, certifico. 

Media firma del Alcalde . 

Firmas de los 'peritos. 

Firma del Secretario. 


Decreto mandando demoler la casa y prescribiendo su 

reedificación. 

. J >or f i ue resulta de la precedente declaración unánime de los ne- 

1 1 °. os 110 m brados por el Ayuntamiento, en que consideran en estado 
ruinoso y de peligro inminente para el publico la casa núm. 14 calle 
de la Manzana, que es objeto de este expediente, instrúvase de ella 
por notificación en forma á su dueño y propietario D. Frnle T., inti- 
mándole a que en el término perentorio é improrogable de ocho dias 
] loceda a su demolición total, apercibido de que si no lo cumple, se 
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pro cederá* á realizar el derribo de su cuenta y cargo, indemnizando 
los gastos que ocasionare con los productos "de los materiales v del 
solar por cuenta justificada. Intímese igualmente á dicho propietario 
a que manifieste si se compromete á reedificar en el termino de un 
año. teniendo entendido que de no hacerlo se tendrá por renunciados 
sus derechos y se procederá á la venta del solar, si quedare libre des- 
pués de cubiertos los gastos de la demolición, ejecutándola en oú- 
blica subasta previa la competente tasación, con obligación inmediata 
en el adquirente de construir conforme lo disponen las h ves 1 u v 2 a 
tít. 32, lib. 7.°; ta7. a , tít. 19 del lib. 3.°, y la 4. a , tít, 23 de dicho lib. *7.'’ 
de la Novísima Recopilación. Y finalmente, adviértasele que si tuviere 
algo que exponer en el uso de su derecho, lo verifique al A\ unta- 
miento por escrito^ ó por comparecencia en este expediente dentro 
de los ocho dias señalados para dar principio al derribo de la casa. 
Lo acuerda, manda y firma el Sr. Alcalde Presidente del Ayunta- 
miento de esta villa de..., hoy T., etc., de que certifico. 

Firma del Alcalde .« 

Firma del Secretario. 

* 

Notificación. 

En el mismo día, fecha del nrecedente decreto, vo. el Secretario, 
pasé á las casas de morada de 1). F. de T., vecino de esta población, 
y encontrándole en ellas, le instruí por íntegra lectura del misino, cu 
su persona, dándole copia: y enterado, manifestó su conformidad, ó 
que se propone comparecer ante el Sr. Alcalde á exponer lo que cree 
asistirle en uso de su derecho: y en prueba de ello lo firma, de que 
certifico. 

Firma del notificado. 

Media firma del Secretario. 


Decreto por comparecencia. 

Hoy T., ante el Sr. Alcalde Presidente del Ayuntamiento 1). F. de 
T., compareció el dueño de la casa denunciada eormy ruinosa objeto 
do estas diligencias. I). F. de T., y á presencia del infrascrito, expo- 
niendo: Que^ en efecto, reconoce desde luego el estado ruinoso uel 
edificio: pero que carece de recursos para proceder á su derribo y no- 
blemente para reedificar. Que, por lo tanto, deseaba obtener un plazo 
de tres meses para la demolición y allanamiento del terreno, en cuyo 
término se promete adquirir la suma necesaria; y que, ejecutado a 


L KJV P' Vi. 

CU pUDllCu/ ouuaotu xcx uuiigacAwxi ^ ^ ~ * 

Alcalde, no pudiendo deferir á semejante pretensión en su P riI f r ' 
parte sin echar sobre sí una responsabilidad que desde luego se p 
pone alejar, acuerda: que se proceda á la venta en acto seguí a o m 
como pronone el interesado, sin perjuicio de determinar lo que P 

, 1 x II. .1 „ „ ~Kr ,1 w.nv.n» rrn nnllftíllfi I JÜ1 tUil 
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manifestó hallarse conforme. FirmaS. S. y el compareciente, de que 
certifico . 

Media firma del Alcalde. 

Firma del interesado. 

Firma del Secretario. 

Orden á los peritos. 


Por decreto de este día. en el expediente instruido para el derribo de 
la casa núm. 14 de la calle de "la Manzana, que perteneciente á don 
F. de T., de esta vecindad, lia sido declarada ruinosa por Yds. como 
peritos prácticos, nombrados al efecto por el Ayuntamiento, lie dis- 
puesto que se proceda á su venta en pública subasta, conforme con los 
deseos del interesado, previa tasación, que precederán Yds. á practicar 
en acto seguido: tenfendo en cuenta que el rematante lia de quedar 
obligado á demolerla, allanar el terreno y reedificar en el plazo que se 
le señale. Tan luego como hayan hecho sus trabajos, los presentarán 
en Secretaría: á cuyo fin, les encargo toda la brevedadposible. Fecha. 


A 


Sello y fimma del Alcalde. 

los peritos de alarain y carpintero F. y Z , de esta vecindad^ 


Tasación pericial. 


Los que suscriben, maestros de obras, de esta vecindad, ma- 
triculados como tales en la del subsidio industrial, y peritos prác- 
ticos nombrados por el Ayuntamiento de la villa, cumpliendo 
el manaato del Sr. Alcalde Presidente D. F. de T., en su orden 
de fecha T., hemos pasado nuevamente á la casa núm. 14 de la ca- 
lle de la Manzana, propia de D. F. de T., de estos vecinos, que tene- 
rnos declarada ruinosa, y habiéndola medido y reconocido con deteni- 
miento, resulta: Que ocupa una superficie de dos mil trescientos seis 
pies de terreno, cuyo solar, verificado el derribo y allanado que sea, 
atendido el sitio en que está como punto céntrico de la calle é inme- 
diato á la plazuela de T.,etc., estimamos en un real de vellón por cada 

pie cuadrado, y, de consiguiente, monta á . 2.306 rs. 

Calculamos el valor de los materiales utilizables de ladrillos, 
piedra, teja y yesones de los tabiques en cuatrocientos 
ocho reales # qqg 

Las puertas de calle, un balcón, dos rejasy laventanería, con 

más una puerta de paso y algunas vidrieras viejas en 706 

Las maderas de las armaduras de tabiques, tejados y demás. 604 
Y del poco herraje aprovechable y otros residuos 94 

f 

Total valor 4.118 
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Se deduce de esta suma el gasto del derribo y extracción ^ *i n ’*ra <5 
escombros y materiales, que calculamos de este modo: 

Foi veinte dias de jornales de un maestro, un oficial y seis 
peonen a 16 rs. el primero, 10 el segundo, y ocho cada uno * 

de los íntimos, mil cuatrocientos ochenta 1.480 

Por las obradas de dos carros en los mismos veinte di as’ á 
razón de 80 rs. cq,da una, teniendo en cuenta que la con- 
ducción de escombros na de hacerse al barreneo de la IV- 
drosa según tiene dispuesto el Ayuntamiento para todos 
los vecinos ’ ’ 

Derechos del primer reconocimiento ydeclaracion cíe "rui- 
nosa * 

Idem por el segundo y esta tasación pericial ! * * ] * ’ ‘ ’ 

Total destajas. . 2 no 

Iderh de 'productos « 4.118 

Diferencia , * 1 . 1 !8 


Cuyos mil ciento cuarenta y ocho reales, es el verdadero valor lí ¡ oí- 
do del solar y materiales y el que en nuestro concepto deberá subir de 
tipo para la subasta, según nuestro leal saber y entender; asegura .do 
no haber procedido de malicia y sí solo en riel uso y desempeño de 
nuestro cometido. 

Fecha y firma, d,e los peritos. 


No 

cion 


>ta. Aquí se pone otro decreto mandando instruir de la tas; - 
al dueño de la casa, y á seguida su conformidad. Si no i presta- 
re, puede comparecer ante el Sr. Alcalde protestando de pifando / 
admitírsele la de otros dos peritos, salvo que hubiese estado conforme 
desde luego con los nombrados por el Ayuntamiento: y si resultar'' 


discordancia, podrán nombrarse dos terceros- que la diriman uno por 
la autoridad y otro por el propietario: pero estos no podran ou¡ w <ud 



X XX VjVU X 11 XX UO LlUlVfitvi / -* . i 

á la claridad ^ sin lastimar intereses respetables por una i:n punien- 
te ligereza. 


Publicación de la subasta. 



que se requier 

forma: 

«Z>. F. de T., Alcalde Presidente del Ayuntamiento constitucional 
de esta población , etc. . 

Por teuanto reconocida y declarada en estado ruinoso, p 
minente, la casa núm. 14: de la calie de la Manzana, p 
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D F de T. vecino de* la misma, é instruido el oportuno, expediente 
con las formalidades que se requieren por la legislación vigente, está 
determinada su venta en pública subasta, se anuncia ésta, convocando 
licitadores para el único remate que ha de verificarse en las Casas 
Consistoriales ante mi autoridad y Secretario con asistencia del inte- 
resado en la mañana del domingo inmediato T. del corriente, y hora 
de las once á las doce, bajo el tipo de mil ciento cuarenta y ocho rea- 
les en que ha sido tasado el valor del edificio y solar que ocupa, hecha 
la deducción de gastos del derribo y extracción de materiales. El re- 
matante ha de proceder, en el término improrogable de ocho dias, á 
la demolición y extracción de escombros conduciéndolos al barran- 
co de..., señalado por el Municipio para su relleno y nivelación con 
los de toda clase de obras, sin poderla detener ni suspender hasta su 
conclusión. Y ejecutada que sea, habrá de proceder a reedificar so- 
bre el solar en el término" de cuatro meses, que se prorogarán hasta 
un año si se deposita la cantidad de mil reales á responder de su 
cumplimiento y se levanta una tapia de dos varas de altura, supleto- 
ria de la fachada, hasta que se dé principio á la reedificación. El im- 
porte del remate será entregado al propietario dentro de las veinti- 
cuatro horas siguientes á su terminación, y esta entrega, acreditada 
en el expediente, servirá de acto de posesión del edificio al rematan- 
te sin perjuicio del otorgamiento de la escritura de propiedad; y del 
cual han de satisfacerse sus derechos á los peritos y demás gastos del 
expediente en el propio acto. En la escritura de venta habrá de acre- 
ditarse el compromiso que adquiere el rematante y obligación que 
presta de reconstruir sobre el solar en el plazo que se le señala, y que 
si no lo cumpliese, la autoridad locál procederá á segunda enajena- 
ción. T. parte á T., etc., F. de T.» 

Conviene con su original; y para los efectos conducentes, lo acredi- 
to en esta forma hoy T., etc. 

Firma del Secre tario. 


Diligencia. 

Por mandudo del Sr. Alcalde há pasado recado de atención (ó pape- 
leta) al dueño de la casa D. F. de T. para que concurra á la subasta. 

Fecha y media firma, del Secretario. 

Remate. 

p 

En la ciudad, villa ó pueblo de..., hoy T. de T. mes y año, el Sr. Al- 
calde Presidente de su Ayuntamiento D. F. de T., con asistencia del 
infrascrito Secretario, se constituyó en las Casas Consistoriales y á 
concurso de D. F. de T., dueño de la casa núm. 14, sita en la calle de 
la Manzana de esta dicha población, declarada en estado ruinoso y 
anunciada como. tal para su venta en pública subasta, siendo las once 
de la manana, hora señalada en los anuncios para la celebración del 
remate, se hizo saber al público su estado á voz del alguacil, convocan- 
do licitadores bajo el tipo de mil ciento cuarenta y ocho reales y condi- 
ciones insertas en los anuncios publicados, señalando para la conclu- 
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de su tipo; y admitida, se publicó. En acto continuo pareció también 
Juan Alvarez y Qucsada, de esta propia vecindad, v enterado como el 
anterior, mejoro ciento dos reales, y se publicó. No hubo quien ofre- 
ciese ma^y oí suma, no obstante la reproducción de los pregones lla- 
mando mejorantes; y llegada la hora de las doce, se apercibió el re- 
mate con las tres voces de estilo, recayendo la tercera en pro del 
mencionado Alvarez y Quosada por la cantidad de mil doscientos cin- 
cuenta leales. Y estando presente la aceptó en la más solemne forma: 
en prueba de lo cual, hima con dichos señores, de que certifico. 

Firma del Alcalde. 

Firma del propietario y rematante. 

Aquí la del Secretario. 


Entrega del precio del remate y posesión al rematante. 

En T. parte, á T. de T. mes y año, ante el Sr. Alcaide constitucio- 
nal de la misma D. F. de T., pareció el rematante de la casa subasta- 
da por este expediente F. de T., y hecho Comparecer D. N. N., dueño 
de la misma, se hizo entrega á éste por el primero de la suma de mil 
doscientos cincuenta reales en que recayó á su favor por el remate ve- 
rificado en el dia anterior, la cual percibió en metálico franqueándole 
el oportuno recibo. De ella se separó la de doscientos noventa reales, 
importe de los derechos de los reconocimientos y tasación periciales, 
y diez reales por los del alguacil#en la subasta. Y en conformidad á 
lo estipulado por las condiciones de los anuncios, se dio posesión de 
la casa núm. 14 de la calle de la Manzana, á su rematante, quien por 
su parte, ratificando su compromiso de reconstruir, queda convocado 
para el otorgamiento de la competente escritura. Firman con el señor 
Alcalde los comparecientes, de que yo, el Secretario, certifico. 

Aquí las firmas. 

Notas finales. — A continuación sé estampa el recibo ó diligencia 
que acredite haberse pagado á los peritos y al pregonero sus dere- 
chos, y se termina el expediente con la unión al mismo de la escritura 
de venta y obligación del adquirente. Este instrumento público debe 
otorgarse ante Notario ó Escribano autorizado para ello^pues no pro- 
cede lo haga el Secretario; y debe hacerse en él una resena suficiente- 
mente clara, aunque breve y expresiva del curso y contenido del dili- 
genciado de este expediente y entrega del valor del remate. Puede 
otorgarse por el Alcalde y adquirente: pero no estará demás que con- 
curra el dueño de la finca, pues así consta su conformidad en todo J 
ofrece mayor seguridad al que entrega sus intereses. Y , por ultimo, 
tengas^ en cuenta que, como expediente gubernativo de oficio, no ^ 
devengan en él más derechos que los periciales y los del pregone , 
ni se requiere panel sellado más que en las diligencias que se pracvi 
quen á solicitud de los interesados; por ejemplo, alguna mstancxa 
dueño de la casa y cuanto esta petición produzca si le es ¿a\oia • 
Fundamos este parecer en el silencio del E. D. de 12 de _ ‘ 

de 1861. y en lo que dispone el art. 44, en su caso, 10 respecto a 
expedientes gubernativos en general. 
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MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS. 

Arnprdo del Ayuntamiento resolviendo pedir una subvención 
A para restaurar un monumento. 

En álos... días del mes de... de 18..., reunidos los señores que 
componen este Ayuntamiento en la sala de sesiones de la Casa Con- 
sistorial, bajo la presidencia del Sr. Alcalde D..., abrióse la sesión. 

El Sr. Alcalde hizo presente á la corporación la urgente necesidad 
de restaurar... (aquí se consigna el monumento á que se refiere),^ que 
por los recuerdos históricos que representa y por su belleza artística 
merece á toda costa conservarse: y para conocimiento de los señores 
Concejales puso sobre la mesa el plan y presupuesto de las obras que 
se cree indispensable ejecirfcar al efecto, con arreglo al informe pre- 
sentado por el arquitecto municipal. 

Abierta discusión, en la que tomaron parte los señores... 
Considerando que es de absoluta necesidad ejecutar los trabajos 
mencionados para evitar la total ruina y pérdida de dicho monumento 
histórico, y aun los siniestros que su destrucción pudiera producir: 
Vista la proposición presentada por el Sr. Alcalde: 

Vistos y examinados el informe, plan y presupuesto de gastos de 
las obras", elevado por el arquitecto municipal: 

El Ayuntamiento acuerda se dirija atento oficio al Gobernador de la 
provincia, participándole el estado en que se halla el monumento 
citado, y rogándole encarecidamente se digne ordenar á la comisión 
de monumentos arquitectónicos de la misma que informe sobre el 
asunto, á fin de que se pueda incoar el expediente oportuno para los 
efectos que procediere, al objeto de obtener del Gobierno de S. M. la 
subvención que tenga á bien para atender á las obras de re|oaracion á 
que queda hecha referencia. 

Así lo acordó, etc. w 

Y con esto se levantó la sesión, de que certifico, en... á... de... 
de 18... 

El Secretario . 

28. — Legislación . 

Arquitectos. 

R. O. de 16 de Febrero de 1844. Que la academia y los arquitectos 
no invadan las atribuciones de los ingenieros. 

(Gob.) He dado cuenta á la Reina de lo expuesto por esa acade- 
mia en 24 de Octubre del ano próximo pasado, con motivo de haberse 
resuelto por R. O. de 21 de Marzo anterior que se pusieran bajo la di- 
lección del ingeniero de la provincia de Barcelona las obras de la car- 
retera proyectada desde dicha ciudad á Vich, que la Diputación pro- 
vipcial había encomendado ántes á un arquitecto; y enterada S. M. del 
expediente instruido con este motivo, asi como de las disposiciones 
vigentes relativas a la organización y servicio de las obras públicas 
e caminos, canales, puertos y deiírás análogas dependientes de este 
r misterio, ha tenido á bien mandar se manifieste á esa academia que 
a resolución citada y sus consecuencias están acordes con la legisía- 
'!, 0n iV gent ! e ?P resa das obras, las cuales, por su trascendencia 

a • 1I < Len ^° b a l*l r l ueza general, forman una parte principal de la 
mistracion publica, y se hallan, por lo tanto, bajo la suprema vi- 
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* 1 " i ♦ -i • i , ; que por delegación del mismo eier- 

cen esas atribuciones la Dirección general é ingenieros del ramo bien 

sean costeadas las obras con fondos del Tesoro público, con arbitrios 
generales ó con los particulares de las provincias, en la forma que 
P<üacI ungís y otras obras dotorminan las referidas disposiciones vi^cn- 
tes; y que la misma academia procure tener presente la distinción que 
establecen aquellas entre las obras de los edificios y monumentos ur- 
banos, propias de su competencia y de los arquitectos, v las de cami- 
nos, canales, puertos y demás análogas, á fin de que se" inhiban en lo 
sucesivo del conocimiento que hasta aquí havan podido tener respec- 
tivamente en el exámen, aprobación y dirección de estas últimas cuan- 
do sean costeadas con fondos públicos. Dios, etc. Madrid 1(3 de Febre- 
ro de 1844. — Sr. Secretario de la Acadenla de Nobles Artes de San 
Fernando. 


E. O. de 25 de Noviembre de 1846. Qué intervención deben tener en 
las obras públicas y privadas: id. los ingenieros. 

(Gob.) Excmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (Q^ D. G.) de las 
exposiciones elevadas á este Ministerio por los arquitectos de Valen- 
cia, Zaragoza, Barcelona, Sevilla, Valladolid, León y Granada, en so- 
licitud de que se haga una aclaración sobre el decreto de 10 de Octu- 
bre del año último, relativa á las obras públicas de caminos, canales 
y puertos: y enterada S. M. de todo, se ha dignado resolver lo si- 
guiente: 

Artículo l.° Las obras públicas designadas en el art. l.° de la ins- 
trucción de 10 de Octubre de 1845, son las que por los reglamentos or- 
gánicos de la Dirección general y del cuerpo de ingenieros de cami- 
nos, canales y puertos, forman este ramo de la Administración. 

Art. 2.% Corresponde á los profesores de arquitectura proyectar y 
dirigir las obras de nueva planta de toda clase de ediñeios, tanto pú- 
blicos como particulares; las de fontanería, la medida, tasación y re- 
paración, así interior como exterior de las mismas obras, y las visitas 
y reconocimientos que en ellas se ejecuten, ya sean por mandato ju- 
dicial, ya gubernativo, ó ya por convenio de las partes. 

Art. 3.° De igual modo podrán los arquitectos proyectar y dirigir 
los caminos, puentes, canales y demás obras de servicio particular y 
utilidad privada, sujetándose en su ejecución á las dispos: cienes ge- 
nerales que rigen respecto á las expresadas obras. 

Art. 4.° Quedan sin ningún efecto desde esta fecha las reales or- 
denes de 7 y 25 de Noviembre de 1853, por las cuales se encomendaba 
á los. ingenieros de caminos la dirección de las obras dé los presidios 
correccionales 

Art. 5.° La' Real Academia de San Fernando cuidará de que se 
observe puntualmente en lo sucesivo lo dispuesto en la R. O. de ioae 
Febrero de 1844, por la cual se declaró que no son de su competencia 
ni de la de los arquitectos las. obras públicas de caminos, cana eo. 


«A/a -- O 

trucciones que se hallan puestas á su cargo por 
glamentos citados en el art. l.° de esta aclaración. 

De real orden, etc. Madrid 25 de Noviembre de 1846. 
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R O de 31 de Mayo de 185$ sobre honorarios de los arquitectos. 

(Gob ) El presidente de la Real Academia de Nobles Artes de San 
Fernando se ¿a dirigido á este Ministerio exponiendo la inobservan- 
cia aue se advierte en repetidos casos de la tarifa especial de los ho- 
norarios que corresponden á los arquitectos por los trabajos de su 
profesión, aprobada por R. O. de 24 de Marzo de 1854, rebajándose 
arbitraria y discrecionalmente las cuentas que presentan, y lastiman- 
do con ello á la vez los intereses y el decoro de tan honrosa profesión, 
cuyos servicios artístico-científicos nunca pueden apreciarse por el 
tiempo que invierten. En su consecuencia, y deseando S. M. que no 
se menoscaben los legítimos derechos declarados á los arquitectos por 
la referida real orden, ha tenido á bien mandar que se reproduzca la 
publicación de la mencionada tarifa en el Boletín Oficial de la pro- 
vincia, y encargando á Y. S. que prevenga á los Ayuntamientos, cor- 
poraciones y particulares de la misma su puntual observancia. De or- 
den de S. M., etc. Madrid 31 de Mayo de 1858. 


Tarifa de los honorarios que deberán percibir los arquitec- 
tos de la Real Academia de San Fernando por los diferen- 
tes trabajos de su profesión. 

HONORARIOS RELATIVOS AL COSTE TOTAL Ó VALOR DE LAS FINCAS. 

Obras de nueva planta en el punto de residencia de los arquitectos. 


Por dirección , 'planos de proyecto y demás necesarios en obras 

particulares. 


Hasta 100.000 rs. de coste 

150.000 

200.000 

300.000 

400.000 

500.000 

600.000 

700.000 

800.000 

900.000 

1.000.000 

1.500.000 

2.000.000 


5 

4.75 

4.5 

4.25 
4 

3.75 

3.5 

3.25 
3 

2.75 

2.5 

2.25 
2 



Por planos de proyecto y su presupuesto en obras particulares. 
Hasta 


100.000 rs. de coste. . . 


2 5 

150.000 



200 .000... 


# 

o ' 95 

300.000. .. 


0 1 

400.000.,.. y 

500.000. . . . 


1 875 

600.000... 


1 75 

700.000.... 


1 - ^ < G 

. . 1,625 
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Hasta 800.000 

900.000 

1.000.000 

1.500.000 

2.000.000 


1,5 

1,375 

1.25 

1¡125 

1 


P- 


O 

O 


Por 'planos de proyecto para obras particulares. 


Hasta 100.000 rs. de coste 

150.000 

200.000 

300.000 

400.000 

.500.000 

600.000 

700.000 

800.000 

900.000 

1.000.000 

1.500.000 

2.000.000 


L8 

1.7 

1,0 

1,5 

1,4 

1,3 

1.2 

1,1 

1 

0.9 

o;s 


Por presupuestos para obras particulares. 


Hasta 100.000 rs. de coste 0,5 p.g 

150.000 0,475 

200.000 0,45 

300.000 0,425 

400.000 0,4 

500.000 0,375 

600.000 0,35 

700.000 0,325 

800.000 0,3 

900.000 0,275 

1 . 000.000 0 , 2 .) 

1.500.000 •• 0,22o 

2.000.000 0,2 


Por copia de planos de proyecto para obras particulares. 


Hasta 100.000 rs. de coste 

150.000 

200.000 

300.000 

400.000 

500.000 '. 

600.000 

700.000 

800.000 

900.000 

1.000.000 

1.500.000 

2.000.000 


0,5 p.g 

0,475 

0,45 

0.425 

0¡4 

0.375 

0,35 

0.325 

0,3 

0,275 

0.25 

0,225 

0,2 


Notas. 


Cuando el coste exceda de dos millones de reales se 
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nará al arquitecto un sueldo anual de 12 á 16.000 rs., mas el 1 por 100 

del coste por los planos y presupuestos. 

A todo proyecto debe acompañar el presupuesto si el dueño de la 
obra lo exige. De todos modos el arquitecto lo hará para calcular los 
honorarios que le corresponden. 

Si los planos de proyecto, estuviesen m croquis solamente, se re- 
bajará un 10 por 100 de su importe. 

Cuando la obra no se ejecute quedándose solo en proyecto, se ar- 
reglarán los honorarios por el presupuesto que forme el arquitecto. 

Cuando la obra se ejecute, si su coste excede al presupuesto, se ar- 
reglarán los honorarios por el presupuesto, y si éste excede á aquél, 
se arreglarán por el coste, siempre que en ambos casos se ejecute la 
obra sin variar el proyecto. 

Obras de reforma , apeo , demoliciones , etc. 

** ■ 

En las obras de reforma en que sea necesaria la formación de pla- 
nos, se arreglarán los honorarios por la tarifa que corresponde ¿las 
de nueva planta. * 

Donde no haya planos los honorarios se calcularán por un tanto 
mensual, que será en las que duren más de una semana, de 600 rs. 

En las que no lleguen á durar una semana se considerarán las asis- 
tencias como reconocimientos. 


honorarios por tasaciones de fincas urbanas. 

Hasta 50.000 rs. de coste 

100.000 

200.000 

300.000 

400.000 

500.000 

600.000 

700.000 

800 000 

900.000 

1.000.000 

1.500.000 

2.000.000 

2 500.000 

3.500.000 

4.000. 000 

5.000. 000 

6 000.000 

7.000. 000 

8 . 000 . 000 



Nota. Cuando las tasaciones tengan por objeto la división de las 
fincas, los honorarios serán dobles, debiendo el arquitecto entregar á 
los diferentes interesados los planos respectivos: y en caso de no te- 
ner esta obligación, deberán ser los honorarios solo la mitad más de 
los marcados en la tabla anterior. 
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HONORARIOS RELATIVOS Á LA EXTENSION SUPERFICIAL DE LAS FINCAS. 


Por medición de fincas urbanas para averiguar la extensión su- 
perficial que ocupan. 


Hasta 100 metros cuadrados 3.2 rs. p. metr. 

150 7. 2.8 

200 2.68 

250 2^56 

300 2¿ 

4C0 2.18 

600 2 

900 1.66 

1.200 1,4 

Desde 1.200 en adelante 1.28 

/ 


Por medición de fincas urbanas entregando los planos 

á los interesados. 



Hasta 100 metros cuadrados 

150 

200 

250 

300, * 

400 ..... 

600 

900.., 

1 . 200 . 

Desde 1.200 en adelante 


6,4 rs. p. metr. 

5.6 
5.56 
5.12 

4.6 

4.36 

/ 

4 

3.32 

2¡8 

2.46 


* 

Por medición de solares para averiguar y certifica', 
$ ! superficial. 


su extensión 


Hasta 100 metros cuadrados 

150 

200 

250. 

300 

400 

600 

900 

libo 

Desde 1.200 en adelante 


1.6 rs. p. metr. 
1.4 
1.34 
1.28 
1.15 
1.9 
1 

0.33 

0.7 

0.64 


Por medición y división de valores entregando los planos. 


Hasta 100 metros cuadrados 

150 

200 

250 

300. 

400 

600 

900 

1 . 200 ..,.. 

Desde 1.200 en adelante 


2.5 rs. p. metr. 

2.3 
2,1 
2 

1,9 

1.8 

1.7 

L6 

1.4 
1.28 
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HONORARIOS POR RECONOCIMIENTO, CERTIFICACIONES, CONSULTAS Y RE- 
CONOCIMIENTOS DE TÍTULOS, PLANOS Ú OTROS DOCUMENTOS. 

Cada asistencia á reconocimiento, 60 rs. Cada certificación, 60 rea- 
lp« Parla oonsnlta, 40 rs. Para reconocer títulos, planos ú otros docu- 
mentos se aumentará á los derechos desde 60 rs. á 200. 

Nota. En todos los reconocimientos y consultas se abonarán ade- 
más los honorarios correspondientes á los trabajos de planos ú otros 
que ocurran. 

HONORARIOS POR LOS DIFERENTES TRABAJOS QUE LOS ARQUITECTOS DE 

LA REAL ACADEMIA DE SAN FERNANDO EJECUTEN RELATIVAMENTE Á 

SU PROFESION FUERA DEL PUNTO DE SU RESIDENCIA. 

Siendo á distancia menor de cuatro leguas, los honorarios se au- 
mentarán un 25 por 100 sobre los establecidos para cada clase de tra- 
bajos, excepto los presupuestos, los planos de proyecto y sus copias, 
que no variarán. 

Siendo á distancia de cuatro á 10 leguas, se aumentará un 50 por 100 
con las mismas excepciones anteriores. 

Siendo á distancia de 10 á 20 leguas, el aumento será de 75 por 100, 
exceptuando los mismos trabajos que en los anteriores. 

Siendo á distancia que pase de 20 leguas, el aumento será de 100 
por 100, con las excepciones indicadas. ^ 

Nota. En todos los casos serán pagados los gastos de viaje. 

NOTAS GENERALES. 

Los honorarios por administración de fondos serán en todos los ca- 
sos el 1 por 100 del coste ó valor de las obras. 

Los honorarios por reconocimiento de grande interés ó de grave- 
dad, siendo imposible fijarlos, quedarán á la prudencia del profesor. 

Los honorarios que los arquitectos de la Real Academia de San 
Fernando deben percibir por los diferentes trabajos de su profesión 
en la dirección de edificios públicos, no pueden señalarse, en razón á 

que generalmente se señala al director de tales trabajos un sueldo de- 
coroso. 

Sin embargo, debe considerarse que los derechos por los planos de 
proyecto serán en general el doble de los establecidos para las casas 
particulares. Además, debe advertirse que no corresponde al arqui- 
tecto satisfacer los honorarios á los auxiliares que necesite para sus 
trabajos. 

Por las tasaciones de edificios públicos los derechos son los mismos 
que para los particulares. ^ 

En las restauraciones de monum^pos, el profesor, con su pruden- 
cia, atendiendo á la importancia del asunto y á las circunstancias 

particulares de cada caso, fijará los honorarios que le corresponda 
percibir. 1 

■R. D, de l.° de Diciembre de 1858 creando plazas de arquitectos 

provinciales y fijando sus atribuciones . 

(Gob.) Tomando en consideración las razones que me ha expuesto 

18 
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ol Ministro de la Gobernación, de acuerdo con el Consejo de Ministros 
vengo en decretar lo siguiente: ‘ 5 

Artículo l.° Habrá en cada provincia un arquitecto, con el cual 
deberá asesorarse el Gobernador siempre que baya de tomar disposi- 
ciones acerca de la construcción de ediñcios del Estado, de la provin- 
cia y de los Ayuntamientos, así como en todos los asuntos de policía 
urbana. r 

Art. 2. Estos arquitectos dirigirán también todas las obras de su 
competencia que les encarguen los Gobernadores de las provincias 
cualquiera que sea su naturaleza. 

Art. 3.° Donde no baste el arquitecto de provincia para ocurrir á 
todas las atenciones del servicio, deberán los Gobernadores proponer 
á las Diputaciones provinciales la creación del número de plazas de 
arquitectos de distrito que sean necesarios. 

Art. 4.° Corresponde á los arquitectos de provincia, y en su caso á 
los de distrito: primero, hacer los planos, proyectos, presupuestos y 
pliegos de condiciones de las obras del Estado, provinciales y muni- 
cipales: levantar y rectificar los planos de las poblaciones y ejecutar 
las tasaciones, reconocimientos y demás trabajos facultativos que les 
encarguen los Gobernadores: segundo, evacuar los informes que estas 
autoridades les pidan en lo relativo á su arte: tercero, vigilar por la 
observancia de las reglas que se refieran á su profesión, proponiendo 
á los Gobernadores lo que en este sentido estimen, y especialmente 
las mejoras que crean convenientes respecto á los edificios públicos y 
á la salubridad, recreo y ornato de las poblaciones. 

Art. 5.° Los Ayuntamientos de las poblaciones que por su impor- 
tancia y la extensión de sus necesidades quieran tener arquitectos 
propios, podrán tenerlos, pagados de su presupuesto. 

Art. 6.° Tanto los arquitectos de distrito como los municipales, re- 
conocerán por jefe común al arquitecto de provincia, en la forma que 
determinen los reglamentos. 

Art. 7.° Las autoridades y corporaciones que necesiten doi auxilio 
oficial de los arquitectos de provincia ó de distrito, deberán solicitar- 
lo de los Gobernadores. 

Art. 8.° Los Ayuntamientos conservarán la dirección que les con- 
cede la ley vigente y la que puedan concederles las posteriores en las 
obras costeadas por" los fondos municipales, y las ejecutarán por me- 
dio de sus propios arquitectos, cuando los tuvieren, ó por los provin- 
ciales ó de distrito que á petición suya les señale el Gobernador. 

Art. 9.° Así los arquitectos provinciales como los de distrito, se- 
rán individuos natos de las comisiones de monumentos artísticos e 

históricos de las provincias en que sirvan. . , 

Art. 10. La dotación anual de los arquitectos provinciales sera, 
las provincias de primera y segunda clase, de 15.000 reales a 1° 
y no bajará de 12.000 en las de ta|gera. La de los arquitectos ae ■ 
trito será, cuando menos, de 10. reales en las provincias dep 
ra y segunda clase, y de 8.000 en las de tercera. nu * 

Art. 11. Disfrutarán además dichos arquitectos, en las sa i ■ 
verifiquen de su domicilio oficial para asuntos y trabajos ú el sei - ’ 

de una indemnización diaria de 40 reales vellón. l s pre _ 

Art. 12. Los sueldos de que trata el art. 10 se incluirán en P^. 
supuestos provinciales y figuraran en ellos como ?f t ^ f s ar á con car- 
ia indemnización por las salidas de su domicilio se s 
go al capítulo de imprevistos de los mismos presupuestos. 
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Art. 13. Así los arquitectos de provincia como los de distrito se- 
rán nombrados por mi Gobierno á propuesta en terna de las respecti- 
vas Diputaciones provinciales, anunciándose siempre las vacantes 
con un mes de anticipación en el Boletín Oficial de la provincia y 
Gaceta de Madrid , á fin de que puedan solicitarlas cuantos lo esti- 
men conveniente. . . _ , , 

Los arquitectos de distrito y municipales con tres anos de servicio, 
ocuparán precisamente el primer lugar en las ternas; y cuando haya 
más de uno que se encuentren en tal caso, ocupará este lugar el más 


antiguo. ’ . . 

Art. 14. Los Gobernadores, oyendo á las Diputaciones provincia- 
les, señalarán á los arquitectos de distrito el que deba ocupar cada 
uno, procurando que abrace un número de partidos judiciales com- 
pleto. Los arquitectos de provincia tendrán su residencia oficial en, 
las capitales. 

Art. 15. Las relaciones de los arquitectos de provincia con los^ mu- 
nicipales serán respecto de las obras y trabajos ejecutados por éstos, 
las que puedan delegarles los Gobernadores por la acción que en cada 
caso les competa con arreglo á las leyes. 

Art. 16. Los arquitectos de provincia serán reemplazados en sus 
ausencias y enfermedades por el más antiguo de los de distrito, donde 
los haya; a falta de éstos, por los municipales, y cuando esto no pue- 
da ejecutarse sin daño del servicio, propondrá el Gobernador á mi 
Gobierno, oyendo á la Diputación provincial, el nombramiento inte- 
rino de otro arquitecto y el sueldo que deba dársele, el cual será sa- 
tisfecho de los fondos provinciales con cargo al capítulo de impre- 
vistos. 

Art. 17. Solo podrán los arquitectos de provincia y los de distrito 
dirigir las obras de particulares y ocuparse de otros trabajos de su 
profesión miéntras los Gobernadores de las provincias no estimen in- 
dispensable que se dediquen exclusivamente al desempeño de sus des- 
tinos. 

Art. 18. A las óráenes inmediatas de cada arquitecto provincial y 
de distrito habrá un delineante, que residirá en la misma población. Su 
dotación será en las provincias de primera y segunda clase de 8.000 
reales anuales, y de 6.000 en las de tercera. Disfrutarán además en las 
salidas que verifiquen de su domicilio oficial para asuntos y trabajos 
del servicio de una indemnización diaria de 24 rs. vn. Los sueldos é 
indemnizaciones de estos delineantes se pagarán también de los fon- 
dos provinciales, en la misma forma que se establece respecto de los 
arquitectos, y para el nombramiento de cada uno propondrá la Dipu- 
tación una terna, siempre que sea posible, á la elección del Goberna- 

a’ ? l in re ^. olverá oyendo precisamente al arquitecto de provincia. 

Art. id. Los arquitectos provinciales y municipales de Madrid con- 
tinuaran en los términos que hasta aquí ínterin no sean objeto de una 
resolución especial. Dado en Palacio á l.° de Diciembre de 1858. 


R. D. de 14 de Marzo de 1860, aprobando el reglamento para la or- 
gamzacion del servicio de arquitectos provinciales. 

Goberné COn ^ ue me P ro P one Ministerio de 

Vengo en aprobar el reglamento siguiente para la ejecución de mi 
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de Diciembre de 1858. Dado en Palacio á 14 de Marzo 


RE GLAMENTO 

PARA LA EJECUCION DEL R. D. DE l.° DE DICIEMBRE DE 1858 SOBRE OR- 
GANIZACION DEL SERVICIO PÚBLICO DE ARQUITECTOS PROVINCIALES 

Disposiciones orgánicas. 

, Artículo l.° Los arquitectos de provincia y de distrito dependen 
del Ministerio de la Gobernación y de la Dirección general de Admi- 
nistración local, ó de la que en adelante se determine, y ejercen ,sus 
actos á las inmediatas órdenes de los Gobernadores de provincia. 

Art. 2.° La provisión de las plazas de arquitecto de provincia v de 
distrito se hará por primera vez en los términos que prescribe ef ar- 
tículo 13 del R. D. de l.° de Diciembre de 1858. 

Art. 3.° Para ingresar en lo sucesivo en las plazas á que se refiere 
el artículo anterior se requiere: 

1. ° Ser arquitecto. 

2. ° Llevar dos años de ejercicio de la profesión. 

3. ° No haber sido privado de él en ningún tiempo. 

Art. 4.° El ingreso será siempre en la clase de arquitecto de dis- 
trito de provincia de tercera clase, y los ascensos serán graduales y 
sucesivos. 

Art. 5.° El orden de ascensos será de arquitecto de distrito de pro- 
vincia de tercera clase, á arquitecto de distrito de provincia de pri- 
mera ó segunda clase; de arquitecto de distrito de provincia de pri 
mera ó segunda clase, á arquitecto de provincia de tercera clase: de 
arquitecto de provincia de tercera clase, á arquitecto de provincia de 
primera ó segunda clase. 

Art. 6.° Las vacantes para ingresar en la carrera serán de elección 
libre del Gobierno: las demás se proveerán precisamente en los de la 
clase inferior inmediata, dándose la mitad por antigüedad y la otra 
mitad á los que el Gobierno juzgue más beneméritos. 

Atribuciones y deberes. 


Art. 7.° Corresponde á los arquitectos de provincia y de distrito: 

1. ° Estudiar y formar los proyectos de obras de nueva construc- 
ción, las de reparación y demolición que sean de importancia y se les 
encarguen por el Gobernador de la provincia en todo lo relativo a 
templos y parte de ellos, palacios de autoridades ó corporaciones, 
establecimientos de administración de justicia, de corrección, de sa- 
nidad, de beneficencia, de instrucción pública, pósitos, mercados, ce- 
menterios, mataderos, lavaderos, baños , teatros , fuentes publica . , 
conducción y distribución de aguas, acequias, alcantarillas, empe r - 
dos* en general, todas las construcciones urbanas sin distinción ae 
ningún género dentro de las poblaciones, y fuera de ellas toda ¿ s d j 
rurales y las adyacentes a las carreteras, siempre que no seau u*. 

servicio inmediato de éstas. , „ d e los 

2. ° La formación de presupuestos para todas estas °, D ^ S f 
pliegos de condiciones bajo las cuales hayan de sacarse a P uul11 - 4 “ 
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basta ó ejecutar por administración en los casos en que deba hacerse 

así, con arreglo á las disposiciones vigentes, 
o o t q mp^irion v tasación de las obras y edificios que se Ies en- 

cargue por el Gobierno de la provincia. 

4 o La dirección facultativa de todas las obras que se costeen por 
los fondos provinciales y se ejecuten por administración. 

5 # ° x.a inspección de todas las obras provinciales que se ejecuten 

por contrata. , , , , 

(5.° La dirección é inspección en los mismos casos de todas las 

obras municipales cuando no existan en la población arquitectos mu- 


nicipales. . 

7. ° La inspección de todas las demás obras, de cualquiera clase que 
sean, ya costeadas por corporaciones, ya por empresas ó particulares, 
con arreglo á lo que se expresa en el art. 7.° del R. D. de l.° de Di- 
ciembre de 1858. 

8. ° Evacuar los informes facultativos que se les pidan ó encar- 
guen por el Gobierno de la provincia. 

9. ° Procurar la conservación y reparación de los monumentos ar- 
tísticos é históricos, poniéndose de acuerdo con la Comisión provincial 
respectiva, de la que será individuo nato. 

10. Vigilar como delegado de la autoridad superior de la provin- 
cia sobre la exacta observancia de las leyes y disposiciones vigentes, 
relativas á las construcciones, policía y salubridad de los pueblos y á 
la guarda y conservación de los derechos y deberes respectivos de los 
arquitectos, maestros de obras y demás constructores: haciendo las 
denuncias de los abusos que observare ante las autoridades local ó 
provincial, según los casos. Si el caso lo requiere, deberá dar parte de. 
la ocurrencia á la autoridad local, impetramio de la misma las dis- 
posiciones ó auxilios que en las circunstancias parezcan convenientes 
ó necesarias, y si no fuere atendido lo pondrá en conocimiento del 
Ministerio. 


Art. 8.° En todos los asuntos referentes al desempeño de su cargo 
procederán los arquitectos de provincia bajo la.inmediata dependen- 
cia de los Gobernadores, y con sujeción á las instrucciones generales 
y particulares que á unos y otros dicte el Ministerio de la Goberna- 
ción, el cual se dirigirá siempre á los de distrito por medio de los de 
provincia. 

Art. 9.° Los proyectos y presupuestos de obras, ya de nueva plan- 
ta, ya de reparación ó conservación que se traten de ejecutar, se es- 
tudiarán y ejecutarán con todos los pormenores de construcción y de- 
coración. 

La redacción de todo proyecto comprende los documentos siguien- 
tes: memoria descriptiva y facultativa, precios de jornales, idem de 
materiales, idem elementales de obras, datos para la cubicación, apli- 
cación a ésta de los precios medios, resúmen de los presupuestos, 
pliegos de condiciones facultativas y económicas para la subasta y 
los planos, que comprenderán plantas, alzados y el número necesario 
de secciones para dar idea exacta del proyecto. 

Art. 10. En las obras de reparación, restauración de monumentos 
antiguos o continuación /le edificios comenzados, deberán formarse 
P anos detallados de su estado actual, y acompañar la memoria des- 
!E.T a co í 1 todos los datos históricos que puedan recogerse, y el 
alisis artístico de su carácter ó estilo y época á que pertenece, á fin 
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de que la restauración ó continuación no desdiga de lo ejecutado 
antes bien forme con ello un todo regular y homogéneo. 

Art. 11 ; Excepto en los casos de fuerza mayor, cuya apreciación 
se liara siempre por el Ministerio de la Gobernación, los arquitectos 
no podran ejecutar más trabajos que aquellos cuyos planos, presu- 
puestos y condiciones hayan sido aprobados y autorizados por la su- 
perioiidad, siendo personalmente responsables de los actos y tastos 
que pioduzcan las modificaciones ó alteraciones que hayan tenido lo 61 
proyectos. 

Art. 12. En todos los casos en que circunstancias imprevistas re- 
clamen alteraciones en el proyecto ó presupuesto primitivo deberá 
ponerse previamente en conocimiento de la superioridad, para mío 
ésta acuerde lo que estime oportuno, y no podrá ya darse principio i 
los trabajos sin autorización expresa de la misma. 

Art. 13. Todo trabajo no autorizado debidamente y ejecutado fuera 
del presupuesto primitivo ó de los adicionales, quedará sin abono y 
por cuenta del arquitecto y de los contratistas en -lo que á cada uno 
corresponda. 

Art. 14. En las obras de particulares, corporaciones ó empresas, 
la vigilancia del arquitecto se reducirá á que se observen las alinea- 
ciones y alturas marcadas, así como las demás reglas de policía ur- 
bana que haya establecidas en cuanto á salubridad, solidez, dimen- 
siones de la fábrica, etc., y, por último, á que la obra sea dirigida 
por facultativo competentemente autorizado según su importancia y 
destino. 

Art. 15. En cuanto á la conservación y reparación de monumentos 
artísticos ó históricos, Ira; arquitectos de provincia propondrán en Ja 
Comisión provincial cuanto estimen conveniente y las modificaciones 
que deban hacerse, arreglándose á las disposiciones porque se rigen, 
y solicitando en sus casos respectivos la cooperación de las Reales 
Academias de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando. 

Art. 16. El desempeño del cargo de arquitecto provincial es in- 
compatible con el de. distrito municipal y con cualquiera otro que 
disfrute sueldo ó emolumento de los fondos generales del Estado, 
provinciales ó municipales. 

Art. 17. Los Gobernadores podrán disponer el estudio y forma- 
ción de proyectos de obras, cuyo presupuesto no exceda de la ciira 
hasta la que les corresponde su aprobación, según la legislación vi- 
gente. En todos los demás casos será necesaria la autorización del 
Ministerio correspondiente. Los mismos podrán autorizar á los ar- 
quitectos, previa instancia de los Alcaldes para que se empleen en 
obras municipales cuyos presupuestos puedan ser aprobados por es- 
tos funcionarios, según la legislación vigente. En otro caso, la 
autorización será solicitada del Gobierno por conducto del Gober- 
nador. . . . , _ n 

Art. 18. Tan luego como los arquitectos provinciales tomen po- 
sesión de sus destinos se dedicarán á enterarse de las obras, 
subastas, comisiones, informes v demás asuntos que haya V en 
tes, estudiando con esmero los planos, memorias, pliegos ae u 
ciones y demás documentos, á fin de dar con prontitud, enea < j 
acierto su dictámen sobre todos ellos, sin que sufran mas íetia. { 

el puramente preciso. r )re fe- 

Art. 19. Aprovechando los intervalos que las ocupación - . - 

rentes de su cargo les dejen desocupados, y utilizando lo= i í 
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estas mismas ocupaciones les obliguen á hacer por los pueblos de su 
provincia se dedicarán á reunir los datos útiles para la resolución de 
los variados é importantes asuntos sobre que han de dar sus informes 
y estudios, ordenando con método y claridad sus apuntes sobre los 

P Y o 1 C ^ q i a i d e i ^ ^ Edificios públicos notables, tanto religiosos 
como civiles y militares de todas clases, expresando sucintamente 
su destino primitivo y actual, su estado de conservación, mérito ar- 
tístico, género ó estilo á que pertenecen, época de su construcción y 
datos históricos que hayan podido recoger acerca de ellos, acompa- 
ñando, cuando lo crean necesario, los dibujos ó apuntes grádeos que 
puedan conducir á su más perfecto conocimiento.^ 

2. ° Iguales noticias sobre los monumentos artísticos é históricos, 
si los hubiese en la provincia. 

3. ° Establecimientos agrícolas é industriales, con los datos esta- 
dísticos más indispensables para formar una idea exacta de su ex- 


tensión é importancia. 

4. ° Escuelas y establecimientos de instrucción de ambos sexos. 

5. ° Establecimientos de beneficencia y sanidad. 

6. ° Establecimientos de corrección y administración de justicia, 

7. ° Casas Consistoriales. 

8. ° Establecimientos de recreo y espectáculos. 

9. ° Establecimientos de utilidad y comodidad pública. 

10. Noticias de los materiales de construcción que produce la pro- 
vincia, sus precios usuales y sus cualidades y usos.- 

11. Noticias de las fábricas y establecimientos que se dedican á la 
explotación y manipulación de los materiales naturales y artificiales, 
como canteras, hornos de cal y de yeso, tejares, alfarerías, vidrierías, 
talleres, etc. 

12. Noticia del personal que exista en la provincia de arquitec- 
tos, maestros de obras, directores de caminos vecinales, agrimenso- 
resy aparejadores, así como de los oficios que intervienen en la cons- 
trucción, como albañiles, carpinteros, canteros, herreros, vidrieros, 
pintores, etc. 

13. Noticias de los valores usuales de los jornales de las dife- 
rentes clases de obreros y del precio medio de las unidades de los di- 
ferentes trabajos. 

. Art. 20. La estadística exacta de los edificios y materiales de la pro- 
vincia que con estos datos bien ordenados y dispuestos podrá formar 
el arquitecto provincial, y de que deberá aprovecharse para los esta- 
dos y memorias que remitirá anualmente al Ministerio de la Gober- 
nación, le servirá de fundamento para estudiar y conocer á fondo las 
necesidades de la provincia, y para promover/ por cuantos medios 
le sugiera su celo y experiencia, la construcción de los edificios más 
necesarios y las mejoras de los que ya existan, consultando siempre 
los intereses de los pueblos con una bien entendida economía, esco- 
gitando los medios más apropósito para la creación de arbitrios ó re- 
cursos sin afectar á los presupuestos, ó para que los gastos efectivos 
que haya que hacer sean reproductivos, además del beneficio que 
siempre produce el empleo de brazos en las obras, y la utilidad, co- 
^ a wTm y ventajas que con ellas experimentan los pueblos. 

Alt. ¿1. Guando los arquitectos de provincia ó de distrito se em- 
p een en obras de particulares, para lo cual es necesario la autoriza- 
on del Gobernador, lo harán como meros arquitectos, despojándose 



280 


MANUAL DE POLICÍA URBANA 


de todo carácter oficial; y si en estas obras debiese mediar informe ó 
reconocimiento del arquitecto provincial, lo evacuará en este caso el 
otro arquitecto de provincia ó el suplente nombrado por el Goberna- 
dor con arreglo á las prevenciones del art. 15 del R. D. orgánico de 1 0 
de Diciembre de 1858. 

Art. 22. Conforme á lo que prescribe el art. 7.° del referido real 
decreto, los arquitectos de provincia y de distrito tendrán obligación 
de auxiliar á las autoridades y corporaciones de carácter público que 
lo necesiten, previo permiso del Gobernador; pero deberá entenderse 
que cuando estos servicios se presten en obras que no sean provin- 
ciales ni municipales, los arquitectos devengarán honorarios con ar- 
reglo á la tarifa y por cuenta y cargo de las corporaciones ó Ministe- 
rios que los ocupen. 

Art. 23. Los arquitectos asistirán á todos los remates para la eje- 
cución ó reparación de edificios públicos; darán las explicaciones que 
se soliciten; cuidarán del exacto cumplimiento del R. D. de 27 de Fe- 
brero de 1852, y desempeñarán en estos actos las mismas funciones 
que los ingenieros de caminos en lo correspondiente á obras públicas 
de su competencia. 

Art. 24. Todas las órdenes que comuniquen los arquitectos á los 
contratistas, subalternos, etc., las dirigirán constantemente por es- 
crito, conservando en un registro la copia de ellas. 

Art. 25. Las solicitudes y reclamaciones que hubieren de hacerse 
deberán dirigirlas precisamente por conducto del Gobernador de la 
provincia. 

Art. 26. Todos los proyectos que formen los arquitectos, cuyo 
presupuesto exceda de la cifra hasta la que están autorizados los Go- 
bernadores para conceder su aprobación, serán remitidos al Ministe- 
rio de la Gobernación, sin cuya aprobación no podrá darse principio 
á las obras. Estos proyectos deberán enviarse por duplicado. 

Art. 27. A la formación de todo proyecto para un edificio publico, 
deberá preceder un programa formado por el centro administrativo a 
que corresponda, en el que se establecerán las condiciones que debe 
satisfacer el edificio. El arquitecto, sin embargo, en circunstancias 
especiales y por razones que deberá exponer, podrá introducir algu- 
nas variaciones en dicho programa. 

Art. 28. Cuando las obras se ejecuten por contrata, al arquitecto 
compete expedir los certificados á buena cuenta por los trabajos que 
se verifiquen sucesivamente, y á las autoridades correspondientes 
prestar ó no su conformidad *y ordenar el pago. Estos documentos no 
tendrán más valor que el de justificativos para la contabilidad. 
no servirán de excepción para la responsabilidad á que pueda dar 
gar la mala construcción de las obras. . , • 

Art. 29. Al terminarse una obra que se haya ejecutado por ar 
nistracion ó por contrata, deberá el arquitecto hacer una liquida 
general detallada que comprenda todos los trabajos hechos, las c “ 
dades invertidas ó satisfechas á buena cuenta y su comparacip ^ 
el presupuesto, explicando las diferencias que resulten de ma. 

• menos en esta comparación. . ¿inicio 

Art. 30. Cuando la importancia de las obras lo reclame, * J 
del Gobernador ó del Alcalde, según los casos, propondrá el arq ^ 
to encargada de ellas el nombramiento de aparejadores, mae^ ^ 
obras ó director de caminos vecinales para que vigile inraect * — 
su construcción. Los nombramientos se harán por las autom 
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tadas á propuesta en terna del arquitecto, y dando conocimiento á la 

SU Art 1( 31^ a Ya se ejecuten las obras por administración, ya por coi^ 
trata V cualquiera que sea la clase de fondos con que se atienda á su 
construcción los arquitectos llevarán una relación para cada una de 
ellas de las cantidades totales mensualmente invertidas, formando 
lue'oo un resumen anual que remitirán al Ministerio de la Goberna- 
ción. Los arquitectos de distrito comprenderán únicamente en estas 
relaciones los gastos correspondientes á su demarcación; pero las que 
formen los provinciales deberán abrazar todos los de la provincia. 

Art. 32. Siendo el principal objeto del servicio á que deben aten- 
der, tanto los arquitectos provinciales como los de distrito, el proyec- 
tar, dirigir ó inspeccionar los edificios públicos, no deberán ocuparse 
de otra clase de obras sino cuando lo permitan aquellas atenciones» 
Deberán, sin embargo, dar cumplimiento inmediato á todas las órde- 
nes que se les comuniquen por los Gobernadores, limitándose á ha- 
cerles las observaciones oportunas cuando las juzguen en oposición 
con lo que dispone este artículo. 

Art. 33. Los arquitectos de provincia y de distrito disfrutarán una 
retribución de 3.000 rs. anuales para gastos de oficina y de dibujo. 

Art. 34. Los mismos reclamarán de los Gobernadores los instru- 
mentos necesarios para las operaciones de campo, cuya importancia y 
número se determinarán por el Ministerio de la Gobernación. 

Art. 35. Los arquitectos de provincia y de distrito disfrutarán del 
franqueo de la correspondencia oficial que tengan que sostener con 
arreglo á lo que dispone el E. D. de 16 de Marzo de 1854. 

Art. 36. Los arquitectos y sus ayudantes en los viajes que tengan 
que hacer por la provincia para el desempeño de sus funciones, podrán 
reclamar siempre que lo necesiten la protección y auxilio de la fuerza 
pública. 

Art. 37. Los arquitectos no pueden ausentarse de la capital, ni de 
los trabajos que dirijan, sin conocimiento y autorización del Goberna- 
dor de la provincia. 

Art. 38. Cuando por cualquiera causa ó motivo hiciese un arqui- 
tecto dimisión de su destino, no podrá abandonarlo ni ausentarse del 
punto de su residencia sin haber ántes obtenido la autorización del 
Gobernador, y hecho entrega al que fuese nombrado en su lugar. La 
falta de cumplimiento de esta disposición será castigada con arreglo 
a lo prevenido en el Código penal. 

Art. 39. ^ Los arquitectos están autorizados en el territorio de su 
provincia ó distrito, y en los casos urgentes, y de cuya dilación resul- 
tasen graves perjuicios, para dar providencias acerca de la ejecución 
de las obras y reparaciones que sean indispensables, dando parte sin 

perdida de tiempo al Alcalde ó Gobernador y á la Dirección de oue 
dependan. A 

Art. 40. Si en los casos expresados en el artículo anterior necesi- 
tasen de auxilios extraordinarios, acudirán al Gobernador y demás 
autoridades administrativas, á fin de que les suministren los que fue- 
, Cuando los arquitectos se hallen al servicio de empresas 

o particulares, previa autorización del Gobernador, percibirán de ellos 
os nonoranos que convengan ó lo que por tarifa les corresponde; pero 
en todos los demas casos no podrán recibir retribución ni emolumen- 
alguno, ya sea con el título de derechos ó con el de otro cualquiera. 
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Las faltas que se cometan acerca de este punto serán castigadas con 
*rreglo a las leyes. ° 


Art. 42. Se prohíbe á dichos empleados que en las obras puestas á 
su cuidado tengan directa ni indirectamente participación en las con- 
tratas o ajustes denlas mismas, y el emplear materiales de fábricas 
propias o en compañía, y el dar colocación en ellas á carros ó caballe- 
rías de su propiedad. La menor falta á estas prescripciones se casti- 
gara con la separación del destino. 

Art. 43. Serán responsables los mismos de todos sus actos y en 
especial de la exactitud y veracidad de los datos, noticias, precios y 
resultados que suministren en cumplimiento de su deber v al evacuar 
cualquiera de sus cometidos. Las faltas en estos casos serán califica 
das de leves ó graves, según provengan de descuidos involuntarios ó 
de poca exactitud y celo ó morosidad en el cumplimiento de sus de- 
beres. 

^ Art. 44. Las faltas que en el cumplimiento de sus deberes come- 
tieren los arquitectos, se clasificarán para su corrección y castigo en 
leves , graves y muy graves. 

Art. 45. Se reputan faltas leves las que manifiesten descuido, mo- 
rosidad y abandono en la vigilancia que deben ejercer en los trabajos 
y sobre sus respectivos subordinados y el retardo en el cumplimiento 
de las órdenes que se les comuniquen, siempre que no se sigan con- 
secuencias graves. 

Se corregirán dichas faltas con las amonestaciones y reprensiones 
oportunas, ó bien imponiéndoles suspensión de funciones y sueldo y 
la nota que corresponda en la respectiva hoja de servicios. La califi- 
cación y corrección de estas faltas corresponden á los Gobernadores 
de provincia. 

Art. 46. Se califican de faltas graves la reincidencia en las leves; 
la insubordinación de palabra, acción ó por escrito; todo abuso ó ex- 
ceso cometido sobre sus subordinados; la aplicación de efectos, peones 
y operarios, ó de sus gastos á distinto objeto del que estuvieren des- 
tinados, y toda falta que provenga de ignorancia, descuido o abuso de 
funciones en el cumplimiento de su deber, y de la cual se haya segui- 
do solo un trastorno perjudicial para el servicio. 

Serán castigadas estas faltas gubernativamente con la suspensión 
del sueldo desde quince dias hasta tres meses, según fueren las cir- 
cunstancias y gravedad de cada caso, y, en último caso, con la sepa- 
ración del destino, sin perjuicio de, si hubiese lugar, entregarles a los 

Tribunales ordinarios. . 1 

Art. 47. Se consideran faltas muy graves la reincidencia en las 
graves de insubordinación, la connivencia ó disimulo que se les pro 
bare respecto de las condiciones estipuladas en las contratas paia e^ 
acopio de materiales ó ejecución de obras, y, en general, toda opera 
cion y acto que por su naturaleza y resultados descubra algún propo 
sito contrario á la probidad y justificación de dichos empleados. 

Art. 48. La calificación de las faltas graves se hará siempre por i* 
junta consultiva, previa la instrucción del expediente guberna 1 r 
mediante propuesta del Gobernador, después de lo cual deter * 
el Ministerio la pena gubernativa que corresponda. Cl f ancio v ^ s na tivo; 
fueran muy graves, después de instruirse el expediente £ u L + e 
como en las graves, el Ministerio acordará lo que sea convenie 

Art. 49. La calificación de las faltas graves y muy graves, y J 
reccion gubernativa que se imponga por ellas, se enaen 
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ció de los procedimientos criminales á que den lugar con arreglo á las 
leyes y disposiciones que rigen acerca de los delitos de los funciona- 

n °A rtfculo adiciona L A la Dirección general de Administración lo- 
cal corresponde, mientras no se acuerde otra cosa, dictar las instruc- 
ciones necesar'as para el cumplimiento de este reglamento y para la 
formación de proyectos y ejecución de las obras pertenecientes á to- 
das las dependencias del Ministerio de la Gobernación. —Aprobado 
por S. M.— Posada Herrera. 

Orden de 13 de Mayo de ÍS^S. 


Los Ayuntamientos pueden valerse de ingenieros de caminos para 
proyectar y dirigir obras de su competencia facultativa. 

R. D . de 22 de Julio de 1864. Se deslindan las atribuciones de los 
arquitectos , maestros de obras y aparejadores . 

(Gob.) Oida la Sección de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado, 

Vengo en aprobar el adjunto reglamento sobre atribuciones de los 
arquitectos, maestros de obras y aparejadores. Dado en San Ildefonso 
á 22 de Julio de 1864. — Está rubricado de la real mano. — El Ministro 
de la Gobernación, Antonio Cánovas del Castillo. 


REGLAMENTO 

SOBRE ATRIBUCIONES DE LOS ARQUITECTOS, MAESTROS DE OBRAS 

Y APAREJADORES. 

Artículo l. 6 Las personas que en diferentes conceptos y con dis- 
tintas atribuciones intervienen en la construcción y dirección de las 
obras civiles, se dividen en dos clases. Componen la primera los ar- 
quitectos con título expedido por la Real Academia de San Fernando 
de Madrid, ó por las de Valencia, Zaragoza y Valladolid, en la época 
en que estuvieron autorizadas para hacerlo, y los procedentes de la 
escuela especial de Madrid, únicos que deben quedar en lo sucesivo. 
Forman la segunda los maestros de obras examinados con posteriori- 
dad al reglamento de 28 de Setiembre de 1845, y después del plazo y 
próroga concedidos para que pudieran sufrir su exámen los que tuvie- 
sen comenzada su carrera; los procedentes de las escuelas estableci- 
das en las academias de primer orden y los aparejadores. Unos y 
otros son auxiliares facultativos de los arquitectos. 

' ^ os niaes í ;ros de obras antiguos, esto es, los examinados 

antes de la citada fecha de 28 de Setiembre de 1845, ó dentro de la 
próroga señalada, se consideran iguales en categoría á los modernos, 
conservando las atribuciones y derechos que siempre disfrutaron. 

Art. ó. El título de académico de mérito ó de número de alguna 
de las academias, es puramente un diploma honorífico, y no da cate- 
goría ni facultades especiales al arquitecto que lo posea. Los acadé- 
micos, sin embargo, gozarán de las prerogativas ó preeminencias que 
los estatutos de sus^ respectivas corporaciones les concedan. 

Art. 4. Los individuos que reúnan los dos títulos de directores de 
caminos vecinales y maestros de obras, no tendrán por esto categoría 
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superior, puesto que ambos pertenecen á una misma; pero se reunirán 
las facultades y atribuciones que corresponden á ambos títulos y se 
detallan en los artículos siguientes. J 

Art. 5.° Los arquitectos pueden proyectar y dirigir toda clase de 
edificios, así públicos como particulares; ejecutar mediciones, tasa- 
ciones y reparaciones, así interiores como exteriores, en todos ellos, y 
ejercer cuantos actos les convenga relativos á la profesión, sin limita- 
ción alguna. 


A-it. 6* Los m&Gsti os de ol3r<is initi^nos pueden proyectar y dirigir 
toda clase de edificios de particulares, pero no los que "sean costeados 
por los fondos públicos ó de corporaciones, ni tampoco aquellos que 
aunque de propiedad particular, tengan un uso público, como cani- 
llas, hospitales, teatros, etc. También pueden medir, tasar y reparar 
interior y exteriormente las mismas obras y con las mismas excep- 
ciones. 

Art. 7.° Los maestros de obras modernos, es decir, los procedentes 
de las escuelas establecidas en las academias de primera clase, y todos 
los que por cualquiera concesión especial hayan obtenido un título 
con posterioridad á las fechas citadas, ejercerán libremente su profe- 
sión en los pueblos que no lleguen á 2.000 vecinos, siempre que no 
sean capitales de provincia, entendiendo en los proyectos y construc- 
ción de edificios particulares de uso privado, y en la medición, tasa- 
ción y reparación de los mismos. En las capitales de provincia y en 
los pueblos donde haya arquitecto, se limitarán á la construcción de 
edificios con sujeción á los planos y bajo la dirección de los arquitec- 
tos, y éstos intervendrán en la medición, tasación y reparación de los 
edificios. 

Art. 8.° Los directores de caminos vecinales no podrán oponerse á 
que los arquitectos y los maestros de obras, que sean al mismo tiem- 
po directores de caminos, dirijan la construcción de molinos, acequias 
de riego y otras obras análogas costeadas por particulares, aunque sea 
en los pueblos donde aquéllos estén asalariados, correspondiéndoles 
entonces tan solo el vigilar dichas obras por si acaso perjudicasen a 
los intereses generales del pueblo ó qmeblos que los pagan y sos- 


tienen. 

Art. 9.° Todo el que obtenga un título superior se supone que po- 
see implícitamente todos los inferiores y las facultades que á cada uno 
corresponden, y puede, por consiguiente, sin otro requisito, ejercer 
todos y cada uno de los actos correspondientes á los de inferior cate- 
goría. De donde resulta que los arquitectos son de hecho directores 
de caminos vecinales, y éstos y los maestros de obras agrimensores. 

Art. 10. Los aparejadores y los prácticos de albanileria trabajaran 
siempre bajo la dirección de arquitecto, y solo podrán ejecutar por si 
mismos los blanqueos, retejos, cegamiento de goteras, recomposicio 
nes de pavimentos, y, en general, todos aquellos reparos de meno 
cuantía en que no se altere lo más mínimo la disposición de las ia 
cas y armaduras ni el aspecto exterior de las fachadas. 

Art. 11. Las plazas de arquitectos ó maestros mayores de las 
drales ó Colegiatas, Ayuntamientos, Tribunales y demás corporac 
nes, se proveerán precisamente en arquitectos; a falta de est P 
desempeñarlas también los maestros de obras en poblaciones 4 ed i_ 
lleguen á 2.000 vecinos, exceptuándose el caso en que se trare 
ficios de carácter monumental ó histórico, donde 9¡ edificios 

situados, según las disposiciones vigentes acerca de dicnos 
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Art 12 El arquitecto que fije de nuevo su domicilio en una pobla- 
ción de más de 2.000 vecinos, no podrá impedir á los maestros de 
obras residentes con anterioridad en la misma, el que continúen di- 
rigiendo obras de particulares, pero sí á los maestros que vayan pos- 
teriormente. Sin embargo, la autoridad municipal queda facultada 
mra servirse del arquitecto con el fin de conocer el estado de las 
obras y para suspenderlas, pre'vio informe del mismo; pero los gas- 
tos que se originen en estos casos serán de cuenta de la autoridad 
que los ocasione hasta que el resultado del expediente que se forme 
justifique la legalidad de las providencias adoptadas, y entonces cor- 
responderán á quien aparezca responsable. 

Art. 13. Las vistas y reconocimientos periciales, ya se hagan por 
orden de cualquiera autoridad ó por convenio de las partes, podrán 
ejecutarse por los arquitectos y maestros de obras dentro del círculo 
de sus respectivas atribuciones, alternando los segundos con los pri- 
meros, siempre que el asunto de que se trate quepa dentro de sus fa- 
cultades. 

Art. 14. Cuando ocurriese discordia entre dos profesores, se nom- 
brará para dirimirla otro cuya categoría sea por lo menos igual á la 
de aquel de los dos que la tenga mayor. 

Art. 15. Toda infracción en la observancia de este reglamento será 
castigada con arreglo á la legislación penal vigente. 

Art. 16. Quedan derogadas todas las disposiciones anteriores que 
se opongan á las contenidas en este reglamento. 

Aprobado por S. M. por real decreto de esta fecha. San Ildefonso 22 
de Julio de 1864. — Cánovas. 

Por decreto de 18 de Setiembre de 1869 se suprimió la clase de 
arquitectos 'provinciales y se dispuso que las Diputaciones nom- 
brasen los arquitectos necesarios para dirigir las construcciones 
civiles que paguen de su presupuesto; personal facultativo; arqui- 
tectos municipales y arquitectos para obras del Estado. 

Por R. O , de 19 de Julio de 1875 se recomendó d las Diputacio- 
nes y Ayuntamientos que confiasen las obras públicas al personal 
facultativo del Estado. 

R. O. de l.° de Octubre de 1876 acerca del nombramiento de arqui- 
tectos por los Ayuntamientos y Diputaciones. 

(Gob.) Habiendo acudido á este Ministerio la sociedad central de 
arquitectos establecida en esta córte, por sí y en representación de 
todos sus colegas, haciendo constar la infracción en que incurren 
las autoridades correspondientes, del decreto de 8 de Enero de 1870. 
hoy vigente, nombrando arquitectos provinciales ó municipales á 
peí sonas incapacitadas por la ley para ejercer tales cargos, así como 
encargando la construcción de edificios públicos á otras que no tie- 
nen titulo que les autorice al efecto, haciéndoles incurrir en grave 
responsabilidad, puesto que es lógicamente imposible que las obras 
encomendadas a dichas personas respondan á los estudios científicos 
y artísticos que constituyen la carrera del arquitecto, S. M. el Rey 
(Q. 1). G.) ha dispuesto ordenar á Y. S. el más estricto cumplimiento 
del decreto expedido por este Ministerio en 8 de Enero de 1870. publi- 
cado en la Gaceta del 24 del mismo mes y año, en el que se deslindan 
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bien claramente las atribuciones de los arquitectos -y las de los maes- 

tios de obras, omitiendo por completo toda otra profesión para ejercer 
los referidos cargos. J 

De real orden lo digo á Y. S. para su conocimiento y efectos expre- 
sados. Dios guarde á V. S. muclios años. Madrid l.° de Octubre 

de Ib ib. Hornero y Robledo.— Sr. Gobernador de... ( Gac . 27 Oc- 
tubre. ) K 


Contratos y subastas. 

R. D. de 27 de Febrero de 1852 sobre contratos para obras publicas 

Tomando en consideración lo que, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros, me ha propuesto el de Hacienda, vengo en decretar lo si- 
guiente: 

Artículo l.° Los contratos por cuenta del Estado para toda clase de 
servicios y obras públicas se celebrarán por remate solemne y públi- 
co, previa la correspondiente subasta. 

Se exceptúan de esta regla los contratos que se expresan en el ar- 
tículo 6.° ^ 

También se exceptúan los contratos para operaciones del Tesoro re- 
lativas á su Deuda flotante, y las negociaciones, descuentos y trasla- 
ción material de caudales, que quedarán sujetos á lo dispuesto en la 
ley especial, fecha 5 de Agosto de 1851, y á lo que prescriba el regla- 
mento que para su ejecución ha de formarse. 

Art. 2.° Toda subasta y remate para servicios y obras públicas se 
anunciarán con treinta días, por lo menos, de anticipación, por carte- 
les, y por medio de la Gaceta del Gobierno y de los Boletines Oficia- 
les de las provincias respectivas. 

Solo en casos urgentes podrá la Administración acortar el término 
expresado, pero sin que baje de diez dias. 

Al anuncio deberán acompañar los pliegos de condiciones: y cuan- 
do esto no sea posible, se designará el sitio en que estarán de mani- 
ñesto, como también las relaciones, memorias, planos, modelos, 
muestras y demás objetos cuyo conocimiento sea necesario para la 
debida inteligencia de las condiciones. 

Expresará además el anuncio la forma en que tendrá lugar la su • 
basta, con el modelo de proposiciones que se han de presentar por es- 
crito y en pliegos cerrados, las condiciones ó garantías que se exijan 
de los licitadores, el lugar, dia y hora, y la autoridad ante la cual ha 
de verificarse el acto. 

También deberá prevenirse en el mismo anuncio, para el caso en 
que dos ó más proposiciones iguales dejen suspendida la adjudica- 
ción, si se ha de verificar ésta en el mismo acto ó en otros sucesivos 
y en qué forma; pero no podrán ser admitidos en la nueva licitación 
sino los autores de las propuestas que hubieren causado el empate. 

Art. 3.° El Gobernador designará siempre el tipo ó precio del ser- 
vicio que contrate, insertándole en el pliego de condiciones para que 
tenga toda publicidad. En los casos, sin embargo, en que las leyes 
tengan establecido reservar el precio, o cuando las circunstancias » 
peciales del servicio lo exijan, ajuicio del Gobierno, se consonara 
dicho precio en un- pliego cerrado y sellado por el Ministro Q 
corresponda, el cual se entregara en esa forma al que presida ia su 
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basta Dara su apertura, después de leídos los pliegos de las proposi- 
ciones P á fin de que pueda tener lugar la adjudicación del servicio, si 
estuvie^n arregladas á lo que en aquél se prescriba. 

Art 4 o La adjudicación del remate recaerá siempre sobre la pro- 
posición más ventajosa: pero deberá estar exactamente arreglada á la 
forma aue previamente se hubiere establecido para la subasta. 

El Gobierno, y sus delegados en su caso, aprobarán todos los rema- 
tes siempre que deban serlo por haberse cumplido todas las condicio- 
nes* mas éstos no podrán ser anulados sino por el Gobierno, oida la 

Sección correspondiente del Consejo Real. 

Art. 5.° Cuando el rematante no cumpliese las condiciones que 
deba llenar para el otorgamiento de la escritura, ó impidiere que ésta 
tenga efecto en el término que se señale, se tendrá por rescindido el 
contrato á perjuicio del mismo rematante. 

Los efectos de esta declaración serán: 

1. ° Que se celebre nuevo remate, bajo iguales condiciones, pagan- 
do el primer rematante la diferencia del primero al segundo. 

2. ° Que satisfaga también aquél los perjuicios que hubiere recibi- 
do el Estado por la demora del servicio. 

Para cubrir estas responsabilidades se le retendrá siempre la ga- 
rantía de la subasta, y áun se podrá secuestrarle bienes hasta cubrir 
las responsabilidades probables, si aquélla no alcanzase. 

No presentándose proposición admisible para el nuevo remate, se 
hará el servicio por cuenta de la Administración á perjuicio del pri- 
mer rematante. 

Art. 6.° Quedan exceptuados de las solemnidades de las subastas 
y remates públicos: 

1. ° Los contratos que no excedan de 30.000 rs. en su total importe, 
ó de 6.000 las entregas que deban hacerse anualmente, si el concierto 
se verifica por uno de los Ministros de la corona. 

2. ° Los contratos que no excedan de 15.000 rs. en su total importe, 
ó de 3.000 las entregas que deban hacerse anualmente, si el concierto 
se verifica por las Direcciones generales. 

3. ° Los contratos que no excedan de 5.000 rs. en su total importe, 
ó de 1.000 rs. las entregas anuales, si el contrato se celebra por de- 
legación en las provincias y se autorizase para ello por el Gobierno ó 
su delegado. 

4. ° Los contratos sobre objetos cuyo productor disfrute de privi- 
legio de invención ó introducción. 

5. ° Aquellos que sean sobre ártículos en que no haya más que un 
solo productor. 

6. ° Los que versen sobre objetos de que no haya sino más que un 

solo poseedor. ^ 

. ^* 0 Los contratos de reconocida urgencia que por circunstancias 
imprevistas demandaren un pronto servicio que no dé lugar á los 
tramites prefijados. 

8. Los que se verifiquen después de dos subastas consecutivas sin 

haber Imitadores, con tal que no excedan del tipo fijado en las condi- 
ciones. w 

d. Los contratos en que la seguridad del Estado exija garantías 
speciales o gran reserva por parte de la Administración 

_ í; # ' L,0S cont , ra ^ os de explotación, fabricación ó abastecimiento que 
se hagan por vía de ensayo. 1 

Rara celebrar cualquiera contrato de los mencionados en este ar- 
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tículo deberá preceder un real decreto de autorización expedido con 
acuerdo del Consejo de Ministros; y en cuanto á los comprendidos en 
los nums. 4. , 5.°, 6 0 y 7.°, el dictamen del Consejo Real en pleno, ó 
de las respectivas Secciones del mismo, según lo exigiere la impor- 
tancia del asunto. ' 1 

Art. /. Para los contratos designados en el artículo anterior se 
formara previamente el pliego de condiciones, incluyéndose entre 
cll&s let g&r&ntíct. acomodada al caso, fjue liaya de prestar el contra- 

tista. 


Su validez dependerá siempre de la aprobación superior en el orden 
ascendente de las autoridades ó funcionarios que celebren dichos ac- 
tos; y cuando el contrato lo hubiere hecho el Ministro correspondien- 
te, se acordará dicha aprobación en Consejo de Ministros. 

Art. 8.° Las disposiciones contenidas en el artículo precedente no 
serán extensivas á los casos en que una necesidad de fuerza mayor 
obligue á la Administración á contraer los compromisos menciona- 
dos, ni á los que estén previstos en los reglamentos generales de los 
respectivos servicios. 

Art. 9.° En los pliegos de condiciones mencionados en los artícu- 
los 2.° y 7.° deberán preverse los casos de falta de cumplimiento por 
parte de los contratistas, determinando la acción que haya de ejercer 
la Administración sobre las garantías y demás medios por los (pie se 
hubiese de compeler á aquéllos á que cumplan sus obligaciones y á 
que resarzan los perjuicios irrogados por dicha causa. 

Cuando ocurriesen tales casos, las disposiciones gubernativas de la 
Administración serán ejecutivas, quedando á salvo el derecho de los 
contratistas para dirigir sus reclamaciones y demandas por la vía 
contencioso-administrativa. 

Art. 10. Las multas y demás indemnizaciones á que dieren lugar 
los contratistas se harán efectivas gubernativamente: 

1. ° Sobre las sumas en metálico ó en efectos de la Deuda del Es- 
tado que estuviesen consignados en garantía de sus obligaciones. 

2. ° Sobre cualquiera otra clase de efectos ó bienes dados en afian- 
zamiento, ó especialmente hipotecados por los mismos contratistas (i 


sus fiadores. 

3.° Sobre los demás bienes que á unos y otros pertenecieren. 

Art. 11. En la ejecución y venta de los bienes en que haya de ha- 
cerse efectiva la responsabilidad de los contratistas y sus fiadores, se 
procederá sumariamente y por los trámites de la vía de apremio, con 
arreglo á lo que para la recaudación de tributos, rentas v créditos dei 
fisco, establecen las leyes é instrucciones de Hacienda pública. 

Art. 12. Ningún contrato celebrado con la Administración podra 
someterse á juicio arbitral, resolviéndose cuantas cuestiones puedan 
suscitarse sobre su cumplimiento, inteligencia, rescisión y efectos por 
la vía contencioso-administrativa que señalan las leyes vigentes. 

Art. 13. La compra de efectos que se han de recibir inmediata 
mente para todos los servicios y obras públicas podrá verificarse y 
quedará justificada por una cuenta simple ó factura del proveeao , 
acompañadas del recibo correspondiente, siempre que su importe 
exceda de los límites que señalen los reglamentos respectivos, 
propio se verificará con el giro y movimiento de caudales. , j 

Art. 14. El Gobierno aplicará las disposiciones del P^enm 
creto, por medio de reglamentos, a los servicios y obras puon c* P . 
vinciales y municipales, sin más excepción que la de aquello- 
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oíos que no lleguen á 5.000 rs. en las provincias ni á 2.000 en las Mu- 

n ^Art a ^15 a ^ P*or los respectivos Ministerios se expedirán las instruc- 
eiones*que fueren necesarias para llevar á ejecución las disposiciones 
del presente decreto en cada uno de los ramos de su cargo. 

Instrucción de 18 de Marzo de 1852 (1) sobre subastas . 

Artículo l.° Toda subasta que tenga por objeto servicios ú obras 
que se hallen única y exclusivamente dentro de la demarcación de la 
provincia de Madrid, se celebrará solamente *en esta córte ante la Di- 
rección general de Obras públicas. 

Art. 2.° Cuando las obras ó los servicios que se subasten se hallen 
en todo ó en parte comprendidos en la demarcación de otra ó de otras 
provincias, se celebrará la subasta en esta córte y en la provincia ó 
provincias respectivas, el mismo dia y á la misma hora. 

Art. 3.° Lo prescrito en los dos artículos anteriores se entiende 
*6olo como regla general, sin perjuicio de los que el Gobierno, sin ate- 
nerse á ello, estime conveniente prevenir para cualquier caso especial. 

Art. 4.° Conforme á lo prescrito por el aft. 2.° del R. D. de 27 de 
Febrero de 1852, la licitación se verificará siempre por pliegos cerra- 
dos, sujetándose las propuestas que en ellos se hagan al modelo pres- 
crito para cada caso. 

Art. 5.° A todo pliego deberá acompañar la carta de pago ó el do- 
cumento legal correspondiente que acredite haber consignado en esta 
córte en la Tesorería central ó en la Depositaría de obras públicas, y 
en las provincias en la respectiva Tesorería ó en la Depositaría del 
Gobierno político, pero siempre en el punto donde cada licitador 
quiera tomar parte en la subasta, la cantidad que previamente se hu- 
biere designado como garañtía provisional para responder del resul- 
tado del remate en metálico ó en acciones de caminos de las emitidas 
por la Dirección general de Obras públicas. 

Art. 6.° En el dia, hora y sitio designados se dará principio al 
acto, haciendo lectura del anuncio de la subasta, del modelo de pro- 
posición que se hubiere acompañado y de la presente instrucción. 

Art. 7.° Los pliegos cerrados se entregarán en el mismo acto de la 
subasta durante la primera media hora que se designará al efecto; pa- 
sada la cual, el presidente declarará terminado el plazo para la admi- 
sión y que se procede al remate. 

Art. 8.°^ Llegado este caso, y ántes de abrirse los pliegos presenta- 
dos, podran sus autores manifestar las dudas que se les ofrezcan, ó 
pedir las^ explicaciones necesarias; en la inteligencia de que una vez 
abierto ei primer pliego, no se admitirá observación ni explicación 
alguna que interrumpa el acto. 

Art 9.° Se procederá en seguida á abrir los pliegos presentados, 
desechando desde luego todos los que no se hallaren exactamente 

utu ÍO ñ? e ií al model °. prescrito, y asimismo los que no vayan acompa- 
nados de la correspondiente garantís 

a i 1 a m • O 


Art. 10. Terminada la lectura de todos los pliegos que se hubieren 
presentado, se declarara en el acto la postura ó proposición que re- 
p e ser la autorizada por el Escribano que intervenga; y legalizada 
orina cuando corresponda, se elevará al Gobierno para su resolu- 

(1) Los arts. 2.o y 17 están revocados por R. O. de l.° de Diciembre de 1858. 

19 
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cion, con arreglo á lo prescrito por el art. 4.° del R. D. de 27 de Re - 
brero de 1852. 

Art. 11. Cuando en un remate que se celebre solo en Madrid resul- 
ten dos o mas proposiciones iguales, se procederá en el acto’ á una 
nueva licitación, únicamente entre sus autores, según lo prevenido 
por el art. 2.° del mencionado real decreto. Esta licitación, que será 
abierta, durará por lo menos diez minutos, pasados los cuales se ter- 
minal a cuando lo disponga el presidente, apercibiéndolo antes por 
tres veces. ' ' 1 

Art. 12. Si resultase la misma igualdad, en el caso de ser el rema- 
te doble, entre una ó más proposiciones presentadas en esta córte V 
otras ú otras presentadas en una provincia, la nueva licitación entre 
sus autores tendrá efecto el dia que se señale y anuncie con la necesa- 
ria anticipación. Este nuevo remate se celebrará en la forma (pie ex- 
presa el número anterior solo en Madrid, y el licitadoró licitadores' de 
la provincia podrán concurrir á él si no les conviniese hacerlo peí s ,- 
nalmente por medio de apoderado, ó simplemente por encargo compe- 
tentemente garantizado, entendiéndose que renuncian su derecho si 
no lo ejercieren de uno ú.otro modo. Si la igualdad de proposiciones 
resultase solo entre las presentadas en una provincia por no haberse 
hecho ninguna en la córte ó por ser inferiores las que se hicieren, la 
licitación abierta tendrá lugar en el mismo punto, pero no en el acto, 
sino en otro dia que con anticipación se señale ñor quien corresponda. 

Art. 13. Para prevenir la duda que podría ofrecerse sobre la preh - 
rencia relativa de los licitadores en el caso de hallarse dos ó más 
proposiciones iguales, ántes de abrirse los pliegos cerrados que se 
presenten en cualquier acto de subasta se pondrán en una caja tanta- 
bolas numeradas cuantos sean los proponentes, y la que saque cada 
uno de éstos por sí mismo determinará su lugar respectivo para ' i 
caso de la licitación abierta; entendiéndose que el que tuviere el nú- 
mero más bajo será el preferido ínterin no se mejore la propuesta para 
la adjudicación de la cosa que se remate. 

) por 


Art. 14. Tanto para la licitación abierta, en el caso previ 
los arts. 11 y 12, como para la que se realice por pliegos cerrados, 
cuando la cantidad que sirva de base para la subasta proceda de pro- 
posición hecha y aceptada previamente, se designará ctl el anuncr » 
respectivo la clase y la entidad mínima de las mejoras admisibles. En 
los demás casos bastará que las proposiciones por escrito sean por 4> 
ménos iguales al tipo fijado para la subasta, el cual solo podra alte- 
rarse mejorándolo á beneficio del Estado. . . 

Art. 15. Fuera clel caso previsto en los arts. 11 y 12. too. o * servicie- 
ú obra que se subaste se adjudicará en un solo remate, sencido oca . 
ble, según corresponda, con arreglo á los dos primeros artículos < ' 
esta instrucción. , . „ , 

Art. 16. Terminado un remate, se devolverá á los licitadores 
garantía que hubieren presentado para tomar parte en él, T u ^ aI l ’ r 
retenida hasta el otorgamiento de la escritura únicamente la de a g 
de la proposición declarada más ventajosa; y si hubiere otra u o — 
iguales, se retendrán asimismo las garantías respectivas a ella q ' 
que se realice la segunda licitación prevista en los arts. n } 

Art. 17. Todos los contratos por cuenta del Estado ~e lo: i . , 

rán y otorgarán en esta córte, renunciando los rematan. * ‘ n- 
su domicilio páralos casos en que sea preciso proceder ejecu... 
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tp á obligarles al cumplimiento de lo estipulado. Para el otorgamien- 
to de la escritura se constituirá la fianza en esta córte en la Tesorería 
central, y cuando el depósito provisional se hubiere hecho en una 
provincia será de cuenta del respectivo rematante su traslación a la 

misma Tesorería. , 

^rt 18 Cualquiera duda que ocurra en un remate acerca de la 

aplicación de esta instrucción, se resolverá en el acto por el presiden- 
te sin perjuicio de consultarla al Gobierno del modo que correspon- 
da si la entidad del caso lo mereciese ó cuando la resolución adopta- 
da deba lijarse como regla general para lo sucesivo. Cuando la duda 
sea de tal naturaleza que pueda afectar la validez del remate, ya por 
no conformarse los licitadores con la resolución que adopte el presi- 
dente ó por otra causa cualquiera, se entenderá aquélla simplemente 
como condicional con sujeción á lo que el Gobierno determine. 

Construcción de*casas y apertura de calles. 


R. O. de 11 de Mayo de 1853. 

• 

Por esta disposición se aprobó el plano formado por el arquitecto 
Sr. Llanos para alineación de calles en solares del convento de Santa 
Bárbara y adyacentes, bajo el principio de que su propietaria dona Jo- # 
seíaRoura, viuda de D. Ramón Bonaplata, y los demás que se hallen 
en su caso, se allanen á ceder el suficiente terreno para la apertura 
de las nuevas calles, porque ganando extraordinariamente' su propie- , 
dad con estas innovaciones é imponiéndose con ellas á los fondos pú- 
blicos de Madrid los gravámenes de empedrado, alumbrado y serenos, 
no parece justo que se lucren con lo que queda á beneficio del publico 
y con tanta ventaja para sus intereses. 


R . O. de 10 de Marzo de 1854. Alineaciones de solares 

en las afueras de Madrid. 

r 

JGob.) Previno: l.° Que ínterin se aprueban las alineaciones defi- 
nitivas, los interesados que lo soliciten presenten instancia en el pa- 
pel correspondiente, acreditando ser dueños de los terrenos. 2.° Que el 
Ayuntamiento comunique de oficio el dia y hora para verificar la ali . 
neacion. 3.° Que al acto asistan un Concejal, el Arquitecto municipal 
del distrito , un Oficial de la Secretaría municipal , y el solicitante 
acompañado de otro arquitecto, no pudiendo representar á las dos 
partes arquitectos municipales. 4.° Que la medición y tasación .de 
lo que se agregue ó segregue al Ayuntamiento ó á los propieta- 
rios, se haga por ios arquitectos de ambas partes, levantando acta y 
nombrando el Juez de primera instancia, en caso de discordia el ter- 
cer peiito con arreglo á la ley. 5.° Que la Secretaría lleve un libro de 
actas y facilite, mediante orden del Alcalde, copia de ellas á los in- 
glesados. o. Que los arquitectos municipales formen* un plano de 
indemnizaciones en la escala de 32 céntimos de pié , ó sea en la re- 
ación ¿,o¿o o./.oüü, marcando con aguada de carmin el terreno ce- 
1 0 Ayuntamiento y con amarilla el tomado por los propietarios, 
y anotando en el plano con acotaciones rojas las líneas de perímetros 
\ P eraci 9 n es. 7. Que los terrenos ocupados por caminos de labores, 
y bean lindantes, ya atraviesen la propiedad particular ó constefci 


% 
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como servidumbres públicas, no se incluyan en las indemnizaciones 
8.° Que cuando no conste la parte de terreno que pertenece al Ayun- 
tamiento tuera de la línea exterior del arbolado, se cuenten como de 
su pertenencia cuatro pies de dicha línea como es costumbre. Y 9.° Que 

, 1 1 "l r i « se satisfaga hasta que se empiece á edificar en 

toda la linea, pudiendo en el entretanto los dueños cultivar eí ter- 
reno. 

Ü , O . ele 1() de Juuio ele HcqIcis ejue deben observarse en /o? 
expedientes de construcción cíe casas en Madrid. 

(GrOB.) La Reina, de conformidad con lo propuesto por Ja Junta 
consultiva de policía urbana y la Dirección general de Administra- 
ción local, se na dignado aprobar, mandando que se publiquen ñor 
Y. E. en los periódicos oficiales, las siguientes reglas que deben ob- 
servarse en los expedientes de construcción de casas en Madrid 

1. a Los planos de alineaciones ya aprobados estarán de manifiesto 
en exposición permanente en una sala de las Casas Consistoriales 
para que puedan verlos y examinarlos los dueños de casas y los ar- 
quitectos. 

A estos se les permitirá tomar todos los datos que estimen conve- 
nientes sobre la magnitud y dirección de las líneas de fachada y de la 
extensión del terreno que la finca gane ó pierda, y calar la párte que 
les convenga, pero sin deteriorarlos. 

2. a Todo propietario que desee edificar alguna casa de nueva plan- 
ta ó reconstruir la fachada de otra que exista y se conserve, presen- 
tará una instancia al Alcalde-corregidor, manifestando la obra que 
se propone ejecutar, expresando en términos claros su extensión y 
objeto, y pidiendo permiso para llevarla á efecto. 

Ai lado de la firma del propietario ó su legítimo representante, pon- 
drá la suya el arquitecto encargado de la obra, el cual responderá 
por este solo hecho de cuanto en dicha petición se estampe relativo á 
la profesión, y quedará desde aquel momento considerado como di- 
rector de la obra y responsable de cuanto en ella ocurra, hasta que 
por uno de los dos ó por ambos se avise haber cesado en dicha direc- 
ción. 

3. a Esta instancia se pasará inmediatamente á informe del arqui- 
tecto municipal del distrito, el cual, previo el reconocimiento que 
estime necesario, propondrá en el término do ocho dias cuanto se le 
ofrezca relativo á la concesión de la licencia solicitada, así como á las 
medidas y precauciones que, consultando la comodidad y seguridad 
del público, deban adoptarse relativamente al derribo, apeo, coloca- 
ción de vallas, depósito de materiales y producto de la demolición, 
otcétcrsi-. 

4. a Informada la solicitud, dictará sobre ella el Alcalde-correg-' 
dor la correspondiente resolución, que se hará saber al interesa ot • 
los ocho días inmediatos, expidie'ndole en seguida la licencia para u a. 

principio á las obras. . . . . 

5. a En las calles, plazas y pasadizos, cuya alineación este api o 

bada definitivamente, luego que el derribo se haya verificado 
despejado el terreno, el arquitecto municipal, previo aviso por esc 
to del director de la obra, pasara a trazar con el las Eneas de tach , , 

dejando marcados de un modo fijo y seguro los puntos pi nm -Jpa •_> 
expedirá un certificado, que entregara para su resguardo ai arq 
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tecto director de la obra, en el que expresará las líneas que corres- 
ponden á la casa y la superficie que pierde <5 gana con esta alinea- 
ción dando al mismo tiempo parte de todo al Alcalde-corregidor, bn 
esta certificación expresarán de común acuerao_el arquitecto muni- 
cipalV el director de la obra el precio que señalan al terreno que 
haya de expropiarse, en cumplimiento de la ley de 17 de Julio 
de 1836, y con arreglo á él se verificará inmediatamente la indemni- 
zaron por Madrid ó por. el propietario, según los casos.. 

6. a En el caso de discordia entre el arquitecto municipal y el di- 
rector de la obra en el justiprecio de los terrenos que se apropien, se 
nombrará por el Juez de primera instancia del distrito un tercero que 
la dirima, con arreglo á la citada ley de 17 de Julio de 1836. Los ho- 
norarios del tercero en discordia serán pagados por el propietario y 
el Ayuntamiento á partes iguales. 

7. a Los arquitectos municipales podrán visitar siempre que lo 
tengan por conveniente las obras que se estén construyendo en sus 
respectivos distritos, á fin de cerciorarse de que no se infringe en 
ellas ninguna de las disposiciones vigentes, ó dar en caso contrario 
el oportuno parte á la autoridad local, para que mande suspender la 
obra y se proceda al derribo, ó á lo demás que haya lugar según las 
circunstancias del caso. 

8. a Si la casa que se trata de construir estuviese en alguna de las 
calles cuya alineación no está aún aprobada, el Ayuntamiento deberá 
remitir á la superioridad con la mayor brevedad posible el plano de 
la calle con el proyecto de alineación que él mismo proponga, traza- 
do con tinta de carmin: aprobado ó modificado este trazado por el Go- 
bierno, se devolverá el plano al Ayuntamiento para que lo exponga 
al público con los demás en el sitio que tenga destinado para ello, y 
el expediente seguirá los trámites y reglas que quedan antes estable- 
cidas. De real orden, etc. Madrid 10 de Junio de 1854. 


R. O. de 10 de Junio de 1854. Rases para la anchura de las calles 
y altura délas casas: Clasificación de las calles: Altura de las 
casas y distribución de los pisos: Modificación , etc., etc. 


(Gob.) La Reina, conformándose con lo propuesto por la Junta 
consultiva de policía urbana y el Ayuntamiento de esta córte, ha te- 
mdo a bien aprobar, mandando que se publiquen por Y. E. en los pe- 
riódicos oficiales, las siguientes bases para la parte de ordenanzas 
municipales y de construcción en lo relativo á anchuras de calles y 
altura de los edificios destinados á vivienda. 


Clasificación de las calles . # 

l.° Las calles se clasificarán en órdenes, atendiendo á la mayor ó 
menor anchura del modo siguiente: 

oJó Son call ® s de primer orden todas las que tengan por lo ménos 
próximamente ^ * atltu<i tota l> ó sean cincuenta pies y tres pulgadas. 

3. Son de segundo orden las que pasen de nueve metros (treinta, 

nié<a\^ ieS? ^ res pulgadas) y no lleguen á catorce metros (cincuenta 
pies, tres pulgadas). v 

4. Son de tercer orden todas las que pasen de seis metros (vein - 
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tiun pies, seis pulgadas) y no lleguen á nueve metros (treinta v dos 
pies tres pulgadas). 

5. ° Solo en estas calles se permitirá el tránsito de carruajes: toda 
calle que tenga menos de seis metros de latitud total, será cerrada con 
guarda-cantones y enlosada ó asfaltada. 

6. ° En las calles de tercer orden, el ancho libre entre las dos ace- 
ras no será nunca menor de diez y seis pies (metros 4. 46), repartién- 
dose el resto entre dos aceras iguales, cuva anchura, así como la del 
empedrado, deberá ir creciendo gradualmente á medida nue crezca 

1 1 j i i i i i i u 1 w v /i V (4 

el ancho total cíe la calle. 

Alturas de las casas y distribución de pisos. 

Las alturas de las casas serán las siguientes: 

7. ° En las calles de primer orden la altura máxima será de veinte 
metros (setenta y un pies, nueve pulgadas), que se podrán computar 
por la equivalencia aproximada de setenta y dos pies: en esta altura 
se permitirá construir piso bajo, entresuelo, principal, segundo, ter- 
cero y sotabanco ó ático. 

8. ° En las calles de segundo orden la altura máxima será de diez 
y ocho metros (sesenta y cuatro pies, siete pulgadas), y podrá hacer- 
se piso bajo, principal, segundo, tercero y un sotabanco, ó bien un en- 
tresuelo, á elección del propietario, pero solo una de las dos cosas. 

9. ° En las' calles de tercer orden la mayor altura será de quince 
metros (cincuenta y tres pies, diez pulgadas): en estas casas no se 
consentirán áticos ni entresuelos, sino solo piso bajo, principal, se- 
gundo y tercero. 

10. Sobre las alturas que quedan señaladas no se consentirán ni 
exterior ni interiormente ningún género de construcciones, sino las 
meramente precisas para cubrir el edificio. 

11. Se prohíben absolutamente las buhardillas vivideras, cuales- 
quiera que sean sus condiciones. 

12. En las alturas que quedan marcadas no podrán los propieta- 
rios introducir más pisos que los que quedan especificados para 
cada una. 

13. En las mismas alturas quedan incluidos el alero ó cornisa, 
cuya colocación queda al arbitrio del propietario, y el ático ó sota- 
banco cuya construcción deberá ser siempre igual á la de la fachada. 

14. El repartimiento de las alturas entre los diferentes pisos que- 
da también á la voluntad de los propietarios, con sujeción, sin embar- 
go, á las reglas siguientes: el piso bajo no podrá tener menos de trece 
piés de altura sin el techo: el entresuelo diez pies y el ático o sota- 
banco nueve, medidos del^mismo modo: ningún otro piso podra tener 
menos de los diez piés señalados al entresuelo. 

Modificación de las reglas anteriores y modo de aplicarlas en 

casos especiales. 

15. Las casas que hagan esquina á dos calles de diferentes órde- 
nes, tomarán la altura de la más ancha, siempre que su " 

diada por la más angosta no exceda de quince metros i cinc i 
tres piés. diez pulgadas); si excediese de esta medida, el 

jetara á ía altura que corresponda á la calle más angosta. ^ 

reglas se observarán si la casa hiciese esquina a mas ae aos cdi . 
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16 Cuando una casa tenga fachada por su frente y testero á dos 

calles de diferentes órdenes, sin ser de esquina, se le podra dar la al- 
tura ciue corresponda á la calle de más categoría, siempre que «el fon- 
do ó distancia media entre las dos fachadas no exceda de quince me- 
tros (cincuenta y tres pies, diez pulgadas); la parte que pase de esta 
medida deberá sujetarse á la altura que corresponda á la calle de or- 
den inferior según su categoría. í. 

17 Cuando el trozo de calle en que este situada una casa sea mas 
estrecha por un lado que por otro, la altura que deberá darse á la ca- 
sa será la que corresponda al ancho de la calle, medido por la per- 
pendicular, tirada al eje de la misma desde el extremo de la fachada 
que más se le aproxime. 

• 18. En las calles en declive la altura de las casas se medirá desde 

el punto medio de su fachada, si éste no excede de catorce metros 
(cincuenta pies, tres pulgadas); si pasase de esta longitud, la altura 
se medirá desde los siete metros contados desde el punto más bajo. 

19. Si una casa tuviese dos ó más fachadas con esquinas ó sin ellas, 

que diesen á calles en declive, su altura y el modo de medirlas se de- 
ducirá combinando convenientemente las reglas anteriores, según los 
casos. ' 

20. Todas estas reglas se aplicarán á las casas que se edifiquen de 
nueva planta, y á las antiguas que se reformen, atendiendo siempre 
al estado futuro (fe las calles por consecuencia de las alineaciones 
acordadas, y no al que actualmente presenten. 

Otras varias reglas. 

21. La distribución de los huecos y decoración de las fachadas, se- 
* rá enteramente arbitraria en todo lo que no se oponga á la seguridad 

y ornato públicos. 

22. Los propietarios no podrán nunca excederse de las alturas se- 
ñaladas á las casas, según el ancho y categoría de las calles; pero di- 
chas alturas no serán obligatorias, pudiendo aquéllos hacer el núme- 
ro de pisos que les convenga, siendo el mínimun bajo y principal 

dentro de los límites marcados y con las prevenciones hechas en el 
número 14. 

23. Todo propietario puede cerrar su posesión con verjas si encier- 
ra, jardin, patio etc., ó con tapia convenientemente decorada si lo des- 
tina a algunos de ios usos fabriles consentidos dentro de la población. 
En uno y otro caso deberá levantar sus paredes medianeras con las 
nasas contiguas hasta la altura de éstas y decorarlas. 

' i i El propietario que construya su finca de este modo, puede dar 
a la tachada la altura que corresponda al ancho que resulta en la calle 
después de remetida aquélla, sujetándose en tocio lo demás á las re- 
glas generales establecidas. 

2o. No se consiente salirse fuera délas alineaciones con ningún 
cuerpo avanzado, retallos, ni molduras. 

26. No se permite retirarse dentro de las alineaciones dejando rin- 
cones ni retallos, sino después de haber salvado con zócalo la altura 
de un metro por lo ménos. 


: Adicional. 

27. < Los edificios públicos ó de utilidad general no estarán sujetos 
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á las reglas y condiciones 
orden, etc. 


que se establecen para los demás. De "real 


R O. de 10 de Junio de 1854. 

(Gob.) Dictó reglas para instrucción de expedientes en solicitud de 
permiso paia ejecutar obras en las casas en la córte, y está derogada 
por la de 30 de Noviembre de 1857. ° 


E. O. de 16 de Junio ote 1854. Trámites en los expedientes de alinea- 
ciones de calles y plazas. 

(Gob.) La Reina, de conformidad con lo propuesto por la junta cni- 
sultiva de policía urbana y la Dirección general de ‘Administración 
local, ha tenido á bien mandar que en los expedientes de alineación 
de calles y plazas se observen los trámites siguientes: 

1. ° Que los Ayuntamientos, al remitir al Gobierno los planos de 
las calles, plazas, paseos y barrios extramuros ó arrabales de coya 
alineación se trate, marquen con tinta de carmin la que estimen más 
acertada después de oir al arquitecto ó arquitectos titulares. 

2. ° Que remitidos los planos á la junta consultiva, ésta informe si 
le parece ó no acertada la alineación propuesta, ó marque con tima 

® azul la reforma que crea conveniente. 

3. ° Que devuelto que sea el plano al Gobierno, se remita por éste 
al Gobernador de la provincia, y en Madrid al Corregidor para que, en 
conformidad á lo prevenido en el art. 3.° de la ley de 17 de Ju- 
lio de 1836, se publique en el Boletín Oficial de la provincia y en el 
Diario de Avisos de la población si lo hubiese, fijando el término de 
veinte dias para que los que se supongan interesados puedan hacer 
presente al Gobierno lo que se les ofrezca y parezca. 

4. ° Que, pasados veinte dias, el Consejo provincial, oyendo al Ayun- 
tamiento, exprese su dictámen y lo remita al Gobierno, en conformi- 
dad á lo prevenido en el expresado artículo. 

5. ° Que en vista de todos los antecedentes, de nuevo manifieste la 

junta consultiva su dictámen. , . . 

6. ° Que evacuado este informe, el Gobierno determine definitiva- 

mente la alineación de la calle, declarando como o ora de utilidad pu- 
blica la alineación. , * 

7. ° Que en las calles que no estén alineadas, no sea obstáculo esta 
medida para edificar casas, siguiendo la práctica que actualmente se 
observa, y remitiéndose con los planos de las que se hayan de cons- 
truir los de las calles • con la alineación adoptada por los Ayunta- 
mientos. 

R . O. de 24 de Enero de 1857. Gastos de alcantarillas . 

Se decide sobre alcantarillas en Madrid conforme al uso cons ^^. 
por más de sesenta años de proponer las Municipalidades y resoi 
el Gobierno la manera de satisfacer los gastos que ocasiona mu . ^ 
truccion, á los que contribuyen los propietarios de las casas cuu - 
terceras partes. ( C . L., t. 72, pdg. 9/.) 
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Decreto de 11 de Febrero de 1857. 

El Alcalde tiene facultad para llevar á cabo el derribo de una pa- 
red de propiedad particular cuando impide el tránsito de una vía pú- 
blica cuya conservación corre á su cargo; y en caso de esta naturale- 
za no’ pierde su carácter administrativa por ser de propiedad parti- 
cular el terreno cercado, porque esta circunstancia solo dará lugar á 
que el propietario sea indemnizado con arreglo á la ley. 

E. O. de l.° de Agosto de 1857. 

(Gob.) Se resuelve por esta disposición en consulta del Alcalde- 
corregidor de Madrid que en los casos en que por exigirlo así la rec- 
tificación de una línea de calle ó plaza, el propietario de una casa 
tiene (pie adelantarla; tomando el terreno de la vía pública, que no 
siendo aplicable á los indicados casos la legislación vigente sobre ex- 
propiación forzosa por causa de utilidad pública, se consideren en la 
condición de terrenos que se enajenan de los propios de la población; 
pero suprimiéndose la subasta, que no puede tener lugar cuando el 
propietario de la casa lo adquiere forzosamente y solo á él puede y 
debe aprovechar, y que el Ayuntamiento lo enajene por el precio de 
tasación. 

E. O. de 30 de Noviembre de 1857. Obras en las casas de Madrid que 
no estando denunciadas quedan fuera de alineación 'por cons- 
trucción de las inmediatas. 
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1. a Una vez aprobado por la autoridad y por los trámites legales 
el proyecto de alineación de una calle ó plaza, todas las casas que la 
componen quedan de hecho obligadas á ir entrando en la línea según 
se vayan demoliendo ó reedificando. Los dueños de aquellas que deban 
avanzar ó retirarse respecto de las líneas de sus respectivas fachadas, 
no podrán ejecutar en estas fachadas ninguna obra que conduzca á 
consolidarlas en su totalidad y perpetuar su actual estado, retardando 
indebidamente la realización de la mejora proyectada. Podrán, sin 
embargo, previa la competente autorización, ejecutar aquellas obras 
que tiendan á reparar el daño de una pequeña parte de estas fachadas, 
causado por derribo ó construcción de la casa inmediata, ó por otra 
Ca oSa que no haya afectado al todo de las mismas ó á su parte mayor. 

2. a Los propietarios podrán ejecutar asimismo en sus fincas las 
obras interiores que tengan por conveniente, aunque afecten á los ci- 
mieiitos de las traviesas, á los suelos y armaduras, acreditando lo 
verifican bajo la dirección facultativa. 

3. a lanabien podrán ejecutar, prévia la competente autorización, 
presentación de plano y dem's requisitos establecidos, todas aquellas 
obras que se dirijan á mejorar el aspecto de su finca ó am#entar sus 
productos, aunque estas obras afecten á las fachadas que están fuera 
de la linea, con tal que no se aumenten sus condiciones de vida 6 du- 
ración, o que tampoco ofrezcan el menor peligro para los habitantes, 

m se opongan a las reglas generales de ornato, salubridad y comodi- 
ua& puuiic&s. 

4. Se consideran como obras de consolidación que aumentan la 
duración del edificio, las que se ejecutan con el objeto de reforzar los 
cimientos y cuerpo bajo de las fachadas, hasta la altura del primer 


/ 


f 

/ 
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piso, siempre que la obra afecte á la totalidad ó parte mayor de las 
fachadas. Tales son la construcción de muros ó contrafuertes que re- 
fuercen ó amparen los cimientos, la formación de sótanos emboveda- 
dos, la construcción de pilares de ladrillo ó piedra, la introducción de 
sillares, pies derechos, umbrales de madera y otras análogas. Tam- 
bién contribuyen á dar duración á las fachadas, puesto que C disminu- 
yen su peso, las obras de desmonte de los pisos altos, remetido de vo- 
ladizos, cornisones, etc.: éstas, sin embargo, se podran consentir si la 
parte que se intenta desmontar amenaza á la seguridad de los tran- 
seúntes. 

5. a Tampoco se consentirá convertir una pared de cerramiento no 
alineada en fachada de una casa, aunque tenga la solidez suficiente* 
pues tendería á perpetuar los defectos de la antigua alineación. ’ 

6. a El propietario que clandestinamente ejecutase algunas* de las 
obras de refuerzo ó consolidación que quedan enumeradas y prohibi- 
das, .será obligado á demolerlas completamente. 

Todo lo que de orden de S. M. comunico á Y. E. para su inteligen- 
cia y la del Ayuntamiento de esta capital y que se dé publicidad á las 
referidas reglas en los periódicos oficiales. 

R. O. de 10 de Julio de 1858. Sobre la distancia á que deben estar del 

arbolado las fachadas de las casas de las afueras de Madrid. 

(GrOB.) Habiendo reclamado el Alcalde-corregidor, en nombre de 
la comisión de obras del Ayuntamiento, que en las construcciones 
que se hagan en las afueras de la córte se sitúen las fachadas á veinte 
pies de distancia de los árboles en lugar de la de catorce que por cos- 
tumbre se observaba: S. M. ha tenido á bien resolver, que no con- 
viene fijar por ahora la regia general que se propone, pero que, sin 
embargo, debe observarse la de seis metros de distancia -en todos 
aquellos casos en que se pueda aplicar sin sujeción de ninguna clase 
ni gravámen de los fondos municipales. 

R. O. de 11 de Diciembre de 1858. Rectificación de alineación de 

calles y plazas de Madrid. 

(G-ob.) Manda se remitan al Ministerio todos los expedientes, no 
aprobados respectivos al asunto, así como los planos aprobados defi- 
nitivamente, para revestirlos de la real aprobación, resolviendo. desde 
luego el Ayuntamiento la concesión de licencias que le competan, no 
admitiendo reclamaciones sobre variaciones ya aprobadas, ni remi- 
tiendo al Ministerio para su resolución más expedientes en solicitud 
de licencias para edificar que aquellos que versen sobre alturas u 
otras circunstancias especiales, en que según las ordenanzas y bases 
aprobad^ no se considera la corporación municipal facultada para 
decidir. * 

R. O. de 5 de Abril de 1859 . Reforma de algunas reglas establecidas 

en R. O. de 10 de Junio de 1854, sobre altura de casas. 

(Gob.) Habiendo acudido el Ayuntamiento de Madrid por conducto 
del Alcalde-corregidor proponiendo la alteración de al % an ‘^ A ® Z 
establecidas para la construcción de casas, se lia servido . P / 

S. M., que estando perfectamente meditadas, según lia acre 


# 
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experiencia, no puede hacerse en ellas otras alteraciones que las dos 

modificaciones siguientes: , ,, ■, , r A 

«1 a Que en las casas que hacen esquina a tres calles de tres orde- 
nes se señale la altura general correspondiente al segundo, que es el 
intermedio, haciendo, sin embargo, el banqueo en la de tercero, si la 
línea de -fachada excediese de los quince metros en la forma que se 

dii*á 

2. a Que para evitar la fealdad que resultará en una fachada que 
excediendo poco de los quince metros tuviese que disminuir su altura 
para un pequeño trozo, se permita continuar con la mayor, dispen- 
sándose el banqueo cuando el exceso de los quince metros de línea de 
una fachada no llegue á otros seis, que se conceptúan suficientes para 
colocar dos huecos; pero si dicho exceso llegase á los seis metros 
veintiuno, cincuenta y tres piés, el propietario será obligado á ban- 
quear desde los quince, según se dispone por la regla 15 de las citadas. 
En las casas que tengan fachadas opuestas á dos calles de distintos 
órdenes, se permitirá continuar con la altura de la calle de orden su- 
perior, mientras lo que el fondo de ella exceda de quince metros y no 
llegue á otros cuatro, catorce treinta y cinco piés, que es lo menos 
que se puede dará una crujía, y cuyas modificaciones es la voluntad 
de S. M. se tenga por parte de las expresadas reglas para su exacto 
cuipplimiento, á cuyo efecto se publiquen por la Municipalidad en los 
periódicos oficiales.» 

R. O. de 13 de Setiembre de 1859. Recursos contra las 'providencias 
• de los Ayuntamientos sobre alineaciones , etc. 

(Gob.) Enterada la Reina de la frecuencia con que los particulares 
que se consideran agraviados por las medidas que en materia de poli- 
cía urbana adoptan los Ayuntamientos en uso de sus atribuciones, 
oponen á ellas el juicio de la Real Academia de Nobles Artes de San 
Fernando y de las academias de provincia, apelando á su testimonio 
para dar apoyo á sus quejas; y enterada también de que los Ayunta- 
mientos, cediendo ante el respeto que sin duda alguna mgrece la opi- 
nión de las academias, modifican sus acuerdos quebrantando el orden 
de los procedimientos administrativos y prescindiendo de la interven- 
ción del Gobierno, á quien toca por la ley reformar las providencias 
de los Ayuntamientos cuando sean dictadas con incorapeteyicia 6 fal- 
ta de justicia, se ha servido mandar, de conformidad con lo dispues- 
to en. el R. D. de 17 del pasado, que cuando se manifieste oposición ó 
queja de los acuerdos de los Ayuntamientos en todo lo que se refiera 
á la formación de nuevas calles, pasadizos ó plazas^ alineación de las 
antiguas y otras cualesquiera medidas de policía urbana, eleven con 
su informe los expedientes por conducto dél Gobernador civil de la 
provincia al Gobierno de S. M., para que éste, oyendo al Consejo de 
Estado, a la Real Academia de San Fernando y á la Junta consultiva 
de policía urbana y edificios públicos, segym los casos, proponga lo 
que tenga por conveniente á la soberana resolución. De real orden, 
etcetera. Madrid 16 de Setiembre de 1859. 

R. O. de 19 de Diciembre de 1859. Instrucción para alineaciones 

de calles . 

. * * .i « . • presentarse con la claridad, exactitud v pre- 

cisión que su objeto reclama. “ 
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2. ‘ En todos ellos deben ponerse los nombres de las calles ó pla- 
zas y las cotas en escala métrica que exprese su ancho. 

3. c Todos los planos deben tener su orientación magnética y ver- 
dadera. J • 

4. ° No deberá dejarse en blanco más que las calles, plazas ó terre- 
nos de aprovechamiento común. 

5. ° Se trazarán con líneas negras los límites exteriores de todos los 

grupos de terreno cerrado ó no, y en el cual existan ó no edificacio- 
nes, de la manera que se encuentran al levantar el plano, las cuales 
servirán también para marcar la situación de las calles en su dispo- 
sición actual. 1 

6. ° La escala páralos planos de las alineaciones será de l / m y de 

Vaooo P ara l° s generales de zona de población. ' ’ >J0 " 

7. ° Los cursos de agua aparente se dibujarán con tinta azul, y los 
cubiertos por bóvedas ú obras de fábrica con líneas del mismo color, 
pero no llenas, sino de puntos. 

8. ° En el plano se marcará la línea de separación entre las dife- 
rentes propiedades. 

9. ° En los proyectos se propondrán los nombres para las calles, 
plazas, etc., que no los tengan, sobre los que resolverá el Ministerio de 
la Gobernación. 

10. Se señalarán especialmente las que sean travesías de carrete- 

ras de primero, segundo y tercer orden, y yjue forman parte deludan 
general aprobado por el Gobierno. * < 

11. A todo proyecto de alineación deberá acompañar el perfil lon- 
gitudinal de la calle en la escala de dos milímetros por metro para las 
distancias horizontales, y de veinte milímetros por metro para 1 as 
alturas, igualmente que perfiles trasversales en los puntos más con- 
venientes en la escala de cinco milímetros por metro. 

12. Todos los proyectos de alineaciones deberán acompañarse con 
las modificaciones de rasantes en las calles que lo requieran. 

13. Lo serán igualmente de una memoria justificativa de las ali- 
neaciones propuestas, indicando al principio de ella la forma, las di- 


mensiones 


Í a clase de empedrado y el estado de viabilidad, 
dos los planos se trazarán las escalas con arreglo á las 
prescripciones anteriores. 

15. La memoria deberá escribirse en papel común, no continuo, 
del tamaño ordinario, dejando á ambos lados de cada página marge- 
nes proporcionadas. En la de la izquierda se indicará al lado de cada 

párrafo el objeto de que trata. , 

16. Todos los planos se sujetarán en tintas, signos y demas acci- 
dentes al modelo adjunto. . , , , 

17. Los planos se dibujarán en papel-tela, de un ancho igual a ía 
menor dimensión de un pliego de jiapel ordinario, y con la íongitua 
necesaria, plegándose de manera que queden reducidos al tamaño cíe 
medio pliego, que es el que han de tener los_demás documentos, pe 
pues de doblada cada hoja de plano al tamaño expresado, deberá e» 
cribirse en la cara que quede visible su título, que designe clárame 
te el número de orden de la hoja y lo que contenga. j ns 

18. Todos los proyectos deberán remitirse por duplicado, hrm aa o 
por el arquitecto municipal ó de distrito, y con el V. B. de 

provincia, ó su informe. „ , . v?or i v a p 

Confío en que Y. S., penetrado de la conveniencia y necesi > 7 ' 
a importancia de las medidas adoptadas en la anterior instrucción, 
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procurará con arreglo á ellas, y por todos los medios que le sugiera su 
celo activar la pronta ejecución de los planos de los pueblos que ex- 
cedan de 8.000 habitantes, con sujeción á las Rs. Os. de 25 de Julio 
de 1846 y 20 de Febrero de 1848, y de que en todos los casos de alinea- 
ciones parciales que ocurran durante la terminación de aquéllos, se 
ajusten los proyectos exactamente á las prescripciones de la instruc- 
nLr> sin cuya circunstancia no serán admitidos en este Ministerio. 
Lo que de real orden, etc. 


R. O. de 4 de Julio de 1864, dando advertencias sobre remisión de 

planos. 


Como antecedente legislativo y para que se tenga presente en 
cuanto hoy puede ser aplicable, insertamos esta real orden, cuyas 
disposiciones son las siguientes: 

1. a Que los Ayuntamientos, al remitir al Gobierno los planos de 
las calles, plazas, paseos y barrios extramuros ó arrabales de cuya 
alineación se trate, marquen con tinta de carmin la que estimen más 
acertada, después de oir al arquitecto ó arquitectos titulares. 

2. a *Que remitidos los planos á la Junta consultiva, ésta informe si 
le parece ó no acertada la alineación propuesta, ó marque con tinta 
azul la reforma que crea conveniente. 

8. a Que devuelto que sea el plano al Gobierno, se remita por éste 
al Gobernador de la provincia, y en Madrid al Corregidor, para que, 
en conformidad á lo prevenido en el art. 3.° de la ley de 17 de Julio 
de 1836, se publique en el Boletín Oficial de la provincia y en el 
Diario de Avisos de la población, si lo hubiere, fijando el término 
de veinte dias para que los que se supongan interesados puedan 
hacer presente al Gobierno lo que se les ofrezca y parezca. 

4. a Que pasados los veinte dias, el Consejo provincial, oyendo al 
Ayuntamiento, exprese su dictámen y lo remita al Gobierno, en con- 
formidad á lo .prevenido en el expresado artículo. 

5. a Que en vista de todos los antecedentes, de nuevo manifieste la 
Junta consultiva su dictámen. 

6. a Que evacuado este informe, el Gobierno determine definitiva- 
mente la alineación de la calle, declarando como obra de utilidad pu- 
blica la alineación. 

7. a Que en las calles que no estén alineadas no sea obstáculo esta 

medida para edificar casas, siguiendo la práctica que actualmente 
se observa, y remitiéndose con los planos de las que se hayan de 
construir los de las calles con la alineación adontada por los Ayun- 
tamientos. . * 


R. O. de 2 de Agosto de 1861. Enajenación de terrenos de calles. 

(G°b.). Enterada la Reina de la consulta dirigida por Y. S. á este 
Ministerio sobre la legislación que ha de observarse en los expedien- 
tes promovidos con motivo de las nuevas edificaciones que hay que 
ejecutar por consecuencia de rectificación de alineaciones y cuando 
^ en ellas resulten terrenos de propios que enajenar; S. M., de confor- 
midad con el dictamen emitido por la Sección de Gobernación v Fo- 

«y 
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mentó del Consejo de Estado, lia tenido á bien resolver que se obser- 
ven en dichos expedientes las disposiciones del R. D. de 28 de Se- 
tiembre de 1849 y demás que sobre la materia existen, exceptuando la 
formalidad de la subasta. Al propio tiempo se ha dignado determi- 
nar S. M., conformándose también con el parecer de la expresada 
Sección del Consejo de Estado, que se haga extensiva á todas las pro- 
vincias del reino la real orden dirigida por. este Ministerio al Gober- 
nador de Madrid en l.° de Agosto de 1857, cuyo tenor literal es el 
siguiente: «En vista de la comunicación que V.*E. ha dirigido á este 
Ministerio en 9 de Enero del corriente año, consultando si e°n los casos 
en que, por exigirlo la rectificación de una línea de calle ó plaza, el 
propietario de una casa tiene que adelantarla tomando algún terreno 
de la vía pública, podrá considerarse la cuestión y resolverse como 
de expropiación forzosa á la Municipalidad, más bien que corno de 
enajenación de terreno propios, por lo dilatorio de la tramitación del 
expediente y lo improcedente de admitir licitación sobre la venta de 
un terreno, generalmente pequeño, que no puede menos de incorpo- 
rarse al solar de la casa que ha de construirse á su espalda; y hecha 
cargo S. M. de las razones oportunamente aducidas por Y. É., y de 
conformidad con lo propuesto por la Sección de Gobernación y Fo- 
mento del Consejo Real, en 18 del corriente, sobre este particular, ha 
tenido á bien resolver que, no siendo aplicable á los indicados casos 
la legislación vigente sobre expropiación forzosa por causa dé utili- * 
dad pública, se consideren en la condición de terrenos que se enaje- 
nan de los propios de la población; pero suprimiéndose la subasta, 
que no puede tener lugar cuando el propietario de la casa lo adquiere 
forzosamente, y solo á él puede y debe aprovechar; y que el Ayunta- 
miento lo .enajene por el precio de su tasación.» — Lo que de real or- 
den, etc. Madrid 2 de Agosto de 1861. ( C. A., t. 86, p. 171.) 


R. O . de 31 de Marzo dx 1862. Edificios ruinosos: solares: atribu- 

ciones de las autoridades locales: id. de los Gobernadores. 

Con el objeto de fijar la tramitación de los expedientes que se ins- 
truyan en los pueblos sobre la edificación de los solares ruinosos, 

S. M. la Reina, de acuerdo con el dictámen de la Sección de Goberna- 
ción y Fomento del Consejo de Estado, ha tenido á bien mandar se 
observen las reglas siguientes: 

1. a Que á las autoridades locales corresponde ^entender y resolver 

en los expedientes relativos á la reedificación ó enajenación, en su 
caso, de los solares ruinosos, con arreglo á las disposiciones vi- 
gentes. ' f 

2. a Que esto no obstante, los Gobernadores, en virtud de sus fa- 
cultades, pueden modificar ó revocar de oficio ó á instancia de parte 
las resoluciones que en estos asuntos adopten los Alcaldes cuando 
sean contrarias á las leyes ó al interés de los pueblos. 

3. a Que los Gobernadores pueden asimismo, y usando de dichas 
facultades, dictar las reglas que crean convenientes con respecto a la 
formación, prosecución y tramitación de estos expedientes por parte 
de las autoridades locales. De real orden, etc. Madrid 31 de Marzo 
de 1862. 
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íHac y Gob.) El Sr. Subsecretario del Ministerio de Hacienda 
comunicó á esta Dirección general, con fecha 11 de Julio último la 

real orden siguiente. r 

«Por el Ministerio de la Gobernación del reino se ha comunicado a 

este de Hacienda con fecha 28 del mes próximo pasado, la real orden 
eme sigue: — Excrao. Sr.: El Sr. Ministro de la Gobernación dice 
con esta fecha al Gobernador de la provincia de Navarra lo siguiente: 
En vista del oficio de Y. S., fecha 16 de Abril último, en que consulta 
acerca del modo de proceder para la enajenación de los solares de ca- 
sas arruinadas que carecen cíe dueño conocido, la Reina ha tenido á 
bien mandar se conteste á V. S. que la acción de los Alcaldes debe 
seguir su curso con arreglo á la R. O. de 31 de Marzo último^ y 
que cuando no resulte dueño conocido del solar que haya de enaje- 
narse para la reedificación, previas las formalidades del caso, se pro- 
ceda á la venta depositando su producto y dándose conocimiento á la 
Administración de Hacienda pública, que es la que, conforme á la 
R. O. de 16 de Diciembre de 1856, deberá promover los expedientes 
sobre calificación de bienes mostrencos. De real orden, comunicada 
por el expresado Sr. Ministro, lo traslado á Y. I. para los fines que se 
indican.» 

Y la Dirección lo traslada á Y. S. para su exacto cumplimiento en 
los casos que de igual naturaleza ocurran en esa provincia — Dios 
guarde á Y. S. muchos años. Madrid 2 de Octubre de 1862. — Joaquín 
Escario. 

R. O. de 9 de Febrero de 1863. Construcciones civiles: ornato: 

alineación de calles y plazas, etc . 

1. a Una vez aprobado por la autoridad y por los trámites legíles 
el proyecto de alineación de una calle 6' plaza, todas las casas que la 
componen queden de hecho obligadas á'ir entrando en la línea según 
se vayan demoliendo ó reedificando. Los dueños de aquellas que deban 
avanzar ó retirarse respecto de las líneas de sus respectivas fachadas, 
no podrán ejecutar en estas fachadas ninguna obra que conduzca á 
consolidarlas en su totalidad y perpetuar su actual estado retardando 
indebidamente la realización de la mejora proyectada. Podrán, sin 
embargo, previa la competente autorización, ejecutar aquellas obras 
que tiendan á reparar el daño de una pequeña parte de estas fachadas, 
causado por derribo ó construcción de la casa inmediata, ó por otra 
causa que no haya afectado ti todo de las mismas ó á su parte mayor. 

2. a Los propietarios podrán ejecutar asimismo en sus fincas las 
obras interiores que tengan por conveniente, aunque afecten á los ci- 
mientos de las traviesas, á los suelos y armaduras, acreditando lo ve- 
rifican bajo la dirección facultativa. 

3. a También podrán ejecutar, previa la . competente autorización, 
presentación de plano y demás requisitos establecidos, todas aquellas 
obras que se dirijan á mejorar el aspecto de su finca ó á aumentar sus 
productos, aunqpe estas obras afecten á las fachadas que están fuera 
ae la linea, con tal que no se aumenten sus condiciones de vida ó d di- 
lación, o que tampoco ofrezcan el menor peligro para los habitantes. 

ni se opongan a las reglas generales de ornato, salubridad y comodi- 
dad publicas. J 
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4. be considerarán como obras de consolidación que aumentan la 
duración de los edificios las que se ejecuten en la crujía de las fa- 
chadas de los mismos y se hallen comprendidas entre las siguientes: 

Los muros o contrafuertes de cualquiera clase de fábrica ó material 
adosados, apoyando ó sustituyendo á las fábricas existentes. 

Los sótanos embovedados. 

Los apeos ó recalzos de cualquier género. 

Los pilares, columnas 6 apoyos de cualquiera clase, denominación 
forma ó material. ” ” 5 

Los arcos de sillería, ladiillo, rejuela, manipostería, hormigo n 
fundición ó hierro. % ^ a , 

Las soleras, umbrales, tirantes ó tornapuntas de hierro, fundición 
ó madera. 

La introducción de piezas de cantería de cualquiera clase y deno- 
minación. 

5. a Queda absolutamente prohibido en las fachadas retranquear 
los huecos cuyos centros observen en los diferentes pisos los respec- 
tivos ejes verticales. Cuando existan huecos de diferentes pisos cuyos 
centros respectivos no se correspondan verticalmente, podrán ser 
trasladados lo necesario para centrarlos con respecto al eje de un 
hueco existente, elegido á voluntad en cualquier piso. 

6. a En las aperturas de los nuevos huecos y traslaciones de los que 
existan, las jambas y dinteles se construirán por el mismo sistema 
que los existentes y materiales idénticos. 

7. a Tampoco se consentirá convertir una pared de cerramiento, no 
alineada, en fachada de una casa, aunque tenga la solidez suficiente, 
pues tendería á perpetuar los defectos de la antigua alineación. 

8. a A la solicitud de licencia para hacer obras de reforma en una 

casa sujeta á nueva alineación se acompañarán por duplicado los do- 
cuinentos del proyecto de reforma. Estos documentos serán Jos pla- 
nos de actualidad y de reforma, y la memoria descriptiva de la obra: 
los planos representarán las plantas de cada uno de los pisos que 
téngala casa, comprendiendo solo la extensión de la primera crujía, 
inclusos todos los muros, traviesas y tabiques de la misma, el alzado 
ó fachada y el número de secciones trasversales que sean necesarias. 
Estos planos se presentarán en escala V 50 ? se acotarán en ellos todas 
las dimensiones en metros además de poner las escalas en metros y 
pies. Se representarán el plano de actualidad todo de tinta negra; y 
el de proyecto con tinta negra las obras existentes que hayan de 
conservarse, y lo que haya de ejecutarse de nuevo con tinta de carmín 
las fábricas, azul los hierros y amarilla las maderas. La memoria ex- 
plicará clara y detalladamente las reforíhas que se quieran ejecutar, 
las obras que se trate de construir y su clase respectiva, con separa- 
ción para cada piso, expresando en cada parte de obra sus dimensio- 
nes y su volumen ó magnitud. Los planos y la memoria se firmaran 
por el propietario y el arquitecto director de la obra, y cuando el 
proyecto haya sido aprobado, lo suscribirá 'también el arquitecto mu- 
nicipal, inspector, ó quien haga sus veces, expresando haberse ente- 
rado de los detalles del proyecto. . 

9. a El arquitecto municipal ó quien haga sus veces, bajo su res- 
ponsabilidad. y sin perjuicio de la eri que incurra el propietar 10, vi?i 
lará para que la reforma se lleve á cabo con estricta y absoluta ¡mj 
cion al proyecto aprobado y á las condiciones de la licencia o & , ’ 
mandando suspender todo trabajo que se separe de el. Respecto a 
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obras ejecutadas fuera de las condiciones del proyecto y de la licen- 
cia, solo quedará el inspector facultativo del Ayuntamiento exento 
de responsabilidad por aquellas que por escrito hubiese mandado 
suspender, y de las cuales hubiese dado parte detallado, tamoien por 

escrito, al Alcaide. , 

10 No se hará el revocado y enlucido, tanto interior como exte- 
rior * hasta que terminada toda obra dé reforma se reconozca y reciba, 
presidiendo el acto el Alcalde, ó el Teniente ó Regidor que el primero 

,e ilf U Todo lo que no este construido con estricta y absoluta sujeción 
al proyecto aprobado y á la licencia concedida, se demolerá á costa 
del propietario, en virtud de orden del Alcalde, y sin perjuicio de la 
acción á que aquél tenga derecho contra su arquitecto. 

12. El propietario que ejecutase alguna de las obras de refuerzo ó 
consolidación que quedan enumeradas y prohibidas, será obligado á 
demolerlas completamente. 

13. En los casos de responsabilidad del inspector facultativo por 
haberse construido obras distintas de las aprobadas, su falta se con- 
siderará como tíRy grave, aplicándole el art. ; 47 del reglamento de 
arquitectos de provincia, sin perjuicio de lo demás á que puede ha- 
ber lugar. De real orden, etc. Madrid 9 de Febrero de 1863. — Vega 
de Armijo. — Sr. Gobernador de la provincia de... (Gao. 12 Febrero.) 


R. O . de 7 de Febrero de 1834. Sobre pago del coste de alcantari- 
llas para el canal dx Lozoya por los propietarios de casas de 
Madrid 1 

* 

(Fom.) Se resuelve por esta real orden una consulta hecha por el 
presidente del Consejo de Administración del Canal de Isabel II, 
acerca de varias dudas ocurridas en la junta de propietarios de la 
cuenca de la calle del Barquillo en esta córte, celebrada con objeto 
de acordar las bases del reparto entre los mismos del importe de. las 
dos terceras partes del coste de las alcantarillas de nueva construc- 
ción, y se ordena principalmente que la comisión nombrada por los 

f propietarios para que.fíje el tipo que ha de servir de base para la va- 
oración de cada solar es la que determina el valor de todos los de la 
cuenca, siendo completamente potestativo el sistema de valoración, 
( Gac. 17 Febrero.) 


R. D. de 6 de Abril de 1864 dictando reglas para la edificación 
dentro de la zona de ensanche de Madrid: limitación de pisos : su 
altura : fachada: calles , etc. 


En vista de las razones que me ha expuesto mi Ministro de la Go- 
bernación, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1. El número de pisos en los edificios que se levanten 
dentro de la zona de ensanche de Madrid no podrá exceder de cuatro, 
planta baja y principal, segundo y tercero. El piso tercero podrá sus- 
tituirse con entresuelo ó sotabanco; pero solo con uno de los dos, de 

manera que nunca resulte mayor número de pisos que el señalado en 
el párrafo anterior. * 

Art. 2.° La planta *baja podrá convertirse en piso bajo, con el fin 
de abrir lumbreras para ventilar y alumbrar los sótanos. La entrada 
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á éstos será interior. En ningún caso, aunque lo permita el desnivel 
del terreno, se abnran puertas en vez de lumbreras. 


Art. 


o o 

o. 


La altura mínima de los pisos, será: planta baja, cuatro 
metros veinticinco centímetros (quince pies veinticuatro céntimos'* 
piso principal, cuatro metros (catorce pies treinta y cinco céntimos)* 
piso segundo, tres metros setenta y cinco centímetros ("trece pies cua- 
renta y seis céntimos); piso tercero, tres metros cincuenta centímetros 
(doce pies cincuenta y seis céntimos^: piso entresuelo, tres metros cin- 
cuenta centímetros (doce piés cincuenta y seis céntimos' : sotabancos 
tres metros (diez piés setenta y siete céntimos). Cuando 'se desee es¿ 
tablecer piso bajo y lumbreras para los sótanos, la altura mínima de 
aquéllos será de tres metros setenta y cinco centímetros trece piés 
cuarenta y ocho céntimos), y la de las lumbreras, de un metro cin- 
cuenta centímetros (cinco piés treinta y ocho céntimos). 

Estas alturas se contarán desde el nivel de la acera en la vertical 
del punto á que corresponda la cota media de la línea total de la fa- 
chada de cada casa, sea que resulte comprendida en una sola calle 6 
se extienda á varias. No se podrá aumentar el número de los cuatro 
pisos que se permiten, ni disminuir el mínimum dáífis alturas: pero 
quedarán facultados los dueños para elevarlas en cada piso á su vo- 
luntad. 

Art. 4.° La línea superior del alero ó cornisa en la fachada ó facha- 
das interiores de un edificio, no podrá estar á mayor elevación que la 
que corresponda á la exterior. 

Art. 5A Sobre el expresado nivel del alero ó cornisa de la fachada 
exterior, no se construirán ni exterior ni interiormente habitaciones 
de ninguna clase, ni otras construccionesque las meramente precisas 
para cubrir el edificio. 

• Art. 6.° En la altura que se marca á los diferentes pisos se llalla 
comprendido el espesor de su suelo, y en la del superior la que cor- 
responde al alero ó cornisa. A la altura total de la fachada podrá aña- 
dirse medio metro si fuere necesario para poner en armonía la cornisa 
con el resto de la decoración de la misma fachada. 

Art. 7.° Todas las casas tendrán dos fachadas. Cuando las manza- 
nas ó casas aisladas comprendan un área de más de 10.000 metros cua- 
drados, se destinará por lo ménos el 30 por 100 de dicha superficie 
para patios ó jardines interiores ó exteriores: este límite será el 20 
por 100 para las manzanas de un área menor, sin perjuicio de los pa- 
tios de servicio interior. Cuando una manzana pertenezca á varios 
propietarios, ó cuando por conveniencia de los mismos se hayan de 
subdividir los jardines, los muros que para ello se construyan no po- 
drán tener mayor altura que las señaladas á las plantas bajas. 

Art. 8.° Los patios interiores de las casas tendrán una superficie 
que no baje del 12 por 100 de la del área de construcción después de 
deducida la parte de patio ó jardín de que habla el artículo anterior. 
El área de estos. patios interiores se distribuirá en uno ó en v & rl0S ’ 
con tal que ninguno mida ménos de 10 metros superficiales, lo a» 
las habitaciones y las escaleras tendrán luz directa. 

. Art 9.° En el interior de las manzanas podrán abrirse pasos oes 
cubiertos ó calles cuya anchura mínima será de ocho metros .vem 
tiocho piés setenta y un céntimos.) La superficie ocupada poi 
calles ó paseos se considerará como parte del 30 o del 20 por .100 ¿ 
para cada manzana señala el art. i. , dejando - ademas el* 
que en el 8.° se destina para patios interiores. 
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El número máximo de pisos y las alturas mínimas ^de las casas en 
estas calles del servicio particular, podrán ser los señalados para las 

fachadas que dan á las calles públicas. 

Arfc 10 -La construcción, saneamiento, conservación, alumbrado 
v seguridad de dichas calles de servicio particular estará á cargo de 
los respectivos propietarios, los cuales las cerrarán con verjas exte- 

n ores 

Art.* 11. En todos los ángulos de las manzanas se establecerán 
chaflanes, cuya longitud mínima será de seis metros (veintiún pies 
cincuenta céntimos). 

Art. 12. La designación de los sitios que en el plano del ante-pro- 
vecto de ensanche se figuran como destinados á servicios públicos ó 
a construcciones que debe sufragar el Estado, no impone más servi- 
dumbre ni obligaciones sobre dichos terrenos que la de verificar las 
edificaciones con sujeción á las reglas de policía urbana que determi- 
ne el Ayuntamiento al conceder la licencia, conservando sus poseedo- 
res el libre uso de la propiedad. 

Art. 13. Queda derogado en todo lo que se oponga á los presentes 
artículos el decreto de Í9 de Julio # de 1860. Dado en Palacio á 6 de 
Abril de 1864. Está rubricado de la real mano. — El Ministro de la 
Gobernación, Antonio Cánovas del Castillo. (Gac. 7 Abril.) 


R. O. de 26 de Setiembre de 1864, declarando que los propietarios 
de casas no tienen derecho d indemnización por quedar avanza- 
das ó retiradas con motivo de las alineaciones. 


(Gob.) En vista de las indicaciones hechas por la Municipalidad 
de esta córte con motivo de la indemnización concedida al propieta- 
rio de la casa núm. 6 de la calle de Santa Catalina, por efecto de la 
nueva alineación de la expresada vía, S. M. la Reina, de conformidad 
con el dictámen emitido por la Junta de policía urbana y edificios pú- 
blicos y el Consejo de Estado en pleno, ha teñido á bien declarar ter- 
minantemente que no tienen, por regla general, derecho á indemni- 
zación alguna los dueños de las fincas urbanas que por consecuencia 
de las alineaciones quéden avanzadas ó retiradas, mientras no se les 
prive del todo ó parte de su propiedad ó de sus derechos, pues aque- 
llas contingencias son inherentes á la propiedad urbana y no son des- 
conocidas del que las adquiere. De real orden, etc. Madrid. 26 de Se- 
tiembre de 1864.— González Brabo. ^ 


R. O. de 6 de Marzo de 1865, declarando que rigen unas mismas 

reglas de construcción para el interior de Madrid ij la zona de 
ensanche. 


(Gob. de la provincia de Madrid.) El Excmo. Sr. Ministro de la 

Gobernación me comunica con fecha 6 del actual la real orden si- 
guiente: 

«Enterada laReina de la exposición elevada ,á este Ministerio por los 
+ U ?T S so , es > S1 ^s en la zona de ensáñete de Madrid, en soliei- 
A-a < ^ Ure se í ia o a saber que la ley de 29 de Junio último derogó las 
o ideaciones que para edificar en dicha zona se practicaron en las 
enanzas de construcción y vigentes en esta villa con anterioridad 
promulgación de la citada ley; y vistos los arts. 15 y 18 de ésta, 
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S. M. se lia servido declarar que las mismas reglas de construcción 
que rigen para el interior de Madrid están vigentes en la zona de en- 
sanche, y derogadas todas las disposiciones que se opongan á la apli- 
cación de dichas reglas en las edificaciones aludidas. 

Cuya real disposición he dispuesto insertar en este periódico oficial 
para conocimiento del público. Madrid 9 de Marzo de 1865. El Gober- 
nador. J. Gutiérrez de la Vega. (Gac. 24 Marzo.) 

Orden de 4 de Abril de 1869 declarando cuándo corresponde al Go- 
bernador y cuándo al Gobierno la aprobación de los acuerdos so- 
bre alineación de calles. Expedientes sobre ensanche de poblacio- 
nes , ordenanzas de policía , ete. 

(Gob.) En vista de las comunicaciones dirigidas á este Ministerio 
por los Gobernadores de varias provincias, solicitando en unas la 
aprobación de los expedientes de alineación de calles, y reclamando 
en otras los que existen en este departamento para que las Diputacio- 
nes provinciales acuerden aquélla, ej Poder Ejecutivo lia tenido á bien 
dictar, para que sirvan de regla general, las disposiciones siguientes: 

1. a Corresponde al Gobernador de la provincia la aprobación de 
los planos de apertura y alineación parciales de plazas y calles (pie 
acuerde la Diputación, conforme á lo que expresa el párrafo primero 
del art. 16 de la ley orgánica provincial; debiendo ser únicamente de 
la aprobación superior, según el párrafo octavo del art. 17 de la propia 
ley, el emplazamiento de nuevas poblaciones, ensanche de las exis- 
tentes, planos generales de rectificación de poblaciones y ordenanzas 
de policía urbana y rural; por lo cual no es necesario que se eleven á 
este Ministerio los exjjedientes de alineaciones parciales, sino en el 
Caso de que por cualquiera causa el Gobernador creyere conveniente 
Consultar á la superioridad ántes de dictar su aprobación. 

2. a Cuando para llevar a ejecución los proyectos de apertura y ali- 
neación de calles no haya lugar á expropiación forzosa, ya por las 
condiciones particulares del proyecto, ya por el convenio de la Muni- 
cipalidad con los interesados en "el pago de sus propiedades ó de los 
perjuicios que la reforma les cause, el expediente formado para la 
aprobación y realización del proyecto quedará resuelto y ultimado por 
el Gobernador de la provincia; pero cuando haya lugar á dicha expro- 
piación, para verificar la cual, ha de preceder la declaración de utili- 
dad públicaiMie compete decretar al Poder Ejecutivo, los expedientes 
se remitir áil^La superioridad después de haber cumplido los trámi- 
tes que expresa el art. 3.° de la ley de 17 de Julio de 1836. 

3. a Quedan subsistentes las disposiciones que existían anterior- 

mente, relativas á las condiciones que han de llenar los proyectos for- 
mados para las nuevas alineaciones, y todas las que regían sobre el 
mismo asunto y no se opongan á las contenidas en esta orden. Lo di- 
go á V. S. para su conocimiento, el de la Diputación provincial yMu- 
nicipalidades respectivas. Dios, etc. Madrid 4 de Abril de 1869. ^a- 

gasta. (Gac. 6 Abril.) 

R. O. de 4 de Diciembre de 1871 sobre edificaciones en bienes 

del común. 

Cuando un particular edifica en bienes del común, el Ayigamien- 
to respectivo puede acordar sobre el caso lo que crea proceaente, 
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siempre y cuando la usurpación datara de poco tiempo; pero si la 
usurpación fuese antigua, tendría la misma corporación que ejercitar 
la acción reivindicatoría ante los Tribunales ordinarios. (Gac. 12 

Enero 1872.) 

R. O. de 16 de Julio de 1875. 

Procede la demolición de lo construido ó reformado en una casa su- 
jeta á nueva alineación, cuando á la solicitud de licencia para las obras 
no han precedido los documentos por duplicado que exige la regla 8. a 
de laH. O. de 9 de Febrero de 1863. {Gac. 27 id.) 

* 

R. O. de 3 de Agosto de 1875 dejando subsistentes los acuerdos to- 
mados por el Ay untamiento de Santa Cruz de Tenerife relativos 
d la recepción y pago de ciertas obras hechas por la sociedad 
constructora de una fuente. 

(Extracto.) Dicha sociedad expuso al Ayuntamiento referido que, 
estando ya construidas varias casas en la calle de la Laguna, se nece- 
sitaba allí una fuente pública: que la sociedad quería construirla; 
pero que no se atrevía á hacerlo por sí sola, y que contribuiría para 
ayudar á ello por cuantos medios pudiera. 

Una comisión municipal, en unión del arquitecto, informó que el 
proyecto era laudable. Por lo que, en sesión, uno de los Concejales, 
gerente de la sociedad, manifestó que estaba autorizado para aceptar 
una indemnización, y que la obra quedara propiedad del Ayunta- 
miento. El Municipio aprobó la proposición. 

Kemovijslo el Ayuntamiento, la gerencia avisó al nuevo que estaba 
terminada la obra, y que se nombrase quien se hiciese cargo de ella 
y se dispusiera su pago.*La Secretaría propuso resolverlo negativa- 
mente. Por el contrario, una comisión de los Concejales dijo que; pre- 
vio informe del arquitecto, se accediera á lo solicitado. La corpora- 
ción municipal se conformó con este dictamen. Para ante la Comisión 
provincial se alzaron de este acuerdo los- dos Tenientes de Alcalde, 
apoyándose en la nota de la Secretaría. Y al dar curso el Alcalde á 
esta reclamación, manifestó que había sido déla opinión de los re- 
currentes. La Comisión provincial desestimó este recurso. Y los cita- 
dos señores se alzaron para ante el Ministerio. 

La Sección dice: Que el Ayuntamiento, en vista de'informe, acordó 
que se diera una indemnización, de modo que su acuerdo posterior 
fue una legítima consecuencia del primero, pues no debía negarse á 
cumplir el compromiso contraido, máxime cuando no se opone á ello 
ninguna disposición legal, porque las Municipalidades pueden sub- 
vencionar las obras de utilidad pública, como pueden acordar su 
construcción: que, aunque no consta si salieron de la sesión los dos 
Concejales gerentes de la sociedad cuando se votó la admisión del 
proyecto, no es esto, áun cuando así fuera, bastante irregularidad, 
puesto que nadie ha dicho que los votos de ambos individuos influye- 
ran en ei resultado; y que el exámen del presupuesto de las obras, 
hecho por el arquitecto municipal, no le imposibilita á éste para in- 
tervenir en la recepción de las mismas. 

fundándose en estas consideraciones, la Sección opina que no pro- 
ceue resolver como los reclamantes pretenden, debiendo quedar sub- 
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sistentes los acuerdos tomados por el Ayuntamiento de Santa Cruz de 
Tenerife. Y asi se resuelve en 3 de Agosto de 1875. (Gac. 30 Agosto.) 

R. O. de 30 de Noviembre de 1875. 

Las Rs. Os. de 30 de Junio de 1857 y 9 de Febrero de 1863. que tie- 
nen por objeto dictar reglas respecto á las reparaciones que. previa 
autorización, pueden ejecutarse en las fachadas de las casas sitas en 
calles sujetas á nueva alineación, con el fin de evitar que se practi- 
quen obras de consolidación que retarden la realización de la mejora 
proyectada, no son aplicables á la denuncia de una pared declarada 
ruinosa por profesores competentes. (Gac. 31 Diciembre id.) 

R. O. de 24 de Junio de 1876 sobre edificios ruinosos. 

Los Ayuntamientos deberán ordenar la demolición de los edificios 
de particulares en todos sus pisos cuando las fachadas de aquéllos se 
hallen ruinosas en su mayor parte, sin que á él se oponga la manco- 
munidad ni subdivisión de dominio de un mismo edificio, y sin per- 
juicio de que los propietarios acudan á los Tribunales si se estiman 
perjudicados en sus derechos de propiedad. {Gac. 27.) 

R. O. de l.° de Julio de 1876 dejando sin efecto un acuerdo de la Co- 
misión 'provincial de las Baleares , relativo á la alineación de la 

calle de San Sebastian , apelado por el Ayuntamiento de Palma , 

(Extracto.) Teniendo que derribarse por ruinota una finca en la 
citada calle, y no existiendo plano, el arquitecto levantó uno que el 
Ayuntamiento aprobó, después de observar las formalidades legales. 

Creyéndose perjudicados varios vecinos, Acudieron á la Comisión 
provincial pidiendo que se repartiese por igual entre ambas aceras la 
expropiación, ó que al ménos, se rebajase medio metro la anchura 
dada á la calle. Dicha corporación accedió, optando por repartir el en- 
sanche entre ambas aceras. 

La Municipalidad se alzó para ante el Ministerio. 

Y" leí Sección dicei 

Que tuvo en cuenta la Municipalidad el ser de moderna construc- 
ción las fincas de una acera, miéntras que en la opuesta había varias 
casas derribadas, existían en ella tapias de jardín y las casas restan- 
tes eran viejas. , . 

Y, por último, que los acuerdos de esta clase son revocables unica^ 
mente en la parte que excedieren de las atribuciones de los Ayun- 
tamientos, con arreglo á lo prescrito en el art. 164 en relación con 
el 161 de la ley. 

Por todo lo que la Sección opina que debe dejarse sin efecto el acuer- 
do apelado. 

Y así se resuelve. (Gac. 29 Julio.) 

R. O. de 15 de Agosto de 1876 en alzada de doña Felisa 

contra un acuerdo de la Comisión provincial de Orense relativo 

al derribo de una pared. 

(Extracto.) Habiéndose denunciado como ruinosa la pared me- 
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dianera de una casa, dispuso el Ayuntamiento el derribo, y habiendo 
apelado los colindantes interesados, la Diputación confirmó el acuer- 
do apelado bajo ciertas prevenciones. 

Entonces apareció la recurrente, diciendo que, faltando al convenio 
que había hecho con uno de los dueños de la pared que se reedifica- 
ba éste estaba construyendo en propiedad de ella. 

La Diputación creyó que no podía volver sobre sus acuerdos ni 
conocer de contiendas civiles, y desestimó la pretensión, de cuyo 
acuerdo se alzó la recurrente al Ministerio; mas pasado el expediente 
al Consejo de Estado, dice la Sección: Que haciendo caso omiso de la 
competencia ó incompetencia en la primera cuestión que pudiera tener 
la Diputación provincial, y fijándose en lo pedido por la recurrente, 
como quiera que de ella no se desprende más que el deseo de que se 
cumpla un contrato y de que se le dé su posesión, siendo todo ello 
cuestiones sometidas á la acción de los Tribunales ordinarios, enten- 
día que procedía desestimar el recurso, y así se resuelve. (Gac. 30 Se- 
tiembre.) 

Empedrados. (1) 

R. O. de 21 da Octubre de 1853. Gastos de empedrados de calles . 

(Gob.) Declara que la administración militar y la de bienes del 
clero deben contribuir á los gastos de empedrados de calles de la 
misma manera y en idénticos términos que según costumbre de esta 
ciudad (Granada), contribuyen los propietarios particulares al indi- 
cado objeto por los edificios que cada cual posee. 

R. O. de 3 de Setiembre de 1866 deciar ando que, con arreglo d la 
ley municipal es carga pública exclusiva del presupuesto muni- 
cipal el entretenimiento y reparación de los empedrados . 

Resulta del expediente, que hallándose en muy mal estado el em- 
pedrado de una calle acordó el Ayuntamiento enlosarla, como se ve- 
rificó en Diciembre de 1862 y primeros meses de 1863, dándole una 
forma cóncava para la mejor circulación de las aguas pluviales, y 
concluida la obra, intimó á los propietarios de dicha calle que paga- 
sen á prorata lo que les correspondiese á razón de una vara de acera 
en toda la extensión de sus* fachadas. Hicieron el pago algunos pro- 
pietarios, entre ellos el Real patrimonio; pero otros acudieron al Mu- 
nicipio, exponiéndole en primer lugar que la calle en cuestión no te- 
nía aceras, puesto que se había enlosado toda; en segundo, que las 
anteriores aceras habían sido costeadas por los dueños de las fincas; 
y, por último, que la legislación vigente solo imponq este gravámen 
por primera y única vez. Sostenido el acuerdo por la corporación, 
fundándose principalmente en las disposiciones de la legislado* reco- 
pilada del ramo de propios de 1803 y varias reales órdenes posterio- 
res, recurrieron los interesados al Gobernador de la provincia, que 
de conformidad con lo informado por el Consejo provincial en 29 de 
Julio de 18o4, revocó la providencia del Ayuntamiento, fundándose 

en que por la legislación vigente la recomposición del empedrado es 


(1) Véase aceias, en el capítulo Policícfonunicipal urbano,. 
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cargo del presupuesto municipal como obra de utilidad pública, y la 
vara de acera en cuestión solo obliga á los propietarios al empedrarse 
una calle por primera vez. Contra esta disposición del Gobernador 
reclamó á su superior jerárquico el Ayuntamiento de Tarragona; pero 
al saber sin duda que en la solicitad análoga dirigida por los propie- 
tarios se incluía un documento que prueba haber sido eanpedrada la 
calle de Caballeros en 1793 á costa de los mismos, en nueva instancia 
de 22 de Febrero de 1865 reconoce la legitimidad de sus reclamacio- 
nes bajo este aspecto, y se limita á solicitar que se declare de una ma- 
nera terminante si los deberes que la legislación recopilada del ramo 
de propios impone á los propietarios de casas sé reducen únicamente 
á la obligación de costear por una sola vez la vara de acera del frente 
de sus respectivos ediñcios, ó se extiende á la de contribuir para su 
entretenimiento y renovación siempre que su mal estado lo reclame. 

La Sección se lia enterado de estos antecedentes; y dando á la últi- 
ma solicitud del Ayuntamiento de Tarragona la significación que al 
parecer tiene como desistimiento de la cuestión suscitada con los pro- 
pietarios de la calle de Caballeros, se limitará á la declaración admi- 
nistrativa que solicita, referente á la legislación de propios de 1803. 
La inoportunidad de esta pretensión es clara á todas luces. Los servi- 
cios todos de los Ayuntamientos, su existencia administrativa, por 
decirlo así, se halla regularizada por la ley de 8 dé Enero de 1845, 
que en todo lo que se oponga á la legislación de propios, publicada 
en 1803, la ha anulado v destruido. Con arreglo á esa lev deben in- 
cluirse en el presupuesto municipal los ingresos y gastos obligatorios; 
y figurando entre estos últimos el entretenimiento y conservación de 
plazas y calles, claro es que derogó expresamente lo que en contrario 
de esta prescripción dispusieron las del ramo de propios. Es tan obvia 
esta interpretación, como que no puede sostenerse que el deterioro 
délas calles y vías públicas lo ocasionen únicamente los que en ellas 
tienen propiedades, por lo cual los gastos que ocasionen deben gra- 
var por medio del presupuesto municipal á todos los que aprovechan 
el beneficio. Esta doctrina la expuso ya la Sección de Gobernación del 
Consejo Real informando un expediente análogo de varios vecinos 
de Antequera, y fue aceptada por S. M. en la R. O. de 13 de Marzo 
de 1850. 

Si, pues, han probado los propietarios de la calle de Caballeros ae 
Tarragona que el primer empedrado fue costeado por ellos mismos, v 
no puede sostenerse legal ni virtualmente que no sea carga pública 
peculiar y exclusi va del presupuesto municipal el entretenimiento y 
reparación de los empedrados, la Sección estima innecesaria la decla- 
ración solicitada por el Ayuntamiento de Tarragona, puesto que las 
disposiciones del ramo de propios que en todo ó en parte sean contra- 
rias á la ley de 8 de Enero de 1845 han sido de hecho y de derecho de- 
rogadas por ésta.» , 

Y habiéndose conformado S. M. con el preinserto dictamen, de su 
orden lo trascribo á Y. S. para su conocimiento, el de la Municipa 

lo 


dad y fines consiguientes.» . . . A0 

Del propio acuerdo, comunicado por el expresado Sr. Ministr > 
traslado á Y. S. á fin de que se tenga presente esta declaración en ^ 
casos que ocurran de la propia naturaleza. Dios guarde a • ‘ y 

chos años. Madrid 3 de Setiembre de 1866.— El Subsecretario, Jua , 

leroy Soto.— Sr. Gobernador de la provincia de... (Oac. n 
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R. D. de 28 de Setiembre de 1849. Formalidades en las enaje- 

naciones. 

(G-ob.) En vista de las razones expuestas por el Ministro de la 
Gobernación del reino para ajustar á las leyes vigentes la enajenación 
y dación á censo de las fincas del caudal de propios, á fin de evitar 
en lo sucesivo los frecuentes abusos á que dieron ocasión, he venido 
en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Guando el Ayuntamiento haya de deliberar sobre la 
enajenación de las fincas pertenecientes al caudal de propios, con ar- 
reglo al par. 9.° del art. 81 de la ley de 8 de Enero de 1845, será cir- 
cunstancia precisa que asistan por lo menos las dos terceras partes 
del número de Concejales que corresponde al pueblo, con arreglo al 
art. 3.° de la misma ley. 

Art. 2.° Debiéndose asociar al Ayuntamiento para estas delibera- 
ciones un número de mayores contribuyentes igual al de Concejales, 
con arreglo al art. 105, no podrá empezarse la deliberación^ si el nú- 
mero de mayores contribuyentes que concurre no es al menos igual 
al de Concejales que se hallen presentes. 

Art. 3.° La designación de mayores contribuyentes se hará siem- 
pre y bajo la responsabilidad del Alcalde, según en el orden rigoroso 
del cupo que cada uno paga en el pueblo, empezando por el más alto y 
no inscribiendo los inferiores sino después de agotados todos los ma- 
yores. Si dos ó más contribuyentes pagan igual cantidad y no tuvie- 
sen cabida en el número que señala la ley, se sorteará el que deba ser 
excluido cada vez que ocurra el caso. Los mayores contribuyentes fo- 
rasteros que no residan habitualmente en el pueblo, pero que tengan 
casa abierta, serán citados, pudiendo ser representados por legítimo 
apoderado, que asistirá, pero sin voto, á la deliberación. 

Art. 4.° Estas votaciones serán siempre nominales, y al darse 
cuenta de lo acordado al Jefe político, se acompañará copia literal del 
acta con expresión de los Concejales y mayores contribuyentes que 
hubieren asistido, y de la votación nominal que produjo el acuerdo. 
El Jefe político, al remitir el expediente á la superioridod, acompaña- 
rá este documento. 

Art. 5.° La tasación de la finca ó fincas que hayan de enajenarse 
se verificará siempre por dos peritos, y se hará saber á todos los ve- 
cinos del pueblo por los mismos medios con que se publican los ban- 
dos y disposiciones del Alcalde, á fin de que puedan dichos vecinos 
reclamar contra la tasación ó contra la venta misma. Estas reclama- 
ciones, si las hubiese, debidamente informadas, se unirán al expe- 
diente y se remitirán al Jefe político. 

Art. 6.° A la tasación de los peritos acompañará una certificación 
uel producto de la finca ó fincas en el último quinquenio, y el Jefe po- 
lítico comprobará esta certificación con la que resulte en los presu- 
puestos del pueblo, que han debido someterse anualmente á su apro- 
bación o la del Gobierno. 

* . 9 uando se G °nceda el permiso correspondiente para ena- 

jenar o dar a censo la finca, se verificará la licitación con arreglo á 
las leyes y en los plazos que éstas señalan; pero habrá doble subasta, 
una en el pueblo cuya es la finca, y otra en la capital de la provincia 
en los casos siguientes: l.° Si la enajenación en todo ó en parte ha de 
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verificarse en venta real á dinero efectivo. 2.° Si la finca de cuva ena- 
jenación ó dación á censo se trata, pertenece á beneficencia. 3> Si el 
valor capital de dicha finca excede de 5.000 rs. En ningún caso podrá 
abrirse licitación, sea sencilla ó doble, sin que hayan precedido las 
publicaciones en Boletín Oficial de la provincia y los demás anun- 
cios que están prevenidos en las disposiciones vigentes; y si el valor 
de la finca excede de 20.000 rs., será circunstancia precisa que se 
anuncie la subasta en la Gaceta del Gobierno. 

Art. 8.° Quedan en todo su vigor las Rs. Os. de 24 de Agosto 
de 1834, de 3 de Marzo de 1835 y 17 de Mavo de 1838 Dado en Pala- 
cio á 28 de Setiembre de 1849. 


Empréstitos municipales: venta de inscripciones. 

R. O. de 13 de Setiembre de 1859 . Reglas á que deben sujetarse los 
Ayuntamientos para la conversión y venta de inscripciones. 


1. ° Cuando los Ayuntamientos pretendan convertir en títulos al 
portador las inscripciones intrasferibles pertenecientes al caudal de 
propios y comunes de los pueblos, con el objeto de atender con su 
producto á alguna obra ó servicio de pública utilidad, deberán obser- 
var las formalidades prevenidas en los arts. l.°, 2.°, 3.° y 4.° del real 
decreto de 28 de Setiembre de 1849, debiendo también dar conocimien- 
to al pueblo de su deliberación y acuerdo para los efectos indicados en 
el art. 5.° del mismo.decreto. 

2. ° Las mismas formalidades habrán de observarse cuando los 
Ayuntamientos se propongan aplicar á iguales objetos la tercera par- 
te del producto de los bienes de propios enajenados con posterioridad 
al 2 de Octubre de 1858, mandada conservar en la Caja de Depósitos á 
disposición de los pueblos por la ley de l.° de Abril último. 

3. ° Siempre que el producto de los títulos al portador se destine á 
la construcción de una obra de utilidad pública y no de mero ornato, 
ó á alguno de los objetos determinados en el art. 19 de la ley de 1." de 
Mayo de 1855 ú otros análogos, deberá instruirse por el Ayuntamien- 
to el expediente oportuno, en el cual se hará constar en debida í orina 
la necesidad, la conveniencia y utilidad de la obra que se proyecta 
hacer; el presupuesto de gastos de la misma y la propuesta de medios 
para cubrirlos, acompañando un ejemplar del presupuesto municipal 
del año corriente, á fin de acreditar que están invertidos y utilizados 
todos los recursos de que los Ayuntamientos pueden disponer para 
satisfacer las cargas y obligaciones municipales. 

4. ° Dicho expediente se remitirá al Gobernador de la provincia, el 
cual lo dirigirá con su informe razonado al Gobierno de S. M. para la 
resolución que corresponda. 

5. ° El Gobierno de S. M. concederá ó negará la autorización para 
la conversión de las inscripciones en vista del resultado del expedien- 
te, oyendo previamente al Consejo de Estado. 

6. ° Los Ayuntamientos podrán destinar el producto de los titu - 
al portador al pago de sus deudas y obligaciones reconocidas y 11 ^ 1 ' 
dadas anteriores á 1858 y también á la adquisición de acciones de em 
presas útiles, á juicio del Gobierno, observando las formalidades 


cn tas i* *4- 

7.° Los Gobernadores de provincia no darán curso á las soiici u- 

des de los Ayuntamientos que tengan por único objeto la conve 
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de las inscripciones de los pueblos para atender á los gastos ordina- 
rios del presupuesto municipal. 

8.° Los Ayuntamientos que se hallen obligados al cumplimiento 
de compromisos válidamente contraidos con arreglo á las leyes de 1 .° 
de Mayo de 1855 y 11 de Julio de 1856 para destinar el todo ó parte de 
sus bienes propios á la ejecución de alguna obra de utilidad pública, 
votada por una ley especial, acudirán por conducto del Gobernador de 
la provincia á este Ministerio, para que se les entreguen desde luego 
títulos al portador de la renta del 3 por 100 por la cantidad líquida 
que á su favor resulte, descontando lo que deban reintegrar en su ca- 
so al Estado por subvenciones concedidas á empresas de ferro-carri- 
les con arreglo á lo dispuesto en la ley de l.° de Abril próximo pasa- 
do. De real orden, etc. Madrid 13 de Setiembre de 1859. 

R. O. de 28 de Marzo de 1863. Reglas gara la contratación de em- 
préstitos municipales . 

(Gob.) Varios son los Ayuntamientos de la Península que, apoya- 
dos en la facultad que les concede el pár. 9.° del art. 81 de la ley de 
organización y atribuciones de los mismos, han elevado á este Minis- 
terio expedientes en solicitud de que se les autorice para contratar 
empréstitos y aplicar su producto á obras y servicios municipales., 
observándose en su instrucción, por falta, sin duda, de reglas fijas á 
que atenerse, irregularidades y diferencias esenciales que es preciso 
remediar en bien del servicio público. 

Deseando S. M. evitar éstas, ha tenido á bien disponer se observen 
en su instrucción las formalidades siguientes: 

1. a Cuando los Ayuntamientos intenten llevar á cabo obras y me- 
joras de utilidad local, y no basten sus propios recursos ni los recar- 
gos legales sobre las contribuciones del Estado para realizar, después 
que hayan sido aprobados, los proyectos, condiciones facultativas y 
presupuestos de las mismas, podrán solicitar en expediente separado 
la contratación de empréstitos municipales para costearlas. 

2. a En este caso acreditarán la necesidad y la importancia de las 
obras y mejoras acordadas, y los resultados favorables ó reproducti- 
vos que de ellas se esperan. 

3. a Reconocida y aceptada la necesidad de las obras, se asociarán 
á los Ayuntamientos un número igual de mayores contribuyentes al 
de Concejales, de conformidad con lo que dispone el art. 105 de la ley 
municipal vigente, para deliberar acerca de las bases y condiciones 
sobre que ha de versar la contratación de las acciones del empréstito. 

4. a Se fijará el número de las acciones que haya de emitirse, y el 
valor nominal de cada una, el interés que devenguen, que no debe 
exceder del 6 por 100, y la cantidad que ha de incluirse en el presu- 
puesto municipal de cada año en pago de la amortización é intereses 
de las obligaciones que se emitan, cuyo término de amortización no 
ha de exceder en cuanto sea posible de diez años. 

• 5. Parajustiñcar el estado actual de los fondos municipales se 
acompañara al expediente un ejemplar ó copia del presupuesto vi- 

6. a La subasta de las acciones se verificará en pliegos cerrados, 
conforme a lo prescrito en el R. D. de 27 de Marzo de 1852, ante el 

yuntamiento, presidida en las capitales de provincia por el Gober- 
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7. a Para tomar parte en la licitación de las acciones del emprésti- 
to consignaran los proponentes en la Depositaría municipal un 5 ñor 
100 en metálico del valor total de las acciones que soliciten, que se 
devolverá a aquéllos cuyas proposiciones no sean aceptables, quedan- 
do en otro caso á disposición d$l Alcalde, quien tomará en cuenta su 
importe para abonarlo al rematante al realizar el pago del primer 
plazo. De real orden lo digo, etc. Madrid 28 de Marzo de 1863 (Ga- 
ceta 31 id.) 


R. O . de 13 d,e Diciembre de 1864 disponiendo que puedan los 

Ayuntamientos convertir las inscripciones de propios en títulos 

al portador con reglas para su negociación . 

(Gob.) Administración local. — Negociado l.°— Por el art. 19 de la 
ley de desamortización de l.° de Mayo de 1855 se autorizó á los Ayun- 
tamientos para emplear el 80 por 100 del producto de sus bienes de 
propios enajenados, entre otras cosas, en obras públicas de utilidad y 
conveniencia reconocidas. Posteriormente, por la R. O. de 13 de Se- 
tiembre de 1859 se dictaron reglas para la conversión en títulos al por- 
tador de las inscripciones intrasferibles correspondientes al caudal 
de propios de los pueblos, autorizándoles al propio tiempo para des- 
tinar el producto de los mismos al pago de sus deudas y obligaciones 
reconocidas y liquidadas con anterioridad al año de 1858, como tam- 
bién á la adquisición de obligaciones y acciones de empresas útiles á 
juicio del Gobierno. Hasta ahora han sido muchos los Municipios que 
acogiéndose á los beneficios que se les concedían por la citada ley de 

l.° de Mayo de 1855 y R. O. de 13 de Setiembre de 1859, han dispues- 
to, prévia la instrucción del oportuno expediente, de todo ó parte del 
producto del 80 por 100 de sus propios vendidos, destinándolo á obras 
de utilidad pública reconocida, y á la adquisición de obligaciones y 
acciones de empresas útiles, como ferro-carriles y canales de riego, 
que han llevado á los pueblos la animación y vida de (pie carecían; 
abriendo á la vez grandes veneros á la riqueza pública, y el desarro- 
llo y prosperidad de nuestra agricultura, elemento principal de la ri- 
queza del país; mas faltando establecerse de una manera general las 
bases cómo deban hacerse las operaciones de la negociación de los tí- 
tulos con el fin de que sus productos no sean distraídos á otros obje- 
tos que á los que han sido autorizados, la Reina se ha servido deter- 
minar se observen las disposiciones siguientes: 

1. a Que prévia la instrucción del oportuno expediente, con ^suje- 

ción á lo que determinan las Rs. Os. de 13 de Setiembre de 1859 y o 
de Noviembre de 1862, se autorice á los Ayuntamientos que lo soli- 
citen para la conversión en títulos al portador de las inscripciones 
intrasferibles que tengan en su poder, ó que se les entreguen en 
equivalencia del 80 por 100 de sus propios y comunes enajenados con 
arreglo á la ley de l.° de Mayo de 1855. > , 

2. a Que una vez realizada la conversión, se consignen los titulo 
en la Caja geheral de Depósitos ó en la sucursal de la provincia res- 
pectiva, de donde se extraerán á medida que sean necesarios lona 
para cubrir los dividendos, atenciones ó servicios á que estuvier 

destinados. . „, nl , s nrir 

3. a Que la enajenación de los títulos se ha de hacer siempre p 

medio de un agente de Bolsa autorizado. 
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Y 4. a Que los Gobernadores, como jefes superiores de la Adminis- 
tración en las provincias, oyendo á los respectivos Consejos, dicten 
bajo su responsabilidad las disposiciones convenientes, tanto para 
que no se distraigan en otro objeto los productos de dichos títulos, 
como para que se observen las reglas de contabilidad establecidas, in- 
terviniendo siempre que lo estimen oportuno en cuantas operaciones 
se practiquen por los Ayuntamientos relativamente al manejo de di- 
chos fondos. De real orden, etc. Madrid 13 de Diciembre de 1864. ( Ga- 
ceta 18 id.) 


R. O. de 2 de Enero de 1865. 

Recomendando la inscripción de los bienes de propios y comunes. 

Ensanche de las poblaciones. 


Ley de 22 ’de Diciembre de 1876 declarando de utilidad pública 
las obras de ensa> de las poblaciones , y fijando las bases y re- 
glas para su ejecución y cumplimiento. 

(Fom.) Don Alfonso XII, por la gracia de Dios Rey constitucio- 
nal de España. 

A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que las 
Cortes lian decretado y Nós sancionado lo siguiente: 

Artículo l.° Se declaran obras de utilidad pública, para los efec- 
tos de la ley de 17 de Julio de 1836, las de ensanche de las poblacio- 
nes, en lo que se refiere á calles, plazas, mercados y paseos. 

Art. 2.° El Gobierno, oyendo, á los Ayuntamientos, resolverá por 
real decreto las solicitudes de ensanche de una población, y aproba- 
rá el plano general del mismo, que no podrá ser variado sin oir á 
aquéllos y álos propietarios á quienes interese. 

El Gobierno publicará su resolución en la Gaceta de Madrid. 

Art. 3.° Para atender á las obras de ensanche, además de la canti- 
dad que como gasto voluntario pueda incluirse anualmente en el pre- 
supuesto municipal, se concede á los Ayuntamientos: 

1. ° El importe de la contribución territorial y recargos municipa- 
les ordinarios que durante veinticinco años satisfaga la propiedad 
comprendida en la zona de ensanche, deducida la suma que por aquel 
concepto haya ingresado en el Tesoro público en el año económico an- 
terior al en que comience á computarse el indicado plazo. 

2. ° Un recargo extraordinario sobre el cupo de la contribución 
territorial que satisfagan los edificios comprendidos en el ensanche, 
el cual podrá ascender al 4 por 100 de la riqueza imponible. 

Art. 4.° El recargo extraordinario del 4 por 100 durará hasta que 
esten cubiertas por los Ayuntamientos todas las obligaciones á que 
naya dado lugar el establecimiento de servicios públicos en la res- 
pectiva zona de ensanche; pero en ningún caso podrá exceder para 
cada propietario de veinticinco años, contados desde que se publicó 
la ley de ensanche en cuanto á los edifiéios ya entonces existentes, 
y respecto de los construidos ó que se construyan posteriormente, 

al Tesmxf C ° n arre ^° a ^ as ^ e y es deba el propietario pagar la cuota 
Art. 5.° El Ayuntamiento, previa autorización del Gobierno, po- 
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drá contratar empréstitos sobre la base de los ingresos especifica- 
dos en los artículos anteriores. 

Art. 6.° El Gobierno podrá dividir la zona general de ensanche en 
dos ó tres zonas parciales. 

Art. 7.° Hasta que queden establecidos todos los servicios de uso 
publico, se llevará cuenta separada de los ingresos y de los gastos 
correspondientes á cada zona parcial, ó á la general en su caso. La 
cantidad que el Ayuntamiento incluya en su presupuesto figurará 
en la cuenta de la zona parcial a que en el mismo esté determinada 

Art. 8.° El Ayuntamiento podrá emitir al contratar un empréstito 
tantas series de obligaciones cuantas sean las zonas en nue Lava «sido 
dividida la general de ensanche. 

El producto de cada serie habrá de invertirse indefectiblemente en 
los gastos de la zona correlativa. Los ingresos de cada una de éstas 
responderán especial y exclusivamente al pago de intereses y á la 
amortización de las obligaciones de su serie. 

Art. 9.° El Ayuntamiento se hará cargo de las calles ó plazas 
desde el momento en que en cada una de ellas estén construidas las 
alcantarillas, acera y empedrado y establecijÉ|j el alumbrado, y su 
conservación será desde entonces de cuenta del presupuesto general 
municipal. 

Art. 10. El Ayuntamiento elegirá de cinco á siete Concejales, que 
bajo la presidencia del Alcalde formarán una comisión especial «pie 
entenderá en todos los asuntos propios de ensanche, pero sus acuer- 
dos habrán de someterse al del Ayuntamiento y á la aprobación que 
corresponda según la ley municipal. 

Art. 11. El Gobernador de la provincia hará la valuación de los 
terrenos que deban expropiarse por consecuencia de lo dispuesto en 
esta ley, siempre que no haya conformidad entre el Ayuntamiento y 
el propietario. Constarán para ello en el expediente que se forme: los 
dictámenes de dos peritos, uno nombrado por el Ayuntamiento y otro 
por el propietario; el importe de la contribución territorial, siempre 
que la expropiación recaiga sobre edificios; la última escritura de 
compra del solar ó de la finca que el propietario deberá presentar, y 
los demás datos que el Gobernador estime oportuno reunir, y en es- 
pecial los que se refieren al valor de la propiedad en los anos prece- 
dentes más próximos en la zona en que esté enclavada la que se 
expropie y en las colindantes, pudiendo traer al expediente con este 
objeto ei Ayuntamiento y los propietarios las certificaciones del Re- 
gistro de la propiedad que estimen convenientes. 

Art. 12. La resolución motivada del Gobernador se publicara en el 
Boletín Oficial de la provincia cuando sea consentida por las partes. 
Es siempre ejecutiva; pero si los interesados no la consintiesen, se 
consignará en la Caja general de Depósitos la cantidad sobre que 
verse la diferencia. 

Art. 13. Contra la resolución del Gobernador puede reclamarse 
ante el Gobierno, y su decisión ultima la vía gubernativa. Procede a 
vía contenciosa contra la real orden que termina el expediente, tanto 
por vicio sustancial en sus trámites, como por lesión en la aprecia- 
ción del valor del terreno expropiado, si dicha lesión representase, 
cuando ménos, la sexta parte del verdadero justo precio. n - 

La real orden que fuere consentida se publicara en el Boletín 

cial de la provincia. no en 

Art. 14. Alas empresas y particulares que en toda una zona 
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parte de ella cedan al Ayuntamiento la propiedad de los terrenos ne- 
cesarios para calles y plazas, corten sus desmontes, construyan las 
alcantarillas, y establezcan las aceras, empedrados y alumbrados, se 
les entregará, ó condonará en su caso, el importe de la contribución 
territorial y recargos municipales expresados en el núm l.° del ar- 
tículo 3A, y el especial que se autoriza en el 2.° del mismo artículo, 
por el tiempo y en la forma que el Ayuntamiento determine, con 
aprobación del Gobierno. A los propietarios ó empresas que, sin cos- 
tear las obras á que en este artículo se hace referencia, cedan en 
propiedad á los Ayuntamientos los terrenos necesarios para la vía 
pública, se les condonará el recargo extraordinario á que se refiere el 
número 2.° del art. 3.°, si la cesión llega á la quinta parte del solar 
que ha de tener fachada sobre la vía que el Ayuntamiento haya acor- 
dado que se abra al servicio público, ó si pagan según tasación peri- 
cial el número de pies correspondientes hasta completar la expresada 
quinta parte, cuando fuera menor la porción que el Ayuntamiento 
hubiera de tomar. 

Tienen derecho á igual condonación, en cuanto al terreno que ocu- 
pen sus edificios, los propietarios que hayan construido ya, si pagan 
al Avuntamiento la cantidad que resulte capitalizando al tipo de 10 
por 100 el importe de dicho recargo municipal extraordinario del 4 
por 100, pero sin que por ello queden exentos de su pago en el pre- 
sente año económico de 1876 á 1877. 

Art. 15. Siempre que el Ayuntamiento acuerde la apertura de una 
plaza, calle ó paseo, tiene derecho para expropiar la totalidad de la 
finca ó fincas que hayan de tener fachada sobre estas nuevas vías, 
cuyos dueños se nieguen á ceder la quinta parte para el servicio pú- 
‘blico, ó á pagar Su precio en la forma expresada en el artículo ante- 
rior. 

El Ayuntamiento podrá traspasar este derecho á cualquiera em- 
presa ó particular que se comprometa á ceder dicha quinta parte, ó 
á pagar en su caso la cantidad necesaria para que resulte efectiva 
esta cesión. 

Art. 16. Se declara que los que aparezcan en el Registro de la pro- 
piedad como dueños, • ó que tengan inscrita la posesión, así como 
también el Estado, los tutores y curadores, maridos, poseedores de 
mayorazgos suprimidos, cuya mitad deben reservar, y demás corpo- 
raciones ó personas que tienen impedimento legal para vender los 
bienes que usufructúan ó administran, quedan autorizados para ceder 
la quinta parte de los que estén comprendidos en el ensanche, en 
cambio.de la condonación del recargo municipal extraordinario, para 
convenir en su caso el precio de cualquiera expropiación, y para 
nombrar peritos y practicar las demás diligencias necesarias según 
esta ley. Podrán, en su consecuencia, celebrar con los Ayuntamien- 
tos y con los demás propietarios interesados en el establecimiento de 
las nuevas vías todos los contratos que estimen convenientes sobre 
los particulares relacionados en* esta ley. 

Si por su edad ó por otra circunstancia estuviese incapacitado para 
contratar el propietario de un terreno, y no tuviese curauor ú otra 
persona que legalmente le represente, ó la propiedad fuese litigiosa, 
se entenderá el Ayuntamiento con el Promotor fiscal, que podrá ha- 
cer validamente en su nombre cuanto se exuresa en el párrafo ante- 
rior. A r 

Cuando no sea conocido el propietario de un terreno, ó se ignore su 
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paradero, le liará saber el Ayuntamiento el acuerdo que baya toma- 
do para formar la plaza ó abrir la calle que haya de ocupar parte de 
el P or m e di° del Boletín Oficial de la provincia y de Ja Gaceta de 
Madi id. Si nada expusiere ante el Ayuntamiento dentro del térmi- 
no de cincuenta días, por sí ó por persona debidamente apoderada, se 
entenderá que consiente en ceder en propiedad con destino á la vía la 
quinta parte de su finca, y en pagar en su caso el valor del número de 
pies correspondiente hasta completarla. Si fuese mayor de la auinta 
parte el terreno que se le ocupase, le perjudicará la tasación que se 
hiciese en la forma prescrita en el art. 11, debiendo el Promotor fiscal 
nombrar el perito que lia de informar por parte de los propietarios en 
este y en todos los casos en que el interesado no eligiere perito den- 
tro del término que se le señale, ni prestase su conformidad con el 
propuesto por el Ayuntamiento. 

‘.No teniendo el interesado inscrita su finca en el Registro de la pro- 
piedad en condiciones tales que la inscripción sea de dominio y eficaz 
contra tercero, ó siendo de las personas que no tienen libre facultad 
para vender los terrenos de cuya expropiación se trate, se depositará 
en la Caja general de Depósitos cualquiera cantidad que deba recibir, 
y no podrá disponer de ella sino con mandato judicial, prévia la 
seguridad que deba dar con arreglo á las leyes á favor de sus menores 
ó representados, ó de los terceros que puedan presentarse ejercitando 
cualquier derecho, á pesar de la inscripción del Registro de la pro- 
piedad. 

Art. 17. Las trasmisiones de la propiedad de los edificios que 
se construyan en la zona de ensanche solo devengarán en favor de la 
Hacienda durante los seis primeros años la mitad de los derechos 
que correspondan por disposición general, á contar para cada inmue- 
ble desde la licencia de construcción. 

Art. 18. El G-obiernp, oyendo al Ayuntamiento y á la Junta muni- 
cipal de sanidad, podrá modificar con aplicación á la zona de ensan- 
che las ordenanzas municipales y de construcción que rijan para el 
interior de la localidad, conciliando los intereses del común con el 
derecho de propiedad. 

Art. 19. Empezarán á contarse los veinticinco anos expresados en 
el art. 3.° de esta ley desde que se haya publicado ó se publique en la 
Gaceta oficial el decreto autorizando el ensanche, y desde la promul- 
gación de la de 29 de Junio de 1864 respecto de las poblaciones en que 
la autorización estuviese concedida con anterioridad por el Gobierno 

de S. M. , , . . . 

Si en uno ó más de los años ya trascurridos desde que ha debido 
tener aplicación la ley de ensanche no hubiese percibido algún Ayun- 
tamiento el importe de la contribución territorial que se le concedió 
por su art. 3.°, se entenderá prorogado el expresad cP plazo por el 
tiempo necesario para completar loe veinticinco anos de la concesión. 

Art. 20. El presupuesto y la cuenta anual del ensanche se forma- 
rán y aprobarán en la misma forma y con sujeción á iguales reglas 
que el presupuesto y las cuentas municipales generales. 

Las cuftitas del ensanche que desde 30 de J unió de 1864, en qn^ 
se publicó la ley, no estén formadas y aprobadas en cualquiera pooia- 
cion, se formarán y someterán á la aprobación de la Junta (le aso 
ciados antes del 31 de Diciembre de 1877. Los gastos fechos en 
ensanche en los años en que los Ayuntamientos no haván % 

supuesto especial, se clasificarán teniendo en consideración que 
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siempre cargo del presupuesto general municipal los del derribo de 
las murallas ó tapias que circundaren la población antigua, los de 
nuevas murallas ó fosos de cerramiento, los de los paseos estableci- 
dos con anterioridad á la publicación en la Gaceta del decreto auto- 
rizando el ensanche y su conservación, y todos los demás que por su 
naturaleza deban reputarse hechos especialmente en beneficio de la 
población del interior. 

Art. 21. Un reglamento expedido por el Gobierno determinara la 
tramitación de los expedientes que se instruyan sobre el ensanche, y 
lo demás que sea necesario para la ejecución de esta ley. 

Art. 22. Los Ayuntamientos formarán unas ordenanzas especia- 
les, que determinarán la extensión de la zona próxima al ensanche 
dentro de la cual no se puede construir ninguna clase de edificacio- 
nes; las reglas á que deban someterse las construcciones que se hagan 
fuera de la población del interior y del ensanche, y los arbitrios espe- 
ciales con que puedan ser gravados los géneros que en estos edificios 
se expendan sujetos á la contribución de consumos. 

Estas ordenanzas serán sometidas á la aprobación del Gobierno, que 
no podrá concedérsela sin prévio informe del Consejo de Estado. 

Art. 23. Quedan derogadas la ley de 29 de Junio de 1864 y todas 
las disposiciones que se opongan á las contenidas en ésta. 

Artículo transitorio. Los arts. 11, 12 y 13 de esta ley regirán res- 
pecto de las expropiaciones de solares y edificios que se lleven á cabo 
en el interior de las poblaciones, mientras no se haga una ley especial 
de expropiación. 

Por tanto: 

Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y 
demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cual- 
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y eje- 
cutar la presente ley en todas sus partes. 

Dado en Palacio á 22 de Diciembre de 1876. — Yo el Key.— El Minis- 
tro de Fomento, C. Francisco Queipo de Llano. (Gac. 23 Diciembre.) 


Expropiación. 


Ley de 17 de Julio dx 1836 sobre enajenación forzosa de la propie- 
dad particular por causa de utilidad pública. 


(Gob.) Doña Isabel II, etc., sabed: Que habiendo juzgado conve- 
niente al bien de estos reinos presentar á las Cortes generales, con ar- 
reglo á lo que previene el art. 33 del Estatuto real, un proyecto de lev 
relativo á la enajenación forzosa por motivos de utilidad pública, v 
Habiendo sido aprobado dicho proyecto de ley por ambos Estamentos, 
como á continuación se expresa, he tenido á bien, conformándome con 

el dictamen de los Consejos de gobierno y de Ministros, darle la san- 
ción real. 
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tilosamente á Y. M. el siguiente proyecto de ley, nara que Y. M 
digne, si lo tuviese a bien, darle la sanción real. * 

Artículo l.° Siendo inviolable el derecho de propiedad, no se uue- 
de obligar a ningún particular, corporación ó establecimiento de 
cualquiera especie,^ á que ceda ó enajene lo que sr-i de su propiedad 
para obras de interés público, sin que procedan los requisitos siguien- 
i- ' ^ Declaración solemne de que la obra proyectada es de 
publica utilidad, y permiso competente para ejecutarla Sequndo • 
Declaración de que es indispensable que se ceda ó enajene el todo 6 
parte de una propiedad para ejecutar la obra de utilidad pública 
Tercero: Justiprecio de lo que haya de cederse ó enajenarse. Cuarto • 
Pago del precio de la indemnización. 

Art. 2.° Se entiende por obras de utilidad pública las oue tienen 
por objeto directo proporcionar al Estado en general, á una ó más 
provincias, ó á uno ó más pueblos, cualesquiera usos ó disfrutes de 
beneficio común, bien sean ejecutadas por cuenta del Estado, de las 
provincias ó pueblos, bien por compañías ó empresas particulares au- 
torizadas competentemente. 


Art. 3.° La declaración de que una obra es de utilidad pública, y 
el permiso para emprenderla, serán objeto de una ley, siempre que 
para ejecutarla haya que imponer una contribución que grave á una 
ó más provincias. En los demás casos serán objeto de. una real orden, 
debiendo preceder á su expedición los requisitos siguientes: Primero: 
Publicación en el Boletín Oficial respectivo, dando un tiempo pro- 
porcionado para que los habitantes del pueblo 6 pueblos que se su- 
pongan interesados puedan hacer presente al Gobernador civil lo que 
se les ofrezca y parezca. Segundo: Que la Diputación provincial, 
oyendo á los Ayuntamientos del pueblo ó pueblos interesados, expre- 
se su dictámen y lo remita á la superioridad por mano de su Presi- 
dente. 

Art. 4.° El Gobernador civil, en unión de la Diputación provincia 1 • 
oirá instructivamente á los interesados dentro del término discrecio 7 
nal que se considere suficiente, y decidirá sobre la necesidad de que 
el todo ó parte de una propiedad deba ser cedida para la ejecución de 
una obra declarada ya de utilidad pública, y habilitada con el corres- 
pondiente permiso. f , 

Art. 5.° En el caso de no conformarse el dueño de una propiedad 
con la resolución de que habla el artículo anterior, -el Gobernador cu- 
vil remitirá original el expediente al Gobierno, quien lo terminan» 

definitivamente, previos los informes que juzgue oportunos. ^ 

Art. 6.° Se declara que los tutores, maridos, poseedores ae ^uncu- 
ios y demás personas que tienen impedimento legal para vender ios 
bienes que administran, quedan autorizados para ejecutarlo en los ca 
sos que indica la presente ley, sin perjuicio de asegurar, con arreg 
á las leyes, las cantidades que reciban por premio de indemnizac > 
en favor de sus menores ó representados. , , , 

Art. 7.° Declarada la necesidad de ocupar el todo ó parte A 
propiedad, se justipreciará el valor de ella y el de los danos v PJ * 
cios que pueda causar á su dueño la expropiación, á juicio : ae i i^_ 
ritos nombrados, uno por cada parte, ó tercero en discor ia ■ ^ fi j 
trambas; y no conviniéndose acerca de este nombramiento i 
Juez del partido, procediendo de oficio sin causar eos, as, en j a , 
queda á los interesados el derecho de recusar hasta por 
acusado. 
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Art. 8.° El precio íntegro de la tasación se satisfará al interesado 
con anticipación á su desahucio, ó se depositará si hubiere reclama- 
ción de tercero por raz<*n de enfitéusis, servidumbre, hipotecca, arrien- 
do ú otro cualquier gravámen que afecte la finca, dejando á los Tribu- 
nales ordinarios la declaración de los derechos respectivos. Además, 
se abonará al interesado el 3 por 100 del precio íntegro de la tasación. 

Art. 9.° En el caso de no ejecutarse la obra que dio lugar á la ex- 
propiación, si el Gobierno ó empresario resolviesen deshacerse del 
todo ó parte de la finca que se hubiese cedido, el respectivo dueño 
será preferido en igualdad de precio á otro cualquier comprador. 

Art. 10. Las rentas y contribuciones correspondientes á los bienes 
que se enajenaren forzosamente para obras de interés público, se ad- 
mitirán durante un año subsiguiente á la fecha de la enajenación, en 
prueba de la aptitud legal del expropiado para el ejercicio de los de- 
rechos que puedan corresponderle. 

Art. 11. No se alteran por la presente ley las disposiciones vigen- 
tes sobre minas, tránsitos y aprovechamiento de aguas ú otras servi- 
dumbres rústicas ó urbanas. Tampoco se hará novedad en cuanto á los 
arbitrios aprobados y contratas celebradas hasta el dia para la ejecu- 
ción de obras de utilidad pública. 

Art. 12. Un real decreto determinará los medios más expeditos de 
aplicar esta ley á las obras de fortificación de las plazas de guerra, 
puertos y costas marítimas, dejando siempre para los casos de guerra, 
ú otras circunstancias urgentes, la latitud conveniente de los coman- 
dantes respectivos para atender de pronto á lo que pidiese la necesi- 
dad, salva siempre la subsiguiente real aprobación. 

Por tanto, mando y ordeno, etc. En el real sitio de San Ildefonso 
á 17 de Julio de 1836. 

R. O. de 10 de Octu bre de 1845. 

• 

Las di sposiciones de la R. O. de 19 de Setiembre de 1845 fueron re- 
fundidas en los arts. 30 y 31 del R. D. de 10 de Octubre de 1845, en el 
que se establece por los arts. 29, 30 y 31 que todas las obras pú- 
blicas cuya ejecución hubiera sido ordenada por el Gobierno, se 
considerarán en el mismo hecho declaradas de utilidad piiblica para 
los efectos de la ley de 17 de Julio; que sin perjuicio de oir toda re- 
clamación que se presente, no se paralizará ninguna de las obras en 
curso de ejecución por las oposiciones que bajo cualquier forma pue- 
dan intentarse con motivos de daños y perjuicios que se causen, y que 
las reclamaciones sobre indemnización de daños ó perjuicios solo 
pueden solicitarse ante el Gooernador de la provincia, que procurará 

evitar contiendas, sin perjuicio del recurso contencioso-adminis- 
trativo. 

R • O. de 7 de Feb vero de 1846. 

Dispone que las diferencias que se susciten sobre el modo y forma 
con que deben proceder los peritos en la graduación y justiprecio de 
í anos y perjuicios que ocasionaren á los dueños la enajenación de los 
terrenos para la construcción de los caminos y demás obras de utili- 
T P l lklica, se arreglen en el modo y forma que previene la le v de 17 
np ,i|V 10 q e 1836, sin perjuicio de que por parte de la Administración 
cten a los peritos que hayan de representarla en la tasación de 
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semejantes danos y perjuicios aquellas reglas y prevenciones que es- 
timen necesarias para lamas equitativa graduación de las indemni- 
zaciones. * 

R. O. de 18 de Marzo de 1846 sobre canteras y ocupación 

de terrenos. 


Se circularon las condiciones generales para las contratas de obra- 
publicas. Debe consultarse principalmente el art. 8.°, cuando se trate 
de apertura ó explotación de canteras y ocupación ’de terrenos ñor 
contratistas, teniendo á la vez presente el reglamento de 27 de Julio 
de 1853. 


R. O. de l.° de Mayo de 1848. 

Resuelve algunas dudas sobre la ley de 17 de Julio de 1&36 y dispon»* 
que, siempre que la ocupación de terrenos de propiedad particular 
haya de ser perpetua ó indefinida, deben seguirse los trámites pres- 
critos en la ley de 17 de Julio de 1836 y los de la de 2 de Abril y rea- 
les disposiciones de 19 de Setiembre y 2 de Octubre de 1845 en los ca- 
sos de danos, perjuicios y servidumbres. 

R. O. de 10 de Agosto de 1848 referente d canteras y solar 

de las mismas. 

Se dispuso que debe continuar sin alteración la práctica estableci- 
da, entregándose á los dueños de tales terrenos el emplazamiento que 
resulte después de explotadas las canteras siempre que no reclame?: 
otra esnecie de indemnización. 

R. O. de 18 de Agosto de 1850. 


Resolviendo un caso sobrepago de las lincas; establece que el pago 
de expropiaciones en las obras que se ejecuten con fondos mixtos, 
debe hacerse ñor cuenta de las provincias. 


R. D. de 28 de Junio de 1852. Servidumbres de lenas . 


Con vista de la ley de 17 de Julio de 1836 y de los arts. 30 y 31 de m 
instrucción de 10 de Octubre de 1845, se autorizó hy construcción ae 
servidumbres de leñas en los montes contiguos á la linee del canal ac 
Isabel II, previniendo que las indemnizaciones se soliciten ante el Do- 
bernador de la provincia, y si el asunto se hiciese contencioso, 
ventilase ante el Consejo provincial. 


R. O. de 25 de Enero de 1853. Tramitación de expedientes sobre 

tasación de fincas. 

1. a Siempre que para cualquier obra pública se haga necesana A 
expropiación de edificio ó terreno de corporación ó particuiai - 
truirá, en papel del sello 4.°, expediente en que setase, y de e , 
do á la superior aprobación se remita, se acompañara un P 
da en papel cornun. 
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2. a Para todo lo expropiado en cada jurisdicción administrativa se 

formará un solo expediente, y ninguno deberá contener tasación de 
terreno ó edificio alguno que á otro pertenezca. . 

3. a Comenzará por dos nombramientos de peritos: el ingeniero ele 
la provincia designará uno cjue represente al Estado, y los dueños de 
las fincas expropiadas señalarán otro ú otros con el propio respectivo 

i * i 

4. a Los peritos deberán tener, por lo menos, el título legal de 
agrimensores para valuar los predios rústicos, el de maestros de obras 
para los urbanos, >yiéstampar al pié del oficio en que se les nombre la 
acefilacion de su cargo, y protesta de desempeñarle según leal saber. 

5. a En el encabezamiento del expediente deberá manifestarse la 
clase, trozo y nombre de la carretera, ó la obra á que se apliquen 
las fincas tasadas. 

6. a Seguirá la designación de cada una de ellas con expresión del 
nombre del propietario, precio de la unidad que se adopte por tipo, 
calidad, dimensión ó cabida total del predio y de la parte que de él 
se tomó, de los linderos y demás señales que mejor conduzcan á la 
confrontación. 

7. a Cuando por expropiarse un terreno ó edificio se destruyan, 
bien sea alguno de estos últimos, ó bien muros, tapias, árboles, setos 
ó cualquiera otra materia de la que resulten despojos, se expresará si 
éstos quedan comprendidos, ó si además del precio que la tasación 
inarca, deberá aplicarse en beneficio del expropiado. 

8. a Para toda regulación se deberán tener presentes, y ser separada- 
mente apreciados, tanto los daños ó valor de parte ó el todo de la cosa 
expropiada, cuanto los perjuicios ó demérito que recae en el resto 
pérdida en los intereses del propietario. 

9. a A todo esto se añadirá el 3 por 100 del precio íntegro de la ta- 
sación que al interesado concede el art. 9.° de la antes citada ley. 

10. Éntre la tasación de las fincas de cada expropiado y las del si- 
guiente, se dejará un espacio capaz, en el cual, después de verificado 
el aprecio, deberá aquél, si con éste se hallare de acuerdo, estampar 
su conformidad, y el recibí cuando se le entregue su importe, fechan- 
do y firmando ambas diligencias por sí ó por testigo á su ruego. 

11. Si cualquiera de las partes disintiese en el valor dado á una 
finca, procederán á la elección de un tercer perito en discordia, y 
cuando en la persona de éste no convinieren, la señalará el Juez de 
primera instancia del partido. 

12. El ingeniero de la provincia, ó un subalterno por su cargo, 
concurrirá á las operaciones de medición y tasación, y pondrá al fin 
del expediente el «presencié», y el jefe del distrito su «V.° B.°» 

13. Igual autorización deberán tener las cuentas que para la regu- 
lación de su honorario presenten los peritos. 

14. Todas estas formalidades se observarán solo cuando se trate 
de la ocupación perpétua ó verdadera expropiación; pues en el caso de 
que únicamente se cause la ocupación temporal y transitoria á que 
para la apertura de canteras, extracción ó acopio de tierras, 6 cual- 
qui era otra eventual servidumbre están sujetas todas las propiedades 
eo la tasación de los danos y perjuicios que estos servicios ocasionen, 
se cumplirá como hasta ahora lo dispuesto en la ley de 2 de Abril, real 
orden de 19 de Setiembre, art. 31 de la instrucción de 10 de Octubre 
de 1845 y R. O. de l.° de Mayo de 1S18. 

Le real orden, etc.* Madrid 25 de Enero de 1853. 
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R. D. de 27 de Julio de 1853. 


V 


(1<om.) En vista de las razones que me lia expuesto mi Ministro de 
omento, vengo en decretar el siguiente 


REGLAMENTO PARA LA EJeCUCION DE LA LEY DE 17 DE JULIO DE 183(5. 

SECCION PRIMERA. 

Formalidades que han de observarse en los casos de expropiación. 

Artículo l.° Declarada, una obra de utilidad pública, se procederá 
al reconocimiento y tasación de las propiedades que sean necesarias 
para su construcción. . 

Art. 2.° Los Gobernadores de las provincias donde se hayan de 
ejecutar las obras, darán las órdenes convenientes á los Alcaldes 
respectivos para que faciliten á los ingenieros civiles las noticias y 
auxilios que necesiten y que mejor conduzcan al desempeño de su en- 


cargo. 


Art. 3.® Luego que conste quiénes sean los dueños de las fincas 
que hayan de ocuparse para la ejecución de las obras, se les dará 
conocimiento por los Alcaldes respectivos, pasándose la correspon- 
diente nómina al Gobernador de la provincia para los efectos consi- 
guientes. 

Art. L° El Gobernador hará insertar en el Boletín Oficial la nó- 
mina de los interesados en la expropiación, fijándose un término pe- 
rentorio é improrogable, que no podrá bajar de diez dias, para que 
presenten las reclamaciones que les convengan con arreglo al art. 4." 
de la ley de 17 de Julio de 1836. 

Art. 5.° Trascurrido el término prefijado, y resueltas las reclama- 
ciones que se hayan presentado, se procederá á la tasación, v á esto 
fin, los Alcaldes intimarán á los interesados que, dentro del término 
que se les señale, nombren peritos que, en unión con el que acompañe 
al ingeniero, y con precisa asistencia en el dia y punto que el mismo 
le designe, verifiquen dicha tasación. 

Art. 6.° Las tasaciones se verificarán por peritos examinados, y á 
falta de éstos, por los prácticos del país ya acreditados en estas ope- 
raciones; unos y otros, ántes de pi*oceder á la tasación, prestarán ei 
juramento de la ley ante el Alcalde respectivo. 

Art. 7.° Los interesados darán conocimiento al ingeniero del pe- 
rito que hubieren elegido, y éste verificará la tasación puesto de 
acuerdo con el designado por el mismo ingeniero; y si discordasen, 
se nombrará un tercero á tenor de lo dispuesto en el art. 7.° de la 
l*ey de 17 de Julio de 1836. Si algún particular no nombrase perito, 
se entenderá que se conforma con el nombrado por la Adminis 
|jr3/Cion 

Art. 8.° El ingeniero cuidará de que las operaciones de tasación 
se hagan legalmente, y si notare algún abuso, lo participara a i 

bernador de la provincia. , , ,, 1 ; 

Art. 9.° En la tasación de toda finca se especificara su cías*, ^ ¿ 
dad, situación y dimensiones legales, representadas éstas por * 
figura de la parte ocupada, arreglada á la escala de, V^o» J l on 

de todos estos datos se fijará el valor en renta y venta de latine , 
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expresión de todas las circunstancias que se hayan tenido presentes 
para su avalúo. 

Al verificar la tasación de las fincas que solamente deban ser ex- 
propiadas en parte, se tendrá en cuenta el demerito que pueda resul— * 
tar de la ocupación parcial y división de la propiedad en la parte que 
no sea preciso sujetar á la expropiación, á fin de abonar su menor va- 
lor como daños y perjuicios indemnizables, de conformidad con lo 

dispuesto en el art. 7.° de la ley. ^ . . . 

En igual concepto se comprenderán en el precio de la expropiación 
los gastos de la tasación que se ocasionen al dueño de la finca. 

Art. 10. El ingeniero llevará por términos de pueblos, en escala 
de y 400 , el plano de la obra en líneas negras, marcando con otras de 
carrnin las partes de cada propiedad que haya necesidad de expro- 
piar, y unidos estos planos al expediente de tasación de cadapueblo* 
lo remitirá el ingeniero encargado con su informe al jefe del distrito, 
y éste lo dirigirá con el suyo á la Dirección general de Obras públicas 
por conducto del Gobernador de la provincia. 

Art. 11. La tasación se comunicará á los dueños de las fincas valo- 
radas, á fin de que manifiesten al Gobernador su conformidad ó ex- 
pongan de agravios, en cuyo caso resolverá éste por sí ó remitirá las 
reclamaciones con su informe á la Dirección general de Obras pú- 
blicas. • 

Art. 12. Para el pago de las fincas sujetas á expropiación se expe- 
dirán libramientos, que se entregarán á los interesados por mano de 
los Alcaldes respectivos, sin que se pueda proceder á la expropiación 
ú ocupación de los terrenos hasta que conste que dichos libramientos 
se hayan hecho efectivos. 

Si las referidas fincas tuviesen cargas reales, se procederá á la cor- 
respondiente liquidación para repartir el precio entre quienes tengan 
derecho reconocido; y si promueven disputas el dueño de la finóa y 
el que reclame indemnización por causa de enfitéusis, servidumbre, 
hipoteca, arriendo ú otro cualquier gravámen, tendrá lugar lo dis- 
puesto en el art. 8.° de la ley. * 

Art. 13. Si alguno de los interesados se negare á percibir el precio 
de tasación de la finca expropiada, se consignará su importe en la 
Caja general de Depósitos y consignaciones, ó en sus sucursales en 
las provincias, y se procederá á la ejecución de la obra, dejando á sal- 
vo cualquier derecho que se intente reclamar. 

Art. 14. Las traslaciones de dominio, cualquiera que sea el título 
que las produzca, no obstarán para continuar en las diligencias de 
reconocimiento y tasación, subrogándose el nuevo dueño en las obli- 
gaciones y derechos del anterior poseedor. 

Art. 15. . Hecha la indemnización de las fincas expropiadas, prévias 
las formalidades prescritas en los artículos anteriores, no se podrá 
poner obstáculos á la ejecución de la obra por ninguna persona par- 
ticular, ni autoridad, y si ocurriere cualquier accidente imprevisto, 
podra el Gobernador suspender las obras bajo su responsabilidad, v 
dando inmediatamente cuenta al Gobierno. 

<• 

SECCION SEGUNDA. 

* 

De la ocupación temporal y aprovechamiento de materiales. 

Ant. 16. fei la ejecución de las obras públicas exigiese que se ceu- 
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pen temporalmente cualesquiera fincas, ó que se aprovechen 
de construcción, se observarán las realas siguientes dü 

i Ft I 7 ',. F ingeniero comunicará á los dueños de las fincas y de 
los matenales la necesidad de su ocupación temporal ó aprovecha- 
miento, y si los propietarios no se conforman, podrán recudir al Go- 
bernador de la provincia, quien, tomándolos informes convenientes 
y oyendo al Consejo provincial, resolverá lo que corresponda 

bi los interesados no se conforman con la resolución, podrán acudir 
al Gobierno por el Ministerio de Fomento. 

Art. 18. _ Los edificios solo podrán ocuparse para habitación de 
operarios o servicio de las obras, en la parte en eme los dueños no los 
habiten ó aprovechen. A J ^ 


Art. 19. Las materias de construcción que podrán aprovecharse 
para las obras públicas, se entienden aquellas que no están destín ••da'-* 
ó reservadas para uso particular. 

Art. 20. Siempre que sea posible la tasación de los materiales ne- 
cesarios para construcción de las obras públicas, precederá á su apro- 
vechamiento, y los dueños serán indemnizados ántes de ocupar su 
propiedad. 

Cuando ésta sea indeterminada y su valor dependa del mayor ó 
menor acopio necesario para ^pnstruccion de la obra, se verificará la 
tasación por especie, medida ó pesada, y se hará la indemnización li- 
quidando mensualmente ó en los períodos en que se ajusten los 
demás gastos de la obra, incluyendo entre ellos el valor de las cosos 
aprovechadas. 

Art. 21. Todas las tasaciones que sea preciso hacer por ocupación 
temporal de las fincas ó por el aprovechamiento de materiales, se ve- 
rificarán por peritos y en la forma prescrita en los arts. 5.°, G.°, 7.°, 
8.° y 11 de este reglamento. 

Si por cualquier motivo no fuese posible la tasación previa, entilo ~ 
ces se notificará al propietario para que haga las reclamaciones que 
tenga por oportunas dentro del, término de diez dias, pasados los 
cuales sin haberlas hecho, se procederá á la ocupación de la propiedad 
ó materiales que las obras necesiten. 

Art. 22. Los peritos tendrán presente, al verificar estas tasaciones, 
el derecho que tienen los dueños á ser indemnizados: 

1. ° De la renta que les hubiera podido producir su propiedad 
miéntras estuviese ocupada. 

2. ° Del demérito que hubiera tenido dicha propiedad, calculado 

por la diferencia que resulte entre el precio de la tasación verificada 
ántes de ocuparse la finca y la que se practique cuando cese la ocupa- 
ción. ... 

3. ° De los daños y perjuicios que los interesados justifiquen debi- 
damente que se les hayan irrogado por causa de la ocupación. 

Art. 23. La piedra que nó estando destinada á uso particular se 
encuentre apilada y que se necesite para ejecución de una obra pumi- 
ca, se tasará y abonará su importe al dueño, juntamente con el co.-s 
de la apilacion. 

Art. 24. Si las obras se ejecutan por contrata, y no se ñu Diese c 
tipulado expresamente el libre aprovechamiento de los mátenle» u 
se encuentren en terrenos, canteras ó montes de propiedad ciei ^ ’ 

abonará el contratista el precio por tasación de dichos mater ¿ ^ j 
cuando éstos pertenezcan á los propios de los pueblos o común 
cinos, se usará de ellos por la administración de la obra o poi ^ 
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tratista que la ejecute, en los términos que se aprovechen por los ve- 
cinos. 


DISPOSICIONES GENERALES. 

Art 25. Cuando se falte á las disposiciones contenidas en la ley 
de 17 de Julio de 1836, reales decretos y este reglamento, podrán las 
partes intentar la vía contenciosa ante el Consejo Real contra la deci- 
sión gubernativa que se adopte sobre la necesidad de que el todo ó par- 
te de una propiedad deba ser cedida para la ejecución de las obras pú- 
blicas, provinciales ó municipales, declaradas ya de utilidad pública. 

Art. 26. Si la tasación de las fincas sujetas á expropiación contie- 
ne faltas contrarias á lo dispuesto en el_art. 9.° de este reglamento ú 
otras que minoren el valor que los dueños atribuyan á su propiedad, 
podrán los mismos reclamar de la operación por la vía gubernativa 
hasta obtener la decisión del Gobierno, y contra ésta, entablar la cor- 
respondiente demanda por la vía contencioso-administrativa. 

Art. 27. El mismo recurso puede tener lugar en los casos de ocu- 
pación temporal de terrenos y aprovechamiento de materiales, siem- 
pre que en ellos ó en su estimación se perjudique álos derechos de los 
interesados. 

Dado en San Ildefonso á 27 de Julio de 1853. 

Circular de 25 de Mayo de 1855 sobre conformidad de los 'peritos . 

Se dispone que, cuando los peritos nombrados por los propietarios 
ó éstos se niegan á dar su conformidad en el expediente original, des- 
pués de haber convenido y firmado la minuta de casación, se ten- 
ga como tal aquella minuta, agregándola al mismo para los efectos 
oportunos; evitándose de este modo cualquier abuso á que pudiera dar 
lugar la influencia que puedan ejercer los propietarios sobre sus res- 
pectivos peritos, y que tanto puede -interesar en la tramitación de los 
expedientes. 

R. O. de 20 de Diciembre de 1859 sobre nombramiento de peritos pa- 
ra tasaciones: sus derechos , etc. 

limo. Sr.: En vista de una consulta hecha en 2 de Abril del presen- 
te ano por el ingeniero jefe de la provincia de Málaga, acerca de los 
derechos que deberán abonarse á los peritos que entienden en las ta- 
saciones de fincas que han de expropiarse para la ejecución de las 
obras públicas cuando estos peritos pertenecen al cuerpo facultativo 
auxiliar, y deseando fijar de un modo terminante cuanto se refiere á 
este asunto, S. M. la Reina, de acuerdo con lo propuesto por esa Di- 
rección general y lo informado por la Junta consultiva de caminos, 
canales y puertos, se ha servido resolver lo siguiente: 

Artículo l.° Los ingenieros podrán nombrar, siempre que lo crean 
conveniente, a individuos del cuerpo subalterno para que, en repre- 
sentación de la Administración, procedan á las tasaciones de las fincas 
que hayan de ocuparse para la construcción de las obras públicas, se- 
gún se dispone en el art. 12 del reglamento del expresado cuerpo 
aprobado^por R. D. de 12 de Abril de 1854. 

Art. 2. _ Ningún ayudante podrá ser elegido perito por los particu- 
lares a quienes se haya de expropiar; sin embargo, cuando algún fun- 
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cionano de esta clase hubiese sido nombrado para las tasaciones ñor 
parte de la Administración, podrá representar al propio tiempo á los 
propietarios^que se conformasen con su nombramiento. 

Art. 3.° En el caso señalado en el art. l.°, no percibirán los ayu- 
dantes por derechos ni emolumentos personales más que las indem- 
nizaciones que les correspondan según sus clases, con arreglo á lo 
prevenido en el art. 7.° de la R. O. de 28 de Agosto de 1858. 

Alt. 4. Tampoco percibirán los ayudantes más que las indemni- 
zaciones expresadas en el artículo anterior, en el caso de que se veri- 
liquen las tasaciones en representación de la Administración y de los 
propietarios á la vez; pero les serán de abono, con arreglo á cuentas 
justificadas, los gastos que se les originen en el servicio de los par- 
ticulares, tales como el del papel sellado y común que sea necesario el 
de escribientes para copias, y otros análogos, cuyas cuentas, que de- 
berán incluirse en los respectivos expedientes para su pago, les serán 
satisfechas en igual forma que las de los gastos de la misma especie 
que les ocasione el servicio de la Administración. De real orden, etc. 

Madrid 20 de Diciembre de 1859. 


li. O. de 30 de Julio de 1863 sobre reclamaciones ante la Adminis- 
tración y los Tribunales contra tasaciones de fincas . 

• 

Se dispone: 

Primero. Que contra el laudo de los peritos terceros llamados á 
justificar fincas expropiadas con arreglo á la ley de 1836, procede la 
reclamación á los Tribunales cuando se impugnen las tasaciones ba- 
jo el aspecto puramente pericial, ó sea por error ó malicia de sus apre- 
ciaciones. 

Segundo. Que solo es competente la Administración cuando se 
funde en haberse omitido ó violado las formas establecidas por la ley 
ó por el reglamento vigentes en la materia. 

Tercero. Que, tanto en el caso á que se refiere la condición ante- 
rior, y para los efectos del art. 26 del reglamento de 27 de Julio de 1853, 
como el mencionado en la condición primera, tienen igualdad de de- 
rechos para deducir sus reclamaciones todos los interesados á quien 
la tasación pericial ha podido lastimar: y, por lo tanto, la Adminis- 
tración y empresas de obras públicas subrogadas á ella. 

Y cuarto. Que cuando la Administración ó las empresas entablen 
estos recursos, deberán, en cumplimiento del art. 13 del reglamento 
referido, consignar en depósito el precio de la tasación ántes de hacer 
la expropiación, debiendo comenzar después la ejecución de la obra; 
y si por los recursos apareciese la validez de las diligencias^ practica- 
das ó se declarase que la tasación no era injusta, se abonará por el re- 
clamante al propietario el interés del 6 por 100 de la cantidad que le 
corresponda á contar desde la fecha en que se hizo el depósito del 
precio de tasación. 


R. O. de 28 de Marzo de 1866. 

Declara que los peritos terceros en discordia no pueden excederlo» 
límites de las tasaciones discordes, debiendo optar por cualquiera o 
dichas tasaciones por término de sus observaciones, ó^ proponer ue. 
tro de los límites de las mismas lo que consideren mas justo ¿ ey. 
tativo. 
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R. O . de 16 de Febrero de Í869. 

Se dispone que las ocupaciones permanentes de propiedades y ter- 
renos designados para ser expropiados ántes de empezarse una obra 
pública no se efectuarán en ningún caso hasta haber valorado y pa- 
irado á sus dueños en la forma que se expresa. 

P T) de 3 de Febrero de 1877 derogando el decreto de 12 de Agosto 
" ‘ de 1869. 

(Fom.) Señor: Las disposiciones vigentes, en cuanto se refieren á 
la expropiación por causa de utilidad pública, ofrecen graves dificul- 
tades en la práctica para proceder con el debido acierto en la tramita- 
ción de esta clase de asuntos, que tanto interesan á la Administración 
y á los particulares. Adolece el estado actual de falta de un principio 
fijo que determine el desarrollo de las expresadas diligencias, pues 
mientras subsiste en -su mayor parte la legislación establecida con 
anterioridad á la promulgación de la Constitución de 1869, rige hasta 
el dia el decreto de 12 de Agosto del mismo año, complemento natural 
de dicha Constitución, que establecía no se verificase expropiación al- 
guna sino en virtud de mandamiento judicial, que no se efectuaría 
sin previa indemnización regulada por el Juez con intervención del 
interesado. De aquí la necesidad de establecer dos períodos en los ex- 
pedientes, gubernativo el uno y judicial el otro, cuyo procedimiento 
entorpece en la práctica de un modo extraordinario el desarrollo de 
los medios indispensables para el fomeñto de las obras públicas. Como 
por otra parte el art. 10 de la Constitución de la monarquía, si bien 
garantiza completamente el derecho de propiedad consignando el * 
principio de la previa indemnización, no exige el mandamiento judi- 
cial, ni que las indemnizaciones sean aprobadas por el Juez, dero- 
gando así virtualmente el citado decreto de 12 de Agosto de 1869; el 
Ministro que suscribe, de conformidad con el dictámen del Consejo 
de Estado en pleno y de acuerdo con el de Ministros, tiene la honra 
de proponer á Y. M. la aprobación del adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 3 de Febrero de 1877.— Señor: A L. R. P. D. V. M. El Mi- 
nistro de Fomento, C. El Conde de Toreno. 


REAL DECRETO. 

De conformidad con lo propuesto por el Ministro de Fomento, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros y con el dictámen del Consejo de 
Pistado en pleno, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° fee restablece en su fuerza y vigor la legislación que 

sobre expropiación forzosa de la propiedad por causa de utilidad pú- 

Tolírf r f^ ia an ^ es de la publicación del decreto de 12 de Agosto de 
1869, el cual queda derogado. • 

s A r íy 2* Los expedientes de expropiación incoados ántes de la pu- 
blicación del presente decreto serán tramitados y ultimados con arre- 
glo a las prescripciones del de 12 de Agosto de 1869. 

Dado en Palacio a 3 de Febrero de 1877.— Alfonso.— El Ministro de 
P omento, C. Francisco Quftpo de Llano. (Gao. 4 Febrero 1877.J 
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Fábricas de pólvora y otras sustancias explosivas. 

1 ‘- Q ^ e de Enero de 1865. Reglas 'para el establecimiento de id- 

óneas de pólvora y toda clase de sustancias explosivas-, sus al - 
j7ldC6Yl6Sy etC. * 


(Gob.) En virtud de lo que previene el art. 6.° de la ley de 17 de 
Jumo ultimo, y de conformidad con el dictámen emitido ñor la Junta 
consultiva de policía urbana y de edificios públicos, la Reina ha te- 
nido á bien dictar las siguientes reglas de policía y seguridad públi- 
ca á que deberá sujetarse la fabricación de la pólvora y sustancia- 
explosivas, su almacenaje y expendicion en las poblaciones " 1 ° 

1. a Para establecer fábricas de pólvora común ó de fulminantes v 
toda clase de sustancias explosivas, deberá obtenerse el permiso del 
Gobernador de la provincia. 

2. a Las fábricas se situarán á distancia, por lo menos, de dos ki- 
lómetros de las poblaciones, y á uno así de los edificios que se hallen 
fuera del recinto de éstas, como de los caminos públicos. 

3. a Se construirán las fábricas de pólvora con muros del menor 
grueso posible, constando de un solo piso; su cubierta ó armadura 
será metálica, y dispuesta de modo que á su ligereza reúna la condi- 
ción de constituir un sistema buen conductor de la electricidad sir- 


viendo por lo tanto de para-rayos, á cuyo fin deberá estar en comu- 
nicación con la tierra. 

4. a Para cubrir las ventanas se empleará la tela encerada en lugar 
de vidrios ó cristales comunes.' 

5. a El piso será, ó de madera con clavazón de la misma materia, 
6 de yeso, exento de arena y de cualquier otra sustancia silícea. 

6. a Los talleres estarán separados por muros de dos metros de al- 
tura, formados con adobes. 

7. a Habrá depósitos de agua y bombas disponibles para el caso de 
un incendio parcial. 

8. a Las oficinas en que se fabrique el fulminante estarán sepa- 
radas trescientos metros de las demás dependencias. 

9. a Los almacenes estarán asimismo separados entre sí por la pro- 

pia distancia, y de los talleres por la que prudencialmente se juzgue 
necesaria, según la importancia del establecimiento. Cada uno de los 
edificios estará resguardado por un muro de tierra de dos metros ce 
altura, y situado á seis de las paredes de cada edificio, encontrándose 
éstos provistos de para-rayos. . . , 

10. En las operaciones no se usarán utensilios ni aparatos de 
hierro. 

11. Las fábricas y almacenes estarán rodeados, á distancia de tres- 
cientos metros, de hitos ó mojones, los cuales llevarán el rótulo de 
VííTítí oh íip nrilvnrn 

12. No se permitirá trabajar en las fábricas con luz artificial. 

13. La pólvora se guardará en sacos, y éstos en cajas de inade 

que se 'trasladarán diariamente á los almacenes. • 

* 14. Para solicitar el prévio permiso de que habla la condición p 
mera, deberá acompañarse á la instancia un plano topográfico y 
correspondientes tanto á las construcciones como á los mecam* 

que se hayan de emplear. # . , O „ m n*tecto 

15. Antes de funcionar la fábrica sera reconocida por el arqu> 
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é ingeniero de minas de la provincia, ó por los que pueden sustituir 
á estos funcionarios, sin cuyo infórmelo podrá concederse laoportu- 

na i6 Ce Los depósitos para la venta al por menor de estos combustibles 
enlas poblaciones se sujetarán álo que prevengan las respectivas or- 
denanzas municipales; y faltando éstas, á las disposiciones que dic- 
ten los Ayuntamientos con la correspondiente aprobación. 

17. Para el trasporte de la pólvora se observarán las mismas 
precauciones que lian estado en práctica basta el presente. Dq orden 
de¿>. M., etc. Madrid 11 de Enero de 1865. — González Brabo. — Sr. Go- 
bernador de la provincia de... ( Gac . 16 Enero.) 


Maestros de obras. 

« 

La enseñanza de maestros de obras filé suprimida por real de- 
creto de 24 de Enero de 1855; pero la ley de instrucción pública 
la restableció después, y es con la de aparejadores y agrimen- 
sores una de las profesionales. 

Por decreto de 30 de Julio de 1869 se suprimieron las escuelas 
de maestros de obras que existían en algunas capitales de pro- 
vincia costeadas por el Estado; de modo que subsistiendo la 
carrera deberán hacerse privadamente los estudios. Nada se ha 
dicho, al suprimir las escuelas, de matrículas, ni de exámenes, 
etcétera, y deberá ser objeto de aclaración. 

Sobre las atribuciones de los maestros de obras y casos en 
que pueden dirigir por sí la construcción de ediñeios se han 
dictado las siguientes disposiciones*. 


R. O. de 28 de Setiembre de 1845. Atribuciones de los maestros 

de obras. 


(Fom.) Examinados detenidamente los trabajos presentados por 
esa Academia para dar complemento á la reforma de los estudios de 
las Nobles Artes, prescrita en el R. D. de 25 de Setiembre del año 
próximo de 1844, la Reina ha tenido á bien aprobar el Regla* 

mentó 'para la Escuela de Nobles Artes de la Academia de San Fer- 
nando », sirviéndose ai mismo tiempo dictar las disposiciones si- 
guientes: 


1. a Los maestros de obras que obtengan el título de tales podrán 
ejercer en todas, las provincias, y quedan habilitados para la cons- 
tracción de edificios particulares, bajo los planos y dirección de un 
^ CCt0? ^ P ara r:ae dicion, tasación y reparación de los mismos 
edificios, siempre que en este ultimo caso no se altere la planta de 

e o b¿ ieí ? e , n ^ v° eS ^ e ^ er ^ n sujetarse á las expresadas condiciones. 
¿. 1 oaran, sin embargo, los maestros de obras proyectar y dirigir 


' W ^>,2' ( \° c ^ e 1835 se declaró cure debían concurrí ’ 

e ingeniero (los dos), según dice el artículo. 


el aro ni tocto 
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por sí solos edificios particulares en los pueblos que no lleguen á 
2.000 vecinos, y en los demás en que no liubiere arquitecto. 

3. a Los actuales maestros de obras conservarán los derechos Que 
les conceden sus respectivos títulos. 1 

* i i ^ i * os de obras las plazas titulares de 

capitales, iglesias mayores, corporaciones y tribunales, las cuales se 
proveerán precisamente en arquitectos aprobados, cuyo ejercicio no 
tiene limitación alguna. 

5. a Los aspirantes á la clase de maestros de obras que estudiaren 

en las academias de provincia, se sujetarán, tanto para hacer sus Es- 
tudios como para obtener el título correspondiente, á lo orevprñrm 
los arta.. 7, 11, 12, 28, 29, 30, 31, 33, 34,63, 64, 65, 66, 68, 69 71 72 7 " 
76 y 77 del reglamento de la escuela de esa Academia. ’ ’ 5 t °’ 

6. a Las cátedras de los dos años de estudios exigidos á los alum- 
nos maestros de obras, habrán de ser desempeñadas por dichos ar- 
quitectos. 

7. a Los alumnos maestros de obras de las enseñanzas establecidas 


en las academias provinciales podrán hacer el examen de carrera en 
las mismas ante una junta, compuesta por lo menos de tres profeso- 
res arquitectos, y si en alguna no los hubiere, acudirán los expresa- 
dos alumnos á cualquiera de las otras academias en donde se comple- 
te dicho número. 

8. a En las academias de provincia en que pueda darse mayor ex- 
tensión á la enseñanza de arquitectura, se establecerán, previa la 
aprobación del Gobierno, las cátedras correspondientes al primero y 
segundo año de la carrera de arquitectos, cuyos estudios, mediante la 
presentación de las competentes certificaciones, se admitirán á incor- 
poración en la enseñanza de la escuela de esa Academia. De real or- 
den, etc. Madrid 28 de Setiembre de 1845. 


R. O. de 31 de Diciembre de 1853. Casos en que 'pueden dirigir por 

sí las obras los maestros de las mismas. 


(Fon.) ... S. M... se ha servido resolver, oido el dictámen de la 
Academia de San Fernando, que los maestros de obras puedan pro- 
yectar y dirigir por sí solos edificios particulares en los pueblos que 
no lleguen á 2.000 vecinos, y en los demás en que no hubiese arqui- 
tecto, siempre que tuviesen en ellos su domicilio, sujetándose de lo 
contrario á lo prevenido en el art. l.° de la R. O. de 28 de Setiembre 
de 1845, y no debiendo, por tanto, encargarse de obra alguna sino 
bajo los planos y dirección de un arquitecto, sobre todo si le hubiere 
titular de la localidad ó de la provincia, á menos que no fuese fácil la 
traslación de éste al punto de la construcción, en cuyo caso podran 
aquéllos ‘llevarla á cabo, no obstante lo prevenido. De real orden, 
etcétera. Madrid 31 de Diciembre de 1853. 

R . D . de 31 de Julio de 1865. Aclara las atribuciones de los maes- 
tros de obras , según la fecha de sus títulos. 


Conformándome con lo propuesto por mi Ministro de la Goberna 

cion, vengo en decretar lo siguiente: , -joca no 

• Las disposiciones contenidas en el R. D. de 22 de Julio c . 
son aplicables á los maestros de obras que hayan obtenido am 

aquella fecha los títulos de su profesión: los maestros de ooras 
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servarán todos los derechos que les concedía la legislación vigente al 
tiempo de la expedición de sus respectivos títulos. Dado en San 
Ildefonso á 31 de Julio de 1865. ( Gac . 3 A gosto,J 

9 

E . O. de 23 de Octubre de 1866. 

Se hacen extensivos los beneficios del decreto anterior á todos los 
que tenían concluida la carrera ó se hallaban cursándola en 22 de 
Julio de 1864. 

Decreto de 30 de Junio de 1869. 

Suprimió este decreto desde l.° de Julio las escuelas de Bellas 
Artes, de náutica, y de maestros de obras, aparejadores y agrimenso- 
res que existían en las provincias, sostenidas por el Estado. 

Decreto de 8 de Enero de 1870 sobre maestros de obras , derogando 

el reglamento de 22 de Julio de 1864 y que no intervengan en las 

obras provinciales y municipales . 

De conformidad con lo propuesto por el Ministerio de la Goberna- 
ción, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Se deroga el B. D. y reglamento de 22 de Julio de 1864 
en lo que se refiere á atribuciones de los maestros de obras. 

Art. 2.° Los maestros de obras, sin la distinción de antiguos y 
modernos, cualquiera que sea la fecha en que hayan adquirido el 
título y su procedencia, podrán ejercer en todas partes libremente su 
profesión, quedando autorizados para proyectar, dirigir, medir, tasar 
y reparar las casas y construcciones de propiedad particular. 

Art. 3.° Los maestros de obras quedan inhibidos de intervenir, 
como no sea en clase de segundos ó auxiliares de los arquitectos, en 
los proyectos y construcción de toda obra ó edificio que, ya por la 
procedencia de los fondos de que se costee, ya por el uso á que se 
destine, aun cuando sea de propiedad particular, como, por ejemplo, 
el culto, instrucción, beneficencia, espectáculos públicos ú otro obje- 
' 1° análogo, tenga carácter de público. 

Art. 4.° Las plazas de arquitectos ó maestros mayores de las cate- 
drales ó colegiatas, Diputaciones, Ayuntamientos, Tribunales y de- 
más corporaciones se proveerán precisamente en arquitectos, cual- 
quiera que sea el niimero de vecinos de la localidad. 

’ Art. 5.° Cuando los Ayuntamientos necesiten proyectar, construir 
o reparar edificios públicos y no tengan arquitecto titular ni puedan 
encomendar las obras á arquitectos libres, reclamarán de la Diputa- 
ción el auxilio de los provinciales; y solamente en casos urgentes de 

ruma, incendio ú otro de análoga naturaleza quedarán dispensados 
de esta condición. 

Art. 6.° Las autoridades locales podrán asesorarse del dictámen 
*J e unar^tto, si lo juzgan conveniente, respecto á las condiciones 
de solidez de los edificios particulares que construyan los maestros 
< A°~ r ^’ 0 ^ a * cumplimiento de las ordenanzas de policía urbana. 

A , ^ as risitas y reconocimientos periciales, ya se verifiquen 
en virtud de mandamiento judicial, ya amistosamente ó por convenio 
de partes, podran hacerse indistintamente por arquitectos y maestros 
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de obras, siempre que el asunto de que se trate no salga de las atri- 
buciones que a estos últimos se les señala en el art. 2.°; y si ocurriese 
discordia, el que se nombre para dirimirla deberá gozar por lo menos 

categoría igual a la de aquél de los dos discordantes que la tenga 
mavor. ^ b 

Alt. 8. loda infracción en la observancia de estas disposiciones 
sera castigada con arreglo a la legislación penal vigente. Madrid 8 
do Enero de 1870. — francisco Serrano. — El Ministro de la Goberna- 
ción, Práxedes Mateo Sagasta. (Gac. 21 Enero.) 


R. L. de 5 de Mayo de 1871. 

Artículo l.° Se declara libre el ejercicio de la profesión de maes- 
tros de obras y aparejador. 

Art. 2.° Se reserva su derecho á los que actualmente poseen título 
oficial de esta carrera á ocupar los destinos retribuidos de fondos < ge- 
nerales, provinciales ó municipales correspondientes á su clase, de- 
clarar en juicio y proyectar y dirigir obras con arreglo á las prescrip- 
ciones actualmente vigentes. Dado en Palacio á 5 de Mavo de 1871. 
(Gac. 27 Mayo.) 


R . O . de 29 de Mayo de 1871 dictando disposiciones para el cumpli- 
miento del R. D. de 5 del corriente , que declara libre el ejercicio 
de la profesión de maestros de obras y aparejoAor. 


(Fom.) limo. Sr.: Declarado libre el ejercicio de la profesión de 
maestro de obras por R. D. de 5 del corriente, sin perjuicio de los de- 
rechos adquiridos, y con el propósito de atender en toda su extensión 
estos derechos respecto á cuantos se preparaban para obtener el títu- 
lo oficial de aquella profesión bajo la garantía del Gobierno ó de una 
escuela de enseñanza libre; 

S..M. el Rey se ha servido adoptar las resoluciones siguientes: 

1. a Tienen derecho al título oficial de maestro de obras todos los 
que al suprimirse las escuelas oficiales de Barcelona, Sevilla, Cádiz. 
Valencia, Valladolid y Madrid estuvieren matriculados en las mismas 
en alguna de las asignaturas que comprende la carrera citada, tuvie- 
ren probados cursos ó hubieran sufrido exámen de reválida después 
de la suspensión, en virtud de estudios académicos. 

2. a Se concede igual derecho á cuantos hayan cursado y probado 
hasta la fecha estudios de esta carrera en las escuelas libres de las 

referidas provincias. . 

3. a En el plazo de un año, á contar desde la publicación en la Ga- 

ceta de esta orden, se presentarán unos y otros á exámen de prueba 
de curso de las asignaturas que no hayan probado académicamente o 
en escuela libre, ó al de reválida, ante un tribunal compuesto de los 
profesores excedentes de aquellas escuelas, si éstos residieren en la 
capital, ó en la escuela de arquitectura en caso contrario; verificán- 
dose los ejercicios con las mismas condiciones y en iguales termino 
que tenían lugar en las escuelas oficiales. , j , . . ícfp _ * 

4. a Los expedientes de exámen y los derechos del titulo, satis 


juua j 7 T i futura 

dios en papel de reintegro, se remitirán a la escuela de arqmtetu 
de Madrid por los directores de los institutos respectivos, ñ, u « a “- t 
ciarán y presidirán los ejercicios; y aquella escuela expedirá ios 
ios, remitiéndolos á las provincias de que procedan. 
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5. a Las escuelas libres, en el término de quince dias, á contar des- 
. q e ¿ S £ a fecha, remitirán listas nominales de los alumnos que hayan 
sido y sean áe sus enseñanzas á la Escuela de Arquitectura; enten- 
diéndose que no se expedirá título en lo sucesivo dentro de estas con- 
diciones á los que no figuren en las listas mencionadas. 

(5 a Terminado el año de plazo que se concede, se recogerán las 
vitelas oficiales en que se extienden los títulos de que se trata, y que- 
dará de hecho prohibida la expedición de diplomas de esta clase. 

De real orden, etc. Madrid 29 de Mayo de 1871. — Sagasta.* — Sr. Di- 
rector general de Instrucción pública. ( Gac. 7 Junio.) 

R. O. de 23 de Enero de 1872, disponiendo que todos los Ayunta- 
mientos y Diputaciones se atengan á los reglamentos y órdenes 
que rigen en materia de atribuciones y derechos de dichos facul- 
tativos y de los que se refieren d policía, ornato público y salu- 
bridad de las poblaciones. 


(Fom.) limo. Sr.: Vista la exposición presentada en este Ministe- 
rio por el presidente de la Sociedad central de arquitectos denuncian- 
do los abusos cometidos por el Ayuntamiento del Ferrol relativos á 
]a admisión por el mismo de planos para la construcción de edificios 
v licencias dadas para dirigir obras á personas que no están debida- 
mente autorizadas para tal objeto, haciendo caso omiso y faltando, 
por consiguiente, á lo dispuesto en el decreto dado por la Regencia 
en 8 de Enero de 1870, en el que se determinan clara y explícitamen- 
te las condiciones legales que deben tener las personas encargadas de 
los proyectos y dirección de las construcciones urbanas: 

Visto el certificado que acompaña á dicha solicitud, expedido por 
el Secretario del Ayuntamiento del Ferrol, en el que consta ser cier- 
tos los abusos que exponen los interesados: 

Visto el informe emitido por la Real Academia de Nobles Artes de 
San Fernando: 


Resultando que el Ayuntamiento del Ferrol pasó á informe de su 
arquitecto el plano de fachada y solicitud de licencia de un vecino de 
dicha población, que deseaba construir una casa, y el arquitecto, 
cumpliendo con su deber, hizo presente que el plano no estaba fir- 
mado por facultativotautorizado ó maestro de obras, como está pre- 
venido y se observa en toda España, por lo que el Ayuntamiento 
creyó un desacato á su autoridad la observación del arquitecto, con- 
signando en sus actas el disgusto por tal observación, anunciando re- 
soluciones ulteriores para castigarla, insistiendo en que el plano se 
admitiese sin la firma de facultativo, repitiendo además iguales des- 
acertados acuerdos en otros tres casos semejantes, aunque haciendo 
salvedades que son de hecho ilusorias, puesto que para el acto facul- 
tativo prescinde totalmente de la aptitud legal del que firma el pro- 
yjtóo: r 

Considerando que el arquitecto del Municipio estuvo en su derecho 
al negarse a emitir su dictámen, ínterin los planos no fuesen firmados 
por persona competente: 

Considerando que el Ayuntamiento del Ferrol ha vulnerado los 
derechos y prerogativas de los arquitectos y de los maestros de obras 
faltando a las prescripciones del decreto-reglamento de 8 de Enero 

*1 u lo #UI 


el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer se haga saber al 
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Avuiitimiiento del Ferrol el disgusto que le lia causado su proceder al 
j ,° t-emimanteinente dispuesto en el decreto de 8 de Enero 

de lb>0. haciéndole comprender al mismo tiempo que en lo sucesivo 
se . sostenga de admitir planos y dar licencias para la construcción de 
edihc-ios a personas que carezcan de la- aptitud legal para ello; y que 
tanto diclio Ayuntamiento como todos los demás de España y les cor- 
poraciones provinciales, se atengan estrictamente á los reglamentos v 
ordenes que rigen en materia de atribuciones y derechos de los facul- 
tativos que intervienen en la' construcción y dirección de edificios 
así como de los que se refieren á policía, ornato público v salubridad 
de las poblaciones. ’ 

De real orden, etc. Madrid 23 de Enero de 1872.— Groizard.— Señor 
Director general de Obras públicas. (Gac. 8 Febrero j 

Obras públicas. 

Ley de 29 de Diciembre d.e 1876 fijando las bases d que ha de suje- 
tarse la legislación de obras públicas. 

(Fom.) Don Alfonso XII, por la gracia de . Dios Rey constitucional 

de España. 

A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que las 
Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo l.° La legislación de obras públicas se ajustará á las ba- 
ses siguientes: 

‘ 1. a Para los efectos de la ley se entenderá por obras públicas las 
que sean de general uso ó aprovechamiento, y las construcciones des- 
tinadas á servicios que se hallan á cargo del Estado, de las provin- 
cias ó de los pueblos. 

2. a Para el examen y aprobación de los proyectos, vigilancia en ia 
construcción y conservación de las obras públicas, su policía y # |Jso. 
dependerán aquéllas siempre de la, Administración en cualquiera de 
sus esferas central, provincial ó municipal % 

3. a Podrán construir y explotar obras públicas el Estado, las pro- 
vincias y los Municipios, bien por administración ó por contrata. 
También podrán hacerlo los particulares ó compañías mediante con- 
cesiones con arreglo á lo que prevengan las leyes? 

* 4. a El Gobierno formará oportunamente los planos generales de 
las obras públicas que hayan de ser costeadas por el Estado, presen- 
tando á las Cortes los respectivos proyectos de ley en que aquellas se 
determinen y clasifiquen por su orden de preferencia. 

,5. a Las’ Diputaciones provinciales formarán igualmente los planes 
de las obras públicas que hayan de hacerse por su cuenta, y ios so 

meterán a la aprobación del Gobierno. , , , 

6. a .Los Ayuntamientos por su parte formaran los planes de - 
obras públicas que hayan de ser.de su cargo-, que someterán a laap jp 
b^tcion- del Gobernador de la provincia. Si contra la resolución aei 
Gobernador, -aprobando ó desaprobando -estos planes, se mterpu.it 
alguna' reclamación, el expediente íntegro se elevara a la apr 

del Gobierno. , . , 11T , n de los 

7. a Las obras comprendidas respectivamente en cana uno 

planes á que se refieren las tres bases anteriores, una ve^ap^.,.^- 
por quien corre 


refieren lastres mises auwnuieb, una :L lti i i( i a d 
sponda. llevarán consigo la declaración de u 
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pública para los efectos de la expropiación forzosa con arreglo á la 
ley especial sobre la materia, y en todos casos será requisito indis- 
pensable que á la ejecución de la obra preceda la formación del pro- 
yecto y su aprobación por el Estado, la Diputación provincial ó el Go- 
bernador seg^-in los casos. 

8 a La ? dirección facultativa de las obras públicas que se lleven á 
cabo por administración, y la vigilancia de las que se hagan por 
contrata, estarán confiadas al cuerpo de ingenieros de caminos, cana- 
les y puertos cuando sean de cargo del Estado; á este mismo cuerpo ó 
á los ayudantes de obras públicas cuando sean de cargo de las pro- 
vincias, y á las personas que designen los Municipios, siempre^ que 
posean el título profesional correspondiente que acredite su aptitud, 
cuando sean de cargo de los Ayuntamientos. Dentro de las condicio- 
nes establecidas para cada caso, el nombramiento de estos agentes 
facultativos se hará libremente por el Estado, por la Diputación pro- 
vincial ó por el Ayuntamiento respectivo. Se exceptúan las construc- 
ciones civiles ajenas al cuerpo de ingenieros de caminos, canales y 
puertos, las cuales estarán encomendadas á arquitectos con título 
profesional, y los caminos vecinales que continuarán á cargo de los 
directores de los mismos con arreglo á la legislación vigente. 

9. a Sobre las obras provinciales y municipales el Gobierno ejer- 
cerá un servicio de inspección por medio de sus agentes facultativos. 

10. Los particulares ó compañías podrán ejecutar, sin otras res- 
tricciones que las que impongan los reglamentos de policía, seguridad 
y salubridad pública, cualquiera obra de interés privado que no ocu- 
pe ni afecte al dominio público ó del Estado, ni exija la expropiación 
forzosa. 

11. Las concesiones á particulares ó compañías para la%onstruc- 
cion ó explotación de las obras públicas, se harán por el Gobierno ó 
sus delegados, ó bien por las corporaciones á cuyo cargo correspon- 
dan las obras, siempre que para ellas no se pida subvención de nin- 
guna clase, y no destruyan las que se hallen comprendidas en alguno 
de los planes á que sereíieren las bases 4. a , 5. a y 6. a de esta ley. Estas 
concesiones se otorgarán á lo más por noventa y nueve años, á no ser 
que la índole de la obra hiciere conveniente una especial por mayor 
tiempo, en cuyo caso será objeto de una ley. Concluido el plazo de la 
concesión, la obra pasará á ser propiedad del Gobierno ó de la corpo- 
ración que haya otorgado la concesión. Se entenderá caducada la con- 
cesión desde el momento mismo en que solicite subvención de cual- 
quiera clase. 


12. Cuando las concesiones á que se refiere la base anterior sean 
i (dativas á obras públicas que destruyan las que se hallen compren- 
didas en alguno de los planes á que se refiere la base 4. a , no po- 
dran otorgarse sino por medio de una ley. Las que destruyeren las 
Íi ue K se ^ ia i^ n comprendidas en alguno de los planes mencionados en 
las bases 5.' y 6. a , no podrán concederse sino por medio de un real 
decreto. Estas concesiones se liarán á lo más por noventa y nueve 
anos, a no ser que la índole de la obra hiciere conveniente mayor pía- 

Z i°*i V^ S ü U í r !i ° e } ?* azo ^ ^ a . concesión, la obra pasará á ser propie- 
dad del Estado, de la provincia ó del Municipio de cuyo cargo sea. La 
concesión caducara también en el caso de pedir subvención, según 
*e previene en la base anterior. 

13. Siempre que se pidiere subvención de cualquiera clase para 
ejecución de una obra pública por particulares ó compañías, la 
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concesión, al efecto, se otorgará, cuando la subvención haya de uro-, 
ceder de la 1 rovincia o del Municipio, por la corporación á cuyo car- 
go corresponden las obras, pero en todo caso mediante subasta nu- 
blica; y si la subvención hubiere de proceder del Estado, será además 
objeto de una ley. Las concesiones de esta clase serán siempre tempo- 
rales; su duración no podrá exceder de noventa y nueve años* y tras 
currido este plazo, la obra pasará á ser propiedad del Estado pro- 
vincia ó pueblo que hubiese suministrado la subvención ’ 

14. Ninguna obra para cuya explotación sea necesario ocupar otra 

del Estado, provincias ó pueblos, podrá concederse sin previa licita- 
ción en remate público, en el cual tendrá el solicitante el derecho de 
tanteo, y además el de ser indemnizado por el adjudicatario nrévia 
tasación pericial de los gastos del proyecto. ’ pieua 

15. Será necesaria concesión del Gobierno ó de sus delegados para 
3a ejecución de toda obra que haya de ocupar ó aprovechar constan- 
temente una parte del dominio público destinada al uso general.' Si 
la obra hubiere de causar perjuicios al referido uso, ó afectarle ó en- 
torpecerle de cualquier modo, ó bien imponer alguna servidumbre 
forzosa sobre la propiedad privada, la concesión se otorgará median- 
te licitación pública, que recaerá sobre rebaja en las tarifas de explo- 
tación, ó sobre el valor que de antemano se ñje á la parte del dominio 
que hubiere de cederse. Si la obra no hubiese de causar perjuicios 
su uso expresado ni imponer servidumbre forzosa, no se requerirá su- 
basta; pero precederá á la concesión el examen y aprobación de las 
tarifas que se trate de establecer para la explotación. Estas concesio- 
nes se otorgarán por noventa y nueve años á lo más, salvo los ca- 
sos en que las leyes especiales de obras públicas establezcan mayor 
tiempo, ola concesión se otorgue por una ley que así lo determine. 

16. Será igualmente necesaria concesión del Gobierno para la 
ejecución de toda obra que haya de ocupar parte del dominio del lis- 
tado. Dicha concesión se otorgará en subasta pública, que versará so- 
bre el precio de la propiedad que hubiere de cederse con arreglo á la 
legislación vigente en este ramo de la Administración. 

17. Bastará autorización administrativa: 

Primero. Para llevar á cabo cualquiera obra que altere servidum- 
bres establecidas en beneficio del dominio público ó del Estado. 

Segundo. Para ejecutar toda obra que haya de ocupar 6 aprove- 
char temporalmente una parte del dominio público destinada al usa 


^GHGrstl. 

Tercero. Para llevar á cabo obras que hayan de ocupar ó aprove- 
char constantemente alguna parte del mismo dominio en que no exis- 
ta uso general. 

18. La ley general, ó las especiales de obras publicas, deterrnma- 
l % án los requisitos que deban preceder á la concesión ó autorizaciones 
á que se refieren las bases anteriores, la autoridad ó corporaciones, a 
quienes corresponda otorgarlas, los principales trámites á que haoran 
de someterse y las cláusulas esenciales que deberán fijarse en la ¿ey, 
decreto ó resolución correspondiente. Asimismo prevendrán lo qu 
hubiere de hacerse cuando se presente más de una petición para 
misma obra, los casos de caducidad y las consecuencias de esta. 

Í9 La declaración de utilidad publica de una obra cuando yta 

no se halle comprendida en lo que previenen las bases 4. , y -’ J 

haya de llevar consigo la aplicaeion.de la ley de expropiacio - 

sa se hará, por regla general, por la autoridad administrativa. j 
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general de obras públicas establecerá los casos en que, atendida la 
naturaleza de la obra, deberá dicha declaración ser objeto de una ley, 
v especificará á quién corresponda hacerla en los demás y resolver las 
reclamaciones que suscite, así como los requisitos necesarios para 
obtenerla y efectos que ha de llevar consigo. 

20 El’ Gobierno podrá establecer impuestos ó arbitrios por el 
aprovechamiento de las obras que sean de cuenta del Estado, salvos 
los derechos ádquiridos y dando cuenta á las Cortes. 

21. Los capitales extranjeros que se empleen en las obras públi- 
cas y en la adquisición de terrenos necesarios para ellas estarán 
exentos de represalias, confiscaciones y embargos por causa de 


guerra. 

22. En la ley general de obras públicas se deslindarán las atri- 
buciones que sobre la gestión administrativa y económica de las mis- 
mas obras corresponden á la Administración central y á la provincial 
y municipal, con arreglo á las leyes orgánicas respectivas. Asimismo 
se fijarán los límites de las atribuciones de la Administración y de 
las jurisdicciones ordinaria y contenciosa sobre esta materia. 

23. Los expedientes relativos á obra^ públicas que se hallen en 
tramitación se ultimarán con arreglo á la legislación anterior que 
les corresponde, á menos que los interesados no prefieran someterse 
á lo prescrito en las bases que contiene la presente ley. 

Art. 2.° Se autoriza al Ministro fie Fomento para que, oyendo al 
de Marina en lo relativo á aquella parte del ramo de puertos que afecta 
á ios servicios dependientes de este departamento, y por sí solo en 
los demás, pero siempre con informe de la Junta consultiva de cami- 
nos, canales y puertáfcy oido el Consejo de Estado en pleno, redacte 
J publique por real decreto aprobado en Consejo de Ministros, con 
sujeción á estas bases, la ley general de obras públicas y las especia- 
les de ferro-carriles, carreteras, aguas y puertos. 

Por tanto: 


Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y 
demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cual- 
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y eje- 
cutar la presente ley en todas sus partes. 

Dado en Palacio á 29 de Diciembre de 1876. — Yo el Rey. — El Minis- 
tro de Fomento, C. Francisco Queipo de Llano. 


Parcelas. 

Ley de 17 de Junio de 1854 sobre parcelas. 

Artículo 1. Los terrenos ó pequeñas parcelas pertenecientes á la 
nación o a cualquier mano muerta, cuyos bienes estén declarados en 
estado de venta, que por sí solos no puedan formar solares de los or- 
c inanos, señalados en los planos de calificación aprobados, serán ad- 
judicados por el precio de su tasación, y á pagar al contado, á los pro- 
pietarios colindantes que lo pidan, siempre que sean de menores 

dimensiones que los que éstos posean. 

La tasación de estas parcelas se efectuará en la forma establecida 
/ a s leyes de desamortización, teniendo muy especialmente en cuen- 
acual sea su valor después de agregadas al terreno con el que hayan 
de tomar un solar ordinario edificaiole. 
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juicio aei ixoDierno y según las circunstancias, ser adjudicadas, en 
la forma establecida en el artículo anterior á los- propietarios colin- 
dantes que las pidan. En otro caso serán vendidas en pública subas- 
ta, peí o dentro de nueve dias, á contar desde el siguiente al en que 
esta se verifique, tendrán derecho los propietarios colindantes de es- 
tos tenenos a que la adjudicación se haga a su favor» por el mismo 
precio y condiciones, si el que en el acto de la subasta hubiere figu- 
rado como mejor postor no fuese también propietario colindante ó si; 
apoderado. 

Art. 3.° Las parcelas cuya adjudicación se solicitase por dos ó más 
propietarios colindantes en cualquiera de los casos expresados en lly< 
artículos anteriores, se dividirán, entre ellos ó se cederán á uno solo 
según las circunstancias de cada caso, á juicio del Gobierno, y en la 
forma que determine el reglamento que se publique para la ejecución 
de esta ley. 

Art. 4.° En toda parcela expropiada con arreglo á la ley de 17 <ie 
Julio de 1836, el propietario colindante, conforme al espíritu de la 
propia ley, tendrá el derecho de reversión, reintegrando el precio de 
expropiación y el importe de las mejoras útiles y necesarias, si las 
hubiese, siempre que por sí mismo ó su heredero siguiese poseyendo 
el terreno colindante de que aquélla hubiera formado parte y no hu- 
biesen trascurrido quince años desde la expropiación. 

Art. 5.° Las disposiciones de los artículos anteriores son aplicables 
á los terrenos de caminos y carreteras abandonadas y los que no sean 
necesarios á las que están abiertas á la circuto^ón. 

Art. 6.° El Gobierno dictará las reglas condolientes para la ejecu- 
ción de esta ley. 

Por tanto: 

Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y 
demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cual- 
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar la presente ley en todas sus partes. 

Real instrucción para el cumplimiento de la i ley de 17 d,e Junio 
de 1864 sobre enajenación de terrenos ó pequeñas parcelas . 

Artículo l.° Los dueños de terrenos colindantes con otros de me- 
nos dimensiones pertenecientes al Estado y demás manos muertas, que 
por sí solos no puedan formar solares edificables, con arreglo a los 
planos aprobados, manifestarán al Gobernador de la provincia en que 
radiquen si les conviene adquirirlos, solicitando en tal caso la adjudi- 
cación. 

Art. 2.° Los dueños de terrenos colindantes con otros de mayores 
dimensiones pertenecientes al Estado y demás manos muertas que 
por sí solos no formen solares edificables, podrán solicitar que se e»- 
adjudique en la misma forma establecida por el articuló anterior. 

Art 3 0 El Gobernador, en vista de las solicitudes de ad juaitd 
cion, dispondrá que se tasen los terrenos ó pequeñas parcelas por P 
ritos nombrados con arreglo á lo previsto en la instrucción ae o 

Mayo de 1855. _ , . . arrpodo á lo 

Art. 4.° Los peritos desempeñaran su comisión cor > f[ ie ? lg56 

dispuesto en las leyes de l.° de Mayo de 18oo y 11 de J 
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harám'constar en sus certificaciones haber ten-ido en cuenta el va- 
lor ¿■dichas- parcelas después de agregadas al terreno con que for- 
maiPSuiar ordinario edificable, y demostrarán si la parcela por su ca- 
bida,' situación y linderos, corresponde al propietario que reclame su 

^¿tíb^^Los derechos periciales se cobrarán con arreglo á las ta- 
rifas videntes y en los términos que éstas previenen para las demás 
fincas comprendidas en las leyes de desamortización. ‘ 

Art. 6.° Presentada la certificación pericial, el Gobernador lo co- . 
municará al reclamante para que en el Término de tercero dia mani- 
fieste si se conforma con la tasación. Caso de no existir conformidad, 
el Gobernador dispondrá que se venda la parcela en pública subasta, 
pero dejando á salvo el derecho de tanteo con arreglo al art. 2.° de la 
lev. Si no se presentaren licitadores, el Gobernador nombrará un ter- 
cer perito, que en unión de los que practicaron la tasación primera, 
fijará el precio definitivo de la parcela, por la cual se adjudicará al co- 
lindante si lo solicitare, previa la terminación del expediente. 

En el caso de que el propietario colindante no aceptase esta nueva , 
tasación, la parcela se venderá con arreglo á las leyes generales de 
desamortización. 

Art. 7.° Terminadas estas diligencias, pasará el expediente á in- 
forme del Comisionado principal de ventas, de la Administración de 
propiedades y del Fiscal de Hacienda, dándose cuenta de todo á la 
Junta provincial, con cuyo dictamen se remitirá á la Dirección del 
ramo para la aprobación de la Junta superior. 

Art. 8.° Las resoluciones de la Junta superior de ventas no recla- 
madas en el término de un mes causarán estado. 

Estas resoluciones se comunicarán al Gobernador con devolución 
del expediente. 

Art. 9.° El Gobernador dispondrá que las órdenes de adjudicación 
se comuniquen á los interesados , previniéndoles que verifiquen el in- 
greso en su tesorería dentro de un plazo de quince dias. Presentada 
la carta de pago, el administrador principal otorgará á nombre del 
Estado la correspondiente escritura de venta ante el Escribano de 
Hacienda, arreglándose en cuanto proceda á los modelos aprobados 
para las ventas de fincas desamortizadles. Los derechos de los Escri- 
banos se arreglarán á los aranceles vigentes para las mismas ventas. 

Art. 10. Los pagos podrán hacerse en la Tesorería de Madrid en 
concepto de movimienlfe de fondos de aquellas donde radiquen las 
fincas. Las escrituras se otorgarán precisamente en la provincia res- 
pectiva, á fin de que existan reunidos en ella todos los datos referen- 
tes á esta Clase de enajenación. 

Art. 11. Pasados los quince dias sin verificar el pago, se declarará 
en quiebra la venta, procediéndose á perjuicio del interesado. Se ob- 
servaián en este caso las reglas establecidas por las instrucciones y 
ordenes vigentes para las quiebras de fincas desamortizares. 

Art. 12. Los dueños de solares ó^ terrenos colindantes con los que 
posee actualmente el Estado y demás manos muertas, que se conside- 
ren con derecho a reclamar las parcelas de que tratan los artículos 
anteriores , deberán verificarlo dentro del término de un mes , conta- 
do desde la publicación de esta instrucción en el Boletín Oficial de 
la provincia. ' . 

i ^ ^/rí 11 * 110 de un mes respecto de terrenos que en adé- 

ante adquiera el Estado para la venta, se contará desde el dia en que 
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la Hacie nda pública se incaute de ellos y lo anuncie en el Boletín 
U/iaut* 

Art. 14. Pasados los plazos que respectivamente se señMR sin 
presentar las reclamaciones, los Comisionados principales de ventas 
pedirán que las parcelas se enajenen en subasta pública, quedando a 
salvo el derecho de tanteo dentro de los nueve dias siguientes al en 

^i lie verifique dicho acto que concede á los propietarios colindantes 
el art. 2.° de la ley. 

Art. 15. La declaración del derecho de tanteo se hará por medio 
de expediente á instancia de parte , con audiencia del rematante. Este 
expediente , con los informe^ de la Administración principal . Fiscal 
de Hacienda y Junta provincial de ventas, se remitirá á la Dirección 
general para la resolución de la Junta superior. 

Art. 16. Cuando dos ó más propietarios colindantes pidan la adju- 
dicación de las parcelas , se instruirá el expediente como previene 
esta instrucción. Se pedirá informe á los peritos tasadores acerca de 
la conveniencia de adjudicarlas á uno ó más interesados , debiendo 
expresar la porción de terreno que individualmente corresponda se- 
gún el espíritu de la ley. 

Art. 17. Para las reivindicaciones de terrenos á que se reñere el ar- 
tículo 4.° de la ley procederá también la instrucción del oportuno ex- 
pediente, que se remitirá á la Dirección del ramo , á ñn de que la 
Junta superior resuelva lo que corresponda. 

Art. 18. Cuando varios colindantes reclamen la adjudicación por 
trozos de una misma parcela, se les concederá en proporción de la ex- 
tensión lineal y superficial de los terrenos á que haya de agregarse. 

Art. 19. Las reglas antecedentes se observarán también en la ad- 
judicación de los terrenos procedentes de caminos y carreteras aban- 
donadas y de los que no sean necesarios para las que estén abiertas a 
la circulación. 

Art. 20. Los expedientes relativos á la adjudicación de esta clase 
de fincas se conservarán en las Administraciones principales de pro- 
piedades y derechos del Estado después de ultimadas sus actuacio- 
nes y con las notas que expresen haberse otorgado las respectivas es- 
crituras. , 

Art. 21. Los comisionados principales del ramo no devengaran de- 
recho alguno en las adjudicaciones á que se refiere esta instrucción. 
Cuando por falta de aspirantes se vendan los terrenos en subasta pu- 
blica, se les abonará lo que les corresponda §egun la instrucción de 
de Mayo de 1855. 


R . O. de 3 de Octubre de 1875. 

Según lo dispuesto por la ley municipal en sus arts. 67 y 80, Jo* 
terrenos sobrantes de la vía pública pueden^ ser vendidos por ioj» 
Ayuntamientos, y, por lo mismo, cuando no está probada aquella cua 
lidad de los terrenos, dichas corporaciones no deben de n ^ íl ^ l V 1 íc . 
cederlos á perpetuidad, porque equivaldría á constituirse de aarm ; 
tradoras en dueños de los intereses locales. (Gac. 14 Octubre i 

* R. O. de 30 de Noviembre de 1875. 

La venta de un sobrante de vía pública hecha por un 
to no puede ser anulada por otro posterior. ( Gac. lo Rne? o •> 
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Planos geométricos. 


R I) de 20 de Febrero de 1848. Cuándo es obligatorio el levanta - 
J ' 1 ' " miento de 'planos geométricos. 

í'GI-ob.) Extracto . — En consideración á que en los pueblos de corto 
vecindario carecen de recursos para atender al levantamiento de pla- 
nos geométricos, y atendiendo á la poca importancia de aquéllos, dis- 
pone 3 que «el levantamiento de planos geométricos solo es obligatorio, 
con arreglo á la referida circular (25 Julio de 1846), á las capitales de 
provincia y poblaciones de crecido vecindario , que á la circunstancia 
de su riqueza y extensión, reúnan elementos para su progresivo des- 
arrollo. y cuenten en su término ó en los inmediatos arquitectos con 
título 6 ingenieros que puedan levantar dichos planos.» 


R. O . de 3 de Noviembre de 1848. Planos de las fortificaciones 

y de la zona militar. 


( Guerra. ) ...£ ?. M. se ha dignado resolver... que el levantamiento 

de pianos de las fcrtiñcaciones y de la zona militar exterior é interior 
de las plazas solo debe hacerse por el cuerpo de ingenieros para que 
estos trabajos no tengan publicidad ni se extienda fuera de las autori- 
dades militares el conocimiento del verdadero estado de sistema de- 
fensivo de cada plaza, cuyo principio se halla consignado en varios 
artículos de la ordenanza general del ejército y de la particular del 
citado cuerpo de ingenieros; mas, sin embargo, deseando S. M. conci- 
liar los intereses de los pueblos en mejorar su ornato y aspecto públi- 
co con lo que exige la importante seguridad del Estado, ha tenido á 
bien disponer que únicamente pueda concederse permiso para que se 
levante el plano de las poblaciones en las plazas bajo las condiciones 
siguientes: 1. a Que no se extiendan las operaciones geométricas á 
ninguna parte del recinto, ni éste se designe de ningún modo en los 
pianos que se levanten por las corporaciones municipales. 2. a Que al 
fijar las alineaciones en el proyecto de caserío, se ha de contar con 
que interiormente ha de haber un espacio libre contiguo al recinto 
entre el talud interior del terraplén y el caserío, formando una calle 
en las plazas principales que no ha de bajar de 60 pies de ancho; y en 
las plazas de menor importancia esta zona ó calle se podrá reducir 
algún tanto en toda su extensión ó en determinados sitios ó partes, y 
las pretensiones que con este objeto puedan dirigir las corporaciones 
municipales ó particulares se sujetarán á los trámites prescritos por 
de 13 de Febrero de 1845, pues nada se ha de proyectar en 
estas zonas sin contar con la intervención del cuerpo de ingenieros, 
ni tampoco en ellas se han de construir nuevos ediñeios ántes de ob- 
tener la real autorización por este Ministerio. Y 3. a , que por ningún 
ítuio se consentirá el levantamiento del plano ni formación de pro- 
yectos de caserío al exterior de las plazas en extensión de 1.500 varas 
ue su zona táctica. De real orden, etc. Madrid 3 de Noviembre de 1848. 
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Proyectos de obras. 

Circular de 16 de Marzo de 1860. Reglas para la redacción 

de proyectos de obras. 

(Dir. gen. de Adm. local.) Organizado el servicio de arquitectos 
de provincia y de distrito, y fijados por el reglamento de 14 de Marzo 
de este ano los derechos y deberes de estos funcionarios es urgente y 
necesario para que aquél produzca todos los resultados que "son de 
desear y esperar, que por esta Dirección se redacten, en cumplimien- 
to del artículo adicional del mismo, reglas para la redacción de lo* 
proyectos, de manera que presenten toda la copia de datos necesaria 
para el mejor examen y resolución que convenga, fijándose el núme- 
ro, forma y condiciones de todos los documentos, estableciendo las 
escalas, signos convencionales y clase de dibujo que en todos ellos de- 
ban emplearse, de modo que, presentando una completa uniformidad 
en la redacción de todos los proyectos, faciliten su examen, evitando 
las dilaciones que de otra manera ocurrirían frecuentemente, y sirvan 
de guía á los arquitectos. 

En su consecuencia, ínterin se publiquen los formularios á los cua- 
les deben arreglarse los proyectos referentes á los edificios públicos, 
remito á V. S. la instrucción adjunta relativa al precitado objeto, á 
fin de que se cumpla con exactitud y se publique en el Boletín Ofi- 
cial de esa provincia. 

INSTRUCCION 

PARA LA REDACCION DE PROYECTOS, PRESUPUESTOS Y PLIEGOS DE CONDI- 
CIONES RELATIVOS Á LA POLICÍA URBANA Y EDIFICIOS PÚBLICOS. 

Programa. 

A la redacción de todo proyecto de construcción, ensanche ó apro- 
piación, deberá preceder un programa razonado formado por el Cen- 
tro superior correspondiente, en el que se indicarán todos los requisi- 
tos del edificio proyectado, y contendrá principalmente: 

1. ° El número, al menos aproximado, de los individuos que deban 

habitarlo y frecuentarlo. • 

2. ° El número, clase é importancia de las salas necesarias para los 

usos comunes y particulares. # 

3. ° Las condiciones especiales que reclame el objeto a que se des- 
tine el edificio. Este programa, sin embargo, deberá dejar al arquitec- 
to encargado de la redacción del proyecto la latitud conveniente en ia 
elección de las disposiciones para el conjunto y detalles, lo mismo 
que acerca del carácter y estilo arquitectónico. El programa expresa 
rá igualmente el límite de la cifra á que deberá elevarse el presupue* 
to. Los programas acordados y visados por los Alcaldes ó Goberna 
res, según los casos, deberán unirse á los proyectos que se remita 
exámen y aprobación del Ministerio. Los programas podran rem j 
previamente al mismo Ministerio, cuándo las autoridades o re _ 
juzguen necesario, con objeto de que los examine y m ^ ni 1 üe ? < r® I Í ac i on 
formas convenientes de que sean susceptibles antes de la im 

del proyecto. Cuando lá formación de éste sea el resultado ae u 
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curso y se refieran á trabajos que hayan de ejecutarse con fondos del 
Estado ó provinciales, en el programa se expresará que los proyectos 
de todos los concurrentes, examinados previamente por las autorida- 
des locales se remitirán al Ministerio correspondiente para el exámen - 
definitivo por la Junta. 

Proyectos . 

Cuando se trate de un establecimiento nuevo, se dará á conocer la 
situación del sitio elegido respecto á la ciudad en que ha de ejecutar- 
se. Si el plano general de alineaciones estuviese aprobado, bastará al 
efecto remitir la copia de este plano. En caso contrario, deberá pre-^ 
sentarse el de la ciudad ó del barrio, é indicar las distancias de los 
puntos extremos de aquélla, acompañando el plano.de los terrenos 
sobre los que se intente edificar y de los comprendidos en el rádio mí- 
nimo de 50 metros, acompañándolos de la nivelación por curvas de un 
metro en un metro. Cuando se trate de modificar algún edificio exis- 
tente, sea demoliéndole total ó parcialmente para sustituirle con nue- 
vas construcciones, se dibujarán los planos, elevaciones y secciones 
de su estado actual, á fin de que se pueda reconocer si el edificio no 
presenta partes que convenga conservar porque tengan mérito artís- 
tico ó histórico, y se darán además las noticias necesarias sobre el es- 
tado de su construcción y sobre los motivos de las modificaciones á 
demoliciones propuestas. 

En general todos los proyectos constarán: 

1. ° De una memoria descriptiva. ' 

2. ° Del plano general en la escala de cinco milímetros por metro, 
indicándose con exactitud la orientación sobre este plano, así como 
en el siguiente. 

3. ° Planos detallados de los cimientos, de los sótanos, de la planta 
baja y de los diferentes pisos y tejados en la escala de 10 milímetros 
por metro. 

4. ° De diferentes elevaciones ó fachadas principal, lateral y poste- 
rior en la misma escala de 10 milímetros. 

5. ° De diferentes cortes ó secciones longitudinales y trasversales 
en la misma escala de 10 milímetros. 

Los planos se dibujarán en papeleta, de un ancho igual á la menor 
dimensión de un pliego de papel ordinario y con la longitud necesa- 
ria, plegándose de manera que queden reducidos al tamaño de medio 
pliego, que es el que han de tener los demás documentos. Después de 
doblada cada hoja del plano al tamaño expresado, deberá escribirse 
en la cara que quede visible su título, que designe claramente el nú- 
mero de la hoja y lo que contenga. Pero cuando la extensión de un 
proyecto sea demasiado excesiva para la escala de cinco milímetros, 
podrw reducirse á la de dos milímetros y medio; y los planos genera- 
les detallados, cortes y elevaciones á cinco milímetros; acompañando 
ademas los detalles precisos de los edificios principales en la escala 
expresada de un centímetro por metro. Contendrán además todos los 
precisos de construcción y decoración, y particularmente, los de las ca- 
nales, bajadas u otros medios de salidas de aguas, -los tubos y bocas de 
chimeneas, cornisas, capiteles, plintos, etc., en la escala de 20 milíme- 
tros por metro. Todos estos dibujos se ejecutarán con cuidado, exacti- 
tud y precisión, indicándose las construcciones de los muros, de ma- 
nera que se vea a primera vista' la clase de materiales que se traten de 
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emplear, como piedra, cascote, ladrillo, madera, hierro, etc., acotando- 
se sus dimensiones y detallando su disposición, así como las de las ca- 
denas, tirantes y otras armaduras de madera, hierro, etc. Las escalas 
que deberán arreglarse al sistema métrico, se trazarán sobre cada 
hoja, y el destino de los diferentes locales se indicará á la derecha de 

cada uno de estos, ó por medio de una relación con letras ó cifras de 
referencia. 

Los colores convencionales empleados en los edificios serán: negro 
para las construcciones antiguas y que se conserven: carmin para las 
construcciones nuevas y que se agreguen; amarillo para las construc- 
ciones demolidas y suprimidas. Las elevaciones y cortes permanece- 
rán delineadas sin sombras ni aguadas. Unicamente en las secciones 
en el interior de los muros de las construcciones conservadas, se em- 
pleará el negro ó gris. En casos especiales, á la redacción definitiva 
podrá preceder la de un ante-proyecto redactado en menor escala, y 
aprobado que sea éste, se formará el definitivo, arreglado á las escalas 
J condiciones anteriormente fijadas. 


Memoria. 


La memoria descriptiva deberá comprender una exposición detalla- 
da de la naturaleza y clase de las construcciones que se proyectan, 
razones que motivan la situación de la planta, su distribución, dura- 
ción, clase y condiciones de los materiales, orden de los trabajos, 
precauciones y medidas especiales que deberán tenerse presentes en 
la ejecución, puntos ó localidades de donde deberán extraerse ó ad- 
quirirse los materiales, razones que justifiquen el empleo de unos en 
lugar de otros, fórmulas y cálculos que se empleen para el espesor de 
los muros, para las piezas de las armaduras, pies derechos, etc., épo 
ca en que deban estar terminadas las obras y cuantas observaciones 
juzgue oportunas el autor del proyecto, para dar una idea exacta y 
completa de los motivos que justifiquen la redacción del proyecto. 


Presupuestos. 


Los presupuestos deberán comprender: „ 

1. ° Un estado del precio de los jornales en la provincia ó calidad 
de las diferentes clases de operarios. 

2. ° Otro del coste de los materiales por unidad métrica. . 

3. ° Estado del precio medio á que resultan las diferentes unida- 
des de obra, con la aplicación de los precios señalados en los estaños 
anteriores 

4. ° Estados en que se fijen las diferentes dimensiones de cada 
parte de las obras con el resultado de su cubicación, presentando c< 
da uno de éstos para la misma clase de materiales, con sepafaci 
para cada piso y en cada uno de éstos para los diferentes elemen — 
del proyecto, como muros de fachada, de medianería, de cornisa, 

biques, etc., etc. . . , i „ es _ 

5. ° Aplicación de los precios medios á las cubicaciones cíe i ^ 
tados anteriores, de manera que aparezca con claridad el cos ^? ^ stí 
diferentes obras. En caso de demolición de un edifiem an » 
acompañará la cubicación y coste del derribo, que se anaair , 
porte de los trabajos nuevos; y por otra parte, el de los maten 
lígaos procedentes de la demolición que puedan volverse a ’ 
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se deducirán del primero. En fin, en todos los casos el presupuesto se 
redactará de manera que se vea en una sola cifra el importe total de 
los gastos de las obras, y por separado el de cada parte según la na- 
turaleza y la importancia de la empresa, expresándose al propio 
tiempo el grado efe urgencia de cada una de ellas. 

Pliego de condiciones. 

Todos los proyectos deberán comprender dos pliegos de condicio- 
nes, uno facultativo y otro económico. En el facultativo deberán 
constar las que debe observar el contratista para la buena ejecución 
de los trabajos, estableciendo en él la naturaleza de los materiales que 
deba emplear, la fabricación de los morteros, enlucidos, etc.; la clase 
de labra para la sillería, el sistema de guarnecidos, de obras de ma- 
dera. hierro ó vidriería, el número y clase de la pintura, el orden que 
ha de seguirse para los trabajos, el modo de ejecutar la apertura de 
cimientos proveyendo la manera de proceder si fuesen mayores ó dis- 
tintos de los calculados, la época para la recepción provisional y el 
plazo de recepción hasta la definitiva, debiendo además incluirse en 
ellas todas las que puedan tener aplicación de las generales de obras 
públicas de 18 de Marzo de 1846, y todas cuantas prescripciones se 
juzguen convenientes por el autor del proyecto para la mejor ejecu- 
ción de las obras. En el pliego de condiciones económicas se fijarán el 
orden y método para la adjudicación, la fianza para tomar parte en 
la subasta, la que deba presentar el que resulte adjudicatario, y que 
será siempre en metálico, ó papel del Estado, la forma y épocas del 
pago; en fin, las condiciones excepcionales que la naturaleza especial 
de la operación podran reclamar. 


Proyectos y pliegos suplementarios . 


^ Reconocida la necesidad de modificar ó adicionar los proyectos 
* aprobados, se remitirán previamente otros suplementarios, en las 
mismas formas que las determinadas anteriormente, acompañados de 
los proyectos y pliegos ya aprobados, y expresándose con exactitud 
las causas y motivos de las modificaciones ó adiciones propuestas. 
También se acompañarán las órdenes comunicadas para este efecto 
por las autoridades, y las autorizaciones correspondientes. 

Proyectos que se presenten á consecuencia de observaciones ante- 
riores de l n junta sobre los ante-proyectos. 


. Estos proyectos, no solo satisfarán á las condiciones precedentes, 
sino que además: 

1. Representarán los proyectos primitivos acerca de los cuales 
haya informado la junta. 

2. Darán todas las explicaciones necesarias sobre la manera como 
se ha satisfecho a estas observaciones, y 

3. ° En caso necesario los motivos por los que no se hayan podido 
cumplir, rodos los proyectos y pliegos llevarán la fecha y la firma de 
los arquitectos que los hayan redactado, y el visto bueno de las auto- 
ridades locales. Madrid 16 de Marzo de 1860. 
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A. 0 . cte 18 de Mayo de 1860. Los arquitectos como directores de ca- 
minos vecinales . 

(Rom.) Con vista del art. 5.° del R. D. de 7 de Setiembre de 1848. 
v teniendo en cuenta que la supresión de la enseñanza de directores 
de caminos vecinales por R. D. de 24 de Enero de 1855 se fundó en- 
tre otras razones, en que los arquitectos eran también directores de 
dichos caminos y debían dirigir los de las provincias donde se encon- 
traban, se declaró «que en las facultades y atribuciones de los araui- 
»tectos se hallan comprendidas las de los directores de caminos veci- 
nales, entendiéndose quedan aquéllos sujetos á las obligaciones de 
» estos últimos, y sin más opcion que á sus derechos cuando ejerzan 
»como tales directores.» (C. L ., t. 83, p. 465.) 

¿L O. de 3 de Octubre de 1865 determinando la forma en que han 
de hacerse las subrogaciones y cesiones de las contratas. 

h 

(Fom.) A fin de que puedan quedar suficientemente garantidos 
los derechos del Estado en los casos de subrogación y cesión de las 
contratas de obras públicas, la Reina se ha dignado disponer que 
siempre que en lo sucesivo ocurra algún caso de esta especie, habrán 
necesariamente de observarse las mismas formalidades que para la 
contratación; siendo por consecuencia requisito indispensable que los 
interesados otorguen escritura pública del compromiso de subroga- 
ción de los derechos y obligaciones del contrato, así como que para 
la resolución de sus solicitudes sobre el particular acompañen los 
mismos testimonios, en debida forma, del citado documento. De real 
orden, etc. Madrid 3.de Octubre de 1865. — Vega de Armijo. (Gac. 11 
Noviembre .} 


R. O. de 20 de Febrero de 1867. 

(Hac.) Se dispuso con motivo de una subasta celebrada para la 
reparación de un edificio público de Melilla que «se recomiende á to- 
dos los Centros directivos la necesidad de que tengan presente lo pre- 
venido en el R. D. de 27 de Febrero de 1852, respecto de los anuncios 
para las subastas, para que nunca dejen de cumplirse sus preceptos 
por descuido de sus dependencias.» 


Rotulación de las calles. 


R. O. de 24 de Febrero de 1860. Reglas para la rotulación de calles. 

(Gob.) S. M. la Reina, en vista de lo manifestado por la Junta su- 
perior de estadística, y oida la consultiva de policía, urbana y edificio^ 
públicos, se ha servido conceder su real aprobación á las adjuntas 
reglas para efectuar la rotulación de calles y numeración de casas, 
las que procurará Y. S. tengan inmediato y puntual cumplimiento t> 
las poblaciones que componen la provincia de su cargo. De reai u 
den, etc. Madrid 24 de Febrero de 1860.— Posada Herrera.— br. croue 
Dador de la provincia de... 
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' REGLAS PARA EFECTUAR la ROTULACION DE CALLES A' .NUMERACION DE 
CASAS, APROBADAS POR R. O. DE 24 DE FEBRERO DE lboO. 

I a Se abrirá* en todas las Secretarias de Ayuntamiento un registro 
donde se expresará el estado en que se hallaren, tanto la rotulación 
de calles como la numeración de las casas, edificios y viviendas. En 
el" mismo se irán anotando las variaciones que sucesivamente ocur- 
rieren en una y otra, y se indicarán las demás circunstancias conte- 
nidas en los modelos núms. l.°, 2.° y 3.° que se acompañan. . * 

2 a De la rotulación de calles, numeración de casas, edificios y vi- 
viendas, y de la anotación de las variaciones sucesivas, cuidará el Al- 
calde, ó el Regidor que el mismo bajo su responsabilidad delegare al 
efecto, quien además de anotar en el registro de la Secretaría del 
Ayuntamiento todas las variaciones de una y otra clase, dará conoci- 
miento de ellas á la contaduría de hipotecas respectiva para que pue- 
da tenerse presente en un caso más ó menos remoto, y nunca como 
obligatorio para su asiento en los registros. 

3. a La división de cuarteles rurales comprendida entre las cuatro 
líneas dirigidas á los puntos cardinales de Levante, Poniente, Norte 
y Mediodía, de que habla la R. O. de 31 de Biciembre de J858, no se 
entenderá geométricamente rigurosa é inflexible, sino que se aco- 
modará en muchos casos á indicaciones naturales ó accidentes del 
terreno que á esto se preste sin grande discrepancia, como en la Di- 
rección de los ríos, arroyos, acequias, cordilleras, ó bien á accidentes 
artificiales, como caminos, paseos, lados de grandes cercas, etc. 

4. a Para los efectos administrativos, las travesías, callejones, ar- 

cos, pasadizos, cavas, carreras, cuestas, costanillas, subidas, ba- 
jadas, etc., estarán comprendidas en la categoría de calles, cuya de- 
nominación, con las de plazas, plazuelas y paseos convenientemente 
clasificadas, formarán todas las vías de las poblaciones. La clasifica- 
ción de paseo deberá limitarse á los parajes ó términos de población 
donde exista solo una acera de casas, sin probabilidad de que se cons- 
truya otra fronteriza por haber rio, muralla ú oirá impedimento aná- 
logo. * 

b. a Para los efectos administrativos, la numeración de los edifi- 
cios se distinguirá en número de casas ó fachada^ principales y nú- 
mero de fachadas secundarias. En todas las poblaciones del reino las 
casas ó edificios serán señalados por el número puesto sobre la puerta 
principal. Las casas que tengan fachada ó costados á otras calles lle- 
varán también en ellas el número que en el orden sucesivo de la res- 
pectiva calle les corresponda, pero con la modificación indicada en la 
regla 7. a • 

6. <l Los números de las casas ó fachadas principales se colocarán 
en el orden de pares é impares á derecha é izquierda, á empezar del 

punto de partida que en cada población se hubiese adoptado, según 
se dirá mas adelante. ° 

7 a Cuando tenga un edificio vistas á dos <5 más calles, la fachada 
te la puerta principal llevará el número característico, sin perjuicio 
c e que en los costados ó la espalda se ponga también el número corre- 
ctivo que le tocare por la calle de la fachada respectiva, par ó impar, 
S1 § U a iei n 0 e *, orc ^ en regular, pero añadiéndole la palabra accesorio. 
í\ * V U j¡ n i un i .solar numerado se levantasen dos ó más casas, 

vo ? a i v - ? demolición de una casa surgiesen dos ó más se conser- 
la el antiguo numero con la especificación de duplicado, triplica - 


352 


MANUAL DE POLICÍA URBANA 


( (o. etc., continuando así hasta que se verifique la numeración n-enp 
ral. y anotándose en los Registros la innovación ocurrida. 

Por la inversa cuando de dos ó más solares ó de la demolición de dos 
ó más casas resultase la edificación de una casa sola, se la pondrán á 
ésta los antiguos números unos á continuación de otros. 

9. En general, las huertas, jardines ó corrales adyacentes á las 
casas y dependientes de ellas no se numerarán. Mas si no estuviesen 
adyacentes, llevarán el número que les corresponda en la calle como 
viviendas si las contuviesen, y en otro caso como solares. 

10. Al conceder los permisos para edificar, los Alcaldes impondrán 
ádos propietarios la obligación de colocar los números de las casas en 
la forma que se hubiere establecido en la población. 

11. Los límites de las calles estarán bien determinados. Se procu- 
rará que una calle tenga un solo nombre, á menos que llegue á va- 
riar de dirección en ángulo recto, ó que esté atravesada por un rio. ó 
cortada por una calle más ancha ó por una plaza, en cuyos casos, los 
tramos serán calles distintas. 

12. Para la determinación de estos límites se colocarán las leyen- 
das ó nombre» de las calles de entrada y salida á la izquierda del 
transeúnte y en el sentida en que han de leerse. 

Además de los rótulos ó lápidas que se fijen en las entradas de am- 
bos lados de cada calle, se colocarán otras en la forma señalada en los 
tres modelos que se acompañan, correspondientes á los tres casos que 
pueden ocurrir de calles cruzadas, calles con entrada ó salida de otra, 
y calles que se comunican con plazas. 

Se escribirá asimismo el nombre de las calles en los faroles del 
alumbrado, observándose para esto el sistema anteriormente pro- 
puesto para la colocación de las lápidas. 

13. En las plazas no habrá más que una numeración seguida ó cor- 
relativa. 

14. No se permitirá que en un mismo distrito municipal haya dos 
ó más calles con un mismo nombre. 


15. En las puertas, portillos, avenidas ó calles que dan entrada á 
las poblaciones se colocarán lápidas á la izquierda del que entra, en 
la que se escribirá el nombre de ellas, designando si es capital de pro- 
vincia el nombre de la misma; si es cabeza de partido, el nombre de 
la provincia; y si es población menor, el nombre del partido y de la 
provincia. 

16. Todos los edificios de uso y utilidad pública, ya sean oficiales 
ó ya carezcan de este carácter especial, tales como casas de beneficen- 
cia, cárceles, escuelas de instrucción pública, academias, fundaciones 
particulares de caridad ó corrección, casas de Ayuntamiento, Gobier- 
nos políticos de provincia, palacios arzobispales ó episcopales, mo- 
numentos arquitectónicos ó históricos, fuentes públicas, puentes, 
etcétera, etc., llevarán su correspondiente inscripción, expresándose 
en ella el nombre ó destino del edificio ó monumento. 

17. Se procurará que en las capitales y poblaciones donde se con 

serve todavía el uso de algunos dialectos, se reduzcan todos los no 
bres de las calles á lengua castellana. . no 

18. En ías poblaciones que contengan menos de 150 edificios 
será obligatoria la colocación de los números impares y P^ie R 
acera, según la disposición general de la regla 6. a , sino que 
ración se llevará seguida por el mejor orden posible. 
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Lo mismo se liará en barrios extramuros de poca importancia $ 

sin calles regulares. . ,, 

En los cuarteles rurales y en los despoblados, la numeración se lle- 
vará en redondo, de Levante á Norte, Poniente y Sur, hasta rematar de 

vuelta en la línea de Levante. . „ 

19. J-a numeración seguirá la dirección de la calle mayor o prin- 
cipal, d~de la carretera, ó del rio, arroyo ó acequia que pasare por el 
pueblo ó sus inmediaciones, creciendo los números con el descenso y 
corriente del rio ó arroyo. En donde no hubiere rio, carretera ú otra 
indicación razonable, debe numerarse de Levante á Poniente. En don- 
de hubiere una plaza situada próximamente en el centro, y de la cual 
irradien ó partan las calles principales, servirá de base de la numera- 
ción, empezándola por los puntos más próximos á ella. 

20. Las lápidas de las calles y las de los números de las casas, edi- 
ficios ó viviendas serán de azulejos, cuando no pueda emplearse otra 
materia más duradera; las de las calles y plazas serán uniformes entre 
sí, y lo mismo se entenderá respecto de los números de las casas, sin 
consentirse variación de dimensiones ni formas, ni su colocación ar- 
bitraria. 

Las lápidas de las calles se costearán por los Ayuntamientos, y las . 
de los números de los edificios por sus dueños. A los pueblos donde 
por circunstancias particulares no pueda ponerse la numeración des- 
de luego, se les dará por el Gobernador un plazo prudente para que 
lo verifiquen del modo que queda prevenido. 

21. El recuento de las casas y el recorrido de su numeración para 
hacer constar la diferencia resultante entre las casas existentes *y los 
números destinados á representarlas en el registro del pueblo, se. ve- 
rificará en fin de cada quinquenio, á contar desde l.° de Enero 
de 1860. 

22. En fin de Enero del año siguiente á cada quinquenio de rectifi- 
cación, remitirán los Alcaldes á los Gobernadores de provincia por 
triplicado un estado en. que consten los nombres de las plazas, pla- 
zuelas, calles y paseos, y el número de edificios de unas y otros, tanto 
intramuros como extramuros y en despoblado, con expresión del nú- 
mero de habitaciones ú hogares que comprendan, el de habitantes, el 
uso á que se destinan los edificios, así como los destruidos, los reedi- 
cados, los construidos en sitios que antes no estaban edificados, y los 
que están en construcción, arreglándose al modelo núm. 4.° 

23. En el Gobierno de provincia se coordinarán y arreglarán estos 
estados por partidos judiciales, pasándolos á la Comisión provincial 
de estadística para que los examine y compruebe, á fin de rectificar 
los errores que pudieran contener. Un ejemplar de ellos so remitirá á 
este Ministerio, otro á la Comisión central de estadística, y el tercero 
se archivara en las oficinas .del Gobierno de provincia; 
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Número l.° 

Distrito municipal de... i’ueblo (ó parroquia) de... Partido judicial de... Provincia do 

— — — «É ■ ” * * 


MANZANA... 

En las observaciones se indicarán las vicisitudes que ocurran co- 
iiio Ir desmembración de parte de una manzana para vía pública, ó la 
agregación á ella de edificios construidos en espacios que antes eran 
parte de calles ó plazas ó terrenos que servía para T. ó T. objeto. 


Números antiguos. 

Números modernos. 

Calles < 

en que están situadas. 

Observaciones. 


| 




Número 2.° 

Oistnío municipal de... Pueblo (d parroquia) de... Partido judicial de... Provincia de... 


Caffie de... (nombre 'primitivo ) ó antes de...; se le dio este título 
en... Principia en... y concluye en... 

En la columna de observaciones se expresarán las vicisitudes que 
sufra la numeración de los edificios, casas ó viviendas por efecto de 
derribos ó nuevas construcciones. Cuando una casa vieja se destruya 
y edifiquen dos ó más en el espacio que ocupaba, se expresará en cada 
una de las nuevas que son parte de la que ántes llevaba el núme- 
ro...; y, por el contrario, cuando en el espacio de dos ó más casas vie- 
jas se edifica una sola nueva, se dirá que ántes eran los números... 
Si un edificio se arruina y no se reedifica, también se anotará. Igual- 
mente se hará mención cuando ocurra este caso, de que ántes el espa- 
cio ocupado no estaba edificado, sino que era parte de la calle ó pla- 
za... ó un jardin, corral ó parte de las afueras de... 


ACERA DE LA IZQUIERDA 


DERECHA. 


frfl 

¡3 

ra 


I Números an- 
tiguos 

i Números mo- ' 
I demos 
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•Número 3.° 

Distrito municipal de... Pueblo (ó parroquia) de... Partido judicial de... Provincia de... 

Plaza de... (nombre primitivo) ó antes de...; se le dio este titulo 
en..., se formó en..., y antes era 'parte de las calles T. y T., d T. 
edificio. Linda con... 

(Ténganse presentes las indicaciones que se hacen en el modelo nú- 
mero 2.°) 


Manzanas. 

Números 

antiguos. 

Números 

modernos. 

Número 

de 

habitaciones. 

(Cuartos.) 

Esquinas 

* 

0 

ángulos. 

OBSERVACIONES. 


1 

| 

1 

■ 

i 

i 



Número 4.° 

Distrito municipal de... Partido judicial de... Provincia de... 


ESTADO que demuestra el número de calles, edificios, habitaciones 
y habitantes que existían en este distrito municipal en l.° de 
Enero de este año , así como el uso d que se destinan los edificios 
y el movimiento ocurrido en este ramo durante el quinquenio 


(Se entenderá por habitación la que con entera independencia de otra 

ocupe una familia.) 


NOMBRES 
de las ca lles 
y plazas. 


5*1 R 

¡-á 

i T 


"1 

^ ! rS 
® 8 


edificios. 
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o 

p 

02 
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K. 


DESTINADOS. 
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cd 
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►d 
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MOVIMIENTO 

EN EL 

QUINQUENIO DE.-. 
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Iranvias. 

R. O. de i de Julio de 1876 resolviendo el expediente promovido ñor 
la empresa del ferro-carril de Al, nansa á Valencia v Tarraq ona 
contra un acuerdo de la Diputación provincial de Valencia vela- 
tivo a la concesión de un tranvía . 


(Extracto.) La Sociedad Catalana general de Crédito acudió á 
la Diputación exponiendo que tenía proyectada la construcción 1 p nn 
tranvía desde Valencia á Villanueva del Grao ó Pueblo K í. Mar 
V al puerto del Grao, que había de ocupar en su trayecto terreno de 
los tres Municipios citados, una pequeña parte del terreno del Petado 
y terrenos de la provincia en todo lo que el tranvía se extendiera ñor 
los muelles del puerto. Dijo también que, según el decreto-lev de 1 14 
de Noviembre de 1868, corresponde á la Diputación provincial oto mar 
la concesión en cuanto la obra afectase á terrenos de la provincia ñor 
todo lo que le pedía dicha concesión. c ’ 1 

Instruido el oportuno expediente, aquella corporación accedió á lo 
solicitado. 

Contra este acuerdo se alzó para ante el Ministerio de la Goberna- 
ción la sociedad de los ferro-carriles. 

La Sección dice: 

Que según el art. l.°, caso l.° de la ley de 3 de Agosto de 1866, son 
del dominio nacional y uso público los puertos, y al Estado corres- 
ponde cuanto á ellos se refiere. 

Que por eso se estableció en el decreto-ley de 14 de Noviembre 
de 1868, que debía preceder la autorización def Gobierno para ejecutar 
alguna obra dentro del terreno del dominio público ú ocupando una 
parte de él. 

Y que fue, por tanto, incompetente la Diputación para otorgar la 
concesión de que se trata. 

Por lo cual la Sección opina, y así se resuelve, que procede declarar 
nula y sin ningún efecto la concesión hecha. 

R. O. de 14 de Octubre de 1876, según la cual, los Ayuntamientos no 

podrán hacer concesiones para establecer tranvías sin la aproba- 
ción del Gobierno. 


(Gob.) Habiéndose elevado á este Ministerio diversas reclamaciones 
contra las concesiones otorgadas por varios Ayuntamientos para esta- 
blecer tranvías en las calles de algunas capitales, y contra el otorga - 
miento de otras nuevas de igual género que están solicitadas; teniendo 
en cuenta la comunicación dirigida por el Gobernador civil de esta 
provincia en 5 de este mes, manifestando haber dispuesto dejar sin 
fuerza ni valor los acuerdos adoptados por el Ayuntamiento de esta 
córte en 5 de Junio y 23 de Agosto últimos sobre concesiones de tran- 
vías desde la Plaza Mayor á Leganés, y entre las estaciones de los ter 
ro-carriles del Norte y Mediodía; y en vista del informe emitido en 
dpi actual ñor la Comisión provincial sobre este asunto: . 

vfsto lo que disponen lasÓeyes 9.% tít. 28, y 7. a , tít, 29 de la Para- 
da 3 a - la jurisprudencia establecida por el Consejo de Estado co 

Tribunal contencioso-administrativo en diferentes sentencia^ 

.i. Tn lío de 1864 sobre caminos de hierro servidos con 

malf el decreto-ley de 14 de Noviembre de 1868 dictando bases para la 
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nueva legislación de obras públicas; la R. O. de 23 de Mayo de 1872 
interpretando el anterior decreto, y los arts. tw, 71 y 60 de la ley mu- 
<íp 20 Os íV2TOSÍjo d.6 1870. 

Considerando que las calles de los pueblos son vías publicas, cuya 
propiedad es de uso y aprovechamiento de todos y cada uno de sus 

moradores* 

Considerando que las calles no pueden enajenarse ni prescribirse 
por re°da general, y menos por concesión de los Municipios, encarga- 
dos de°procurar su libertad, comodidad y ornato, y de asegurar á to- 
dos los vecinos el tránsito sin trabas ni obstáculos que impidan su na- 
tural aprovechamiento: 

Considerando que aunque el art. 67 de la ley municipal atribuye a 
la exclusiva competencia de los Ayuntamientos la gestión, gobierno y 
dirección de los intereses de los pueblos en lo relativo al estableci- 
miento v creación de servicios municipales referentes al arreglo y or- 
nato déla vía pública, y á la apertura y alineación de calles y plazas 
y de toda ciase de vías de comunicación, es indudable que en estas fa- 
cultarles no están comprendidas las concesiones á particulares para el 
aprovechamiento permanente de las calles y plazas, en cuyo cuidado 
y gestión ha de atenerse el Municipio a los principios contenidos en 
las leyes generales del país: 

Considerando que según la ley de 16 de Julio de 1874, que no ha 
sido derogada y se dictó para ios ferro-carriles servidos con fuerza 
animal, ó sea para los tranvías, las concesiones para construirlos las 
otorga y autoriza el Gobierno, que hasta necesita una ley especial 
cuando subvenciona á la empresa con fondos del Erario: 

Considerando que tanto por el decreto-l^y de 14 de Noviembre 
de 1868, como por la R. O. de 23 de Mayo de 1872, que le interpretó, 
las concesiones de obras públicas que afecten en todo ó en parte al do- 
minio público, deben ser autorizadas por el Gobierno, sin que esta au- 
torización tenga nada que ver con la declaración de utilidad pública, 
que puede ser otorgada por el Gobierno, el Gobernador ó el Alcalde, 
según la extensión respectiva de las obras: 

Considerando que, según el art. 80 de la ley municipal es necesaria 
la aprobación del Gobierno, previo informe de la Comisión provincial, 
para todos los contratos relativos á los bienes inmuebles del Munici- 
pio, derechos reales y títulos de la Deuda pública, entre los cuales no 
puede menos de estar comprendida la concesión usufructuaria de las 
calles y plazas en las cuales ha de funcionar por unjM^íodo más ó me- 
nos largo de años un tranvía: 

Considerando que, según la jurisprudencia del Consejo de Estado, 
peifceneee á la Administración todo lo referente al cuidado, reparación 
y conservación de las vías públicas, siendo incumbencia de su. autori- 
aad el resolver las cuestiones que con este motivo surjan, y el fijar y 
mantener el estado posesorio de esta materia: 

Considerando que según el art. 71 de lá ley municipal, ni las mis- 
Las ordenanzas de oolicía urbana- v rural rmp Ina a imDformVnt.nc! 


„ . — provincial, y en caso cíe discordias, sin la 

probaron del Gobierno, previa consulta al Consejo de Estado, por lo 
i * d e . s evidente que hasta el régimen de policía á que han de some- 
( L] S 5, f tranvías cómo servicios municipales, necesitan la aprobación 
ieA Gobierno o de sus delegados: 

Considerañdo que las cuestiones que versan sobre cesión total ó 
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parcial de términos de la vía pública, si son graves en todas partes, 
aun lo son más ciertamente en las grandes capitales, donde cualquie- 
ra disposición poco prudente ó meditada sobre la materia puede las- 
timar derechos y ocasionar conflictos y hasta perturbaciones del or- 
den público: 

Considerando que el Gobierno no puede abandonar en esta impor- 
tantísima materia las facultades que le conceden las leyes, ni desaten- 
der los altos deberes que le imponen la tutela é inspección que le es- 
tán encomendadas sobre los intereses públicos: 

Considerando que si bien las concesiones ó autorizaciones para los 
ferro-carriles servidos con fuerza animal corresponden al Ministerio 
de Fomento cuando aquéllos salgan de las poblaciones, las de los que 
se limiten á recorrer las calles y plazas de una población deben cor- 
responder exclusivamente al Ministerio de la Gobernación, que en- 
tiende en todo cuanto se refiere á policía municipal: 

Y considerando, por último, que no existen en este Ministerio datos 
ni antecedentes bastantes para apreciar con exactitud si los Ayunta- 
mientos, en la concesión de los tranvías otorgados, han cumplido los 
requisitos legales necesarios y obtenido la aprobación correspondien- 
te, sin los cuales podrían adolecer los contratos llevados á cabo, así 
como los que en lo sucesivo se otorgaren, de un vicio de nulidad que 
conviene cortar en interés de los mismos Municipios y de los particu- 
lares que con ellos hayan contratado ó piensen contratar, y con obje- 
to asimismo de adoptar sobre esta materia una resolución general que 
sirva para regularizar servicios tan importantes como el de los tran- 
vías, que pueden equipararse dentro de las poblaciones al que pres- 
tan los ferro-carriles fuera de ellas; S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha ser- 
vido mandar: % 

Primero. Que los Ayuntamientos que hayan otorgado concesiones 
de tranvías dentro de las poblaciones ó celebrado contratos para su 
establecimiento, sea cualquiera la época de la concesión ó de la escri- 
tura y la aprobación que sobre ellas haya recaído, no siendo la del 
Gobierno, remitan informados á la mayor brevedad los expedientes 
respectivos á este Ministerio por conducto de los Gobernadores ci\iles 
de la provincia á que aquéllas pertenezcan. 

2.° Que queden en suspenso las concesiones de tranvías que esten 
pendientes de resolución ante los Municipios, y que éstos remitan, 
igualmente informados y por el mismo conducto, á este Ministeno os 
expedientes re Jptivos. , 


Tercero. QuIUn lo sucesivo no se haga ninguna concesión de tran- 
vías por los Ayuntamientos sin impetrar éstos previamente la a P ro ^ 
cion del Gobierno, que se dictará con arreglo á la resolución gen 

que se adopte. . . , 

Lo que de real orden participo á V. S. para su conocimiento, y 
que sin demora reclame de los Municipios de esa provincia que < n 
otorgado concesiones de tranvías ó las tengan pendientes de °o n 5 
los expedientes respectivos, que remitirá directamente y c0 ^ -i u 
gencia á este Ministerio. Dios guarde á Y. S. muchos anos. > 
de Octubre de 1876. — Romero y Robledo. — Sr. Gobernador de P 
vincia de... {Gac. 20 Octubre.) 


é 
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l o Advertencia.— 2.° Proyecto de ordenanzas municipales. 

1,® Advertencia. — No necesitamos encarecer la convenien- 
cia de que todos los pueblos, y especialmente los de alguna im- 
portancia, estén dotados de un Cuerpo ó Código de legislación 
municipal que, sujetando á todos los vecinos al cumplimiento 
de los deberes que tienen para con el pueblo en que residen, y 
trazándoles sus respectivas obligaciones en los diversos ramos 
que el buen órden de una localidad comprende, regularice la 
policía urbana en su vasta esfera y contribuya á que el^ ornato 
público, el órden y la policía adquieran el grado de brillantez 
y exactitud que exigen las necesidades de la vida social, la ci- 
vilización y la cultura de los pueblos. 

Nadie hay que no defienda la necesidad de que todos los 
Ayuntamientos redacten sus ordenanzas municipales para e\ 
buen gobierno de las localidades encomendadas á su celo y di- 
rección. 

Y, sin embargo, muy pocas son las poblaciones de España 
que basta el presente han llegado á tener sus ordenanzas 
propias. 

Esta falta, que no puede atribuirse á otras causas quizá que 
á la poca estabilidad que hace años gozan los Ayuntamientos 
en nuestro país por las repetidas trasformaciones que la política 
sufre, trasformaciones que tan de cerca tocan siempre á la ad- 
rnjñ stracion de los pueblos, nos han movido á formar un pro- 
yecto de ordenanzas municipales, con el fin de facilitar á los 
Ayuntamientos el enojoso trabajo de estudiar con algún dete- 
nimiento los diversos ramos que aquéllas deben abarcar, para 
luégo dar forma y redactar las disposiciones consiguientes. 

No pretendemos, al presentar hoy aquel proyecto á los Ayun- 
támientos y á nuestros lectores en general, que estas ordenan- 
zas puedan adoptarse desde luégo, aunque las juzgamos bas- 
tante completas; pero sí creemos que pueden servir de base y 
guía para que las corporaciones municipales , teniendo en 
cuenta las circunstancias especiales de cada localidad, sus cos- 
tumbres y sus necesidades, formen unas ordenanzas tan ám- 
plias y perfectas como pueda desearse y como conviene á la 
buena administración de los pueblos. 

Tal es el propósito que nos ha movido y cuya realización es- 
peramos sea útil á las corporaciones administrativas á las que 

consagramos todos nuestros estudios, todas nuestras vigilias y 
toda nuestra actividad. 

La forma que al presente proyecto hemos dado es sencilla y 
tara, y sus disposiciones abrazan todos, absolutamente todos 
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los ramos que comprenden la policía y el gobierno interior de 
un pueblo, por importante que éste sea. 

Aconsejamos, sin embargo, á los Ayuntamientos que, cuando 
se propongan formar unas ordenanzas municipales, tengan pre- 
seutes, además del siguiente proyecto, los muchos modelos de 
bandos de buen gobierno que, al tratar de cada materia, damos 
gii 61 curso do esta obr&j y los cualos puGdoii servir de 
cion y complemento hasta en los más mínimos detalles. ^ 

2 Proyecto de ordenanzas municipales. 
ORDENANZAS MUNICIPALES. 

PRELIMINAR. 


Bs la autoridad municipal y sus agentes y división 

de la población. 

La autoridad municipal es ejercida por el Alcalde y sus Tenientes 
en la forma que determinan ó determinaren las leyes." 

El Ayuntamiento delibera y acuerda sobre los negocios (pie las le- 
yes someten á su cuidado. 

Los Alcaldes de barrio son los delegados del Alcalde y délos Te- 
nientes, y ejercen las funciones que por el uno y los otros les son de- 
legadas con arreglo á lo que las leyes previenen y exige el buen or- 
den de la población. 

Para el cuidado de la policía urbana, orden y seguridad de la po- 
blación, hay... alguaciles y un cuerpo cíe guardia municipal compues- 
to de... 

Habrá además... serenos, etc. 

Para el más pronto despacho de los asuntos y régimen ordenado de 
la localidad, el Ayuntamiento se divide en T. Secciones, que se 
nominarán: 1 . a ..., etc. 

Las oficinas, empleados, guardias y agentes municipales, se regi- 
rán por reglamentos especiales. 

La población y sus arrabales se dividen en... distritos y... barrios, 
en esta forma: 

Primer distrito:..., cpie comprende los barrios de... 

Segundo:..., etc. 

Los barrios comprenden á su vez las calles siguientes: 

Barrio de..., comprende las calles de... 

Barrio de..., etc. . . 

Cada distrito estará á cargo de un Teniente Alcalde, y cada barrio 
al de un Alcalde de barrio bajo las órdenes del Teniente Alcalde del 
distrito respectivo. 

Todos los habitantes de este distrito municipal, así como las pe 
sonas que en él se hallaren accidentalmente, están obligadas a P r 
tar obediencia, respeto y consideración á la autoridad municipa , & 3 
delegados, agentes y guardias en el ejercicio de sus funciones. 

ii _ i _ d d , Avkl-An /1 a lo onfmurlorl H Sil V6Z t/Fíl 


Los agentes v dependientes dé la autoridad deberán a su vez 
á todos los vecinos con la mayor consideración y cortesía, cu< ‘ 
ellos tuvieren que dirigirse por razón de su cargo, o P ara jJ, a ®„ ntr | io 
na advertencia ó reprender cualquiera taita que observaren 
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dispuesto en estas Ordenanzas y cualesquiera otros bandos ó regla- 
mentos que la autoridad local tuviese á bien dictar en lo .sucesivo . 

TÍTULO PRIMERO. 

POLICÍA UR3ANA. 

CAPÍTULO PRIMERO.. 

Orden 'público . 

Sección 1. a — Lugaaes y establecimientos públicos. 

l.o Fondas, posadas, mesones, casas -de huéspedes, etc. 

Artículo l.° Todos los que quisieren abrir algún establecimiento 
de esta clase, pedirán previamente la licencia correspondiente en la 
Alcaldía, á la cual darán parte cada vez que cambien de domicilio. 

Art. 2.° En cada establecimiento de los citados deberá haber sobre 
la puerta principal un rótulo ó muestra que indique su clase: las le- 
tras de dicha muestra no podrán tener ménos de... centímetros de 
altura. 

Las fondas y casas de huéspedes que solo ocuparen alguno ó algu- 
nos de los pisos de la casa, tendrán el rótulo en los balcones ó venta- 
nas del piso que ocuparen. 

Art. 3.° Las fondas, posadas y mesones deberán tener numerados 
por orden correlativo todos los cuartos destinados á los viajeros ó 
huéspedes. 

Art. 4.° Los dueños, directores ó jefes de tales establecimientos 
cuidarán, bajo su responsabilidad, que no pueda abrirse ningún cuar- 
to ó gabinete con la llave de otro. 

Art. 5.° Los posaderos, fondistas, mesoneros y dueños de casas de 
huéspedes y demás establecimientos destinados á pernoctar viajeros ó 
huéspedes, llevarán un libro-registro, en el que se asentarán la entra- 
da y salida de los transeúntes ó huéspedes, sus nomines, apellidos, 
profesión, etc., con vista de sus pasaportes ó cédulas, ó por conoci- 
miento que de ellos tuvieren, ó por identificación de sus personas en 
cualquier otra forma que ofrezca la suficiente garantía. 

Este libro- registro estará siempre á disposición de la autoridad ó 
sus delegados, y además dichos establecimientos darán parte á aqué- 
lla de las salidas y entradas de huéspedes ó viajeros que se ve- 
rificaren. 

Art. 6.° En este libro-registro se harán los asientos dia por dia, sin 
dejar entre un asiento y otro interlineados ó blancos que puedan dar 
lugar á fraudes. 

Los dueños de los establecimientos serán responsables cuando algu- 
na persona apareciere inscrita con un nombre falso, siempre que hu- 
bieren hecho la inscripción falsa á sabiendas. 

m ^*° ^ a . ec ^ Prohibido que en esa clase de establecimientos se 
de albergue á individuos conocidamente vagabundos, á desertores ni 
gente de mal vivir, ó que se reciba habitualmente á mujeres públicas. 

i i . 3 ^ llenos ó directores de fondas, mesones, posadas, casas 

de huespedes, etc., no podrán retener, bajo ningún pretexto, los pape- 
les, pasaportes ó documentos personales de los sujetos hospedados en 
sus establecimientos. 
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Arfe. 9.° Los carruajes ó carros que condujeren los viajeros hospe- 
dados en estos establecimientos, serán colocados en patios, cocheras ó 
corrales destinados al objeto, pero no se podrán dejar abandonados 
por la noche a la puerta de las posadas, mesones, etc. 

En los paradores, posadas, mesones, etc., no se podrá te- 
nei depósitos ele es ulereóles en pudrideros; el que se produzca en las 
cundías, con ales, etc., se extraerá fuera de la población cada tres dias. 
o a lo menos una vez por semana. 

Art. 11. Nadie entiaia en las cuadras, caballerizas, pajares ó sitios 
análogos con luz que no sea cerrada, debiéndose emplear solamente 
para este servicio farolillos de cristal ó linternas. 1 


Art. 12. En los establecimientos á que se refiere este párrafo así 
como en las casas de comidas, bodegones, restaurants, figones, etc 
se tendrán siempre los útiles de cocina con la mayor limpieza, y que- 
da prohibido usar vasijas de cobre ó azófar que no estuvieren perfec- 
tamente estañados y en buen estado de servicio. 

Art. 13. Las ventas y ventorrillos comprendidos dentro de este 
término municipal quedan también sujetos al cumplimiento de las 
disposiciones contenidas en los artículos precedentes. 


2.° Cafés, billares, botillerías, tabernas, bodegones, figones, etc. 


Art. 14. Para abrir cualquier establecimiento de esta clase, será 
preciso pedir y obtener préviamente licencia de la Alcaldía. Sus due- 
ños darán cuenta á la misma siempre que trasladaren sus estableci- 
mientos á distinto sitio. 

Art. 15. Sobre la puerta principal de estos establecimientos ó en 
los balcones ó ventanas, cuando no estén en piso bajo, se colocará una 
muestra con rótulo indicando su clase. 

Art. 16. Los cafés, cervecerías, billares, tabernas y demás que ar- 
riba se mencionan, se cerrarán precisamente á las diez de la noche 
desde l.° de Octubre á 31 de Marzo, y á las once en los meses restan- 
tes, no pudiendo quedar dentro personas extrañas á la familia del 
dueño ó que no vivan habitualmente con ella. 

Art. 17. Poí* ningún concepto se permitirá tener en tales estable- 
cimientos clase alguna de juegos prohibidos, bajo la más estrecha res- 
ponsabilidad de sus dueños. 

Art. 18. En ninguno de ellos se permitirá la entrada ó estancia de 
sujetos embriagados. 

Art. 19. En el momento que se produzca en cualquiera de estos es- 
tablecimientos algún desorden, disputa, riña ó pendencia, los dueños 
darán aviso á la autoridad ó á sus dependientes, así como cuando al- 
gún individuo se resistiese á salir llegada la hora de cerrar, con arre- 
glo á lo prescrito. . 

Art. 20. Se prohíbe terminantemente expender bebidas falsifica^ 
das, adulteradas ó mezcladas con sustancias nocivas ó mal sanas, asi 
como servirlas en vasijas de cobre, plomo ó zinc. . 

Art. 21. Los mostradores ó mesas no podrán estar forrados de pim 
mo ú otro metal oxidable por el vino ó los licores, ni pintados o Dai-- 
nizados, si son de madera; debiéndose procurar que sean siempre, e 
lo posible, de estaño, mármol ó piedra maciza de cualquier u 

Ü Art. 22. En los billares se tendrán siempre á la vista en el salón 
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de juego, manuscritas ó impresas, las reglas conocidas de este juego, 

las tarifas de las mesas y partidas, etc. . , , , „ 

Art 23. Todos los mencionados establecimientos se tendrán sufi- 
cientemente alumbrados desde el anochecer hasta la hora de cerrar- 
los debiendo estar las luces á cierta altura ó dispuestas con las pre- 
cauciones debidas para que no puedan ser apagadas de mala intención 
ó por sorpresa en un momento dado. 


Sección 2. a — Lugares públicos de gran concurrencia. 


l.° Ferias, mercados, plazas, albóndigas, etc. 


Art. 21. Las ferias que, según la costumbre inmemorial (ó con 
arreglo á la concesión de T. y T. fecha) se celebran en esta..., ten- 
drán lugar en los dias... de... 

Art. 25. Ningún mercader de la feria podrá colocar y poner á la 
venta sus géneros ó mercancías en otros puntos que los destinados 
expresamente para la celebración de la feria en los dias mencionados. 

Art. 26. El mercado se celebrará los... de cada semana (ó el dia... 
de cada mes;, desde las... de la mañana hasta las... de la tarde. 

Art. 27. Los artículos y mercancías destinados al mercado no se 
pondrán á la venta en otro sitio que el destinado para la celebración 


de aquél. $ 

Art. 28. Luégo que se hayan descargado los géneros, artículos ó 
mercancías destinados al mercado, se trasportarán las caballerías y 
carros al sitio destinado á este objeto, á menos que se les traslade á 
posadas ó casas particulares, con el ñn de que no se dificulte la libre 
circulación de las personas por el mercado y asimismo para evitar 
percances y desgracias. 

Art. 29. Los vendedores que ocupen una plaza fija en el mercado 
ó en la feria, quedan sujetos al pago de los derechos de tarifa que en 
su caso tuviere á bien señalar el Ayuntamiento como arbitrio muni- 
cipal. 

Todos los puestos deberán estar numerados por orden correla- 
tivo. 

Art. 30. Los revendedores no podrán establecer puestos fijos sobre 
la vía pública. 

Art. 31. En el mercado no podrá hacerse uso de otras pesas y me- 
didas que las legales, debiendo tener las balanzas y demás medidas 
siempre aferidas, contrastadas y bien limpias, y hacer las pesadas ó 
mediciones á la vista del comprador. 

Art. 32. En el recinto del mercado no se podrán encender hogue- 
ras ni hacer fuego por ningún otro medio: á lo más, se permitirá 
tener fuego en recipientes de hierro ó cobre, cubiertos por una rejilla 
de hierro ó alambre. Tampoco se permitirá usar en él otras luces que 
farolillos ó linternas que cierren perfectamente. 

Art. 33. Los que tuvieren puestos fijos en el mercado ó en la feria 
tendrán siempre bien limpio el espacio que ocuparen, y cuidarán de 
no tener a la venta artículos averiados. * 

No se arrojarán despojos, paja ó basuras á los tránsitos ó callejue- 
destinados a la circulación, ni se desplumarán en ellos las aves. 

Art. 34. En las paradas ó puestos fijos se colocarán las mercan- 
cías y cualesquiera otros efectos ú objetos en forma que no puedan 
causar daño a los transeúntes ó caerse fácilmente. 
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Art. 35. Las paradas, garitas, etc., se levantarán siempre que fue- 
re necesario para que se ejecute la limpieza. 

Art. 36. Los tripicalleros renovarán el agua de los barreños en que 
conserven los despojos de las reses con la frecuencia conveniente 
para que no produzcan mal olor. 

Alt. 3o Los carniceros, choriceros, etc., que tuvieren puestos de 
venta en el mexcado, obsei varan las disposiciones generales que para 
los establecimientos de aquella clase se prescriben en estas Orde- 
nanzas. 

Art. 38. Los pescados y mariscos se expondrán á la venta sobre 
tableros de piedra ó madera, ó bien en vasijas, barreños ó cubetas de 
barro cocido, cuyos utensilios se lavarán diariamente (1). ^ 


2.° Espectáculos y diversiones públicas. 


Art. 39. Ningún teatro podrá ser abierto al publico sin que los 
empresarios hayan llenado préviamente las formalidades prescritas 
por la legislación sobre la materia, que hayan sido reconocidas las 
obras y se les haya expedido á aquéllos la competente autorización. 

Art. 40. En la parte exterior del salón que no comunique directa- 
mente con la vía pública, tendrán todos los teatros un espacio, pa- 
sillo ó tránsito suficiente para expansión del público, desahogo de 
la sala y operaciones necesarias en caso de incendio. 

Art. 41. Todas las paredes interiores del teatro y las que separen 
el salón y dependencias del vestíbulo y escaleras deberán ser de obra 
de fábrica ó de hierro y la escalera de piedra. 

Art. 42. A la embocadura del escenario habrá un telón de tela me- 
tálica para incomunicar completamente el escenario con el salón en 
casos de incendio. 

Art. 43. En todo lo demás relativo á las obras se deberá estar es- 
trictamente, y sin excusa, á la legislación vigente sobre obras públi- 
cas en lo que se refiere á este ramo especial. 

Art. 44. El salón solo podrá calentarse por medio de tubos ó estu- 
fas, cuyos caloríferos deberán estar en los sótanos. 

Art. 45. En los fosos del escenario deberá tenerse constantemente 
un depósito de agua, y, por lo menos, una bomba contra incendios, 
dispuesta siempre á poder funcionar en el momento. 

Art. 46. Para recorrer las salas, localidades y dependencias de 1 
teatro solo podrán usarse farolillos ó linternas perfectamente cer- 
rados. • . 

Art. 47. Recibidas y aprobadas las obras de un teatro, sus due- 
ños, empresarios ó directores no podrán ejecutar ninguna reforma u 
obra nueva sin conocimiento y permiso de la Alcaldía. 

Art. 48. No podrá darse función alguna en los .teatros sin permiso 
de la autoridad local, á la cual se presentará^ con... horas de antici- 
pación un programa de la función que. vaya á darse. 

Tampoco podrán variarse sin permiso de la autoridad las P iez ^ s 
dramáticas, bailes ó cualquier otro espectáculo anunciado, dando 


(1). Además de 
drá míe los Alcaldes 


[le las disposiciones generales contenidas en las ordenanzas, conv^ 
<lra eme los Alcaldes, al llegar la época en que se celebren ferias, P“»l^. u „ e 5 e me r- 
cspeciales por medio de un bando, señalando los sitios destinados a la lenta ae ■ 
otarías, el ferial para las caballerías y ganados, orden que se ha de obsenui, e 
r;*, ote., según las costumbres de cada localidad. 
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además aviso al público en forma que llegue á conocimiento de los 

^Ee^ohibe expender mayor número de billetes que el de asientos 

que tenga reconocidos el local. „ 

Art 49 Las representaciones empezaran exactamente a la hora 
oue se hubiere anunciado en los programas ó carteles. 

1 Art. 50. Durante la función deberán estar cerradas las puertas del 

salón v localidades. 

" En el escenario no se permitirá la entrada á otras personas que los 
actores, sus familias y los empleados y dependientes del teatro. 

Art. 5L Todas las puertas exteriores de salida se abrirán un cuar- 
to de hora ántes de terminar la función. 

Art. 52. El alumbrado interior no se apagará hasta que hayan sa- 
lido todos los espectadores. 

Art. 53. No se permitirá la entrada en los teatros á personas que 
conduzcan perros ú otros animales, ni á los que lleven armas, excepto 
los militares que las usen por razón de su instituto. 

Art. 54. Durante la representación no se podrá producir ruidos, 
dar gritos ó hablar en voz alta en los pasillos ó galerías que rodeen 
el salón y localidades. 

Art. 5o. Mientras el telón estuviese levantado deberán todos los 
espectadores estar descubiertos. Se prohíbe fumar en el salón y las 
localidades, pudiéndose hacerlo solamente en los pasillos ó en la sala 
de descanso. 

Art. 56. En el teatro se guardarán la compostura, orden y bue- 
nas formas propias de un pueblo culto y que exigen las convenien- 
cias sociales, no permitiéndose dar voces destempladas, producir al- 
tercados ó disputas, hacer ruido con los pies ó ios bastones en los 
asientos ó en el suelo, dirigir palabras inconvenientes á los actores, 
y, en ñn, producirse de cualquier otra manera que pueda perturbar el 
orden, causar alarmas ú ofender al decoro público. Tampoco se per- 
mitirá que los actores se dirijan á una parte determinada del públi- 
co, ni éste á los actores. 

Art. 57. No podrán darse bailes públicos, ya sean de pago, por 
suscricion ó en cualquiera otra forma que les dé carácter público, sin 
obtener permiso de la autoridad. 

Art. 58. Quedan sujetos á lo dispuesto en el artículo anterior los 
conciertos, funciones gimnástico-ecuestres y demás espectáculos pú- 
blicos de cualquiera clase que sean. 

Art. 59. No se permitirá entrar en los salones de bailes públicos 
con bastones, palos, ó armas, ni tampoco llevando espuelas. 

Art. 60. No se permitirá bailar escandalosamente ni atropellando 
á los demás, así como quitar las parejas á los que estén bailando, á no 
ser que éstos las cedan voluntariamente á las personas que se las pi- 
dieren, izando siempre de las formas corteses que exige la buena 
educación. 

Art. 61. No se permitirá tampoco en los bailes faltar por medio de 
palabras, acciones ó de otra manera al decoro que se debe á las perso- 
nas, á la moral y á las buenas costumbres; y los que lo hicieren serán 
expulsados del baile y entregados á la autoridad ó sus dependientes. 

tampoco se permitirá la estancia en el salón de perSonas en estado de 
embriaguez. 

Art. 62. Para dar corridas de toros ó de novillos se necesitará un 
permiso especial, que habrá de pedirse por medio de solicitud á la 
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autoridad con expresión de la cuadrilla de lidiadores, ganadería de 
que proceden las reses, días y forma en que han de tener ldlar las 
corridas, etc., a ñn de que se pueda conceder ó negar el permiso con 
pleno conocimiento de causa, previo reconocimiento del ganado y de- 
más prevenciones que se juzgue oportuno adoptar. 

Alt. 03. Si por algún motivo, procedente de faltas cometidas por 
a empresa, la autoridad se viere precisada á suspender en todo ó en 
parte las funciones de toros anunciadas, los espectadores serán indem- 
nizados debidamente en el precio de sus billetes, pero no tendrán dere- 
cho á ello cuando la suspensión fuere producida por accidentes for- 
tuitos é imprevistos. * 

Art. 64. No se permitirá permanecer entre vallas, durante la lidia 
de los toros, á persona alguna que no esté legítimamente ocupada en 
el servicio de la plaza; invadir las localidades que no se hubieren 
pagado, ó detenerse en las puertas, pasillos ó patios interceptando 
el paso. 

Art. 65. El público no podrá exigir se lidien más toros que los 
anunciados en los programas y carteles, ni el reemplazo de ningún 
lidiador que durante la función tuviere alguna desgracia. 

Art. 66. Queda terminantemente prohibido arrojar á la plaza ob- 
jetos que puedan perjudicar á los lidiadores; bajar al redondel ántes 
de muerto y enganchado el último toro; establecer paradas que inco- 
moden á los espectadores; entrar con palos ó armas, excepto los mi- 
litares; estropear los asientos ó bancos, barandillas y demás objetos 
que pertenezcan á cada localidad, y maltratar el ganado cuando por 
acaso saltare la valla. 

Art. 67. Las puertas de la plaza de toros se abrirán una hora, por lo 
menos, ántes de la señalada para empezar la corrida; se cerrarán du- 
rante ésta, y se volverán á abrir un cuarto de hora ántes de terminar. 


Ssccá on 3/ — Titiriteros, volatineros, gimnastas, múrices ambulantes, prestidigitadores, 

etcetera. 


Art. 68. Queda prohibido á los titiriteros, volatineros, gimnastas, 
prestidigitadores, músicos ambulantes, etc., el estacionarse para eje- 
cutar sus ejercicios, juegos y demás en la vía pública, sin obtener para 
ello licencia de la autoridad local. 

Art. 69. Queda prohibido á todas estas clases de industriales el 
anunciar sus ejercicios por medio de instrumentos que puedan moles- 
tar á los vecinos ó turbar el reposo. 

Art. 70. Se les prohíbe igualmente echar las cartas , decir la bue- 
na ventura, interpretar ó explicar los sueños y llevar consigo anima- 
les dañinos ó feroces, á ménos que los conduzcan atados y con las pre- 
cauciones debidas para que no puedan causar daño alguno® 

Art. 71. Los que obtuvieren la licencia de que habla el art. 68, no 
podrán, sin embargo, ejecutar sus ejercicios *ó juegos en la vía publi- 
ca más que hasta anochecer en todo tiempo, ni ejercer otras artes o 
situarse en otros puntos que los designados en la licencia. 

Art. 72. Se p inhibe igualmente que los vendedores de especincos, 
drogas ó medicinas, así como los dentistas ambulantes, se sitúen e 
ios sitios públicos sin licencia escrita de la autoridad. hli>a- 

Arfc. 73. Todo»s los comprendidos en esta Sección quedan oo. ufe 
dos á cesar en sus ejercicios y retirarse de los sitios públicos awp 
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mera intimación que los delegados de la autoridad les hiciesen por 

^Art. 33 ^ 1 ' Lo dispuesto en esta Sección es aplicable á todos los que 
eiercieren artes ó profesiones asimilables á las que quedan menciona- 
das como los que enseñaren cosmoramas, polioramas, fenómenos, et- 
cétera debiendo todos producirse con el debido decoro y el consi- 
guiente respeto á la moral y las costumbres públicas. 

Sección 4. a — Fiestas. 

% 

l.° Fiestas populares. 

Art. 75. En los dias de fiestas públicas deberán los vecinos cum- 
plir con mayor celo todavía que en los demás dias lo prescrito en es- 
tas ordenanzas respecto de la limpieza de calles y aceias, tiansito 
carruajes v caballerías, etc., etc. 

Art. 76/ No se podrán disparar armas de fuego, cohetes, petardos, 
carretillas ú otros fuegos artificiales, dentro de la población, sin per- 
miso de la autoridad. 

Art. 77. El público guardará en todos los sitios de general con- 
currencia la debida compostura, y se prohíbe proferir gritos, des- 
compasados, cantar canciones contrarias al orden público, las insti- 
tuciones, la moral y las buenas costumbres, ó hacer cualesquiera 
otras manifestaciones que pudieren turbar el orden ó la tranquilidad 
del vecindario. 

Art. 78. Un bando especial dispondrá en cada caso las ilumina- 
ciones y festejos que hieren de tener lugar, para conocimiento del 
vecindario, dictando además las reglas que hubieren de observarse 
según las circunstancias ó el objeto que tuvieren las^fiestas. 

Art. 73. Cuando se celebraren fiestas ó romerías en las ermitas ó 
santuarios situados fuera de la población, no se podrá correr con car- 
ruajes ó caballerías por los caminos que á ellos conduzcan en los dias 
ú horas en que aquéllas tuvieren lugar. 

Art. 80. Queda prohibida la venta de vinos, aguardientes y lico- 
res a las inmediaciones de los santuarios, y distancia menor de 1.000 
metros de los mismos, en otros puestos que los de aquellos que hayan 
obtenido licencia del Ayuntamiento para establecerlos durante los 
dias de las tiestas. 

Art, 8L En los dichos dias y en las fiestas de... y... se permitirá 
también fijar puestos de ñores, agua, frutas verdes ó secas, juguetes 
de niños y artículos de confitería á las inmediaciones de las ermitas 
y santuarios ó en T. sitio de la población respectivamente, guar- 
dando el orden numérico y reglas que fijare la comisión del Ayunta- 
miento encargada de este ramo y de conceder las licencias. 

Art. 82. En las verbenas de las noches de San Juan, San Pedro..., 
queda permitido concurrir á T. y T. sitio donde de antiguo vienen cele- 
brándose, con músicas, panderetas, rondallas y demás de costumbre; 
pero se prohíben los cantares obscenos, las palabras injuriosas ó mal 
sonantes y cualquiera otra acción vituperable que ofenda ó dañe á la 
moral, las personas ó las cosas. 

Art. 83. En la noche de Navidad será permitido circular por las 
calles con los instrumentos, músicas y regocijos que son de inmemo- 
rial costumbre; pero sin cometer excesos de ningún género que afec- 
ten a las personas, al decoro de las familias y al buen nombre de este 
vecindario. 
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„ . i . , quemar fuegos artificiales durante las 

fiestas, se designara por un bando especial el sitio en que aquel es 
pectaculo haya de veriñcarse, y se dictarán las reglas correspondien- 
tes para jpreca ver desgracias ó siniestros materiales, 

Art. 85. En los dias de fiestas públicas, los cafe ; s, billares boti- 
llerías, tabernas y demás establecimientos de esta clase nodrán 
abiertos hasta media noche. 7 ^ 

Art. 86. No se podrá establecer en la vía pública, establecimientos 
públicos ni casas particulares, juegos prohibidos, ó sea de envite v 
azar, y para poner rifas se habrá de obtener de la autoridad la ponW 
pondiente licencia. 

Art. 87. En los dias de Carnaval se permitirá andar por las calles 
con disfraz, careta ó máscara, pero se prohibe llevar la cara cubierta 
después del toque de oraciones de la tarde. 

Art. 88. Se prohibe igualmente usar para los disfraces de trajes 
que imiten la magistratura, los hábitos religiosos, los de las Ordenes 
militares, ó los uniformes que estén designados á ciertas y determi- 
nadas clases oficiales. 

Art. 89. Se prohibe asimismo á las máscaras hacer parodias que 
puedan ofender á la religión del Estado, á los demás cultos tolerados 
por las leyes, ó á la decencia-y buenas costumbres: insultar á las per- 
sonas con discursos satíricos, bromas de mal género ó expresiones 
que ataquen el honor y reputación de las mismas, y usar palabras ó 
ejecutar acciones ó gestos que puedan ofendergá la moral y ai decoro. 

Art. 90. Los enmascarados no podrán llevar armas por las calles 
ni en los bailes, %aj o ningún pretexto. 

Art. 91. Solamente la autoridad ó sus delegados podrán obligar á 
quitarse la careta á la persona que hubiere cometido alguna falta ó 
producido disgustos ó cuestiones con su comportamiento. 

Art. 92. No se permite que en los dias de Carnaval se pongan ma- 
zas á las personas que transiten por las calles, ni que se arroje á na- 
die agua, harina, ceniza ú otros objetos, materias ó sustancias que 
puedan ensuciar ó causar daños. 

Art. 93. Tampoco se podrá hacer uso por las máscaras ó compar- 
sas de campanas, trompetillas, cencerros, tambores ú otros instru- 
mentos qué molesten al vecindario. 

Art. 94. Los enmascarados que faltaren á cualquiera de las pres- 
cripciones contenidas en los artículos anteriores ó á lo dispuesto por 
los bandos, reglamentos ú órdenes vigentes, serán detenidos inme- 
diatamente por los agentes de la autoridad, y puestos á disposición 
de ésta para los efectos á que hubiere lugar . 

2.° Fiestas religiosas. 


Art. 95. Siendo la religión católica la del Estado y la de la inmensa 
mayoría de los españoles, en cumplimiento de sus preceptos se pro- 
híbe todo trabajo corporal en los domingos y dias festivos reconocí 
dos por las disposiciones vigentes. 

Art 96. Si en casos de necesidad fuese indispensable continua c 
trabajo en las labores del campo, fábricas, etc.., se pedirá el correspo 
diente permiso á la autoridad municipal, que lo concederá, si ia oa 
alegada es justa, de acuerdo siempre con la autoridad eciesiasnc . 
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Art. 97. Los comercios y tiendas se cerrarán a las... de la mañana 
todos los dias festivos, exceptuándose las tiendas de comestibles, con- 
fiterías y farmacias. . . , . , , . 

Art 98 Cuando los días festivos coincidiesen con ferias o merca- 
dos podrán, sin embargo, permanecer abiertos los establecimientos á 
n ue se refiere el artículo anterior. 

1 Art 99 Desde el Jueves Santo, celebrados los divinos oficios, 
hasta el toque de gloria del Sábado Santo, no podrán circular por las 
calles coches ni carruaje alguno, excepto los que hayan de conducir 
viajeros á los ferro-carriles, las diligencias, los correos, etc. 

Art. 100. Se prohíbe también que en los dias de Semana Santa se 
golpee en las puertas de las casas ó dentro de los templos con mazos, 
palos ó cualquiera otros objetos que produzcan ruidos capaces de 
turbar las ceremonias religiosas ó que molesten al vecindario. 

Art. 101. Las calles y plazas por donde hayan de pasar las proce- 
siones deberán estar perfectamente barridas y regadas con una hora 
de anticipación por lo menos, siendo responsables los vecinos de las 
casas que no observasen al efecto las reglas dictadas sobre limpieza 
pública en ias presentes ordenanzas. 

Art. 102. Los vecinos de las casas de la carrera que las procesiones 
hayan de llevar, adornarán sus balcones y ventanas con tapices ó en 
la forma más esmerada que sea posible. 

Art. 103. Las personas que se hallaren en la carrera deberán tener 
la cabeza descubierta desde que empiecen hasta que acaben de pa- 
sar las procesiones por el sitio en que se encuentren; $e abstendrán de 
fumar, de hablar en alta voz, y de ejecutar actos ó hacer ademanes 
contrarios al respeto que se merecen las cosas y ceremonias sagradas. 

Art. 104. Se prohíbe la venta de toda clase de géneros ó efectos en 
las tiendas, plazas y calles por donde pasaren las procesiones, así 
como el tener puestos de venta de comestibles, licores, etc., en la car- 
rera desde que se aviste la procesión hasta que concluya de pasar, ni 
colocar en la calle ó aceras muebles ó estorbos de cualquiera clase 
que embaracen el tránsito público. 

Art. lor>. No se permitirá el tránsito de carruajes ó caballerías 
por las calles que sirvan de carrera á las procesiones, durante las horas 
en que éstas pasen. 

Art. 106. En los dias de grandes solemnidades, las puertas de los 

i ,i „ i ' . . , , , - . 


m l-uuiu ai cutiai, para no umcuiuar ei transí i/o; a cuyo 

— permitirá tampoco formar corrillos en las inmediaciones 

de aquéllas, ya sea en la parte exterior, ya en los atrios ó vestíbulos, 
ni situar pnestosde venta, juegos ni espectáculos en los alrededores, 
así como cantar ó dar voces mientras se celebren los oficios. 

Art. 107. Los que perturbaren los actos de un culto religioso ú 
ofendieren los sentimientos de los concurrentes á ello$, de cualquiera 
manera que fuese, si el acto no constituyese delito, serán entregados 

i la acción del Juzgado municipal, ó ála délos Tribunales ordinarios 
u lo fuese. 


Art. 108. Queda prohibido tocar las campanas durante las trona- 
bas o tempestades, para precaver las desgracias que el tocarlas puede 
oroducir, por la acción de la electricidad, como la ciencia y la expe- 

*1 PIO Oí n *f“*i atí n r\ y\ r\ .a J. I t ^ i 


•iencia tienen repetidamente demostrado. 


24 



MANUAL DE POLICÍA URBANA 

Sección 5. a — Cementerios. 


l.° De los cementerios. 

Artículo 109. Se prohíbe terminantemente que las personas eme 
concurran al cementerio, tanto en el día de Todos Santos ó el de lo* 

ífuntos, como en cualquiera otro del año, se produzcan en aquel lu- 
gar sagrado con foi mas, maneras, palabras, gritos ó actos contrarios 
al respeto que se debe a la memoria de los muertos y al renoso oue 
allí debe reinar. J * 4 

Art. 110. Queda prohibido igualmente formar en el cementerio 
corrillos ó reuniones tumultuosas; entrar en carruaje ó á caballo- de- 
teriorar las lápidas y cruces que designen las sepulturas ó encerra- 
mientos; escalar los muros de circunvalación; asaltar las verjas que 
rodean las sepulturas, panteones ó monumentos fúnebres; trazar so- 
bre éstos ó en las lápidas inscripciones; arrancar las ñores ó arbustos- 
arrojar ó sustraer cualesquiera objetos que con fínes piadosos ó como 
recuerdo se hallaren colocados sobre las sepulturas, en los nichos, et- 
cétera; y, en fin, llevar á cabo profanaciones de ningún género. 

Art. 111. No podrá colocarse inscripción alguna en las lápidas, 
panteones ó monumentos, sin que se haya obtenido previamente la 
aprobación del Alcalde ó de la Comisión correspondiente del Ayunta- 
miento, á fin de que nada se vea en aquel sitio que desdiga del res- 
peto y severidad que deben observarse en la morada de la muerte. 


2.° De las inhumaciones. 


Art. 112. No podrá darse sepultura á ningún cadáver antes de 
trascurrir por lo menos veinticuatro horas después del fallecimiento, 
y previa la presentación de la licencia expedida por el Juzgado mu- 
nicipal para que se verifique la inhumación, con arreglo á las leyes 
vigentes. 

Art. 113. Los cadáveres no se tendrán en las casas más tiempo que 
el que es costumbre para la preparación del entierro, después que el 
facultativo hubiere librado certificado de la defunción, á menos que 
éste ordenase la pronta traslación en vista de síntomas de descompo- 
sición del cadáver ó de otras causas que pudiesen influir en la salud 


pública. 

Art. 114. Queda prohibida la exposición de los cadáveres en los 
templos y su permanencia en ellos por más tiempo del necesario para 
la celebración de las exequias de cuerpo presente, y áun esto no 
se permitirá en tiempos de epidemia, ó cuando, ya por el estado del 
cadáver, ya por el rigor de los calores, ofrezca algún peligro para la 
salud pública según la opinión del facultativo. ^ 4 ., . 

En estos casos, la autoridad local comunicará de oficio la prolu i- 
cion al cura párroco (ó curas), para su inteligencia y cumplimiento. 

Art. 115. Los cadáveres deberán ser conducidos al cementerio en 
ataúd cerrado, ó por lo ménos decorosamente cubierto. , 

Art 116. Los cadáveres que no sean enterrados en nichos o p 
teones especiales, serán inhumados en las sepulturas abiertas e 
pavimento del cementerio; cada una de las cuales habra d ^ G é c 
pies de longitud, tres de latitud y cinco de profundidad porp - 
Las de los niños tendrán dimensiones proporcionales, se*un . 

Las sepulturas estarán separadas unas de otras por un espacio 
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á cuatro decímetros en la parte de los costados, y de tres a cinco en 
la de la cabeza, y se rellenarán de tierra bien apisonada. 

Art. 117. No podrá abrirse sepultura alguna jai enterrar en ella 
otro cadáver hasta que hayan trascurrido cinco anos desde que se en- 
terró el último. „ . , . „ 

Art 118 Los depósitos de cadáveres para la observación, o para 

cualquier otro objeto legal, no podrán estar dentro del recinto de la 

P °Art C 1°19- Queda prohibido construir edificios destinados á habita- 
ción ni abrir pozos ó algibes á menos de cien metros de distancia del 
cementerio. 


Sección 6. a — Tranquilidad pública. 

l.o Asonadas y reuniones tumultuosas. 

Art. 120. Queda prohibido producir de dia ó de noche, bajo nin- 
gún pretexto, asonadas ó reuniones tumultuosas en la vía pública. 

Art. 121. Se prohibe igualmente toda reunión pública ó secreta 
cpie tenga un objeto contrario al orden público ó á la moral, ó que 
ofenda al pudor ó á las buenas costumbres. 

Art. 122. No se consentirá tampoco ninguna asociación pública ó 
privada que sea contraria á las leyes é instituciones del país. 

Art. 123. No se celebrarán reuniones, ya sea en locales al efecto, 
ya al aire libre, aunque su objeto esté consentido por las leyes, sin 
obtener previamente permiso de la. autoridad local. 

Los directores, presidentes ó promovedores, serán responsables en 
caso contrario, y la reunión se disolverá por la autoridad ó sus 
agentes. 


2.° Alarmas, rondas, ruidos nocturnos, cencerradas, etc. 

Art. 124. Se prohibe producir alarmas en el vecindario por medio 
de disparos^ de armas ó petardos, gritos, voces subversivas, toque de 
campanas ó cualquiera otra forma semejante. 

Art. 125. Se prohíben las rondas, músicas ó serenatas, sin permi- 
so escrito de la autoridad; las canciones y voces estrepitosas de no- 
che por las calles que puedan perturbar el sueño y la tranquilidad de 
los vecinos; los cantares obscenos ó subversivos, etc. 

Arfe. 126. Nadie podrá ridiculizar por ningún concepto á persona 
alguna, cualquiera que sea su clase, ni dirigirle palabras ó canciones 
ofensivas ó mal sonantes. 

Art. 127. Se prohibe severamente el dar cencerradas á nadie, ya 
sea de dia ó de noche, bajo ningún concepto ó pretexto; por ser tales 
manifestaciones indignas de un pueblo civilizado y abiertamente con- 
trarias al órden público y al respeto que se debe á todos los ciuda- 
danos. 

, se permitirá á los herreros, cerrajeros, carpinteros, 

hojalateros, y, en general, á nadie que ejerza un arte ú oficio cuyo 
ejercido produzca ruidos violentos, que trabajen desde las... de la no- 
che hasta el amanecer por lo menos. 

^e prohibe, en general, durante la noche, todo ruido, de 
r*T^aü ler c * ase fi ue sea, que pueda molestar al vecindario y turbar su 

ítípOSO* 
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Sección 7. a — Anuncios y carteles públicos. 

Art. 130. Solo las autoridades podrán fijar en las esquinas y sitios 
públicos anuncios <5 papeles que contengan noticias políticas. 

Art. 131. Los que quisieren fijar avisos <5 carteles con anuncios de 
ventas, comercios, industrias, etc., deberán obtener el competente 
permiso de la autoridad, presentando al efecto en la Alcaldía un ejem- 
plar firmado v rubricado por los interesados, á fin de evitar que se 
coloquen en ningún sitio publico anuncios, carteles o inscripciones 
contrarias al orden ó á la moral. ^ 

Ai t. 132. Se prohíbe rasgar, arrancar o ensuciarlos bandos avisos 
y demás papeles oficiales que las autoridades hicieren fijar en los si- 
tios públicos. 

r B * 

Sección 8. a — Pesas y medidas. 


Art. 133. M) se permitirá el uso de otros pesos y medidas que los 
reconocidos por las leyes vigentes del país. 

Art. 134. Los pesos y medidas deberán estar siempre perfectamen- 
te limpios y contrastados; á cuyo efecto se presentarán todos los años 
en la oficina municipal de afericion desde l.° de Enero hasta 31 de... 

Art. 135. Los comerciantes y vendedores á quienes, pasado ese pla- 
zo, se encontrasen pesas ó medidas sin af'erir, serán castigados con 
todo rigor. 

Art. 136. Las pesas y medidas falsas, alteradas ó dispuestas con 
cualquier artificio para defraudar al público, serán decomisadas y 
castigados sus dueños ó conductores con arreglo al Código penal. 

Art. 137. Se prohibe que en las tiendas ó expendedurías de artícu- 
los de consumo al por menor se vendan éstos sin pesarlos ó medirlos 
á presencia del comprador, poniendo previamente el peso en su 
fiel (1). 

Sección 9. a — Alumbrado. 


Art. 138. Los portales de las casas que permanezcan abiertos des- 
pués de anochecido, deberán estar convenientemente alumbrados des- 
de el anochecer hasta que se cierren. 

Art. 139. Se castigará con todo rigor á los que apagaren el alum- 
brado público ó el de las casas particulares, portales ó escaleras ( e 
las mismas. * 

9 ’ 

Sección 10. — Mendicidad. 


Art. 140.. Se prohíbe á los mendigos forasteros pedir limosna en 

la población. . , . , v pn via- 

Los que contravinieren á esta disposición serán detenido y 
dos por tránsitos de justicia al pueblo de su naturaleza o ai 

Art. 141. *Se permitirá pedir limosna a los pobres, hj]0 , nieü( ^) 
de esta localidad, que no tuvieren otro recurso; pero solo 
licencia escrita de la Alcaldía. 


(1) Para ampliar las disposiciones de esta Sección , consúltese el bando sobre Pe»®* 
« medidas que clamos en el capítulo Policía de abastos. 
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Para justificar que están autorizados al objeto de implorar la cari- 
dad pública, llevarán al pecho ó al brazo un cartel, placa, medalla o 
cualquier otro distintivo en que asi conste, con el sello o escudo de 
armas del Ayuntamiento. 

Sección 11. — Prostitución. 

Art. 142. Se prohíbe enérgicamente que las mujeres públicas cau- 
sen escándalos de ninguna clase, con palabras . ó acciones, en calles, 
paseos ú otros sitios públicos, y que provoquen ó inciten á los tran- 
seúntes (1). 

Sección 12. — Mozos da cordel. 

■R 

Art. 143. Para poder ejercer el oficio de mozo de cordel , se deberá 
obtener previamente licencia de la Alcaldía, acompañando á la ins- 
tancia en que se pida una certificación de buena conducta, y desig- 
nando el punto de la población en que se desea situar el interesado 
para ejercer su oficio. 

Art. 144. Los mozos de cordel autorizados llevarán al brazo una 
placa de metal con el escudo del Ayuntamiento, que les será entrega- 
da en la Alcaldía, previo pago de derechos, al expedirles la licencia. 

Art. 145. Los mozos de cordel no podrán oponerse á que otros in- 
dividuos cualesquiera se empleen en trasportar efectos ó cargar y, des- 
cargar carruajes ó caballerías; y se limitarán exclusivamente á pre® 
tar sus servicios á las personas que para ello les llamaren. 




CAPITULO II. 

Seguridad personal. 

Sección I a — Via pública. 

I 

l.° De los objetos que dificultan el tránsito. 

Art. 140. No podrán formarse corriíbs en las aceras de manera 
que se embarace el libre tránsito del público. 

Art, 147. Se prohíbe poner en las calles depósitos de materiales 
para las obras, dejar escombros abandonados, muebles, instrumentos, 
útiles, aparatos, máquinas y cualesquiera otros objetos que - entorpez- 
can la circulación ó puedan dar ocasión á desgracias. 

Art. 148. Cuando por necesidad inevitable se tuviere que dejar en 
la vía pública durante la noche depósitos de materiales ú otros obje- 
tos de su índole, se colocará sobre ellos uno ó más farolillos encendi- 
dos, en forma que puedan verse desde lejos. 

;• Art. 149. Queda prohibido ^estacionar en las aceras - de las calles 
puestos de vender, paradas, escaparates, puestos de agua, etc. 

Art. loO. be prohíbe ejercer en la parte exterior de las casas ó en 

medio de las^ calles ningún oficio, ó industria, poner bancos de herre- 
ros o carpinteros, etc. 

A 1 ^ 1 - rambien se prohíbe partir leña ó aserrar maderas en la 
vía publica. ' . 


U) Sobre piostitucion debe además dictarse un reglamento secreto. 
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Art. 152. Los criados, mozos de cordel y cualesquiera otras perso- 
nas que condujesen cargas, cestas, cajones, cántaros, muebles ú otros 
efectos, no podran ir por las aceras, sino por el centro de la calle. 

Art. 153. No se podrá abrir pozos ó escavaciones en la vía pública 
sm licencia expresa de la autoridad; y si durante la noche se les tu- 
viere que dejar abiertos, se les rodeará de una fuerte valla, colocando 
encima, á cierta altura, uno ó más farolillos encendidos, para evitar 
que tropiecen los transeúntes. 

Art. 154:. Quedá prohibido establecer en la vía pública juegos de 
pelota, de bolos y de cualquiera otra clase, que sea susceptible de em- 
barazar la libre circulación délas gentes. 

Estos juegos solo podrán tener lugar en sitios, establecimientos ó 
edificios destinados al efecto, ó en las afueras de la población. 

Art. 155. Para establecer puestos de vendeduría ó paradas en las 
calles, será preciso obtener licencia de la Alcaldía, en cuya licencia se 
consignará las mercancías ó artíéulos que se podrán vender, el punto 
en que se habrá de situar el puesto, el espacio que podrá ocupar y su 
número de orden, que deberá leerse en cifras visibles en el frente 6 
costados del puesto. 

Art. 156. Lo dispuesto en el artículo anterior se entenderá lo mis- 
mo para los puestos fijos que para los amovibles. 

Art. 157. Los que pusieren mesas para vender leche en la calle, 
con el competente permiso, limpiarán el sitio que ocuparen y levan- 
t$án el despacho, vasijas y utensilios á las diez de la mañana. 

Art. 158. Para tener escaparates ó muestrarios salientes y amovi- 
bles en las tiendas y comercios, es necesario obtener iJfcicia de la 
Alcaldía; en ningún caso podrán salir más de cinco cen^Hietros del 
nivel de la pared ó muro. 

Art. 159. Queda prohibido poner hornillos, braseros, encender vi- 
rutas, caloríferos, etc., en las puertas de las tiendas, zapaterías, sas- 
trerías, ó cualesquiera otros obradores ó talleres (1). 
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paseos públicos. 

Art. 160. En los paseos públicos y demás sitios de gran concur- 
rencia, se guardarán la compostura y corteses formas que exigen el 
decoro y el buen nombre de todo pueblo culto. Los que se produjesen 
de otra manera, serán castigados como autores de escándalos pú- 
blicos. , 

Art. 161. En los paseos destinados á las personas no se podra en- 
trar con carruajes ni caballos, que solo podrán llevarse por los ande- 
nes ó carreteras exteriores, destinados al efecto. , 

Art. 162. En los paseos no se obstruirá el paso con puestos u obje- 
tos de ninguna especie. ‘ ' , 

Art. 163. Se prohibe cortar, arrancar ó destrozar los arboles 0 
bustos de los paseos, coger flores de sus parques ó jardines, es , gi s 
los bancos y asientos, deteriorar las estátuas, monumentos u * 
objetos que les adornen, y, por último, causar en ellos danos ae n 

guna clase (2). 

(1 ) Ténganse presentes los bandos sobre Vía pública que publicamos en el capnu 

lo de Policía, municipal urbana. , , r . .. 

(2) Véase Vía pública , en el capitulo Policia municipal urbana. 
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Art. 164. Todos los carros y demás vehículos destinados en esta 
población al trasporte de mercancías, géneros y efectos de cualquiera 
clase, llevarán constantemente al lado izquierdo, á la altura de las 
barandillas, una tablilla ó placa con el nombre de la población y el 
número de orden que respectivamente les corresponda, á cuyo fin to- 
dos deberán estar inscritos en el registro de la Alcaldía. 

Art. 165. Los coches de alquiler, ómnibus, diligencias v demás 
destinados al trasporte de viajeros, llevarán también su número de 
orden en... á la vista del público. 

Art. 166. No se permitirá atar caballerías en las rejas ó puertas de 
las casas, estorbando el paso. 

Art. 167. Los alquiladores de caballos ú muías, deberán advertir, 
bajo su responsabilidad, á las personas que les tomen de los resabios 
ó malas propiedades que tengan, para evitar los percances ó desgra- 
cias que la ocultación pudiera ocasionar. 

Art. 168. No se podrá llevar caballerías cargadas ni de vacío por 
las aceras ni por los paseos destinados á las personas. 

Art. 169. Para tener carruajes particulares, se necesita licencia de 
la Alcaldía: ai solicitarla se expresarán las condiciones y senas cir- 
cunstanciadas de jos carruajes y de los caballos que los hayan de ar- 
rastrar. 

Art. 170. Ningún cochero podrá ejercer su profesión sin estar ins- 
crito en el registro especial de su clase que, con arreglo á las dispo- 
siciones vigentes, se llevará en la Alcaldía y donde deberá constar el 
nombre, señas, domicilio y antecedentes de cada uno de aquéllos. 

Art. 171. .Cuando se encuentren en una calle dos ó más carruajes, 
tomará cada uno su derecha: si la calle es angosta y no pueden pasar 
dos á la vez, retrocederá el que esté más próximo á la primera esquina: 
si la calle estuviere en cuesta, retrocederá siempre el que suba. 

Art. 172. Los carruajes de alquiler y demás destinados al traspor- 
te de viajeros y mercancías, llevarán siempre una tarifa impresa en 
el interior de los mismos, para que las personas que de ellos se sirvan 
puedan enterarse fácilmente de los precios de conducción. 

Art. 173. Los carruajes destinados al tráfico dentro de la pobla- 
ción bastará que lleven un farol, y deberán tener las llantas de sus 
ruedas de hierro, sin clavos de resalto y colocadas perpendicular- 
mente al eje, á fin de que pisen con toda su superficie el pavimento 
al rodar. 

Art. 174. Los carruajes cargados con efectos de jíbso no podrán 
descargarse de golpe sobre las aceras ó empedrados; en caso contra- 
rio ¿ el contraventor pagará, además de la multa correspondiente, los 
danos que causare en la vía pública. 

Art. 175. Los carruajes públicos destinados al trasporte de viaje- 
ros .desde esta población á otras localidades, se sujetarán en todo v 
por todo al reglamento de 13 de Marzo de 1857 y R. O. de 9 de Abril 

. Art. 176. Las burras de leche para el servicio higiénico de los ve- 
cinos se llevarán siempre reatadas al prestar aquél, y cuando se 
detengan á la puerta de las casas, para suministrar la leche, se colo- 
carán de modo que no impidan el libre tránsito por la calle. 

Art. 177. Ningún carruaje podrá detenerse sin necesidad en la vía 
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pública, excepto los sitios destinados como punto de espera para lo«i 
de alquiler (1). ' * ^ 


Sección 2. a — Edificaciones y obras. 

i» 

Art. 178. Se prohíbe proceder á ejecutar ninguna obra exterior en 
las casas, edificios y vías públicas sin pedir licencia al Ayunta- 
miento, previa lajormacion del oportuno expediente y aprobación de 
los planos ó disenos. 

Art. 179. Cuando se ejecuten obras en las fachadas, portales ó ace- 
ras de las casas, se habrá de colocar una barrera ó valla en toda la 
extensión de la obra, para evitar que nadie pase por debajo, ó que por 
cualquier accidente se produzcan desgracias. Estas vallas no podrán 
ocupar más de dos metros de terreno, á contar desde la fachada, salvo 
casos excepcionales y con licencia del Ayuntamiento. 

Art. 180. La apertura de calles nuevas, el ensanche de las exis- 
tentes y la altura de los edificios, se sujetarán al plano general que 
tiene ‘aprobado el Ay untamiento (2). 

Art. 181. No se consentirá, bajo ningún concepto, que en las ca- 
sas y demás edificios haya aleros, sobradillos ó salientes. 

Art. 182. Las fachadas de los edificios deberán ajustarse á las 
buenas reglas del arte arquitectónico para evitar que presenten un 
conjunto que desdiga de lo que exige el ornato de una poblado a 
culta. Los planos que no reúnan esas condiciones no serán apro- 
bados. 

Art. 183. Si durante la ejecución de las obras conviene al pro- 
pietario introducir alguna reforma ó variación en el plan aprobado, 
deberá comunicarlo al Ayuntamiento y obtener su aprobación. 

Art. 184. Cuando se hagan reboques de fachadas, repasos, retejos 
ú otras obras análogas, no habrá necesidad de poner la barrera de que 
habla el art. 179; pero se atajará el frente con una cuerda,^ junto á la 
cual habrá todo el dia un peón vigilante para avisar á los tran- 
seúntes. 

Art. 185. Los materiales se prepararán dentro del edificio, ó, si no 
es posible, en el espacio cerrado por la valla. 

Los escombros ó materiales no se podrán arrojar de golpe desde los 
andamios al interior ó á la calle, sino que se emplearán para ello es- 
puertas, capazos ó cubetas que bajarán y subirán por medio de poleas 
y maromas. 

Art. 18C. Los andamios, puntales, antepechos, castilletes y demas 
aparatos necesarios, se prepararán bajo la inspección del arquitecto 
ó maestro de obras encargado de dirigir las de que se trate, el cual 
será responsable si aquéllos no tuvieren la solidez y seguridad de que 
por ningún concepto podrá prescindirse. „ 

Los andamios tendrán de un metro á uno cincuenta centímetros, se 
apoyarán en puntales derechos y en otros que salgan de las fachadas 
ó pared maestra, y estarán provistos de un sólido antepecho par 
evitar que, en caso de caidas ó tropiezos, se precipiten los obreros a 
la calle. 


L) Para ampliar el articulado y disposiciones de 

iva C* nhnll a,R w (\CLVTltGi) &S V VÍCI ptoblicd» QU6 (10, ID 


Ast.í» nnr. S.° 


.rñnri ¿p ios bandos 


Si no lo tuviere, se fijarán en ese artículo lps reglas oportunas según Ja . im- 
portancia y condiciones de la localidad. 
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Art. 187. Cuando para ejecutar las obras hubiere necesidad de le- 
vantar las aceras ó empedrados de la calle, lo harán los dueños á su 
costa, quedando además obligados á dejar las cosas en su primitivo 
estado cuando las obras concluyan, dentro del preciso término de las 
cuarenta y ocho horas siguientes. 

Art. 188. Si durante la ejecución de las obras ofreciere peligro el 
tránsito de carruajes por la calle, se atajará ésta en las esquinas 
más próximas de uno y otro lado, dejando únicamente el espacio 
* necesario para que puedan pasar las personas que por ella circulen. 

Art. 189. En el momento que se concluya la carga ó descarga de 
materiales, se deberá limpiar perfectamente la calle en el espacio que 
para aquella operación se hubiere ocupado. 

Art. 190. Sobre las barreras se colocarán por la noche uno ó varios 
farolillos, según su extensión, los que permanecerán encendidos desde 
el anochecer hasta que amanezca, á fín de que sirvan de aviso á los 
transeúntes. 

Art. 191. La conducción de materiales, como yeso, maderas, ladri- 
llos, piedras y otros análogos, se efectuará procurando sus conducto- 
res no detenerse ni embarazar el tránsito por más tiempo que el que 
sea absolutamente preciso. 

Art. 192. Los escombros serán sacados inmediatamente y condu- 
cidos al punto que destine la autoridad municipal. 

Art. 193. Los cimientos de todo edificio que se construya de nue- 
va planta, así como los que se abran para el ensanche ó reparación de 
edificios existentes, tendrán la profundidad necesaria para descansar 
en terreno firme. 

Art. 194. En todas las casas que se construyan, ó cuyo interior se 
reedifique, deberán quedar los depósitos de las letrinas con la capa- 
cidad bastante para contener la inmundicia de medio año, hasta que 
el Ayuntamiento pueda ejecutar las obras de un alcantarillado gene- 
ral de desagüe. 

Art. 195. Los conductos de agua que atraviesen las habitaciones y 
que sean de plomo ó alfarería, deberán cubrirse con gutapercha ó al- 
gún barniz que impida la humedad. 

Art. 196. Durante las obras de construcción, reparación ó mejora, 
el arquitecto ó encargado de la Municipalidad podrá inspeccionar los 
trabajos y examinar los materiales cuando lo juzgue conveniente ó lo 
ordenare I^l autoridad. El mismo funcionario está facultado para ha- 
cer suspender la obra dando parte sin demora. 

Art. 197. Si empezada la construcción de una obra, quedase des- 
pués interrumpida en su parte exterior de forma que afease el as- 
pecto público, la autoridad municipal, trascurridos que sean seis me- 
ses desde la suspensión de la misma, ordenará á su dueño que 
concluya la fachada; y si se resistiese á verificarlo por cualquier cau- 
sa que sea, miéntras una providencia judicial no se lo impida, manda- 
ra verificarlo por sus operarios con cargo al valor y solar del edificio. 

Art. 198. Se prohíbe sacar los humos de las chimeneas por fuera 
de las paredes de las fachadas, sea cual fuere el material de que esté 
construido el conducto. 

Art. 199. Tampoco será permitido dar salida á los humos por las 

medianerías, ni por los patios comunes ó en que tenga abertura el ve- 
cino. 

Art. 200. Todo cañón ó conducto de chimenea debe salir recto so- 
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bre el tejado, y cuando arrime á pared medianera, dominará en su al- 
tura la casa vecina. 

Art. 201. Los cañones de las estufas, lo mismo que los de las chi- 
meneas, deben siempre subir por el interior del edificio y salir por su 
cubierta. En ningún punto estarán contiguos á madera, ni serán vo- 
lados liacia el vecino sin su consentimiento, y sí solo en su sitio y pro- 
pia posición embrochalando suelos. 

Podrán, no obstante, elevarse por el interior de un patio común. 

Art. 202. Ninguna chimenea, sea cual fuere su clase, puede ser in- 
troducida en pared medianera, áun cuando fuere de fábrica, á no ser 
que lo consienta el vecino. 

Art. 203. Los dueños de edificios que amenazasen ruina, quedan 
obligados^ á dar parte al Alcalde en el momento que advirtiesen la 
menor señal de peligro, adoptando, por su parte, las necesarias dis- 
posiciones para evitar desgracias, sin perjuicio de las que la autori- 
dad creyere oportuno dictar á su vez. 

Art. 204. La autoridad podrá disponer el apuntalamiento en los 
edificios que se hubiesen de derribar, cuando lo tuviere por conve- 
niente así. 

Art. 205. Los particulares no podrán apuntalar los edificios de su 
propiedad sin permiso de la Alcaldía, que dictará en cada caso las 
precauciones que juzgue necesarias. 

Art. 206. Antes de procederse al derribo de un edificio, se coloca- 
rán apeos y codales para evitar que sufran los edificios contiguos. Es- 
te gasto correrá por cuenta del propietario de la finca por derribar. 
Para dicha colocación se pondrá de acuerdo el arquitecto elegido por 
el propietario que quiera verificar el derribo con el que nombren sus 
vecinos; y en caso de discordia, los dos facultativos nombrarán un 
tercero. 

Art. 207. Los dueños de edificios que, á causa de amenazar ruina, 
fueren denunciados al Ayuntamiento por su arquitecto ó inspector de 
policía urbana, los repararán en el plazo que el Municipio les señale; 
y caso de no verificarlo así, se dispondrá la reparación por cuenta del 
Ayuntamiento con cargo al valor del solar y edificio, vendiendo éste 
si fuese necesario, sin perjuicio de exigir la responsabilidad que el 
propietario hubiere contraido con arreglo al Código penal y demás 
disposiciones vigentes (i). 

Sección 3. a — De los objetos cuya proyección ó caída puede causar Aanos 

á los transeúntes. 

Art. 208. Ningún habitante de esta población podrá tener en los 
parajes exteriores de su morada, sobre la calle ó vía pública, objetos 
de cualquier clase que sean, cuya caida amenace y pueda causar da- 
ños á los transeúntes (2). 

Las macetas de flores, jaulas de pájaros, etc., solo podrán tenerse en 
la parte interior de los balcones ó ventanas, poniéndoles bien asegu- 
rados y de forma que en ningún caso puedan caer á la calle, bajo la 
más estrecha responsabilidad de sus dueños. ^ „ . - 

f^Art. 209. Queda terminantemente prohibido arrojar á la calle, o si- 


* 

4 


(1) Para lo relativo á edificaciones, consúltense los bandos sobre Vías pibM** ’ 
°’g)° L Ténganse presentes los ya citados bandos sobre Vía pública. . ,/'■ ^ • 


* * 


f. (V 
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tios públicos, aguas, piedras, basuras, despojos ú otros objetos cua- 
lesquiera que puedan ensuciar ó causar daños á las personas ó en las 
cosas. 

Art. 210. Los propietarios de edificios cuidarán, bajo su responsa- 
bilidad, de que nunca haya en los tejados tejas rotas ó movidas que 
pudiesen caer á la calle en dias de viento ó por cualquier otro mo- 
tivo. 

Art. 211. Las muestras ó rótulos de las tiendas se fijarán paralelas 
á la pared, y no en otra forma, á la altura de dos metros y medio del 
suelo, sin que sobresalgan más de 0*25 m , y con toda seguridad para 
que no puedan desprenderse. 

Las de ropas solo podrán salir 0‘10 m de la pared, á lo sumo. 

Art. 212. Los dueños de establecimientos que quisieren poner tol- 
dos salientes sobre las puertas de ;aquéllos, los colgarán en la pared 
por medio de barras de hierro fijas con toda solidez. En ningún caso 
podrá estar la parte más baja de los toldos á menos de 2 í i 5Q m del nivel 
del suelo. 


Sección 4. a — Riñas y juegos de muchachos. * 

Art. 213. *Se prohiben dentro y fuera de la población las riñas y 
pedreas de los muchachos y toda .clase de juegos de los mismos que 
puedan causar daños á los que en ellos tomen parte ó á los tran- 
seúntes. 

Los padres, tutores ó encargados serán responsables civilmente de 
los daños que sus hijos ó pupilos causaren. 

Sección 5. a — Baños. 

Art. 214. Siendo el bañarse una de las principales necesidades hi- 
giénicas del vecindario, durante la época de los grandes calores, es 
un deber de la autoridad adoptar las medidas oportunas para la se- 
guridad de las personas y para evitar lamentables desgracias: con tal 
fin, pues, se prohíbe bañarse en los ríos en ningún sitio donde las 
aguas tengan más de un metro de profundidad ó una corriente muy 
rápida, y, en su consecuencia, los que quisieren bañarse solo podrán 
hacerlo desde T. á T. punto. 

Art. 215. Tampoco se permitirá bañarse en estanques, balsas, pi- 
lones, etc,, que no tengan suelo firme y seguro, ó cuya profundidad 
sea de más de un metro. 

Esta disposición es igualmente aplicable á los baños piiblicos que 
sean explotados por cualquier empresa y á los que hubiere en las ca- 
sas ó fincas de particulares. 

ArL 216. En los sitios y establecimientos públicos solo se permiti- 
rá bañarse desde l.° de Julio á 15 de Setiembre. 

Art. 217. En las casas de baños y en los baños flotantes ó de cual- 
quier otra especie que se exploten por empresa, habrá sobre las bal- 
sas, pilas y remansos, cuerdas ó maromas firmes suspendidas á la 
altura conveniente para que puedan asirse de ellas los bañistas. 

Art.* 218. No podrán bañarse juntas personas de diferente sexo._ 

Art. 219. Las señoras y niñas qdfe quisieren bañarse en los baños 
generales, lo harán en...: los hombres y niños se bañarán en... 

Art. 220. Los niños y niñas menores de diez años no podrán ba- 
ñarse si no es á la vista y cuidado de persona interesada que les vigi- 
le de cerca para evitar desgracias. 
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Art. 221. No se permitirá entrar á bañarse á personas embriaga- 
das m a los dementes. ® 

Art. 222. Los que se bañaren faltando, en cualquier forma que 
sea, a lo que exigen la decencia, la honestidad y la moral pública se- 
rán severamente castigados. ’ 

Art. 223. Se prohíbe lavar lanas, pieles, telas teñidas, pellejos y 
cualesquiera ótros_ objetos que puedan ensuciar el agua, en la parte, 
supeiior de los baños de agua corriente, mientras durare la tempora- 
da de baños (1). r 


Sección 6. a — Materias inflamables. 


Art. 224. Para quemar colecciones de fuegos artificiales se necesi- 
tará licencia de la autoridad municipal. 

Art. 225. Se prohíbe terminantemente disparar armas de fuego 
dentro de la población. ° 

Podrán, sin^mbargo, abrirse establecimientos de tiro de pistola y 
carabina obteniendo previamente licencia del Alcalde, que solo la 
concederá, cuando aquéllos estén alejados de la vía pública y lugares 
habitados. Los locales destinados á este ejercicio ó diversión deberán 
estar cerrados por paredes ó tapias de la altura suficiente para evitar 
cualquier accidente imprevisto que en otro caso pudieran ocasionar 
los disparos. 

El muro ó pared que esté á espaldas del blanco deberá ser de al- 
banilería, ó si no se colocarán ante él parapetos de tierra floja ó arena, 
de bastante altura, para que en ellos se detengan las balas perdidas. 
Los parapetos ó guarniciones colocados á los costados de la explana- 
da del tiro para evitar la desviación de las balas, deberán ser de una 
solidez á toda prueba. 

• En los establecimientos de tiro no se permitirá la entrada á ñiños. 

Art. 226. Las fábricas ó talleres de pirotécnia deberán establecerse 
fuera de la población, á la distancia de... metros de ella por lo menos, 
y en un local aislado, á una distancia conveniente de todo edificio, 
cuya distancia fijará la autoridad en caso de haber oposición ó quejas 
por parte de algún vecino. 

Para abrir establecimientos de esta especie se requiere indispensa- 
blemente licencia del Alcalde. - , 

Art. 227. Los depósitos de toda clase de materias inflamables o 
corrosivas se tendrán á la distancia de... metros de la población. 

En las tiendas donde se expendan estos artículos no podrán tenerse 
en cantidades mayores de... (2). - 

Art. 228. Los almacenes de petróleo estarán igualmente^ fuera de 
la población: en las tiendas del casco de la misma se podrá tener el 
necesario para la venta del dia, pero no en mayor cantidad, y ese en 
valijas dé lata cerradas herméticamente y colocadas en los sótanos 
con todo género de precauciones: en dichos sótanos no se podra en- 
trar con otra luz que no sea linterna ó farolillo cerrado. ’ , 

.Art. 229. Igualmente deberán estar fuera del casco las fabricas de 


(1) Véase el bando sobre establecimientos y casas.de baños , en el capítulo Policía 

h ?2\ ÍC Aaui&e fiTarán las cantidades que podrá Haber en las tiendas, con 
as^co ndicio nes e^pecitüoífde cada localidad, lo cual deberá tenerée presente tangen 
jnlos demás artículos de esta Sección. . V J • 
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* 

fósforos, que se someterán en todo á las leyes y disposiciones vigen- 
tes ó que se dictaren en lo sucesivo. 

Sección 7. a — Animales dañinos. 

l.° Perros. 

* 

Art. 230. Se prohibe dejar á los perros sueltos, en disposición de 
causar daños, por las calles y sitios públicos (1). 

2.° Otros animales. 

Art. 231. Queda terminantemente prohibido dejar sueltos por las 
calles, ó en disposición de causar danos á las personas, ó en las cosas, 
toda clase de animales que se reputen dañinos ó feroces. 

Art. 232. No se permitirá exponer en esta población colecciones de 
fieras sin licencia por escrito d£ la Alcaldía. 

En todo caso, ántes de abrir *al público la exposición por primera 
vez, los dueños de las fieras harán reconocer minuciosamente, por un 
carpintero y un herrero, las jaulas en que aquéllas se expongan para 
asegurarse de su solidez y de que no ofrecen peligro de que los anima- 
les las rompan. La certificación que los revisores expidan se presen- 
tará en la Alcaldía como justificante, sin perjuicio de que la autoridad 
ordene, por su parte, los reconocimientos que crea convenientes. 

Art. 233. Los osos y demás animales feroces domesticados que se 
vayan enseñando por las calles, llevarán siempre un fuerte bozal é 
irán sujetos por una cadena de hierro de la solidez necesaria para que 
el animal no pueda romperla en caso de que intente la fuga. 

De todos modos, no se permitirá sacarles á los sitios públicos sin 
licencia por escrito del Alcalde, y no podrán estacionarse en ellos más 
que de sol ásol. 

Sección 8. a — Dementes. 

Art. 234. Se prohibe que los encargados de la guarda ó custodia de 
un demente le dejen vagar por las calles ó sitios públicos sin la debi- 
da vigilancia. 


Sección 9. a — Niños perdidos ó abandonados. 

Art. 235. Los que encontrando abandonado un menor 
con peligro de su existencia, no lo presentaren á la ani 
familia,^ y los que expusieren los niños sin el abrigo y cuidado nece- 
sarios ó fuera del local destinado al efecto en esta población, serán 
denunciados al Juzgado iñunicipal para que se les castigue con arre- 
glo al Código penal. 


de siete an 
oridad ó á su 



Seecion 10. — Incendios. 

Art. 236. No podrán habitarse cuartos y pisos que no tengan coci- 
na y chimenea construida con sujeción á las reglas del arte. 


(,L £os demás artículos que conviene tenga este pár. l.° pueden tomarse del bando 
sobre Perros , que insertamos en el capítulo de Policía urbana, por lo cual excusa- 
mos repetir aquí su contenido. 5 . 

Véase también la instrucción de 17 de Julio do 1863 sobre la hidrofobia, en el mis- 
mo capitulo. ’ 
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Art. 237. Las cenizas de las cocinas se apagarán enteramente co- 
locándolas en las calles con las basuras; ó en el caso de conservarlas 
para algún uso será en útMes apropósito, pero no depositándolas sobre 
los pisos de las casas, aunque estén embaldosados. 

Art. 23b. No se pueden sacar á encender braseros en balcones, ni 
en ventanas, ni desde ellos arrojar las cenizas á la calle, ni tampoco 
encender en estas esteras, virutas de madera, paja ni otros combus- 
tibles. 

Art. 239. Ninguna persona, por razón de su* arte ú oficio, podrá 
hacer fuego en los patios de las casas. '* r 

Art. 240. En todos los depósitos ó almacenes de efectos inflama- 
bles queda prohibido el fumar y el uso de la luz que no sea lámpara 
cerrada con cristales. 1 

^ Art. 241. La misma prohibición es aplicable á las tiendas, almace- 
nes y obradores de esparteros, cordeleros, colchoneros y demás que 
usen materias inflamables ó de fácil combustión. 

Art. 242. Se necesitará licencia de'la autoridad para abrir cual- 
quier establecimiento que, por los productos ó géneros que se vendan, 
puedan ocasionar, directa ó indirectamente, el fuego, ó alimentarle 
en caso de producirse. 

Art. 243. La persona que note señales de incendio, sea ó no veci- 
no de la casa en que ocurra, dará aviso al sereno ó á la autoridad. 

Art. 244. Si el incendio ocurre durante la noche, el sereno que re- 
ciba el aviso anunciará por medio de señales conocidas el punto del 
siniestro y los demás harán sucesivamente lo mismo. 

Art. 245. Acudirán inmediatamente al lugar del fuego los maes- 
tros albañiles, carpinteros y cerrajeros con todos sus dependientes. 

Art. 246. Los habitantes de la casa en que se manifieste fuego y 
de las vecinas ó cercanas, abrirán las puertas á la primera indicación 
de los dependientes de la autoridad, dándoles paso por sus habitacio- 
nes, si lo solicitan (1). 


■o»*» 


Sección 11. — Establecimientos fabriles. 


l.° Establecimientos fabriles movidos al vapor. 

Art. 247. El recinto actual de esta..., para los efectos de lo esta- 

« ¡cido en esta sección, se dividirá en dos zonas, una interior y otra 
lerior; ésta empezará en..., continuando y concluyendo en... Él res- 
de la población constituirá la zona interior. 

***, Art. 248. No se permitirá establecer dentro del actual recinto de 
esta localidad y en cualquiera de sus zonas, calderas de vapor que 
excedan de la fuerza de tres caballos; pero, en cualquier punto de di- 
cho recinto serán permitidas las de uno á tres caballos de fuerza. 

Art. 249. Se continuará permitiendo aumentar la fuerza de las 
calderas de vapor en las fábricas situadas en la_zona exterior de la 
ciudad, y construidas anteriormente, cuyos dueños hubiesen presen- 
tado á su debido tiempo el plano de los terrenos y edificios de su 
propiedad ó los presentaren dentro del término de... 

Art. 250. No se concederá permiso para reedificar establecimiento 


M) Para completar las disposiciones que debe comprender esta Seccíion, vease 
p 1 pvtenqo bando sobre Incendios quedamos en el capítulo donde se trata de la ro- 
LICIA URBANA, así como el relativo á Establecimientos peligrosos, en el mismo ca- 
pítulo. 
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alguno en que se empleen calderas de vapor si está situado en la zona 
interior de la ciudad; pero será permitido reedificar los situados en la 
zona exterior, siempre que fueren destruidos ó tuvieren que destruir- 
se de resultas de incendio ú otro accidente independiente del uso na- 
tural de las mismas. 

Art. 251. No se permitirá el cambio de calderas de vapor que ex- 
cedan de la fuerza de tres caballos de uno á otro establecimiento, no 
siendo en virtud de derecho adquirido para aumento de fuerza, á te- 
nor de lo que establece el art. 249. 

Art. 252. Las calderas de vapor se dividirán en cuatro clases. Para 
formarlas se expresará en metros cúbicos la capacidad de la caldera 
y sus hervidores, y en las atmósferás la tensión del vapor, y las dos 
cantidades se multiplicarán entre sí, perteneciendo á la primera cla- 

las calderas que arrojen por producto un número mayojLde 15: á la 
segunda aquellas cuyo producto exceda de siete y no pasque 15: á la 
tercera aquellas en que exceda de tres y no pase de siete, y á la cuar- 
ta todas las en que no exceda de tres el producto. 

Si varias calderas debiesen funcionar juntas en un mismo local y 
existiese entre ellas una misma comunicación cualquiera directa 6 
indirecta, se tomará para obtener el producto la suma de las capaci- 
dades de las calderas con exclusión de sus hervidores. 

Art. 253. Las calderas de vapor comprendidas en la primera clase 
deberán establecerse fuera de toda casa habitada y de todo taller ó fá- 
brica. 

Art. 254. Sin embargo, para dejar en salvo la facultad de emplear 
un foco de calor que de otra suerte se malograría para el calenta- 
miento de las calderas, la Municipalidad podrá autorizar el estableci- 
miento de las de primera clase en el interior de un taller que no for- 
me parte de una casa habitada. Estos permisos deberán sujetarse á la 
aprobación del Gobernador de la provincia. 

Art. 255. Siempre y cuando hubiere menos de 31 palmos 450 mi- 
lésimos (10 m ) de distancia entre una caldera de primera clase y las 
habitaciones ó la vía pública, deberá construirse de buena y sólida 
manipostería un muro de defensa de 5 palmos (0 mí 97) de espesor. Las 
otras dimensiones se determinarán conforme se previene en el artícu- 
lo 252. 

Este muro de defensa deberá en todos los casos distinguirse del 
cuerpo de manipostería de las hornillas, délas cuaJÉI deberá estar se- 
parado por un espacio libre de dos palmos y medicrfumMSS) de ancho 
al menos. Deberá igualmente estar separado de las paredes mediane- 
ras de las casas vecinas. 

Si la caldera está enterrada y establecida de suerte que su parte su- 
perior diste *al menos cinco palmos (0 mí 97) del suelo, no se exigirá el 
muro de defensa á no ser que se encontrase á menos de 25 palmos 
(4m í 870) de distancia de las habitaciones ó de la via pública. 

Art. 256. Cuando se establezca una caldera de primera clase en un 
local cerrado, no podrá éste cubrirse con bóveda, sino con un techo 
ligero que no tenga ninguna trabazón con los techos ó tejados de los 
talleres ó cualquier otro edificio contiguo, y deberá además apoyarse 
en una armazón peculiar de carpintería. 

Art. 257. Las calderas de vapor comprendidas en la segunda clase 
podrán establecerse en el interior de un taller que no forme parte de 
una habitación ó una fábrica de varj*Btósos. 

Art. 258. Si las calderas de esta^^Broría distasen menos de 25 
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palmos (4»‘870) de una habitación ó de la vía pública, deberá cons- 
truirse en este lado un muro de defensa igual al de que habla 
el art. 255. ' 

Art, 259. Cuando hubiese terrenos contiguos sin edificar pertene- 
cientes á tercero, y los propietarios de los mismos procediesen, después 
del permiso dado por la Municipalidad para establecer calderas de 
primera o segunda clase, á edificar dentro de las distancias indicadas 
en los arts. 255 y 2o8, o se destinasen dichos terrenos para vía 
pública, podrá obligarse al propietario de las calderas, mediante ins- 
tancia de los propietarios del terreno, á que construya los muros de 
defensa que quedan prescritos, lo cual se le mandará ejecutar por la 
autoridad municipal, salvo el recurso ante la autoridad competente. 

Art. 260. Las calderas de tercera clase podrán colocarse también 
en el interior de un taller que no forme parte de una casa habitada 
pero sinjpecesidad de construirse el muro de defensa. * ’ 

Art. 261. Las calderas de cuarta clase podrán situarse en el inte- 
rior de un taller cualquiera, áun cuando dicho taller forme parte de 
una casa habitable. 

Art. 262. Las hornillas de las calderas de vapor comprendidas en 
la tercera y cuarta clase deberán estar enteramente separadas por un 
espacio vacío de dos palmos y medio (0 m ‘485) al menos de las casas 
pertenecientes á tercero. 

Art. 263. Guando las calderas establecidas en el interior de una 
casa habitable estén cubiertas en su parte superior y por los lados de 
una capa ó envoltorio destinado á evitar las pérdidas de calórico, esta 
cubierta deberá construirse con materiales ligeros; si f uere de tabique 
de ladrillos no podrá exceder del grueso de medio palmo (0 m 098). En 
ningún caso será permitido que haya habitaciones sobre el local en 
que exista la caldera. 

Art. 264. En el cuarto de las calderas no podrá tenerse más carbón 
que el preciso para el consumo de seis horas. 

Art. 265. El depósito de combustible, si existe contiguo al cuarto . 
de las calderas, deberá estar separado por el muro de defensa, cuando 
exista, y en otro caso por un muro de dos palmos y medio (0 rn ‘485) de 
espesor, estando cerrada la comunicación del depósito con el cuarto de 
calderas por medio de una puerta de hierro. 

Art. 266. Cualquiera que sea la clase de calderas que se planteen» 
siempre deberáÉj^mplearse aparatos fumívoros. 

Art. 267. LíPRdicitud en que se pida el permiso deberá contener: 

1. ° La presión máxima del vapor expresada en el número de at- 
mósferas en que hayan de funcionar las calderas. 

2. ° La fuerza de estas calderas expresada en caballos, entendien-. 
dose que el caballo-vapor es una fuerza capaz de elevar un peso de 
un quintal, tres arrobas, cinco libras y seis onzas (75 kilogramos) a 
cinco palmos 145 milésimos (un metro) de altura en* el espacio de ua 

segundo. , _ . . 

3. ° La, forma de las calderas y el grueso y capacidad de las mismas 

y de sus hervidores expresados en metros cúbicos. 

4. ° El lugar y terreno en que las calderas deberán fijarse^ y su 
distancia de la vía pública y de los edificios pertenecientes a par- 

ticulares * 

Y 5.° La clase de industria á que se destinen las calderas. 

También deberá acomp^^k un P lano de las localidades y ei u 
bujo geométrico de la cal 
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Art. 268. Inmediatamente de recibida la solicitud, se abrirá una \ 
información por espacio de quince dias, en la que serán oidos los ve- f 
cinos más inmediatos al lugar en que deba establecerse la caldera y el 
ingeniero que para la inspección de las máquinas y calderas de vapor 
terma á sus órdenes la Municipalidad. Dicho ingeniero deberá hacer 
constar en su dictámen si el edificio en que aquéllas deban plantear- 
se tiene todas las condiciones requeridas para la clase á que pertenez- 
ca la caldera: si ésta presenta todas las apetecibles condiciones de 
seguridad para cuando funcione, y todo lo demás que considere con- 
ducente á evitar los peligros de los operarios, de los vecinos y del pú- 
blico. 

Art. 269. En vista de esta información, la Municipalidad resolverá, 
dentro de los quince dias siguientes de haberse cerrado, si há lugar 
ó no á concederse el permiso, el cual deberá contener: 

1. ° El nombre del propietario. 

2. ° La presión máxima del vapor expresada en el número de at- 
mósferas en que deberá funcionar la caldera y los números de los 
timbres con que ambas hayan sido marcadas. 

3. " La fuerza de la caldera expresada en caballos. 

4. ° La forma y capacidad de la caldera, y grueso de la misma y sus 
hervidores. 

5. ° El diámetro de las válvulas de seguridad y la carga que pueda 
darse á las mismas. 

Y 0.° La clase de industria á que se destine la caldera. 

Art. 270. El permiso dado per la Municipalidad para establecer 
calderas de primera y segunda clase indicará el punto en que deba 
colocarse la caldera y la distancia á que habrá de estar respecto á los 
terceros y á la vía pública, fijando, si hubiese motivo para ello, la 
dirección del eje de la misma. 

También determinará la situación y dimensiones en longitud y al- 
tura del muro de defensa de cinco palmos 145 milésimos (un metro) 
cuando sea necesario establecer dicho muro en cumplimiento de los * 
artículos anteriores. 

Para la determinación de dichas dimensiones se tomará en cuenta 
la capacidad de la caldera, el grado de tensión del vapor, y todas las 
demás circunstancias que pudieran hacer que el establecimiento de 
la caldera fuese más ó ménos peligroso ó incómodo. 

Art. 271. El interesado podrá acudir á la autoridad competente en 
queja de la resolución en que se le deniegue la autorización para es- 
tablecer una caldera de vapor. 

Si hubiese habido oposición al permiso solicitado, los que la hubie- 
ren hecho podrán acudir á la propia autoridad también en queja de la 
decisión de la en que aquél se hubiese concedido. 

Igualmente podrá acudirse á dicha autoridad contra las decisiones 
relativas á las condiciones de seguridad que deban presentar las cal- 
deras. 

Art. 272. Las calderas de vapor no podrán empezar á funcionar 
antes de haberse cumplido todas las condiciones impuestas en el per- 
miso, lo que se acreditará por medio de la inspección del ingeniero. 

Art. 273. Queda prohibido hacer funcionar las calderas de vapor á 
mayor presión de la del grado determinado en el permiso y al que 
expresen los timbres que dichas calderas lleven grabados. 

Art. 274. El ingeniero inspector podrá visitar, siempre que lo cre- 
yere conveniente ó se lo ordenare la autoridad, los establecimientos 
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en que haya calderas de vapor para cerciorarse de que se observan 
estrictamente las condiciones de seguridad prescritas en las orde- 
lianzas. 

Art. 2/5. Cuando una caldera de vapor presente peligros de una 
naturaleza especial y sea posible prevenirlos por medio de disposi- 
ciones especiales también, la Municipalidad, mediante informe del 
ingeniero, podrá conceder el permiso para establecerla bajo las con- 
diciones que juzgue necesarias, sometiendo ántes el permiso á la anro- 
bacion de la autoridad compe tente. 

Art. 276. Los propietarios de establecimientos en que hoy dia exis- 
ten con la debida autorización calderas de vapor quedarán dispensa- 
dos, mientras no acuerde lo contrario la Municipalidad y si se han 
sujetado á todas las obligaciones prescritas por los bandos anteriores 
á estas ordenanzas, del cumplimiento de lo establecido en las mismas 
excepto en la parte en que expresamente se les ordene, cuando se pu- 
bliquen, que deban conformarse á sus disposiciones. Sin embargo, 
cuando estos establecimientos sean peligrosos, el Ayuntamiento, me- 
diante informe del ingeniero y después de oido el propietario del 
establecimiento, podrá prescribir el cumplimiento del todo ó parte de- 
bas medidas contenidas en estas ordenanzas dentro de un plazo cuyo 
término se fijará según los casos. 

Art. 277. Cuando acontezca alguna desgracia, la autoridad muni- 
cipal se trasladará sin tardanza al lugar de la ocurrencia, y la infor- 
mación sumaria que se instruya se comunicará á la Municipalidad, 
trasladándola, si hubiese méritos para ello, al Promotor fiscal. 

El ingeniero inspector y el arquitecto de la Municipalidad se tras- 
ladarán también inmediatamente al lugar de la ocurrencia para exa- 
minar respectivamente los aparatos de vapor y el edificio, cuyo estado 
harán constar, é investigarán la causa de la desgracia, dirigiendo en 
seguida un informe al Ayuntamiento. 

En caso de explosión, los propietarios de calderas ú otros aparatos 
de vapor ó sus representantes no deberán reparar las construcciones 
ni mudar de lugar ó desnaturalizar los fragmentos de la caldera 6 
máquina rotas ántes de la visita y conclusión de las diligencias del 
arquitecto y del ingeniero. 

Art. 278. En caso de infracción de estas ordenanzas, incurrirán 
los concesionarios en la pena de privación del uso de sus máquinas ó 
calderas, sin perjuicio de las demás penas é indemnización de danos 
y perjuicios á que les condenen los Tribunales. Esta privación se dis- 
pondrá por la autoridad municipal, salvo el recurso, sin carácter sus- 
pensivo, á la autoridad superior competente. 

2.° Fábrica s de aguardiente. 

Art. 279. No podrá establecerse ni restablecerse fábrica alguna de 
aguardiente dentro de la ciudad, de sus barrios ni arrabales. . , 

Art. 280.* Las fábricas de aguardiente que existen en la actualiza 
podrán continuar en el estado en que se hallan, miéntras no perju i 
quen ó amenacen perjudicar las propiedades vecinas. 

^ Art 281 Los alambiques destinados a la fabricación de ag 
diente estarán del todo aislados y colocados en el ce ?y°,^ e p ^ a ^;. 
za de 20 palmos (3 m ‘88) en cuadro ppr lo menos, situada en paraje 

despejado y terminada poj* una sencilla cubierta. 
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Art. 282. La olla no tendrá mayor capacidad que para cuatro car 
gas (121‘40 litros). 

Art. 283. El punto de la olla llamado cargador estará bien asegu- 
rado con un hierro, de manera que en ningún caso pueda abrirse por 
sí solo. 

Art. 284. Alrededor de la parte superior de la olla se construirá 
un borde de 3 / 4 de palmo (0 mí 146) de alto para que, junto con el palmo 
nue forma la cubierta de aquélla y mediante un conducto particular 




aislé del fuego el líquido en caso de desgracia. 


Art. 285. Dentro de la ciudad y fuera de ella, cuando haya edifi- 
cios á menos distancia de 60 palmos (9^7) de la fábrica, no se per- 
mitirá elaborar aguardiente que^exceda de 25 grados. 

Art. 286. El depósito de la leña estará en paraje separado y cerra- 
do, que diste cuando menos 20 palmos (3 ra 88) de la pieza del alambi- 
que. Para el servicio de la hornilla podrá tenerse á menor distancia 
hasta dos quintales (83 í 41 de kilogramo) de leña. 

Art. 287. El aguardiente elaborado se colocará también en piezas 
cerradas, y que, por lo mismo, disten los 20 palmos (3 m 88) del alam- 
bique. 

Art. 288. La cantidad de aguardiente en depósito en la misma fá- 
brica no excederá de dos pipas dentro de la ciudad si pasa de los 25 
grados, y de tres cuando fuere de 25 ó menos. 

Art. 289. Todas las fábricas de la misma clase serán objeto de vi- 
sitas periciales que la Municipalidad mandará practicar cada semes- 
tre, sin perjuicio de las extraordinarias que ordene cuando lo tenga 
por conveniente. Los peritos visitadores observarán si se cumplen to- 
das las prescripciones de estas ordenanzas, registrarán los aparatos, 
y expresarán en su dictámen si deben repararse ó reponerse. 

Art. 290. Se librará ai propietario de la fábrica una copia certifi- 
cada de la relación y dictámen de los peritos y de la resolución que 
tome la autoridad municipal. 


?.° Fundiciones, fraguas, hornos y hornillos. 


Art. 291. Es indispensable el permiso de la autoridad municipal 
para establecer ó rehabilitar fundiciones de máquinas, de letras de 
imprenta y de cualesquiera otras. 

Art. 292. Igual permiso es necesario para establecer ó rehabilitar 
fraguas de caldereros, herreros y cerrajeros, y los hornos y hornillos 
para panaderos, pasteleros, confitemos, bolleros, bodegoneros, cereros 
i! otras industrias. 9 

Art. 293. La autorización de que se trata en los dos artículos an- 
teriores no se concederá sin oir á los vecinos á quienes se dará aviso 
por medio de edictos. 

Art. 294. No podrán establecerse ni restablecerse las fundiciones 
que gastan gran cantidad de combustible, fuera de la zona exterior. 

Art. 295. A las mismas fundiciones es aplicable lo que páralos 
establecimientos en que se hace uso del vapor se dispone relativamen- 
te á la distancia del depósito del combustible respecto de la caldera, 
la colocación del mismo combustible y la distancia á que debe hallar- 
se aquella de las casas vecinas, según los casos. 

Art. 296. Quedan también sujetos los mismos establecimientos á 
visitas analogas á las que se prescriben para aquellos en que se hace 
uso*del vapor. ♦ 
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Art. 297. Las fraguas, hornos y hornillos que en lo sucesivo se 
construyan o se habiliten deberán colocarse sin arrimo á vecindad al 
guna, ní a pared medianera. Se dejará libre un espacio de 7, de Daf 
mo (0 m 146) por lo menos entre aquéllas y el horno ó fragua. 1 ' 

Art._ 298. Las chimeneas serán conducidas á distancia de armadu- 
ras, vigas y cerramientos de madera. 

A.it. 299. El conducto de la cliimenea será perpendicular y esue- 
cial, y cuando se use carbón de piedra ó cok en grande cantidad! se 
elevara la chimenea a igual altura que en las fábricas de vapor 

Art. 300. No podrán estar agujereadas las paredes continuas á 
fraguas, hornos, hornillos y á sus chimeneas. ” 

Art. 301. La provisión de leña para el servicio de los hornos y hor- 
nillos se tendrá ó bien en un patio ó en sótano construido con las pa- 
redes correspondientes, bóveda de ladrillo de rosca, y sin más aber- 
tura que la precisa para la entrada y salida de los costales. La aber- 
tura estará cerrada con puerta y marco de hierro. Si el depósito de la 
leña está en un patio, la cantidad será proporcionada al local, á iuieio 
de la autoridad. 

Art. 302. Cuando no exista patio ni sótano con las circunstancias 
indicadas en el artículo anterior, el depósito de combustible en el edi- 
ficio donde exista el horno ú hornillo no podrá exceder de diez quin- 
tales (417‘04 de kilogramo) de leña gruesa ni en tronco, y de diez fa- 
jos de fagina. 

Art. 303. Las fraguas, hornos y hornillos serán objeto de visitas 
frecuentes, que practicará la autoridad municipal. 


4.° Alfarerías, tintorerías, fábricas de productos químicos y otras análogas. 

Art. 304. No podrá establecerse ni rehabilitarse ninguna alfarería 
dentro de la población y sus arrabales. 

Art. 305. En las afueras podrán establecerse ó rehabilitarse alfare- 
rías mediante permiso de la autoridad municipal, que lo concederá 
si dicho establecimiento no hubiere de causar perjuicio sensible á los 
moradores de las casas cercanas, si las hubiese, ó al público. En el 
supuesto de concederse el permiso, el dueño no podrá invocar la po- 
sesión ó existencia de la alfarería en el caso de que, verificado el en- 
sanche de la ciudad, se resolviese la desaparición de aquélla. 

A*t. 306. Las alfarerías existentes en la población ó arrabales po- 
drán subsistir mientras no perjudiquen á los vecinos, quedando pa- 
pero sujetas en cuanto al depósito de combustibles y visita periódica 
a las mismas disposiciones que los hornos. La autoridad municipal 
podrá tomar además todas las precauciones que la naturaleza par- 
ticular de esta industria exija para evitar incendios. . 

Art. 307. No podrá establecerse ni rehabilitarse en las poblaciones 
<5 sus arrabales tintorerías, blanqueos, fábricas de productos quími- 
cos ú otras análogas, á no ser con permiso de la autoridad munieipa . 

Art. 308. Para la concesión del permiso, atenderá la auton ~ 
municipal á la localidad ó espacio en que se pretenda establecer ° ~ 

habilitar la fábrica, ó la posición y distancia respectiva ] os 
cios contiguos ó cercanos, así como de los terrenos o solares rt( iucir 
pueda edificarse, y al carácter de las emanaciones que aeoa 

la industria ó fabricación. • ahor^uo- 

Art. 309. Los, establecimientos de esta clase que existan ahor p 
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drán continuar en el estado en que se hallan, á no ser que hagan in- 
minente el peligro de un incendio ó perjudiquen con sus emanaciones. 

Art. 310. A los mismos establecimientos les serán aplicables, por 
lo que respecta al depósito de combustibles, á los hornos ú hornillos, 
y á la dirección y altura de las chimeneas, las disposiciones prescri- 
tas para las fábricas de vapor y hornos de cocer pan, según que lo per- 
mita ó indique la analogía. 

Art. 311. Quedan también sujetos á una visita pericial, que la au- 
toridad mandará practicar cada semestre, sin perjuicio délas extraor- 
dinarias que creyere oportunas. 

Los visitadores darán su informe acerca de si el dueño del estable- 
cimiento cumple con estas ordenanzas y con las condiciones del per- 
miso, si lo hubiese; y darán dictámen sobre las precauciones, si juz 
gan que deben tomarse, para evitar el peligro ó la incomodidad de 
los vecinos. 

o.° Fábricas de cerveza, curtidos, jabón, velas de sebo y otras análogas. 


Art. 312. No podrá establecerse dentro de la ciudad ni en los arra- 
bales fábrica alguna de cerveza, velas de sebo, jabón, curtidos ú otras 
análogas. 

Art. 313 Las que ahora existan podrán continuar, á no ser que de 
una visitad inspección facultativa resultare que son muy perjudicia- 
les á la salud pública, atendido el loca^J^s establecimientos y el 
punto en que se hallen situados (1). 




Sección 12. — Inundaciones. 


Art. 314. En caso de inundación, cualquiera que sea la causa qu© 
la produzca, todos los vecinos quedan obligados á concurrir con su 
auxilio en favor de las personas y las cosas, no habiendo en hacerlo 
peligro grave, y á contribuir á la ejecución de aquellas medidas que 
la autoridad municipal juzgue conveniente adoptar en pro del vecin- 
dario. 


CAPÍTULO III. 
Higiene gública. 


Sección 1. a - Limpieza de la vía pública. 

Art. 31o. Desde... del mes de... hasta... de..., todos los vecinos re- 
garan manaría y tarde las aceras ó parte de la vía pública que com- 
prendiere el frente de sus casas, tiendas, talleres, etc. El riego de la 
manaría deberá hacerse hasta las..., y el de la tarde á las... 

Para regar las aceras ó calle se empleará exclusivamente agua lim- 

prn } pura que no se hubiese empleado en ningún otro uso do- 
mestico. * b 

Art. 316. Al hacer el riego se cuidará de no arrojar el agua de ma~ 


(1) Véase también el bando 
Policía municipal uebana. 


sobre Establecimientos peligrosos , en el capítulo de 
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ñera que ensucie ó perjudique á los transeúntes, así como de no nro- 
ducir balsas o charcos que intercepten el libre tránsito . P ' 

Art. 317. (1). 


Sección 2. a — Agrias públicas. 

l.° Fuentes vecinales. 


Art. 318. Queda prohibido que en las fuentes públicas ó en sus al- 
rededores se estacionen carruajes ó carros de ninguna especie caba- 
llos y toda otra clase de animales; así como depósitos de v »ai 

jas y demás objetos de esa índole. ’ ' asi 

Art. 319. Se prohíbe lavar lienzos, legumbres y cualesquiera otros 
objetos en las fuentes públicas y sus pilones, así como abrevar en los 
mismos caballerías de ninguna clase. 

Art. 320. Queda prohibido colocar en las fuentes carteles, anun- 
cios, pasquines, etc., así como arrojar e^| sus recipientes ó pilones 
inmundicias y basuras. 

Art. 321. Todo el que deteriorare las fuentes públicas, de cualquier 
modo, ó que para abrir sus depósitos hiciere uso de llaves falsas, será 
castigado con las penas á que hubiere lugar. 

Art. 322. Queda terminantemente prohibido distraer ó desviar por 
ningún concepto las aguas de las fuentes públicas y pilones. 

Art. 323. En épocas de grandes hielos las fuentes públicas se cer- 
rarán para evitar las ^taacías que puede causar la congelación de 
las aguas que se escuiB^R las fuentes y pilones á la vía publica. 

Art. 324. Cuando ses^Rcaren ó rompieren los tubos que conducen 
el agua á las fuentes, y fuese, por tanto, necesario limpiarles ó repa- 
rarles, la autoridad publicará, ántes de empezar los trabajos, un ban- 
do previniendo los dias que se han de emplear para la limpieza ó re- 
paración y durante los cuales no correrán por esa razón las fuentes. 


2.° Aguadores. 


Art. 325. (2). 


3.° Abrevaderos. 


Art. 326. Los abrevaderos de la población quedan establecidos en 
T. y T. punto. Estos abrevaderos están dispuestos de manera que sean 
fácilmente accesibles, y sus límites quedan señalados por medio de 
pilones ( mojones , estacas , etc., según sea), á fin de prevenir cual- 
quier accidente ó desgracia. Qued»i prohibido abrevar los caballos, 
bestias y ganados en otros sitios que los señalados ni traspasar los li- 
mites que tienen. „ , , 

Se prohíbe á las mujeres conducir las caballerías a los abrevaderos. 
El que conduzca los animales á los abrevaderos debe tener a lo me 
nos... años. No podrán llevarse á la vez más de tres caballerías n 
sacarles por el camino de su paso ordinario. 


fL) Sobre limpieza y barrido de las calles, damos ya un bando en el ?? cííal °onii- 
POLICU Rebana, donde se puede consultar lo relativo á ese servicio, por lo cual omi 

timos repetir aquí las disposiciones que allí dejamos con ® 1 £^^f • i « aü ítulo Policía. 
(2) Consúltese ei bando relativo a los Aguadores que damos en el c P 


urbana. 
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Queda asimismo prohibido llevar los animales y ganados al abreva- 
dero durante la noche, lavar en él ropas, arrojar "inmundicias de nin- 
gún género, ni acercar animales infestados de enfermedades conta- 
giosas. 


Sección 3. a — Limpieza de excusados, letrinas y sumideros 


Art. 327. Queda prohibido limpiar ó reparar los sumideros de los 
excusados sin dar previamente aviso á la Alcaldía. 

Art. 328. La limpieza de los excusados, ó sea la extracción de po- 
zos negros, deberá ejecutarse durante la noche exclusivamente. 

Art. 329. Los carros destinados á este servicio podrán circular 
por las calles desde las once de la noche hasta las seis de la manana 
de l.° de Octubre á 31 de Marzo, y desde las doce de la noche á cinco 
de la mañana desde l.° de Abril á 30 de Setiembre. 

Art. 330. Los carros destinados al trasporte de las materias fe- 
cales. deberán llevar en la delantera un farol encendido v una placa 
ó tablilla, donde conste el nombre y domicilio de su dueño. 

Art. 331. A la puerta de la casa donde se e^te e^e ^uta id.o a* 
pieza de excusados, se colocará un farol encendido á la parte exterior 
para que se le pueda ver de lejos. 

Art. 332. Se prohíbe colocar en las paredes velas encendidas con 
objeto de alumbrar á los operarios que ejecuten la limpieza; para ese 
fin solamente se emplearán linternas ó farolillos. 

Art. 333. Se prohíbe proceder á la apertura de un excusado, para 
limpiarle, sin haber ántes tomado todas las precauciones necesarias 
para prevenir los accidentes ó fracasos que pudieran resultar por 
el desprendimiento ó inflamación de los gases en tales depósitos en- 
cerrados. 


Art. 334. No podrá darse principio á la limpieza de un excusado 
hasta que hayan trascurrido... horas desde la apertura del sumi- 
dero, ni descender al pozo ninguna persona sin haberse asegurado 
ántes de que se han evaporado los gases por completo. 

Art. 335. Cuando no se pudiera encontrar la abertura ó entrada 
de un sumidero y sea necesario romper la bóveda para ejecutar la 
limpieza, se pedirá previamente un permiso especial al Alcalde. 

Art. 336. Cada trabajador que se ocupe en esa clase de operacio- 
nes, irá provisto de dos cuerdas lo menos y de un frasco de cloruro 
ele cal concentrado, y ninguno podrá bajar al pozo ó sumidero sin ir 
ceñido y atado á una cuerda para poder extraerle pronto en caso de 
necesidad. 

Art. 337. Las materias fecales que se extraigan serán depositadas 
inmediatamente en los recipientes que hayan de servir para traspor- 
tarlas y que deberán llevarse cerrados hasta los carros respectivos. 

Art. 338. Hecha la limpieza, los mismos poceros deberán barrer y 

limpiar los sitios ó locales que hubieren ocupado para ejecutar la 
operación. 

Art. 339. Fuera de las horas de la noche destinadas á ese servicio, 
los carros, cubos y demás utensilios que en él se emplearen, deberán 

permanecer en los sitios que se designará al efecto fuera de la po- 
blación. 

Art. 340. Los operarios que se dedicaren á este oficio, cuando en 
ios sumideros o excusados encontraren cualquier objeto, y especial- 
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mente los que pudieran hacer sospéchar algún crimen ó delito teno- 
*acio, darán aviso inmediatamente á la autoridad. 

Art. 341. En reemplazo de los pozos ó sumideros de fábrica, no po- 
dran establecerse otros aparatos sin que previamente sean reconoci- 
dos y aprobados. 

Art. 342. Los carros destinados á trasportar las materias fecales 
deberán ser de construcción sólida y estar siempre en buen estado 
de manera que no vayan derramando su cargamento por las calles 
que atraviesen: lo mismo se observará respecto de los cubos. 

Art. 343. En el caso de que los carros sufrieren algún vuelco por 
las calles y se vertiera parte de su cargamento, los dueños de los 
vehículos están obligados á hacer que inmediatamente se recoja y 
que después se barra y lave el suelo esmeradamente. J 

Art. 344. El trasporte de los aparatos de excusados movibles se 
hará con iguales precauciones. 

Art. 345. Para poder establecer excusados de aparato movible será 
necesario dar previamente parte al Alcalde, someter ios aparatos á la 
aprobación del arquitecto municipal y obtener licencia para su co- 
locación. 

Art. 346. En todo caso, esos aparatos deberán ser colocados sobre 
un pavimento impermeable, por lo menos en un metro alrededor 
del aparato, según el terreno ó el local lo permitan, y los aparatos 
tendrán la forma de cubeta. 

Art. 347. Para levantar y extraer un aparato, se avisará previa- 
mente á la Alcaldía y se obtendrá su permiso. Antes de levantarlos se 
les cerrará herméticamente, se les limpiará al exterior y se les con- 
ducirá con toda precaución hasta los carros de trasporte. 

Sección 4. a — Urinarios públicos. 


Art. 348. Queda terminantemente prohibido hacer aguas en sitio 
alguno de la vía pública que no sean los urinarios, cubetas ó retretes 
á este efecto establecidos en calles, plazas y paseos. 

Art. 349. Los urinarios se conservarán siempre perfectamente 
limpios y aseados, bajo la responsabilidad de los encargados de la 
limpieza ó de los encargados de este ramo de la policía urbana. 

Art. 350. Todo el que fuere sorprendido por los dependientes de 
la autoridad en acto de hacer aguas en calles, esquinas ó aceras, y en 
cualquier otro sitio que no sea los urinarios ó mingitorias, pagara la 
multa de... y, en caso de insolvencia, se le detendrá por dichos agen- 
tes, denunciando su falta á la Alcaldía para los efectos a que hubiere 
lugar. 

Sección 5. a — Asúmalas incómodos' ó insalubres. 

Art. 351. Queda prohibido que ningún vecino tenga más de un 

cerdo dentro de sp. casa en el recinto de la población (1). 

* 


(\) Serán permitidos los cebaderos de cerdos dentro de poblado cuando lo 
tan las condiciones del sitio, ó localidad en proporción a i numero de jese^, y Al 
juicio de la comisión de sanidad con vista del dictamen pericialofacul^ 
efecto se requie *e dicho permiso para tener en cebo o engordo mas de^uai- 

^Lofl 0 dueño s* de cerdos.de engordo, y los que tengan más de cu 5 abielda laí ¿litas de 
¿ios, que encierren de dia ó de noclie en sus casas, serán responsables,# ^ 
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Art. 352. Se prohíbe igualmente criar ó tener en las casas ningu- 
na otra clase de animales de los que se consideren por cualquier con- 
cepto perjudiciales á la salubridad pública. 

Sección 6. a — Comestibles en general (1). 

l.° Frutas y legumbres. 

-I 

Art. 353. Se prohíbe terminantemente poner á la venta en merca- 
dos, plazas, etc., ninguna clase de frutas y legumbres que no se ha- 
llen sanas y en nerfecto estado de madurez. 

Las frutas veraes y las pasadas ó alteradas serán decomisadas y ar- 
rojadas al rio ó á... (2) 

2.° Venta de leche y manteca. 

Art. 354. (3j. 

3.° Pescados y mariscos. 

Art. 355. Todo pescado ó marisco puesto á la venta, que se hallare 
en mal estado de conservación, será decomisado inmediatamente por 
los delegados de la autoridad municipal, y arrojado á... á fin de que 
nadie pueda hacer uso de él para el consumo. 

4.° Sitas y hongos. 


Art. 356. No se permitirá vender setas que no hubiesen sido pre- 
viamente reconocidas por la inspección de mercados: las que se en- 
contrasen en mal estado, serán decomisadas sin excusa. 

Art. 357. Queda prohibida en absoluto la venta de toda clase de 
hongos. # 

Sección 7. a — Bebidas. 

Art. 358. Se prohíbe terminantemente expender ninguna clase de 
vinos y licores con los que, para darles fuerza ó color ó aumentar la 
cantidad, se hubieren mezclado agua ú ot^-os líquidos ó sustancias que 
puedan ser nocivos á la salud de los consumidores, y se perseguirá se- 
veramente á los que en esa forma defraudaren al público. 

Art. 359. El vino y vinagre se tendrán en los almacenes ó depósi- 
tos precisamente en toneles de madera, pellejos ó vasijas de vidrio ó 
de barro sin vidriar. 

Art. 360. Los toneles ó vasijas que contengan vinos ó licores de di- 


limpieza que se notaren, ya por las visitas inspectoras de la comisión de salubridad’ 
ya por quejas <te los vecinos inmediatos. 

J 2 3 * 5 “ io , ao Cíl . s<> los estiércoles que produzcan dichos animales no podrán dejarse en- 
cnarcacios ni depositados en pudrideros, sino que han de sacara frecuentemente al 
campo como los de las posadas y mesones. * 

P, e consu lt? rse el bando relativo á Comestibles que se hallará en el capítu- 
lo 2.° del presente titulo. 1 

(2) Téngase presente el bando sobre Frutas y legumbres que damos en el cap. Poli- 
cía 1>E ABASTOS J J v r 

(3) Excusamos repetir lo dicho en el bando sobre Venta de leche y manteca , que pue- 

de verse en Policía de abastos. 

Véase también el reglamento para los establecimientos de vacas y cab ais. 
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ferentes clases, estarán rotulados, marcando la respectiva proceden- 
cía y precio de cada especie. 

Art. 361. Para medir los caldos no se usarán vasijas de cobre que 
no estuviesen perfectamente estañadas, y aun en ese caso Se las ten- 
drá siempre con la mayor limpieza. 

Art. 362. Todosjos embudos tendrán un colador para detener cual- 
quier cuerpo extraño que hubiese en los caldos. 

Art. 363 Se prohibe también vender vinos ó licores que estén ágrios 
ó viciados (1). 

Sección 8. a —Confitería. m 


Art. 364'. (2). 

Sección 9. a — De las vasijas y utensilios para la expendicion de comestibles y bebidas. 

Art. 365. (3). 

Sección 10.— De los puestos de vender y paradas en los mercados, plazas y demás sitios 

públicos. 

Art. 366. (4). 


Sección 11. — Panaderías. 

Art. 367. Para establecerse en esta población con el oficio de pana- 
dero, se obtendrá licencia de la Alcaldía, matriculándose además en 
el subsidio industrial para obtener la patente indispensable (5). 


Sección 12. - Carnicerías: venta de carnes, caza y volatería 

♦ 

Art. 368. Se prohibe terminantemente poner á la venta carnes, 
caza y volatería que no se hallen en perfecto estado de conservación, 
so pena de ser decomisados estos artículos, sin perjuicio de las multas 
y demás penas que procedieren. 

Art. 369. Las reses que se destinaren á la matanza y consumo del 
público no han de padecer^nfermedad alguna: en caso contrario, se 
rehusará su admisión en el matadero, ó se mandará retirarlas por el 
inspector de carnes (6). 


Sección 13. -Salchicherías. 

Art. 370. No se podrá abrir al servicio público ningún estableci- 
miento de esta clase que no reúna las condiciones higiénicas y de se- 


(1) Véase J Bebidas y Licoristas , en él cap. 2.° que trata de la Policía, municipal db 

ABASTOS- « . . . 

(2) Consúltese el bando relativo á Confiteros que.publicamos en el capítulo citano. 

(3) En Vasijas y utensilios , se hallarán fas prescripciones que deben adoptarse. 

(4) Véase el bando sobre este ramo que publicamos en la Policía municipal u«- 

(5) * Omitimos repetir aquí las demás disposiciones relativas á las panaderías ^ 
venta de pan, porque va quedan consignadas - en el extenso reglamento sobre 

rías que damos en la Policía de abastos, donde pueden consultarse. _ 

(6) Consúltense, para completar esta Sección 12, los artículos del legiam™ 1 ™ ° 

bre Carnicerías que damos en la Policía de abastos. v * 
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guridad convenientes, sin constar la cual no se dará licencia por 
Alcaldía (1). . 

Sección 14.— Tripería: tripicaileros. 

Art. 371. (2). 

Sección 15. — Mataderos. 


Art. 372. (3). 


Sección 16.- Casas de comidas. 


Art. 373. Las disposiciones generales relativas á las salchicherías 
se considerarán aplicadas, por lo que respecta á la higiene, á todas 
las casas y establecimientos donde se vendiesen viandas de cualquier 
clase ya preparadas y cocidas. 

Las viandas que no estando en buen estado ó no siendo de buena ca- 
lidad se pusiesen al despacho, serán decomisadas y castigados sus 
dueños con la multa correspondiente. 


Sección 17 — Higiene de las habitaciones. 


Art. 374. (4). 


Sección 18 —Facultativos, farmacéuticos, droguistas y herbolarios 

Art. 375. Todo médico, cirujano, farmacéutico, veterinario, etcé- 
tera, que con título legítimo quisiese establecerse en la población y 
ejercer su facultad, deberá dar parte á la Alcaldía personalmente, y 
declarando su domicilio á los efectos oportunos. Cada vez que trasla- 
dasen á otra casa su residencia, darán parte de ello á la autoridad 
local. 

Art. 376. Lo dispuesto en el artículo anterior es igualmente apli- 
cable á los droguistas y herbolarios. 

Art. 377. Todo farmacéutico que recibiere en su establecimiento á 
un practicante para auxiliarle en el despacho, queda obligado á pasar 
nota del nombre, apellidos y demás circunstancias especiales de aquél 
á la Alcaldía; y lo mismo deberá hacer cuando el dependiente deje su 
servicio, por cualquier causa que fuere. 

Art. 378. Los practicantes ó dependientes de las farmacias no po- 
drán despachar por sí, sin prévio conocimiento del jefe, director ó 
propietario del establecimiento, ninguna de las sustancias que se re- 
putan venenosas. 

Art. 379. Los droguistas ó herbolarios que expendieren remedios 
secretos ó sustancias venenosas, ó mezclaren raíces, ñores y plantas 
de diferentes especies, ó defraudaren al público en la clase de lasque 
el consumidor pidiere, serán castigados con todo rigor. 


i • ^ ^ ^ j . de abastos se hallará el reglamento sobre Choricerías ó sal-» 

eniciierias, cuya_s disposiciones pueden adoptarse paralas ordenanzas municipales. 

Yease el bando relativo á la industria de Tripería , en el cap. 3.° Policía mu- 
nicipal URBANA. W 

P ue( l e verse lo que conviene tener presente respecto á Mataderos en el cap. *2.° 
JrOLlCIA. de abastos* 

^ Consúltese el bando sobre Higiene de las casas y habitaciones, que se hallará 
en la Policía municipal urbana. 
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Arfe. 380. Las sustancias del reino mineral que se reputan veneno- 
sas son las siguientes: r 


DENOMINACIONES ANTIGUAS. 


MODERNAS. 


Agua fuerte 

Agua segunda 

Acido nítrico 

Espíritu de nitro fumante 

Espíritu de vitriolo 

Aceite de id 

Acido vitriolo. . , . . 

Acido marino 

Acido muriático , . . * 

Espíritu de sal fumante , 

Arsénico blanco 

Polvos de matar ratones 

Arsénico metálico 

Arsénico negro 

Polvos de matar moscas 

Régulo de arsénico. 

Azul de cobalto 

♦Polvo de cobalto 

Azul de Thenard. . . 

Oropiminte 

Rejalgar 

Blanco de bismuto. 

Emético 

Vidrio de antimonio. 

Hígado de antimonio 

Crocus metallorum. 

Azafrán de metales 

Precipitado rojo 

Precipitado per se 

Polvos de San Juan de Vives. . . 

Precipitado blanco 

Calomelanos 

Mercurio dulce 

Calomelanos al vapor 

Sublimado corrosivo 

Caparrosa blanca 

Vitriolo blanco. 

Cerusa * 

Blanco de plomo. 

Blanco de plata 

Blanquete * 

Minio * 

Vitriolb azul. 

Piedra lipiz ... * 

Vitriolo de Chipre 

* ‘ 


j Acido tíítrico. 

| Acido sulfúrico. 

| Acido hidroclórico. 



J Acido arsenioso. 
) ^ 


Fosfato de cobalto. 


J Sulfuro de arsénico. 

| Subnitrato de bismuto. 
í Tartrato de potasa y antimo- 
( nio. 

( Oxido de antimonio vitrifi- 
| cado. 

j Sulfuro de antimonio vidrioso. 
| Deutóxido de mercurio. 


* * * • j Protocloruro de mercurio. 

| Deutocloruro de mercurio. 

♦ * . * J Sulfato de zinc. 

~ • • j Carbonato de plomo. 

. . . . ) Deut<5x¿c|fc de plomo. 

] Sulfato de cobre. 


. 5¡ 


4 


* 
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DENOMINACIONES ANTIGUAS. 


MODERNAS. 


I 


Piedra infernal. . . 

Piedra de cauterio 
potasa cáustica. . . 

Potasa a la cal . . . < 

Cardenillo 

Verdete 

Cristales de Venus., 

Fósforo. 

Nitrato de plata críSSlizado. 

Cianuro de potasio. 

Sal de Saturno 

Azúcar de Saturno 

Acido liidrofluórico. 

Acido oxálico. 

Amarillo real 

Cromato de potasa. 

Nitrato de plomo. 

Sal de acederas 

Cloruro de oro. 

Yodo. 

Verde inglés 

Acido prúsico. 

Alcaloides vegetales y sus sales. 
Belladona; extracto y tintura. 
Cantáridas enteras, polvo, extracto y 
tintura. 

Cloroformo. 

Cicuta; su extracto y tintura. 

Digital; su extracto y tintura. 

Beleño; su extracto y tintura. 

Tabaco; su extracto y tintura. 

Opio y su extracto. 

Centeno con cornezuelo 

Secale cornutum 

Estramonio y su extracto. 

Angustura falsa. 

Coloquíntida. 

Nuez vómica. 

Haba de San Ignacio. 


Nitrato de plata fundido. 
Oxido de potasio. 

Sub-acetato dt cobre. 
Acetato de cobre. 


Acetato de plomo. 


Cromato de plomo. 


Oxalato de potasa. 


Arsénico de cobre. 
Acido hidrociánico. 


Centeno con cornezuelo. 


Sección 19.— Establecimientos insalubres. 

Art. 381. Dentro de la población no se podrá establecer ninguna 
fábrica, taller ó industria de los que se reputan insalubres (1). 


(1) Vease en estas ordenanzas lo relativo á establecimientos fabriles, así como el 
bando sobre los insalubres^ peligrosos que damos en la Policía urbana y la tabla 
general de los que se consideran como tales, que se hallará en el mismo capítulo ci- 
tado. 


* 
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TÍTULO II. 

POLICÍA RURAL. 

* 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sección 1. a — Término jurisdiccional. 

Art. 382. El termino jurisdiccional de este Ayuntamiento es el si- 
guiente: (Aquí se hace una breve reseña de éflbs linderos exten- 
sión, etc.) ’ 

Art. 383. Los que destruyeren, alterasen ó variasen los hitos, mojo- 
nes y cualesquiera otras señales de los linderos generales del término 
serán entregados á los Tribunales ordinarias para que se les apliquen 
las penas correspondientes. 

Art. 384. Se prohibe igualmente alterar ó destruir los hitos ó seña- 
les de linderos de las fincas del común y de las que pertenezcan á 
particulares. 

Art. 385. Para la guarda y custodia de los campos, sembrados, ar- 
bolados, frutos, etc., queda dividido el término en los cuarteles T. y T., 
que estarán á cargo de los guardas municipales establecidos ó que se 
establezcan al efecto. 


Sección 2. a — Animales campesinos, caballerías y ganados. 


Art. 386. Se prohibe acercarse á los colmenares ó abejares para 
excitar las abejas, irritarlas ó dispersarlas. 

Art. 387. Queda, prohibido igualmente dejar abandonadas las ca- 
ballerías, animales domésticos ó aves en campos ó fincas, áun cuan- 
do fueran de los mismos dueños, cuando puedan pasarse fácilmente 
á las de otros propietarios y causar en éstas perjuicios, á ménos 
que las dichas fincas estén cerradas ó los animales atados con la 
debida seguridad ó custodiados por sus dueños ó personas á su ser- 
vicio. 

Art. 388. Las caballerías, animales ó ganados que se hallasen 
abandonados ó en propiedad ajena, serán detenidos por los guardas ó 
dependientes del Alcalde y puestos á sus órdenes, denunciándose á 
sus dueños para los efectos oportunos. 

Art. 389. Se prohibe maltratar á las bestias ó animales de cual- 
quier clase en los caminos públicos, así como el conducirles de ma- 
nera que puedan causar daños á las personas ó en las cosas. 

Art. 390. Se prohibe maltratar ó matar á los perros ú otros ani- 
males que hubiere en las propiedades particulares j)ara la guarda 
de éstas, miéntras no salieren de ellas para acometer á las personas. 

Art. 391. No se permitirá que los pastores introduzcan los ganados 
en los campos segados ó cuyas cosechas hubieren sido recogidas, 
hasta... dias después de haberse levantado las mieses ó la cosecha, y 
prévio permiso de los dueños de las mismas. 

Art. 392. Las cabras sueltas que no pertenezcan á rebaño, se ten- 
drán atadas miéntras pastaren. / . 

Art. 393. Se prohibe dejar cerdos abandonados por los caminos. 

Art. 394. Los animales muertos serán enterrados en..., en tosas 


MANUAL DE POLICÍA ÜKBANA 399 

'■> , 

que tengan por lo menos un metro cincuenta milímetros de profun- 
didad. 

Art. 395. Se prohíbe cazar sin la oportuna licencia del Sr. Gober- 
nador de la provincia, expedida con arreglo á las disposiciones vi- 
gentes. 


Sección 3. a — Arbolados. 

Art. 396. Queda prohibido tirar piedras ó cualesquiera otros ob- 
jetos á los árboles, ya sean de particulares, ya se hallen en los caminos 
ó terrenos comunes; subirse á ellos para cortar ramas, ó causarles 
daño en cualquier forma. 

Art. 397. Los dueños ó arrendatarios de los campos limpiarán y 
podarán todos los años, en el invierno, los árboles que haya en sus 
lincas. Ksta operación deberá hacerse ántes del... del mes de... 


Sección 4. a — Vías públicas. 

Art. 398. No se permitirá situar depósitos de materiales, estiérco- 
les, maderas, etc., en los caminos y demás vías públicas, en forma que 
intercepten el libre tránsito. 

Art. 399. Queda también prohibido causar daños en los caminos, 
sendas y veredas ó apropiarse alguna parte de sus terrenos. 

Art. 400. Los estercoleros solo se podrán tener dentro de las ñncas 
de sus dueños. 

Art. 401. Para extraer arena ó piedra de las vías y caminos comu- 
nales, cualesquiera que sean, se habrá de pedir permiso al Alcalde. 

Sección 5. a -De los fuegos en el campo. 

Art. 402. Se prohíbe hacer fuego en el campo y montes sin nece- 
sidad. 

Kn casos de necesidad no se podrá hacer fuego á menos de 100 me- 
tros de distancia de las casas, quintas, masías, monte poblado ó fa- 
ginas de mieses, forrajes y leñas. 

Art. 403. Las faginas ó depósitos de paja y cualis quiera otras ma- 
terias combustibles, deberán estará la distancia de... metros de toda 
habitación y monte poblado (1). 

Sección 6. a — Espigueo y racimeo. 


Art. 404. Se prohibe entrar á espigar ó racimar en los campos y 
viñas ántes de que las cosechas hayan sido extraidas. 

Para entrar á una ú otra operación en los prédios ó fincas cerrados, 
se habrá de obtener permiso del dueño. 


Sección 7. a —Pa!omares. 


Art. 405. Los palomares deberán estar cerrados, en la época de la 
sementera, desde... de... hasta el... de...; y en la de la recolección des- 
de... hasta... 


(1). Véase el bando sobre Incendios , en el cap. 3.° Policía, municipal urbana. 
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DISPOSICION GENERAL. 

•^í n j^ men ^ e 2 se 1 P ro ^ 1 ^ e cegar las zanjas y pozos que ¿aya en ías pro- 
piedades, cortar los setos o vallados que las circuyan, hacer leña en 
otros que los de común aprovechamiento, con sujeción á las re- 
glas establecidas ó que en lo sucesivo se establecieren; y, por último 
causar daños de cualquier género que sean, y sea cual fuere el medio 
empleado, en la propiedad rural, caminos, curso de las aguas y demás 
cosas ú objetos que se relacionen con la propiedad agrícola ó forestal 
Fecha, etc. 


El Alcalde . 





APÉNDICE. 


Cuando salía ya de la prensa el último pliego del presente 
Manual , ha publicado la Gaceta el Reglamento de 19 de Fe- 
brero de 1877 para el cumplimiento y ejecución de la ley de 
ensanche de las poblaciones de 22 de Diciembre último, que 
insertamos en la Sección legislativa, del cap. 4.% Policía de 

CONSTRUCCIONES. 

Y como quiera que el reglamento citado es de una necesidad 
inmediata para gobierno, tanto de los Ayuntamientos como de 
los propietarios, no hemos vacilado en darlo por Apéndice ya 
que no ha llegado á tiempo para figurar en la sección corres- 
pondiente. 


REGLAMENTO PARA LA EJECUCION DE LA LEY DE 22 DE DICIEMBRE DE 1876 
RELATIVA AL ENSANCHE DE LAS POBLACIONES. 

CAPÍTULO PRIMERO, 

De los proyectos de ensanche y de los trámites c¿ue han de preceder 

á su aprobación. 

Artículo l.° Para los efectos de la ley de 22 de Diciembre de 1876 
se entenderá por ensanche de poblaciones la incorporación á las mis- 
mas de los terrenos que constituyan sus afueras en una extensión 
proporcionada al aumento probable del vecindario á juicio del Gobier- 
no, siempre que aquellos terrenos hayan de convertirse en calles, pla- 
zas, mercados, paseos, jardines y edificios urbanos. 

El terreno ó solar de las murallas ó tapias de las poblaciones anti- 
guas forma parte del interior, correspondiendo al ensanche los fosos 
y todo cuanto queda fuera de dichas murallas. 

Art. 2.° El ensanche de una población podrá promoverse por el 
Ayuntamiento ó por los particulares interesados en que se lleve <á 

26 
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cabo. En el primer caso, concedida que sea la autorización por el Mi 
nisteno de L omento, la corporación municipal consignará en su me' 
supuesto la cantidad necesaria para atender á los gastos que ocasio' 
nen los estudios y la formación del proyecto; en el segundo, serán 
estos gastos de cuenta de los particulares, sin derecho á indemniza 
cion. 

_ Art. 3.° Cuando la iniciativa proceda del Ayuntamienfo, convoca- 
ra este a concurso publico para la presentación del proyecto con su 

jecion al programa aprobado por la superioridad, dentro del plazo que 
la misma determine. -e u 


En los programas deberá fijarse la pendiente máxima admisible para 
todas las calles, la anchura de cada una de ellas, según el ordena 
que pertenezca, y la elevación de los edificios con relación á esta 
anchura. 

Art. 4.° El Ayuntamiento facilitará á las empresas ó particulares 
que tengan la autorización del Ministerio de Fomento, los datos" que 
posea y se consideren necesarios para la formación del proyecto. H 

Art. 5.° Los proyectos se sujetarán al programa especial que se 
apruebe; se presentarán por duplicado y constarán: 

1. ° De una memoria que contenga estudios geológicos, topográfi- 
cos y meteorológicos de la localidad; datos estadísticos sobre la mor- 
talidad y sobre la población, y la razón en que se halle esta con la 
superficie que resulte por cada habitante; así como también sobre vi- 
viendas y precio de alquileres; consideraciones sobre el aumento pro- 
bable del número de habitantes, deducidas de la estadística corres- 
pondiente; descripción general del ensanche; observaciones acerca de 
los diferentes grupos que se consideren necesarios para la edificación 
en dicha zona; bases generales á que ha de sujetarse la distribución de 
las construcciones en estos grupos; unión y reforma de la población 

. existente más directamente ligada con el ensanche; vías proyectadas, 
su dirección, orden y anchura de cada una; sus perfiles longitudina- 
les y trasversales; su pavimento, aceras, sistema de desagüe y alcan- 
tarillas; distribución de aguas potables; trazado délas líneas que debe 
recorrer la tubería para el agua y el gas del alumbrado; plazas, jardi- 
nes, parques, mercados, iglesias y demás establecimientos públicos; 
distribución conveniente de las manzanas en solares, teniendo pre- 
sente la salubridad, el buen aspecto y la comodidad; y descripción de 
los cerramientos que para el circuito de la nueva población se concep- 
túen aceptables. 

2. ° De un plano general en la escala de V 2000 fi ue comprenda la 
zona de ensanche, la antigua población y los accidentes topográficos 
de otra zona alrededor de los límites de aquélla en la extensión de un 
kilómetro. En este plano se señalarán con tinta negra los límites, las 
vías y las demás circunstancias topográficas existentes; con tinta car- 
mín los del ensanche, sus detalles y las correcciones de^ alineación 
para las vías de ,1a antigua población que se enlacen con él; con tinta 
azul el curso de las aguas, y con tinta verde el relieve del suelo en xas 
expresadas zonas, determinando por curvas de nivel equidistantes ao 
metros; se presentarán también en el plano los caminos vecinales, as 
carreteras de primero, segundo y tercer* orden, los caminos de me r- 
ro, tranvías y canales de navegación y de riego, ya se hallen tocias 
estas obras construidas, ya en construcción, o ya en proyectos aco- 
tándolas convenientemente, así como las calles, los paseos y las pia- 
zas Al mismo plano acompañara el estudio completo de rasantes en. 
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la escala de un milímetro por metro para las distancias horizontales, 
y de un centímetro por metro para las alturas, señalándose con tinta 
negra en los perfiles los accidentes que existan, y con líneas de car- 
mín las rasantes del proyecto, expresando en cada estación las cotas 
de desnivel, las referentes al plano de comparación y las de obra. 

3.° De un plano económico, con presupuestos detallados del coste 
de ías expropiaciones de terrenos y edificios, de los gastos de des- 
montes y de establecimiento de calles, plazas, paseos, etc., etc., con 
el cálculo del producto de los recursos concedidos por la ley de 22 de 
Diciembre de 1876 y de la consignación del Ayuntamiento. ' 

Art. 6.° El Ayuntamiento designará el proyecto que juzgue prefe- 
rible, y propondrá las zonas parciales en que convenga dividir el en- 
sanche. 

Art. 7.° El Alcalde remitirá al Gobernador de la provincia los do- 
cumentos á que se refieren los artículos anteriores, acompañando los 
demás datos y observaciones que el Ayuntamiento considere condu- 
centes á la mayor ilustración del asunto. 

Art. 8.° El Gobernador, después de oir al arquitecto de la provin- 
cia y á la Junta provincial de Sanidad, elevará el expediente con su 
informe al Ministro de Fomento. 

Art. 9.° Oidas la sección de arquitectura de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, la Junta consultiva de caminos, ca- 
nales y puertos, la Academia de medicina y demás corporaciones que 
el Ministerio de Fomento estime conveniente, elegirá éste entre ios 
proy ectos el que resulte más conforme con el programa y más ade- 
cuado á su objeto, introduciendo las modificaciones, adiciones, su- 
presiones ó reformas que crea necesarias, y determinando el número 
de zonas en que haya de dividirse el ensanche. 

No podrá introducirse variación alguna en el proyecto aprobado sin 
la autorización del Ministerio de Fomento. 

Art. 10. El autor del proyecto preferido recibirá el precio ó pre- 
mio que hubiese señalado el Ayuntamiento en los anuncios para la 
convocación á concurso. 

Art. 11. Elegido por el Ministerio de Fomento el proyecto, ó intro- 
ducidas en él las alteraciones oportunas, se devolverá el expediente 
al Gobernador de la provincia para que se proceda en los términos 
prescritos en el art. 3.° de la ley de 17 de Julio de 1836. 

Art. 12. Terminada la instrucción del expediente, se expedirá y 
publicará el real decreto de que habla el art, 2.° de la ley. 

Art. 13. Los proyectos de ensanche iniciados por particulares se 
someterán á las reglas establecidas en los artículos que preceden. 

Art. 14. En los proyectos aprobados ántes de la ley de 29 de Junio 
de 1864, el Ministerio de Fomento, á propuesta del Ayuntamiento, di- 
vidirá en zonas la superficie del ensanche, cuando juzgue que esta 
división es conveniente. 


CAPÍTULO II. 

De las comisiones de ensanche . 

Art. 15. Procederán inmediatamente los Ayuntamientos á nom- 
brar la Comisión especial de que habla el art. 10 de la ley, determi- 
nando previamente el número de vocales de que haya de constar. 

Art. 16. La Comisión especial de ensanche propondrá con la de- 
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bida anticipación el presupuesto anual de cada zona: informará sobre 
la cuenta anual; inspeccionará la inversión de los fondos destinados 
al ensanche, para que no se distraigan á ningún otro objeto; enten- 
derá en las alineaciones, obras, construcciones y en cuanto se refiere 
ai ensanche, y oirá las reclamaciones ú observaciones que le dirijan 
os propietarios interesados en él, dando cuenta al Ayuntamiento 
para que este, por conducto ordinario, las eleve al Ministerio de Fo- 
mento . 

Art. 17. Tendrán derecho las Comisiones especiales de ensanche á 
examinar en cuerpo, ó por medio de alguno de sus individuos los li- 
bros de contabilidad de los fondos del ensanche; á compararlos con 
los presupuestos que rijan; á asistir á los- arqueos, y á pedir, por con- 
ducto del Alcalde Presidente, noticia del estado de uno ó más de los 
créditos concedidos, y cualquier dato que pueda conducir al objeto de 
su creación. 

Art. 18. Las reclamaciones de la Comisión especial se remitirán 
siempre al Ministerio de Fomento por conducto de los Alcaldes y Go- 
bernadores de provincia, quienes darán su parecer, oyendo ántes á 
los Ayuntamientos respectivos, si lo creen necesario, y acompañando 
copia de los informes de estas corporaciones. 


CAPITULO III. 

Be los presupuestos y de la contabilidad . 

.Art. 19. Habrá un presupuesto para cada una de las zonas parcia- 
les, si se hubiere hecho la división de que habla el art. 6.° de la ley. 

Art. 20. Los propietarios de . fincas urbanas del ensanche, que se 
hallan como los demás exentos del pago de toda contribución en el 
primer año inmediato al en que la edificación hubiese concluido, pre- 
sentarán en el Ayuntamiento un duplicado de la relación que dená la 
Hacienda pública del producto de sus propiedades, y pondrán en 
igual forma en su conocimiento las variaciones que hicieren en dicha 
relación. 

En cuanto á los ensanches ya existentes, habrán de presentar di 
ehos propietarios el duplicado déla expresada relación dentro del 
término de dos meses, contados desde la fecha en que se publique 
6st¡G reglamento . 

Incurrirán en multa del 5 por 100 de la cuota y recargos que le 
correspondan satisfacer conforme al art. 3 0 de esta ley, los propieta 
rios que no presenten en el Ayuntamiento el duplicado de dicha reía 
eion de productos dentro del indicado término. 

Art. 21. Para que los Ayuntamientos puedan conocer con la posi 
ble exactitud los ingresos con destino al ensanche y formar el presu 
puesto de sus gastos, reclamarán de las respectivas Administración 
económicas, y éstas remitirán,- las oportunas relaciones en que se 
ga constar la suma que hubiere ingresado en el Tesoro publico 
año económico anterior al en que comience á contarse el plazo u 
veinticinco años á que se refiere el núm. l.° del art. 3.° de la le í* 

Art. 22. Son cargo del ensanche todas las obras i que se s 
dentro de su perímetro, sin otra excepción que la de las enum 

en el art. 20 de la ley. i \ vvm t a 

La clasificación de las ya realizadas en los anos en que ei i^yun 


i 


Jfcc. ¿ni. r . • _ -ÍpftL ■ 


MANUAL DE POLICÍA URBANA 405 

miento no haya formado presupuesto especial, se hará inmediatamen- 
te por la Comisión de ensanche, y será sometido su dictámen á la apro- 
bación del Ayuntamiento y de la Junta municipal. 

Cuando el Ayuntamiento determine realizar una obra dentro del en- 
sanche, expresará la zona de cuyos ingresos debe ser cargo, ó la par- 
ticipación alícuota en que ha de pesar sobre los de cada zona, según 
sus condiciones y circunstancias. 

Si la obra fuere por su naturaleza de aquellas que redundan, tanto 
en beneficio de la población del interior como del ensanche, fijará el 
Ayuntamiento, al acordarla, la proporción en que debe afectar respec- 
tivamente á los fondos del interior y á los del ensanche. 

Art. 23. La Comisión especial "de ensanche formará las cuentas 
pendientes á que se refiere el art. 20 de la ley, inmediatamente que el 
Ayuntamiento haya hecho la clasificación de las^ obras ya realizadas 
de que habla el artículo anterior, y las presentará á la aprobación* del 
Ayuntamiento y de la Junta municipal. 

Art. 24. En" los presupuestos de ingresos figurarán las cantidades 
que hubiere votado el Ayuntamiento con destino al ensanche para el 
año económico corriente, sin perjuicio de los aumentos ó bajas 
que puedan introducirse en ellas en la nueva tramitación del expe- 
diente. Al aprobarse en definitiva el presupuesto municipal, se colo- 
carán en el lugar oportuno de los del ensanche las sumas que el mis- 
mo Ayuntamiento haya asignado para atender á este servicio. 

Art. 25. La contribución y recargos que se conceden para los gas- 
tos' de ensanche por el art. 3.° de la ley, se recaudarán por los mismos 
funcionarios ó agentes, y al propio tiempo y en igual forma que la 
contribución y recargos ordinarios que pagan las propiedades del in- 
terior de la población. 

Art. 26. Las entregas de los fondos del ensanche se harán á los 
Ayuntamientos trimestralmente por medio de libramientos especiales 
expedidos por la Administración económica de la provincia. Estos li- 
bramientos se harán con separación para cada zona. 

Art. 27. Se rendirán cuentas de los gastos relativos á cada una de 
las zonas del ensanche, observándose, respecto de su formación, de los 
documentos que han de acompañarlas y de su publicación, cuanto está 
prevenido en materia de cuentas municipales. 


CAPÍTULO IY. 

De los empréstitos. ; 

Art. 28. Cuando el Ayuntamiento reconozca la necesidad de con- 
tratar un empréstito en virtud de la facultad que le concede el artícu- 
lo 5.° de la ley, acordará que la Comisión especial del ensanche redac- 
te el proyecto de empréstito. 

La Comisión presentará con su proyecto los documentos siguientes: 

1. Un estado que demuestre la situación que en el dia de su fecha 

tengan los fondos del ensanche, con distinción de los correspondien- 
tes á cada zona. 

2. ° Copia de los presupuestos vigentes. 

3. ° Un estado que manifieste la parte.de los recursos concedidos 
en el art. 3. de la ley que se intente destinar al pago de intereses y 
amortización, con expresión dé las cantidades que importe. 
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En el cast> prescrito en el art. 8.° de la ley se hará distinción de loa 
mgresos de cada zona para los efectos del par. 2.° del mismo artículo 

4. Un estado de los intereses que se consignan y de la amortiza- 
cion proy GCtistclst. 

5. ° Una memoria razonada, en que se desenvuelvan, los cálculos 

de la operación con respecto al pago de intereses j á la serie de anos 
de amortización, y se expresen las bases y garantías del empréstito y 
todo cuanto pueda conducir al mejor acierto de la resolución que se 
adopte. 1 

6. ° El proyecto de pliego de condiciones que ha de servir para la 

contratación del empréstito en subasta pública. ^ 

El Ayuntamiento resolverá en su vista lo que estime más conve- 
niente. 

Art. 29. El Ministerio de Fomento, oyendo al Consejo de Estado 
autorizará, por medio de real decreto, la contratación de empréstitos 
con destino á los ensanches, y determinará lo conveniente respecto de 
los pliegos de condiciones para las subastas que han de preceder ne- 
cesariamente á dicha contratación. 

Art. 30. Los propietarios de edificios ya construidos dentro del 
ensanche, que pretendan eximirse de la obligación de pagar el recar- 
go extraordinario establecido por el par. 2.° del art. 3.° de la ley, 
acreditarán con la competente certificación de la Administración eco- 
nómica de la provincia la cantidad que aparezca como riqueza impo- 
nible de sus fincas en el año en que presenten su solicitud. 

El Alcalde podrá hacer las investigaciones que juzgue convenien- 
tes para cerciorarse de que la riqueza imponible verdadera es la que 
resulta de la certificación que se le presenta. 

Hecha la oportuna liquidación con arreglo á lo dispuesto en el úl- 
timo párrafo del art. 14 de la ley, el propietario entregará su importe 
como ingreso de la zona de ensanche á que corresponde su finca, la 
cual quedará desde entonces en iguales condiciones que las del ante- 
rior. Se dará en su consecuencia al propietario carta de pago que 
acredite que queda exento del expresado recargo extraordinario, y 
que en lo sucesivo no puede exigírsele cantidad alguna para el esta- 
blecimiento de alumbrado, alcantarillado y empedrado. 

El propietario deberá pagar siempre el recargo extraordinario cor- 
respondiente al año económico dentro del cual obtenga su condo- 
nación. .p. 

Esta condonación no devenga derecho alguno en favor he la Ha- 
cienda pública, y realizada que sea, lo participará el Alcalde a la 
Administración económica de la provincia^ para que no se imponga 
en lo sucesivo á la finca á que se refiera más que la cuota de la con- 
tribución del Tesoro y el recargo ordinario. 


CAPÍTULO V. 

De las expropiaciones, de la cesión voluntaria de terrenos y dele? 
tablecimiento de los servicios de la vía pública por los p 1 
tari los. 


Art. 31. El Ayuntamiento procurará que >s «FP' *®£g° 8 8 “ 
realicen de acuerdo con los interesados, concillando 
posible los derechos de éstos con los de la Administra > 



i 

L ni 

i 

■i 

\ 

■ i? 

¡'i 


-t 

i 


ir 



d 



MANUAL DE POLICÍA URBANA 407 

evitar que haya necesidad de que los expedientes sigan tódos los 
trámites establecidos en la ley. 

Para esto, siempre que acuerde abrir una calle, plaza 6 paseo, con- 
vocará á una reunión á los propietarios en cuyos terrenos haya de 
edificarse con fachada sobre estas nuevas vías, y anunciará su cele- 
bración por medio del periódico oficial de la localidad y la Gaceta de 
Madrid y sin perjuicio de comunicarlo también, en la forma que juz- 
gue posible, á los propietarios conocidos que residan en dicha locali- 
dad, ó á los que deban represe ntarlos según el art. 16 de la ley. 

Presidirá esta reunión el Alcalde ó el Concejal en quien delegue, y 
se citará á ella á los individuos de la comisión de ensanche. Se cons- 
tituirá la junta, cualquiera que sea el número de los asistentes, y se 
dará lectura de los arts. 3.°, 4.°, 11, 14, 15 y 16 de la ley, del acuerdo 
tomado por el Ayuntamiento, y de la parte del expediente que el Pre- 
sidente determine. Los acuerdos que se adopten unánimemente por los 
que concurran sobre cesión de la quinta parte del terreno y sobre el 
precio de lo que debe pagarse en su caso, son obligatorios para todos 
los propietarios cuyos terrenos hayan de tener fachada sobre estas 
• nuevas vías. Levantada la correspondiente acta, que deberán firmar 
todos los concurrentes, pasará el expediente á informe de la comi- 
sión de ensanche, y se dará después cuenta al Ayuntamiento para que 
resuelva si ha de insistir ó no en que se abra la calle, plaza ó paseo 
de que se trate, y acuerde en cada caso lo demás que considere con- 
veniente á los intereses municipales. 

Art. 32. Insistiendo el Ayuntamiento en la apertura de la calle, 
plaza ó paseo, y siempre que por falta de avenencia con los propieta- 
rios, ó por otro motivo cualquiera, hubiere necesidad de proceder á la 
valuación de alguna finca ó terreno, remitirá el expediente al Gober- 
nador para que aquella se practique conforme á lo dispuesto en el ar- 
tículo 11 déla ley, y lo verificará en el término deocho dias, contados 
desde el siguiente ai del acuerdo del Ayuntamiento. 

Art. 33. En el expediente de valuación presentará el propietario 
los recibos de la contribución territorial del año anterior, siempre 
que la expropiación recaiga sobre edificios, y además, y en todo caso, 
el último título de adquisición del solar ó de la finca que acredite 
su dominio. 

El Ayuntamiento unirá siempre á los expedientes de expropiación 
de terrenos certificación del Registro de la propiedad, en que con re- 
lación á las inscripciones verificadas en los tres años precedentes, se 
exprese las traslaciones de dominio que se hubieren realizado en to- 
das las manzanas del plano de ensanche que hayan de tener fachada 
á la calle, plaza ó paseo de cuya apertura se trate, los nombres de los 
vendedores y compradores, la fecha de cada traslación, el número de 
pies de terreno que comprenda, y el precio por que la finca esté ins- 
crita en el Registro. 

Tanto el Ayuntamiento como los propietarios podrán acompañar al 
. expediente certificaciones extensivas á los terrenos de las zonas co- 
lindantes, y deberán presentar igualmente los demás datos que el Go- 
bernador les pidiese. 

El Gobernador señalará un término que no podrá exceder de trein- 
ta dias, dentro del cual deben presentar dichos documentos y los de- 
más datos que se les pidan el Ayuntamiento y los propietarios intere- 
sados; y si alguno no lo hiciese, se traerán á su costa los que deba 
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presentar según este reglamento, ó los que el Gobernador le hubiem 
pedido. u 

Art. 34. Completado el expediente en la forma expresada en lo<* 
artículos anteriores, mandará el Gobernador dentro de un término 
que no podrá exceder de diez dias, que el Ayuntamiento v los pro- 
pietarios interesados en la expropiación nombren cada uno un perito 
en el preciso término de tercero dia: en todos los casos en que el pro- 
pietario no lo eligiere dentro de dicho plazo, ó no prestara su confor- 
midad con el elegido por el Ayuntamiento, lo hará saber al Promotor 
fiscal del Juzgado del territorio en que esté enclavado el edificio ó el 
terreno, para que haga el nombramiento de perito, señalándole al 
efecto un nuevo término de tres dias. 

Art. 35. Los peritos evacuarán su informe dentro de un plazo que- 
no excederá de quince dias, y lo verificarán prévio reconocimiento del 
terreno que ha de expropiarse y con vista y examen del expediente 
que se les pondrá de manifiesto en la Secretaría del Gobierno de pro- 
vincia. . 

Art. 36. La resolución del Gobernador habrá de dictarse siempre 
dentro de un plazo que no podrá exceder de veinte dias, y contendrá 
la exposición clara y precisa del resultado del expediente y de las ra- 
zones y fundamentos que sirvan de base á la valuación: ésta se eje- 
cutará teniendo en cuenta el 3 por 100 de indemnización que ha de 
abonarse en conformidad á lo dispuesto en el art. 8.° de la ley de ex- 
propiación forzosa de 17 de Julio de 1836. Se hará saber á los interesa- 
dos en la forma en que se hacen las notificaciones de las resoluciones 
administrativas, y si dentro del término de diez dias no presentasen 
ante el Gobernador reclamación contra ella, dirigida al Ministerio de 
Fomento, se tendrá por consentida y se mandará publicar en el Bole- 
tín Oficial de la provincia. 

Art. 37. Las reclamaciones que se presenten determinarán con 
precisión la cantidad que se repute como precio justo de la finca que 
ha de expropiarse, y la que constituye, por consiguiente, la lesión 
cuya subsanacion se pretenda. 

Art. 38. Luégo que el propietario reciba la parte de precio con- 
vertida, y se consigne en la Caja general de Depósitos, ó en las su- 
cursales de las provincias, la cantidad sobre que verse la diferencia, 
dará el Gobernador posesión al Ayuntamiento de_ la finca ó terrenos 
expropiados, y remitirá el expediente al Ministerio de Fomento. Es- 
tos mismos trámites se observarán siempre que el propietario, no 
estando conforme con la resolución del Gobernador, se negare á reci- 
bir el precio en que hubiera sido valuada la finca. 

CAPÍTULO VI. 

m 

Del orden que debe seguirse en la realización del ensanche, 

Art. 39. Se consideran como de interés preferente las obras que 
tengan por objeto oponer defensas al mar y robarle terrenos; las qu 
sirvan para impedir las avenidas .de los rios, tierras y torrentes, pr “ 
porcionando seg’uridad al mayor número de interesados; las ca ^ 
plazas que comuniquen y unan la población antigua con la moaex 
del ensanche; la construcción de alcantarillas, empedrados y am 
brado en las calles y plazas de las manzanas de casas contigua» _ 
población del interior y á la parte del ensanche en que se nanea 


4 


> - 


^ianual de policía urbana 409 

tablecidos estos servicios, y todas las demás obras que tengan por 
objeto establecer alguno de interés general. 

Por obras de interés secundario se entenderán todas las que no es- 
tén incluidas en el párrafo anterior. 

Art. 40. Cuando los dueños de terrenos soliciten la apertura de 
una calle de las proyectadas en alguna zona, cuyo establecimiento no 
sio*a el orden designado en la clasificación de las obras del ensanche, 
podrá el Ayuntamiento proceder á la expropiacion^necesaria según la 
ley y á la construcción de la misma calle, si aquéllos anticipan los 
fondos necesarios para la indemnización y demás gastos, con el com- 
promiso de no reintegrarse sino con los productos procedentes de los 
edificios que tengan fachada á dicha calle hasta que estén estableci- 
dos todos los servicios en las demás de aquella zona. 

CAPÍTULO VII. 

De las disposiciones viaentes que pueden aplicarse en beneficio 

de las obras de ensanche. 

Art. 41. Son aplicables á las obras de ensanche comprendidas en 
el art. 6.° de este reglamento las ventajas concedidas por las leyes, 
decretos y disposiciones relativas á la apertura de carreteras y cons- 
trucción de caminos y otras obras públicas, en cuanto á los aprove- 
chamientos y demás exenciones y privilegios de que éstas disfrutan. 

CAPÍTULO VIII. 

Del ensanche cuya extensión comprenda más de una jurisdicción 

municipal. 

Art. 42. Cuando un ensanche comprenda dentro de su perímetro 
más de un distrito municipal, se pondrán de acuerdo los Ayunta- 
mientos para las obras que se realicen en ambas jurisdicciones, inter- 
viniendo en la ejecución de dichas obras una comisión, compuesta de 
los Alcaldes respectivos y de dos Concejales en representación de ca- 
da Ayuntamiento. Presidirá el Alcalde del pueblo de mayor vecin- 
dario. 

Art. 43. Cuando un Ayuntamiento acuerde definitivamente una 
obra de ensanche y los demás no se presten á su realización, podrá 
ejecutarla, prévia la autorización del Ministerio de Fomento, me- 
diante la instrucción del oportuno expediente y las indemnizaciones 
á que pueda haber lugar. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

1. a Los Ayuntamientos formularán y propondrán al Gobierno, 
dentro del término preciso de seis meses, las nuevas ordenanzas de 
construcción y de policía urbana que corresponda dictar para el en- 
sanche, cuando no puedan ó no deban regir ías del interior de la lo- 
calidad. 

2. a Son improrogables todos los plazos fijados en este reglamento, 
y las autoridades cuidarán de que así se cumpla y ejecute, bajo su 
responsabilidad. 

Aprobado por S. M.— Madrid 19 de Febrero de 1877.— C. Toreno. 
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